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PREÁMBULO. 



La Junta Directiva de la Fória-Exposicion de Ponce, ba 
tenido á bien confiarnos el honroso encargo de redactar una 
Memoria, en la que debemos dar cuenta de los trabajos hechos 
para realizar tan útil empresa, consignando en ella, no sólo los 
resultados obtenidos por el concurso de las actividades par- 
ticulares y colectivas en la cooperación de la obra, sino tam- 
bién, y muy i)rincipal mente, todas aquellas observaciones 
sustanciales ó críticas que, pudiendo servir de punto de par- 
tida á posteriores experimentaciones y estudios, se deduz- 
can de los detíilles y del conjunto observado, y valgan 
desde luego, para apreciar el presente estado de atraso ó ade- 
lantamiento de los elementos de (altura, de producción y de 
consumo en la Isla, con relación al bienestar público y á los 
progresos de su civilización. 

Propósitos nobles de la Junta, con los que desea termi- 
nar su obra, pero que, sinceramente, hubiéramos deseado ver 
encomendados á alguna de nuestras inteligencias superiores 
que hubiese subido dar á este trabajo toda la importancia y 
toda la extensión que se merece. 

Al aceptarlo nosotros lo hacemos animados del mejor de- 
seo, con el propósito de servir en algo, aunque humildemente 
sea, a esta tierra cariñosa que hemos adoptado, pero contraria- 
dos por el justísimo temor de que nuestros pobres conoci- 
mientos no estén á la altura de la empresa que se nos comete. 

Modesta será, pues, la obra que vamos á escribir, y sin 
pretensiones de ninguna especie, sin usar de una crítica se- 
vera, á la que nada nos autorizaría, sin má»s guía que la sin- 
ceridad y la buena fe, procuraremos, en todos los casos, ser 
claros y exactos en la exposición de los hechos, justos é im- 
parciales en lo que á las personas se refiera, constantes en 
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sefialar los males que nos aquejan, y siempre que alcancemos 
á conocer los remedios con que tales males se puedan atajar 
no vacilaremos en indicarlos, sin que, en ningún caso, pre- 
tendamos que sean los únicos, ni que sean los mejores. 

Estos son nuestros propósitos para cuya realización divi- 
diremos este trabajo en cuatro partes. 

En la primera, y como punto de partida para las deduc- 
ciones del porvenir, haremos, á grandes rasgos, una descrip- 
ción del estado de la Isla comprendiendo su situación geo- 
gráfica, las ventajas que ofrece, su extensión, clima, forma- 
ción geológica, distribución orográfica é hidrográfica, cualida- 
des del suelo, vegetación ; seguirá el examen político-social 
de la población, medios de subsistencia, habitabilidad, comu- 
nicaciones, producción agrícola, importancia mercantil, cul- 
tura intelectual y administración pública. 

Esta parte, que parecerá á algunos agena al objeto de 
esta obra, la conceptuamos esencial, pues del exacto conoci- 
miento de las condiciones materiales del país y del medio en 
que se mueven sus habitantes, derivan todas las concepcio- 
nes verdaderamente filosóficas, que se transforman en hechos 
reales y forman el carácter de los pueblos, sirviendo de ge- 
nerador á sus aptitudes y de estímulo á sus actividades. 

La segunda parte comprenderá los trabajos preparativos 
y de organización realizados por la Junta Directiva y. las co- 
misiones auxiliares, hasta inaugurar la Féria-Exposicion, la 
crónica de la Feria con la (tescripcion de las fiestas públicas, 
la de los edificios construidos para el Bazar y la Exposición, 
los jardines, el hipódromo, las corridas de caballos, las con- 
ferencias en el Gabinete de Lectura y en las Sociedades de 
Agricultura y Union Mercantil ; el certamen literario y ar- 
tístico, y, por último, la distribución de premios. Cerraremos 
esta parte con la relación nominal de las personas premiadas 
en los Concursos literario y lírico. 

La tercera parte comprenderá una relación metódica de 
todos los objetos que han concurrido á la Exposición. L» 
designación de los Jurados que se han ocupado en estndiarloa 
y la lista de todos los expositores premiados, con detalles 
acerca de la clase de premios y concepto porque lo han ob- 
tenido. 

En esta sección, hemos tenido que separarnos de la dis- 
tribución de grupo§ hecha por la Junta Directiva, para adop- 
tar un método de relaciones en el que hemos desarrollado 
todas las manifestaciones del trabajo por gradaciones esla- 
bonadas, lo que facilita el estudio de los objetos, á la ve25 qm 
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^taMec» Sil clasificación científica. No teniendo aquí mode- 
los ni ejemplos que imitar y basta careciendo de obras des- 
criptivas de otros concursos en las que buscar una útil guia, 
nuestro método podrá ser defectuoso, pero ofrece precisión 
en los detalles y claridad para abarcar el conjunto de la Ex- 
posición. Esto es lo que bemos pretendido bacer, dejándolo 
como punto de partida para que en los sucesivos ensayos de 
Exposiciones que se realicen en la Isla^ pueda ser perfeccio- 
nado. 

La cuarta parte, que es la de mayor importancia y más 
empeño, comprende el examen, en detalle, de los objetos pre- 
sentados, la medida de su importancia actual ó futura, las 
relaciones que los enlazan entre sí, los medios y recursos 
conque se producen y su influencia en el desarrollo de las ri- 
quezas de la Provincia y en el bienestar de sus habitantes. 

Hemos desarrollado el cuadro de casi todas las manifes- 
taciones del trabajo y de la inteligencia, ajustándonos al mé- 
todo de exposición explicado en la tercera parte ; y, si del es- 
tudio de las múltiples materias, comprendidas en tan complejo 
programa; resulta alguna pequeña enseñanza para nuestros 
lectores y algún estímulo que favorezca el aprovechamiento 
de los innumerables gérmenes de riqueza que, vivos ó laten- 
tes, existen en nuestro territorio, aguardando, tan sólo, la ac- 
ción vivificadora de una actividad inteligente, para convertir- 
se en fecundas fuentes de producción y en elementos de bie- 
nestar para el país, nos quedará la satisfacción de haber lo- 
grado interpretar los nobles y patrióticos propósitos de la 
Junta Directiva y de las Comisiones auxiliares de la Feria; 
pero éstas serán siempie las legítimas acreedoras á la grati- 
tud de Puerto-Eico, porque es suya y sólo suya, la obra me- 
ritoria de haber despertado la general atención, dirigiéndola 
hacia nuevos y más variados horizontes, que parecían cerra- 
dos á nuestra vista y que la modesta Exposición de Ponce, 
nos ha mostrado para asombro de muchos y contentamiento 
de todos. 

El cuadro, que la naturaleza de tan variados asuntos nos 
ha obligado á trazar, es, por demás, extenso y seria loca pre- 
tensión de nuestra parte, si intentáramos hacer un estadio 
completo de cada industria ; mas tampoco ofrecería este tra- 
bajo ventaja alguna á los espíritus investigadores y aplica- 
dos, si al señalar cada una de ellas, no nos hubiésemos dete- 
nido á indicar su importancia relativa y la forma y beneficios 
que sus distintas explotaciones están llamadas á tomar y ^ 
ñroducir en el país. 
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Bebemos, pnes, ocuparnos de todo, y á la ^ez, tenemos 
que encerrarnos en límites, forzosamente estrechos, porque 
la premura del tiempo conque liemos de estudiar y redactar 
estos apuntes lo exije así. Procuraremos conciliar estos ex- 
tremos sin hacernos prolijos ni descuidar ninguno de aque- 
llos productos que, en los momentos actuales ó en venideros 
tiempos, sean de reconocida importancia para la Isla, y si 
acertamos á llenar nuestro cometido á satisfacción de la Jun- 
ta Directiva de la Feria-Exposicion, habremos logrado nues- 
tros propósitos, faltándonos tan sólo merecer la benevolencia 
de los que nos' lean. 



PRIMERA PARTE. 



CAPITULO I. 



SUMAKIO,— La Isla do Puerto-Rico y el canal de Panamá. — Extensión gnperficial— 
Población. — Clima. — Temperatura. — Eítacione».— Formación geológica; 
La Atlántida; Teoría de Moreaii de Junes; Nuestra opinión. — For- 
maciones orográfíea é hidrográfica,— Observaciones. 



La Isla de Puerto-Rico, la mas j)equefia entre las gran- 
des Antillas, se halla situada en la entrada del mar del mis- 
mo nombre, entra las dos Amóricas y en la embocadura de 
la corriente comercial que, con la apertura del istmo de Pana- 
má, comunicará la Europa con las vírgenes é inmensas regio- 
nes del continente americano, que baña el Océano Pacífico. 
Esta situación envidiable asegura un brillante porvenir á su 
comercio, porque, hallándose al paso de la línea de navega- 
ción que han de seguir los buques de tránsito, entre uno y 
otro continente, no puede dejar de favorecerla la mayor con- 
currencia á sus puertos, que será la consecuencia necesaria 
de tan afortunada situación. 

Bien es verdad, que, para que los favores de la fortuna no 
sean ilusorios, es menester que una inteligencia i)revisora, 
amparándose de ellos, los encamine y dirija hacia los fines 
que el común provecho aconseja. En este sentido conviene 
dirijir la opinión de los centros activos de la Provincia, para 
que uno y otro dia, gestionen cerca del Gobierno Supremo, 
todas aquellas providencias que don por resultado atraer la 
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concurrencia de las empresas navales á nuestros puertos, ya 
como puntos de escala y ya, muy particularmente, como pun- 
tos de reparación para los buques, y de depósitos para com- 
bustible, aguadas y trasbordos. El aumento de actividad en 
los puertos influye, ventajosamente, en todas las manifestacio- 
nes de la general producción y por consiguiente en el desarrollo 
de la riqueza pública, base muy principal del bienestar de los 
pueblos, lío es este, ni el lugar ni el momento, de desenvol- 
ver las ideas que acerca de tan principal asunto nos ocurren; 
pero al indicar el punto del globo en que Puerto-Eico se en- 
cuentra situado, aunque de pasada y por incidencia, nos era 
preciso señalar la relación que existe entre esta posición geo- 
gráñca y la nueva dirección que ha de tomar el comercio de 
estos mares con la apertura del canal inter-oceánico. Solo 
la imprevisión de los gobernantes puede, en este caso, hacer 
ineñcaz y nula la posición, mercantilmente estratégica, que 
ocupamos. 

La mayor extensión de la Isla es de 65 kilómetros de N. 
á S. y de 170 kilómetros de E. á O. y su superficie está calcu- 
lada en unos 10,000 kilómetros cuadrados. Unas 320 leguas 
aproximadamente. 

En tan pequeño territorio vive una población que, según 
la inscripción llevada á cabo el 31 de Diciembre de 1877, as- 
cendía á 731,648 almas. Y conociendo las dificultades con- 
que se ha hecho el censo; las ocultaciones que hacen en sus de- 
claraciones algunas familias campesinas de los individuos que 
la componen, por temores, hijos de su ignorancia acerca del 
objeto del censo; y el aumento natural y constante de la po- 
blación, casi nos atrevemos á asegurar que el número de habi- 
tantes de la Isla no baja de 800,000 en números redondos. 

Esta densidad de población, representada por 2500indivi- * 
dúos en legua cuadrada, no es sobrepujada por la de nin- 
gún otro país y apenas si hay alguno que otro distrito, en 
las regiones más privileo^iadas del mundo que la iguale. 
Tan preciada circunstancia determina, por sí sola, la benigni- 
dad del clima de la Isla, que es, indudablemente, uno de los 
más sanos, si no el que más, entre todas las Antillas; y se llega- 
rá á alcanzar el más alto grado de salubridad posible cuando 
la mayor intensividad del cultivo acabe de sanear los terrenos 
que hoy explota imperfectamente desaguados, y cuando, por 
otra parte, la Administración ó los pueblos, directamente inte- 
resados en ello, desequen los pantanos y lagunas que aun ocu- 
pan muchos miles de hectáreas en diversos puntos de la Isla, 

Del resumen de las observaciones metereológicas hechas 
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por la Jefatura de Obras públicas tomamos los siguientes 
datos : 

C Máxima temperatura al sol 40°*25' 

Ternéuetro c.uiora,o\ ,J^^ ;; ^ '« «-^"^^ f; ^ 

I Temperatura inedia 26^ 14" 

Las precedentes observaciones corresponden al mes de 
Enero, uno de los más benignos de la estación fresca y seca. 

Las siguientes corresponden al mes de Setiembre, época 
de los calores y de las aguas : 

Máxima temperatura al sol 41° 80' 

Id. „ á la sombra 35° 80' 

Mínima „ 23° 

Temperatura media á la sombra 28^ 35' 

Como se vé, las variaciones del termómetro no son muy 
notables entre una y otra estación, lo cual determina una tem- 
peratura casi igual en todo el año, modificada por los efectos 
de las lluvias ó las sequías y por la acción de los vientos. 

La proximidad de la Isla á la zona ecuatorial, hace im- 
perceptibles las cuatro estaciones en que se divide el año, 
sin embargo, ♦se marcan tres períodos que dividiremos así : La 
primera estación, ó la de frió, principia en Noviembre y ter- 
mina en Febrero ; durante estos meses dominan los vientos 
del norte y nordeste y reina una temperatura fresca y agra- 
dable que se asemeja al Otoño del medio dia de Europa ; en 
las alturas de la Cordillera Central el termómetro suele bajar 
hasta 2^ centígrado. La estación del calor reina durante 
los meses de Marzo, Abril, Mayo y Junio ; esta es la época 
de las fuertes sequías en la que, rareficado el aire por la falta 
de humedad en la atmósfera, adquiere la temperatura tal in- 
tensidad de calor que sería insoportable, particularmente en 
los llanos, si, por el dia, no la templaran las brisas del mar, 
que son reemplazadas, durante las noches, por el terral ó bri- 
sas de tierra. El tercer período comprende los meses de Ju- 
lio, Agosto, Setiembre y Octubre, estación de las grandes 
lluvias y en las que suelen ocurrir los huracanes de viento y 
agua tan temibles como espantosos en todas las Antillas. 

Hasta la fecha no sabemos se haya hecho ningún traba- 
jo verdaderamente científico, acerca del origen y posteriores 
transformaciones geológicas del núcleo y superficie de esta 
Antilla. Este es un estudio para el cual se requieren cono- 
cimientos especialísimos y grandes medios y recursos para 
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llevarlo á feliz término; sin penetrar, pues, en el sagrario do 
la ciencia sólo nos permitiremos emitir nuestra opinión apo- 
yándola en las más abonadas que conocemos y aun en nues- 
trsfe propias observaciones. 

Desechando la explicación que nos dá el esclarecido his- 
toriador de Puerto-Eico, Fr. IñigoAbad de la Sierra, fundada 
en la prehistórica leyenda de la Atlántida, sumerjida por un 
cataclismo en las profundidades del mar, aceptamos, en prin- 
cipio, como más racional y científica, la opinión del sabio 
Moreau de Jones, a<loptada también por el ilustrado anota- 
dor de la Historia de Fr. Iñigo, Ledo. D. José Julián Acosta. 

La opinión de Moreau de Jones establece que las islas 
del archipiélago de las Antillas tienen un origen variado, par- 
cial y sucesivo. Así, las hay volcánicas, calcáreas y de for- 
mación primitiva. 

Constituyen Lis volcánicas una cadena que se extiende 
desde la Trinidad hasta las Vírgenes y deben su existencia á 
focos calóricos, en un principio submarinos. 

Las calcáreas, situadas al B. de las volcánicas, tienen el 
mismo origen primitivo, su núcleo ó base está formado por 
rocas volcánicas sobre las cuales se extiende una gran super- 
posición calcárea. 

Las islas de formación primitiva son las cuatro grandes 
Antillas : Cuba, Santo Domingo, Jamaica y Puerto-Eico. 
El núcleo en estas islas parece ser granítico y rodeado de te- 
rrenos de transición. 

Aceptando esta explicación nosotros opinamos que las 
grandes Antillas, de un origen anterior á las otras, se han de- 
bido encontrar en el mismo medio en que éstas se han for- 
mado y que, por lo tanto, más ó menos directa é intensamen- 
te han sufrido los cataclismos á que aquellas deben su exis- 
tencia. Vamos á explicamos concretándonos á la Isla de 
Puerto-Eico. Su formación primitiva se comprueba con el nú- 
cleo granítico de la Cordillera Central y de la Sierra de Lu- 
quillo ; pero esas cordilleras parecen haber constituido, en sus 
orígenes, una masa más compacta y unida, formando en sus al- 
turais mesetas elevadas que han sido rotas y disgregadas por 
las primeras convulsiones volcánicas, de origen submarino, a 
que debieron su aparición algunas islas del archipiélago. 
Así han debido formarse las cuencas de los estrechos valles 
que, en el interior, dividen altas montañas, en cuyas vertien- 
tes se encuentran mezcladas rocas de granito, mica, feldespa- 
to y antracita con las formaciones plutónicas de los terre- 
nos terciarios. El mismo orden de fenómenos que dio origen 
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á la doble superposición calcárea en algunos peñascos volcá- 
nicos, nacidos á la superficie del mar, que forman hoy las islas 
Vírgenes y algunas más, se produjo en nuestro territorio y 
formó los grandes conglomerados calizos que, uno ó varios ca- 
taclismos espantosos, amontonaron informemente, desde las 
vertientes de la Cordillera Central en diferentes direcciones, 
pero, muy particularmente, hacia su natural corriente que era 
el mar. Las materias terreas, saturadas de sales mineralas 
en fusión, particularmente de peróxido de hierro, rellenaron 
aquella agrupación caótica de los grandes conglomerados 
madrepóricos, y formaron esas esplanadas esteparias que unen, 
en el interior, algunas montañas entre sí, y se extienden, por 
el litoral, ha«ta algunas millas del mar. Tales son las plani- 
cies que llamamos sábanas, interrumpidas por peñascos con- 
chíferos, que no son más que los extremos salientes ó crestas 
de aquellos grandes conglomerados, mientras que sus bases ó 
núcleos, apoyados unos en otros, forman grandes cavernas, 
que, unas veces aisladas y otras comunicándose entre sí, ab- 
sorben todas las aguas pluviales que caen en la superficie y 
que, constituyendo depósitos que se filtran perpendicularmen- 
te ó corrientes subterráneas de más ó menos caudal, vienen á 
brotar en el mar ó á formar los pantanos de agua dulce que 
existen en sus orillas. 

Tales son los fundamentos que tenemos para suponer 
que el sistema geológico de Puerto-Eico, obedece á las tres 
formaciones antillanas y no á una sola como asevera el Sr. 
Moreau de Jones, en cuando á cada una de las tres agrupa- 
ib^iones en que las divide. 

Hay, además, en la Isla una gran parte del territorio de 
formación moderna que, aún en nuestros dias, hace su trans- 
formación ganando constantemente sobre el mar. Figuran 
en primer término los terrenos de aluvión, formados por los 
acarreos ó inundaciones de los rios y constituyen nuestras 
vegas compuestas de una rica capa de humus, mezclada con 
materias terreas y detritus rocáceos. Signen los bancos de 
arena formados por las resacas del mar en la desembocadura 
de algunos rios y que extendiéndose en capas más ó menos 
densas, sobre un subsuelo arcilloso, forma extensos arenales, 
generalmente improductivos, pero susceptibles de someterse 
á la agricultura, porque en su propio seno se encuentran los 
elementos de una feracidad segura. Vienen después los ter- 
renos ganados sobre el mar, que se retira, para haser lugar á 
las invaciones aluviales y deja esos pantanos ó lagunas de 
aguas salobres, que conocemos con el nombre de manglares, 
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y cuyo desecamiento es de gran beneficio á la salud y á la 
riqueza pública. En último término aparecen los pantanos 
de agua dulce, formados por las filtraciones y corrientes sub- 
terráneas de las estepas cavernosas, que hemos atribuido al 
cataclismo volcánico, cuyos pantanos aparecen siempre en la 
dirección de aquellas corrientes, ya sea en el interior de la 
Isla, ya en las costas. Una vegetación herbácea particular 
se reproduce constantemente en esos lugares, hasta que, acu- 
mulándose sus detritus, descompuestos por la fermentación 
acida que se desarrolla dentro del agua, forma una capa só- 
lida, con aspecto terreo, sobre la superficie de las mismas; pe- 
ro que no es más que una carbonización de aquellos vegeta- 
les, conocida con el nombre de turba y cuyo empleo como 
combustible podría ser de gran utilidad entre nosotros. 

Una cordillera central se extiende de Este á Oeste divi- 
diendo la Isla en dos regiones Norte y Sur. Su extensión 
en el sentido longitudinal es de unos 150 kilómetros, con ra- 
mificaciones más ó menos dilatadas, siendo la más pronun- 
ciada la que, partiendo en la sierra de la Pandura, viene á 
morir en la costa sudeste cerca á Yabucoa. El origen de la 
Cordillera Central está en las Cabezas de San Juan, muy cer- 
ca de la costa en el Noreste de la Isla, forma allí la Sierra de 
Luquillo-y termina en la de Añasco, resultando en su con- 
junto un rectángulo bastante regular, cuyos dos relieves 
principales corren paralelos constituyendo, en sus miiltiples 
ramificaciones, una intrincada red montañosa dentro de la 
cual se ven preciosos valles, extensas cuencas, ricas cañadas 
y fértiles ribazos que atesoran inagotables recursos, si se 
mantiene en ellos la fuerza vegetativa por medio de un cul- 
tivo especial basado en la producción arbórea, única medida 
salvadora para impedir el empobrecimiento de aquellos ter- 
renos, por el continuo deslave que hacen los aguaceros en las 
pendientes roturadas, y medio reconocido para asegurar la 
periodicidad de las lluvias y la conservación de las corrientes 
superficiales, que van menguando, en progresión alarmante, 
por efecto de los disparatados desmontes que, sin prov^echo 
para los que los ejecutan y con daño general de la Provincia, 
se vienen haciendo en toda la Cordillera. En el curso de 
estos apuntes nos ocuparemos del cultivo arbóreo que puede 
dar ventajosos resultados en esos lugares. 

En toda la línea de la Cordillera se encuentra el reci- 
piente natural de las aguas que riegan el territorio, y aunque 
escaso el caudal de los rios, pues apenas hay tres ó cuatro 
que merezcan este nombre, son tan numerosas las corrientes 
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que, en realidad, mejor hay exceso que escasez de aguaB en 
la Isla. Ouéntanse 46 rios y unas 1300 quebradas. 

Verdad que su distribución es poco afortunada, pues 
mientras la costa meridional de la Isla sufre, de una manera 
insoportable, los efectos de las sequías más prolongadas, por 
la pobreza de sus rios que se agotan en cierta época del año, la 
costa Norte lucha con la excesiva humedad de sus campos, 
que entorpepe las labores, y deja perder en el mar los ricos 
caudales de los suyos. 

Un estudio concienzudo hecho por personas competen- 
tes, de la orografía é hidrografía de la Isla, podría resolver 
las presunciones que existen de no ser difícil aumentar, sin 
grandes gastos, las actuales corrientes del Sur, con aguas que 
hoy corren infructuosamente hacia el Norte. Hay lugares 
en la Cordillera en que, a muy poca distancia, uno de otro, 
corren dos ó más arroyos, unos en dirección al Norte, otros al 
Sur; una derivación, quizás no costosa por la falda de las mon- 
tañas, ó un pequeño túnel perforando un estrecho cerro, basta- 
ría para juntarlos en una sola dirección y aumentar el con- 
tingente de los rios que se utilizan en los riegos de las juris- 
dicciones de Ponce, Juana-Diaz y Santa Isabel ; ó tal vez esas 
derivaciones pudieran servir de base para establecer el regadío 
en las vastas y ricas comarcas de Guayama y de Salinas actual- 
mente perdidas para la producción por falta de aguas. 
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SUMARIO.— Tierras cultivables.— Destrucción de los bosques y esterilización de los 
terrenos esteparios. — Repoblación del arbolado en las sabanas. — ^Arena- 
les, manglares y turberas. — Vegetación expontánea y cultivada: raices 
amiláceas, plantas textiles y oleaginosas, aceites esenciales. — Producción 
alimenticia: plátanos, tubérculos, cereales y leguminosas.— Insuficiencia 
de la producción vegetal alimenticia. Perjuicios que se originan por el 
déficit d« esta producción. — ^Reflexionas. 



Los terrenos cultivables de la Isla comprenden toda su 
superficie, casi sin escepcion alguna, si bien la variedad de 
combinaciones que forman sus diversos suelos, es causa de 
una graduación distinta en su potencia productiva, que se 
modifica en otra progresión, por la influencia de los agentes 
exteriores esenciales á la vida vegetal. Los terrenos más fér- 
tiles son, naturalmente, los aluviones que forman las grandes 
y pequeñas vegas extendidas desde las faldas de los cerros 
hasta las proximidades del mar, y, más comunmente hasta la 
misma orilla. Son también muy fértiles los valles del inte- 
rior que se enriquecen, constantemente, con los acarreos humi- 
feros de los cerros y montes inmediatos. Los llanos y las lo- 
mas, encajonados entre las montañas ó que se interponen en- 
tre sus últimas derivaciones y las tierras de aluvión, suelen 
ser más estériles, pero susceptibles de un cultivo provechoso. 
Antiguamente formaron grandes bosques, poblados de esen- 
cias de mucho mérito que el hacha destructora ha derribado, 
con gran daño para la productividad de las tierras inferio- 
res, las que, con el beneficio de los despojos de aquellos montes, 
conservarían constantemente su primitiva y extraordinaria 
fertilidad, y sin gran provecho i)ara la agricultura, porque la 
calidad de esos terrenos es de poco valor. Su masa compac- 
ta, compuesta de marga arcillosa unas veces y otras de arcilla 
casi pura saturada de carbonatos calcáreos y principalmente 
de peróxido de hierro, opone recia resistencia á la acción del 
arado y es, por su combinación, muy ingrata para el cultivo 
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(ie los vegetales herbáceos y arborescentes qne cleterminan 
la base de la agricultura. Privados' de manantiales y cor- 
rientes de agua dulce, no son projMos tampoco para la crian- 
za de ganado, además de que las yerbas, que en esas sabanas 
se producen, son muy bastas y de escasísimo valor nutritivo. 
El propio y más iitil empleo de esas lomas y planicies, ver- 
daderas estepas antillanas, secas ó regadas por aguas sali- 
nitosas, seria dedicarlas a la reconstitución del arbolado dealto 
porte, que hace más falta y es más aprovechable en esos lu- 
gares, que en el interior de la cordillera. 

Esta y sus derivaciones, salvando las cumbres, que de- 
ben estar siempre coronadas de altos árboles, »se compone, en 
general, de rocas y tierras fértiles, y puede ser aprovechada, 
hasta en los lugares mí\s abruptos, por nuestra rica agricultu- 
ra arborescente : café y cacao, á cuyos dos cultivos, el prime- 
ro que se explota en grande escala, y el segundo en escala ver- 
gonzante, solo como muestra de que puede producirse, debié- 
ramos añadir el cultivo de la malagueta, que va desaparecien- 
do de la Isla en el momento en que se reconoce su mérito; el 
del árbol del pan quQ, además de un alimento nutritivo, ofrece 
la primera materia á una industria importante, cual es la fa- 
bricación del cauchouc; ei talKuuico, base de varias indus- 
trias y de una madera propia para la construcción ; la pi- 
mienta de Oeylan; la nuez moscada legítima; la canela y la 
cincona ó árbol de la quina, cuya esencia puede aclima- 
tarse en nuestro suelo y en las altitudes de la cordillera, co- 
mo se acredita con los felices ensayos hechos en las Islas 
francesas, en Trinidad, en Mauricio y en Java, donde los in- 
gleses han hecho una plantación de 5.000 ejemplares dpi ár- 
bol productor del rico alcaloide de los Andes, y ya se ha 
presentado eu el comercio la quinina de Java, como artículo 
de exportación. 

Quedan los arenales de las costas, susceptibles de una 
regular producción, con el mejoramiento de su suelo, i)or un 
cultivo bien entendido que vaya neutralizando el esceso de 
la sílice, con la adición de las margas arcillosas que, general- 
mente, se encuentran en el subsuelo y á muy poca in'ofun- 
didad. 

Los manglares y las turberas, después de saneadas, ofre- 
cen un mediano suelo á varios cultivos, y aunque estas últi- 
mas siempre se mantienen en la pobreza inherente á las tier- 
ras agrias, si se abonan todos los años con sustancias alcali- 
nas, van mejorando gradualmente y llegan á ser unas tierras de 
regular producción, susceptibles de dar buenas cosechas de caña. 
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Eealmente infértiles solo hay algunos salitrales, en pe- 
queños manchones esparcidos por la costa, y los peñascos 
calcáreos y graníticos desprovistos de tierra vegetal. 

Las producciones que la naturaleza ofrece en este peque- 
ño, pero rico territorio, es el espléndido y variado de la zona 
ecuatorial. Tendríamos que ir nombrando todos los indivi- 
duos de la flora de los trópicos, si intentáramos hacer aquí la 
nomenclatura de los vegetales que, expon táneamen te ó culti- 
vados por el hombre, cubren la superficie de nuestros llanos 
y las laderas y cumbres de nuestros montes. Los que perte- 
necen ala vegetación expon tánea, no todos se conocen ó, por 
lo menos, no se han estudiado suficientemente sus propieda- 
des especiales, y, aun hoy dia, en la flora antillana se escon- 
den infinitos secretos que guardan tesoros á la agricultura, á 
la industria y á las artes de las generaciones venideras. En 
tre los grandes vegetales abundan las maderas de construc- 
ción y de ebanistería, las resinosas, tintóreas y oleaginosas, 
los frutales comestibles y los de aplicación á la industria y á 
la medicina ; pero todas ellas en su estado primitivo, sin que 
la mano del hombre haya intentado dirijir el desarrollo del 
tronco y de la rama en los primeros, ni de perfeccionar el fru- 
to en los otros. El arte del ingerto y el de la poda no se prac- 
tica en la Isla. Tenemos la primera materia para hacer ver- 
geles, pero las frutas de mesa borincanas están por crear 
todavía. 

Entre los vegetales cultivados solo la caña, el cafe y el 
tabaco dan materias primas á la industria del país. Las rai- 
ces y los tubérculos amiláceos solo se cultivan como viandas, 
no c(jmo plantas industriales, y el sistema usado para produ- 
cirlas encarece su valor, en términos, que no dejaría utilidad 
la extracción, en grande, de las féculas y sus derivados la dex- 
trina y la glucosa ; cuando se adopte un sistema de cultivo, 
mas en armonía con las exigencias de la agricultura moderna, 
entonces se producirán esas plantas en cantidad suficiente 
y á precios tales, que puedan servir de base á esas importan- 
tes industrias. 

Las plantas textiles no se cultivan ; el algodón ha sido 
abandonado y las demás que pudieran explotarse son descono- 
cidas en su mayor número. No vale la pena de mencionar 
la pequeña extracción que se hace de las fibras de las mallas y 
del maguey para hacer hamacas, de la demajagua para hacer 
sogas y de las ramas de algunas palmas para tejer sombreros. 
Este ramo está por estudiar y por explotar, sin embargo de 
que ofrece ancho campo ala agricultura y á la industria. 
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Eütre las plantas oleaginosas, además de la variedad de 
palmeras cuyas nueces todas producen abundante aceite, 
tenemos entre las herbáceas el maní, el ajonjolí, y el jirasol 
que en otros países son el objeto de grandes explotaciones y 
entre nosotros apenas se sabe para lo que sirven. Las dos 
primeras solo se cultivan en muy pequeña escala para hacer 
dulces ordinarios, y, la última, por casualidad y como planta 
de adorno en algún jardín. Los aceites esenciales y medi- 
cinales se pueden extraer de una serie inagotable de flores, 
huesos, bayas, bellotas, granos, semillas y hojas que se pro- 
ducen silvestremente, en montes y malezas, y que no sabemos 
como no se han coleccionado todavía en un jardín botánico, 
que para vergüenza nuestra no existe en la Isla, á pesar de 
que, la fundación de los jardines de la Convalecencia en Eio- 
Piedras, parece que obedecía á la idea de crear esa útil insti- 
tución, y no á formar ima simple quinta de recreo para los go- 
bernadores generales de la Isla. 

De las plantas que se cultivan directamente para la ali- 
mentación del hombre y de los animales, figuran, en primera 
línea, las musas ( plátanos y guineos) de asombrosa produc- 
ción y de gran riqueza nutritiva, si bien ya no alcanzan entre 
nosotros, el alto grado de fecundidad que causaba el asombro 
del sabio barón de Humbolt, ni tiene la longevidad que go- 
zaba en la época en que Fr. Iñigo Abad escribía la His- 
toria de Puerto-Eico. Este empobrecimiento de tan útil plan- 
ta se explica perfectamente: en los primeros tiempos se sem- 
bró en los terrenos de fondo, que luego los plantíos de la ca- 
ña han ido acaparando, y el plátano fué empujándose á las 
lomas arcillosas del cordón estepario, que forma la línea di- 
visoria entre las vegas y el núcleo primitivo de la Cordillera. 
Allí, en esas tierras pobres, algunas fugaces cosechas pudo 
producir el humus acumulado, inmediatamente después de la 
tumba de los montes, pero, consumido éste, se encontró la 
planta en el barro inerte y empezó á desmedrar. 

Al abandonar aquellos ilusos cultivadores la sabana, pa- 
ra penetrar en las fragosidades de la sierra, se llevaron una 
semilla debilitada, enferma, que la mejor calidad de las tie- 
rras de la Cordillera hizo revivir, pero no le pudo dar su vi- 
gor primitivo ; ni la mayor altura sobre el nivel del mar le 
permitió adquirir la fecundidad que sólo consigue en las cos- 
tas. Creemos llegado el caso de renovar la semilla de nues- 
tros plátanos, introduciéndola de paises en que aun se culti- 
va en las vegas, como, por ejemplo, de Santo Domingo. Es- 
to evitará ó alejará alguna enfermedad, en la más importan- 



—20— . 

te base de la alimeutacioa pviblica, y lo decimos de pasada, á 
reserva de insistir sobre este asunto, que conceptuamos tras- 
cendental, en lugar más propio y oportuno. 

A los plátanos y guineos siguen, en orden de abundan- 
cia y de valor nutritivo, las raices, tubérculos y rizomas, que 
son de uso cotidiano en campos y poblados. Tales plantas 
merecen mas consideración de la que hoy tienen entre noso- 
tros, no solo porque ayudan poderosamente á la alimentación 
pública, pues es sabido el consumo enorme que se hace de la 
batata, el ñame j^ la yautía, sino porque esas raices y tubér- 
culos han de formar la base de nuestra alternativa de cose- 
chas ; de ellas ha de venir la salvación de la caña y en ellas 
está el secreto de la producción azucarera fija, constante y 
económica en las Antillas. Decimos esto con íntima convic- 
ción y trataremos de probarlo al ocuparnos de la agriíjultu- 
ra del país, en el examen de su concurso á la Exposición. 

Completa el cuadro de las plantas alimenticias que cul- 
tivamos algunos cereales y leguiminosas, pocos en número y 
escasísimos en productos. Entre los primeros solo se cuen- 
tan el maiz, el arroz y el millo, el último de los cuales casi 
no se cultiva; en las segundas figuran varias clases de habas 
y habichuelas, frijoles, lentejas y el cítiso llamado vulgar- 
mente gandul. 

El cultivo de todas estas plantas está muy atrasado ; no 
se sabe mejorar la calidad ni aumentar la cantidad de los 
productos, siendo este tan exiguo, que es opinión indiscutible 
en la Provincia, la creencia de que, el cultivo de los frutos 
menores, que así llaman á las plantas alimenticias, no retri- 
buye los jornales que emplea ni remunera los gastos de la- 
branza. Opinión justificada por los hechos; pero que la ra- 
zón debe condenar, pues qué, ¿ hay un motivo racional jjara 
que la habichuela americana ó peninsular, pagando benefi- 
cios de intermediarios, gastos de trasportes terrestres y marí- 
timos, envases, etc. se pueda presentar en el mercado, ha- 
ciendo concurrencia á la habichuela del país ? 4 íío está 
aquí en sijupropio clima y en las mejores condiciones de vi- 
" El secreto de ese fenómeno está en las malas prác- 
los labradores que de estos cultivos se ocupan ; en el 
desprecio con que oyen hablar de la necesidad de estercolar sus 
campos, en lo superficial de las labores y en otras mil causas 
que todas se encierran en una : ignorancia, excusable es ver- 
dad, pero deplorable y perniciosa, de cuanto se debe hacer en 
el arte de conservar la fecundidad de las tierras y aumentar 
la vitalidad de las plantas. 
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Como se deduce de las consideraciones que acabamos de 
apuntar, la producción vegetal alimenticia, que se obtiene en 
la Isla, está muy lejos de alcanzar á la cifra que exige su 
crecida población, y de ahí la necesidad de suplir, con la im- 
portación de similares extranjeros, el déficit que resulta. Nada 
importaría que el balance se saldase en la forma que viene 
haciéndose, si nuestra agricultura industrial obtuviese, en su 
producción, beneficios suficientes para cubrir, sin pérdidas, el 
exceso artificial de precio que adquieren los comestibles im- 
portados ; pero no siendo esto así, como no lo es, las pérdidas 
son irreparables,puesto que la agricultura industrial de Puer- 
to-Eico, limitada á tres produciones : azúcar, café y tabaco, 
atraviesa una crisis, muy trabajosa y harto prolongada, para 
que, aun venciendo en la lucha, no sea á costa de grandes 
sacrificios, agravado todo por el desnivel que existe en el va- 
lor real de los artículos importados destinados á la alimenta- 
ción y el valor ficticio, que adquieren, por el alto precio de los 
cambios y por los recargos fiscales. 

Otro de los grandes obstáculos con que tiene que luchar 
el cultivo y la producción de las plantas alimenticias, provie- 
ne de la falta de vias de comunicación rápidas y seguras. El 
transporte encarece los productos obtenidos hasta el esceso 
y las transacciones se hacen lentas y difíciles. De ahí na- 
ce un malestar natural y creciente, que se observa en todas 
las clases de la sociedad, y mas profundamente, entre los ha- 
bitantes de los pueblos del interior y de los barrios alejados 
de la costa, en cuyos lugares el comercio no puede tomar 
formas nobles y verdaderamente mercantiles, revistiendo, por 
lo común, las perniciosas y destructoras de la pequeña usura, 
en las ventas de comestibles al fiado y en las compras de fru- 
tos ala flor, fuente y origen de infinitos males que crean esas du- 
dosas transacciones en las que, muy frecuentemente, el éxito 
de las operaciones corresponde al que mejor supo tender sus 
redes, no á quien más y mejor trabajó. 

No culpamos á nadie: pero en esta rápida ojeada acerca 
de la actual situación de la Isla, no debemos dejar de seña- 
lar uno de los males mas graves que la aquejan, y nadie ne- 
gará, que, uno de estos, es el bajo nivel social en que vegetan 
la mayoría de los habitantes de los campos, sugetos á una mi- 
seria lu'ofunda é intensísima, de la que, muy pocos tienen, 
en las ciudades, una fiel y exacta idea, pero que no por eso 
influye menos en el rebajamiento físico y moral de la po- 
blación entera. 

Los hombres se forman con arreglo al medio en que vi- 



—22— 

ven y la educación del jíbaro, heclia, desde chiquillo, en los 
ventorrillos y caminos, no puede dar mejores frutos que los 
que produce: es desconfiado por prudencia, y el engaño y la do- 
blez con que suele proceder, es lo que él cree su sabiduría* 

La propagación de la instrucción pública, la concentra- 
ción de los poblados en pequeñas aldeas, con cierto carác- 
ter municipal, y la construcción de caminos, que acorten las 
distancias y abaraten los transportes, son los correctivos de 
este grave mal. Solo así se formarán los medios de defensa, 
justos y legales del campesino, y se aumentarán los grados y 
el aquilatamiento de su responsabilidad moral. Ensancha- 
do el círculo de relaciones de cada vecindario se desarrollará 
el bienestar general, como resultado de las mayores facilida- 
des en el cambio de los productos, y la industria agrícola, lo 
mismo que la industria mercantil, tomará en el campo otras 
proporciones, á la vez que podrá revestir formas mas dignas 
y adecuadas á su objeto. 
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SUMARIO. — Vias de comunicación ; necesidad urgente de multipIicarlag.~Plan ge- 
neral de carretera^.— -Telégrafos. — Cables submarinos. — Correos. — Ins- 
trucción pública; estadística escolar; datos que arroja. — £1 Instituto Civil 
de segunda enseñanza. —Criterio estreclio déla administración.— Siempre 
entorpecimientos. — Los nuevos vehículos, necesitan vias más perfectas. 



Actualmente las vias de comunicación que tenemos en 
la Isla quedan reducidas á la carretera del litoral que par- 
tiendo de San Juan, pone en comunicación á los pueblos de 
Eio-Piedras, Carolina, Eio grande, Luquillo, Fajardo, Ceiba, 
Naguabo, Humacao, Yabucoa, Maunabo, Patillas, Arroyo, 
Guayama, Salinas, Santa Isabel, Ponce, Guayanilla, Yáuco, 
San Gorman, Mayagüez, Añasco, Eincon, Aguada, Aguadi- 
Ha, Isabela, Queliradillas, Camuy, Hatillo, Arecibo, Manatí, 
Vega baja y Cataño en la bahia de la Capital. La expresa- 
da carretera se extiende en una línea de 520 kilómetros, de 
los cuales muy pocos están construidos en buenas condicio- 
nes ; grandes trozos no son mas que malos caminos de ca- 
rros, que se ponen intransitables en la época de las lluvias. 

Una carretera central de primer orden pondrá en co- 
municación á la Capital con Ponce, por el centro de la Isla ; 
hasta la fecha están terminados los trozos comprendidos en- 
tre Eio Piedras y Cayey por una parte y por el otro extremo 
entre Ponce y Aybonito, 

Otra carretera de segundo orden, que se constmye por 
cuenta de la Diputación Provincial, atravesará la Isla, desde 
Arecibo á Ponce, pasando por Utuado y Adjuntas; pero los 
trabajos se hacen con sobrada lentitud y hasta el presente no 
están más que principiados los primeros kilómetros de cada 
extremo. 

Un ramal de carretera también de segundo orden comu- 
nica á Aguadilla con los pueblos de Moca, San Sebastian y 
Lares ; y por último otra sección, que parte de la carretera 
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central, antes citada, une los pueblos do Oáguas, Gurabo, Jun- 
cos, Piedras y Humacao. 

Tal es la red de comunicaciones, por la que, con mil tra- 
bajos y penalidades, se extraen los frutos del interior y se 
conducen las provisiones y mercancías que arriban á los 
puertos, recargándose, unos y otros productos, con gastos de 
transportes tan crecidos, que, esta sola causa, basta para 
mantener la pobreza de los consumidores e imposibilitar el 
desarrollo de la agrieultura y el fomento de la riqueza del 
país. Cuantos sacrificios se hagan para establecer comuni- 
caciones cómodas y rápidas en todas las direcciones de la Is- 
la, pueden considerarse muy pequeños, si se comparan con ia 
enorme contribución, indirecta y ruinosa, quehoy se paga, en 
forma de aumento artificial en el valor de los objetos de con- 
sumo, y en pérdida de tiempo y dinero, para todas las ope- 
raciones del comercio y locomoción de los habitantes. Pare- 
ce'mentira, pero es la verdad, que un viaje de Ponce á Maya- 
güez, por tierra, cuesta más y absorve tanto tiempo, como una 
expedición de Madrid á París; y para ir de un extremo á otro 
de la Isla se necesita gastar tanto como para ir de cualquier 
puerto de la Isla á Nueva- York. 
, Con semejantes condiciones no es posible exigir nada de 
la actividad de los habitantes, porque no cabe la actividad 
donde para moverse se requiere, como virtud esencial, la pa- 
ciencia, la calma y hasta la indiferencia, que son condiciones 
opuestas al movimiento. En otro lugar volveremos á ocu- 
parnos de este asunto ; ahora nos basta determinar cual es 
una de las causas del atraso material de la Isla y déla pobre- 
za de su población : la inacción es generadora de la pobreza 
y esta lo es de todos los vicios y de todas las miserias. Si pa- 
ra con&truir nuestros ferro-carriles hay que levantar emprés- 
titos, levántense en buen hora, que los empréstitos no arrui- 
nan á los pueblos : lo que los arruina es tenerlos amarrados 
de pies y manos. Las venideras generaciones nos agradece- 
rán los carriles que les leguemos y pagarán, con gusto, los in- 
tereses de una deuda, que habrá decuplado el valor del terri- 
torio y creado verdaderas propiedades raices, de lo que hoy no 
son más que propiedades de producción transitoria. 

yA xHan general de comunicaciones, en cuyos proyectos 
y estudios se ocupa actualmente la Dirección de Obras Pú- 
blicas, se compone de carreteras de primer orden, construidas 
y conservadas por el Estado ; carreteras de segundo orden 
que lo son por la Provincia ; y de tercero, ó caminos vecina- 
les que ejecutan los pueblos. 
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Las de primer órdea compreudeii cinco líneas, que son ! 

N? 1. — De la Capital á la playa de Ponee, por 

Oágiías y Ooamo 134 kilómetros. 

N9 2. — De la Capital, partiendo de Cataño, á 

Mayagaez, por Arecibo y Agnadilla. . 162 id. 

N? 3. — De Mayagüez á Pon ce 97 id. 

N? 4. — T>e la línea número 1 al pnerto de Arro- 
yo, por Gnayama 35 id. 

N9 5. — De Cayey al puerto de Naguabo, por 

Humacao 48 id. 



j Total 470 kilómetros. 

El plan de las de segundo orden com;)reaile las cuatro 
siguientes : 

N? 6. — ^De Arecibo á Ponce, por Utuado y Ad- 
juntas 55 kilómetros. 

N9 7.— De Rio-piedras á Fajardo 50 id. 

N9 8. — ^De Lares á Agnadilla 27 in. 

N9 9. — Empalme de los números 1 y 2 por 

Guainabo 14 id. 



Desarrollo TOTAL 14G kilómetros. 

El plan de caminos vecinales comprende hasta el dia, 76, 
sumando, entre todos, una longitud total de 945 kilómetros 
aproximadamente; pero su estado actual, es casi sin excep- 
ción malísimo, estando reducidos, en lo general, á simples 
sendas, por donde, con mucha lentitud y grandes dificultades, 
se comunican unos i)ueblos con otros, dejando aislados im- 
portantes barrios rurales, que no tienen por donde sacar sus 
frutos. 

Eecientemente se ha formado el plan general de los ferro- 
carriles de la la Isla, comprendiendo sólo una línea de circun- 
valación, que vendrá á sustituir la actual carretera del lito- 
ral ; pero, por el momento, ni ese proyectado ferro-carril se 
construye, ni se repara la carretera del litoral, que se ha aban- 
donado y en años lluviosos es intransitable, ni se jiiensa en 
construir las carreteras de primer orden N9 2 y 3, a pretesto 
de que serán reenidazadas por la via fV^rrea. 

El plan general de ferro-carriles proyectado, se divide 
en cuatro secciones, que son : 



\ —26— 

1^9 1. — De San Juan de Puerto-Eíco á Mayagiiez por Areci- 

bo y Aguadilla. 
N*^ 2. — ^De Eio Piedras á Humacao por Fajardo. 
N? 3, — ^De Ponce á Mayagüez por San Germán. 
N? 4. — De Ponce á Humacao por Arroyo. 

El estudio de este plan, en el que han debido invertirse 
$ 32,000, que se consignaron para este objeto en el último 
presupuesto, no se ha hecho publico, cual correspondía, ni la 
admiuistracion ni el Gobierno Supremo, se han ocupado de 
procurar la coustruccion de las líneas. Ademas, aquí son de 
más necesidad las líneas que atraviesen la Isla por el centro, 
que comuniquen el interior con las costas, que aquellas que 
sigan por el litoral, sirviendo las mismas poblaciones que 
cuentan con la via marítima y que tienen ya un medio de trans- 
porte fácil, organizado por las empresas de vapores. Los 
ferro-carriles económicos de via estrecha son los que más 
convienen en esta Isla montañosa, internimpida siempre por 
barrancos y corrientes torrenciales, fáciles de salvar con el 
sistema de carriles de via estrecha; pero que solo se ven- 
cen á fuerza de grandes gastos, cuando se trata de construir 
caminos ordinarios para carruages. 

Las carreteras de segundo orden, que debe construir la 
Diputación Provincial, podrían ser reemplazadas, con gran eco- 
nomía de gastos y con mayores ventajas en la locomoción, 
por vias estrechas carrileras. ÍTo vemos ninguna dificultad 
en que la Administración provincial hiciera por su cuenta la 
esplanacion y construyera esas líneas, subastando el servicio 
de explotación, por cierto número de años, con condiciones 
de conservar la línea en buen estado y de suministrar el ma- 
terial de explotación necesario. De esta suerte se facilitaría 
un buen servicio interior, rápido y económico, á la vez que la 
Diputación Provincial, se crearía nuevas rentas, que le 
permitirían, con los mismos productos de las líneas en explo- 
tación, ir estableciendo otras nuevas, en cuya empresa, tan 
útil como patriótica, deberían secundarla las Municipalidades 
que, actualmente, malgastan sus recursos en recomposiciones 
pasageras de las avenidas de los pueblos, sin que nunca lo- 
gren impedir que los carros se atasquen, cuando llueve, has- 
ta en las mismas calles y en la misma plaza principal del 
Municipio. 

Hasta la fecha se han construido tres pequeños tranvías: 
el de Mayagüez á su playa, recoAe dos kilómetros y es de 
tracción de sangrej el de Ponce á su puerto, establecido so- 
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bre la misma carretera, es de vapor, tiene cuatro kilómetros 
y aunque el movimiento activo del comercio déla ciudad, pro- 
metía pingües utilidades á esta empresa, la mala construcción 
de la vía y la inseguridad del servicio, hacen preveer la rui- 
na de esta Compañía; el de la Capital á Eio-Piedras, con do- 
ce kilómetros de longitud, sobre el trozo de la carretera N? 1, 
utiliza la fuerza del vapor, y hace su servicio con regularidad, 
además se construye, y presto se abrirá al tránsito público, el 
de Cataño á Bayamon, en parte sobre la sección correspon- 
diente de la carretera N? 2, con 8 kilómetros de longitud, de- 
biendo emplear, para lá tractúon, máquinas de vapor y para 
comunicarse con la Capital un buque, también de vapor,. que 
hará la travesía del muelle de la Ciudad á la punta de 
Cataño, desde donde parte la via férrea. 

El telégrafo y los correos completan el sistema de co- 1 
municaciones, que une á estos habitantes entre sí y con el 
mundo civilizado. 

Se debe la iniciativa del servicio telegráfico al Excmo. 
Sr. Gobernador General D. Félix M? Mesina, quien, en 1864, 
promovió una suscricion particular voluntaria, valiéndose 
para ello de los Municipios de la Isla, con el objeto de hacer 
un fondo suficiente á enlazar, por una red telegráfica, la Capi- 
tal con las siete cabeceras de Departamento, en que se divi- 
de la Isla. Surgieron dificultades que entorpecieron estos 
trabajos hasta que, en 1869, se dio principio al replanteo, 
bajo la base de las tres lineas generales del Oeste, Este y 
Centro desde la Capital á Ponce, y el ramal del Este, de la Ca- 
pital á Humacao, que constituían el proyecto de la red. 

La construcción de las líneas se ha ido verificando suce- 
sivamente y hoy utilizan el telégrafo los siguientes pueblos : 

LÍNEA DEL Oeste. — Capital, Eio piedras, Dorado, Vega 
baja, Manatí, Arecibo, Aguadilla, Añasco, San Germán, 
Yauco, Guayanilla y Ponce. 

LÍKBA. DEL Este. — Capital, Caguas, Gurabo, Juncos, 
San Lorenzo, Humacao, Yabucoa, Maunabo, Patillas, Arro- 
yo, Guayama, Salinas y Ponce. 

LÍNEA DEL Centro.— Capital, Cayey, Aybonito, Coamo, 
Juana-Diaz, Ponce y Playa de Ponce. 

Eamal del Este. — Capital, Carolina, Luquillo, Fajardo, 
Naguabo y Humacao. 

Posteriormente se han terminado los trabajos de insta- 
lación entre Arecibo y Ponce, pasando por Utuado y Adjun- 
tas, que ya tienen estación telegráfica, y siguen las obras en 
el trozo de Utuado á Lares. El sistema establecido es el de 
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corrientes coutíuuas en toda la red, que lia sustituido los dos 
sistemas de corrientes opuestas y corrientes emitidas con que 
se inauguraron las ¡íueas; los aparatos en uso son del sist^iu^ 
Morse. La tarifa interior es de tres centavos por cada pala- 
bra, comprendiéndose la dirección y firma. 

El servicio exterior se hace por medio de varios cables 
submarinos. El primero se estableció el 14 de Diciembre de 
1870. Tendido desde la capital a San Thomas, nos pone en 
comunicación con las pequeñas Antillas y con la América 
del Sud. En 1872 se tendió otio, desde la Capital á Jamai- 
ca, comunicándose con Cuba, Estados-Unidos y Europa. 

Otros dos cables parten de la Playa de Ponce, con direc- 
ción, uno á Jamaica, y otro á Santa Cruz, pero empalmados 
ambos, forman, en realidad, uno solo que asegura laregulari- 
^ dad de nuestras comunicaciones telegráficas con el mundo 
entero. Todos estos cables pertenecen á una misma compa- 
ñía, La West India & Panaviá Limited que los explota por 
su cuenta, percibiendo el precio de su servicio en la Capital, 
por cuya razón los expedidores del interior necesitan valerse 
de comisionados especiales. 

El servicio de correos en la Isla, aunque muy distante to- 
davía de corresponder á las necesidades del país, ha mejora- 
do mucho en los últimos años. Sin embargo de eso hay 
aún pueblos separados por 5 ó 6 leguas de distancia, que 
suelen tardar 2 y 3 dias en recibir su correspondencia. 

La que se despacha para el exterior de la Isla, se dirige 
por diferentes líneas de vapores correos, nacionales y ex- 
tranjeros, veriücándose mensualmente unos 40 despachos, 
de vapores, entre salidas y entradas de la Isla. 

Las comunicaciones para el comercio exterior son fáciles 
y rápidas, proporcionadas por diversas líneas de vapores, que 
ponen á la Isla en constante relación con el mundo entero, y, 
directamente, con todos aquellos países en los cuales ven- 
de sus frutos y adquiere los que le convienen ; pero para que 
no haya dicha completa en esta castigada tierra, las ordenan- 
zas de Aduanas y la suspicacia fiscal, se encargan de crear 
obstáculos y de alejar de nuestros puertos á las empresas ma- 
rítimas, que tienen la idea de mandar sus buques á nuestros 
puertos. 

Muy insignificantes son los recursos con que para difundir 
la instrucción cuenta la Isla, que apenas empieza ahora á to- 
mar algún desarrollo, bajo un plan general, muy distante de 
llenar todas las necesidades que exige su crecida población. 
La enseñanza primaria, para los niños de ambos sexos, se di- 
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vide en elemental y superior y se dá en escuelas públicas y 
privadas, las primeras sostenidas por los Municipios y las 
segundas establecidas por empresas particulares. Hay ade- 
más escuelas muy elementales, unas auxiliares y otras rura- 
les, establecidas fuera de poblado. 

El número total de las qae arroja la estadística es- 
colar de la Isla, es como sigue : 



Escuelas públicas: 


ESCUELAS 
DE NIÑOS. 


ESCUELAS 
DE NIÑAS 


8 

101 

23 

257 




Superiores 


4 


^Elementales » 


93 


Auxiliares • . . . . 


1() 


Üurales .••/•••••• 


3 






Total de escuelas públicas 


388 


114 


Escuelas privadas: 
Superiores • 


3 
15 


3 

18 


Elementales 




Total de escuelas privadas . . , . 


18 


21 



EESÚMEN- 



Escuelas de niños 406 

Id. de niiias 135 



Total general. 



541 



Esas 541 escuelas, repartidas en una población de cerca 
de 800,000 almas, arrojan un cociente, por capitación, de 
una escuela por cada 1440 habitantes; proporción que a la 
simple vista se vé que es deficiente. Si buscamos la relación 
entre el número de niños que deben asistir á esas escuelas, y 
la cifra de éstas, el cociente que resulta es de 222 niños por 
escuela, puesto que la pol>lacion escolar se compone de cerca 
de 120,000 niños de 6 á 14 años. Y como quiera que las es- 
cuelas públicas y privadas se hallan establecidas en locales, 
que, por regla general, no tienen capacidad para más de 40 
alumnos, resulta que, necesariamente, las cuatro quintas par- 
tes de los niños tienen que quedarse sin recibir instrucción 
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algaoa. Y esta proporción, en la realidad de los hechos, es 
aun mayor, pnes la insuficiencia de los locales se aumenta por 
la cifra crecida de las Cvscuelas rurales, que, con muy conta- 
das escepciones, carecen de todas las condiciones necesarias 
al objeto á que se destinan. 

Es este un mal grave y muy difícil de remediar, pues 
contribuye a aumentarlo la diseminación del vecindario en 
los barrios nirales, la falta de caminos, la carencia de puen- 
tes en los rios y arroyos, que con sus avenidas interceptan las 
comunicaciones, la apatía de los habitantes del campo, la ne- 
gligencia de las juntas locales y las mezquinas dotaciones 
de esas escuelas. Pero, justamente, porque estas causas son 
graves, foi zoso es prestar la mayor atención á este asun- 
to y hacer cuantos sacrificios sean conducentes á procu- 
rar que la instrucción se difunda por los campos, donde, 
por ser menos estimada, y por luchar con más dificultades 
es más necesaria la protección oficial de los encargados de 
sostenerla. Conviene tener muy presente que las tres 
quintas partes de los habitantes de Puerto- Eico, viven 
esparramados en los barrios rurales y que es menester hacer 
llegar hasta ellos, el pan bendito de la instrucción pública, 
porque no hay pueblo próspero, ni pueblo culto, ni pueblo 
digno, donde la conciencia no se ilumina con la luz bienhe- 
chora de la inteligencia. 

Para las carreras facultativas, no cuenta la Isla con Ins- 
titutos de ninguna especie, ni siquiera con escuelas prepara- 
torias que puedan servir para disponer á los alumnos que 
van a seguir su carrera á otros centros. Hasta el año ante- 
rior se ha suplido la falta de los Institutos civiles con un 
colegio de segunda enseñanza dirigido por los P. P. de la 
Compañía de Jesús. En el espresado establecimiento, que 
actualmente sigue con carácter privado, se obtenía el grado 
de bachiller en artes que se exige á los jóvenes para prose- 
guir sus estudios en las Universidades de la Península ó en la 
de la Habana. 

En el presenta año se han abierto de nuevo, las puertas 
del Instituto Civil de segunda enseñanza, que la Diputacioa 
Provincial fundó en el primer año de su existencia, y que, 
atrepellando los fueros de la razón y los intereses de la con- 
veniencia general, fué suprimido por una autoridad superior, 
que quizo hacer público alarde de sus apasionadas preferen- 
cias. El Gobierno Supremo de la Nación y particularmente, 
el Ministro do Ultramar, Sr. León y Castillo, supieron repa- 
rar aquel acto de arbitrariedad, resolviendo la reapertura del 
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expresado centro de instrucción, que está á cargo ^e la Di- 
putación Provincial. 

También se ba dispuesto la creación de una escuela de 
artes y oficios qus debe establecerse en la Capital de esta 
Provincia, y es de desear que pronto se realice tan útil pro- 
yecto, pues mucha falta hace esta institución, i)ara que nues- 
tros artesanos adquieran los elementos más esenciales á 
el arte en que se ocupan, y puedan formarse oficiales capaces , 
de rivalizar con los de otras provincias, que, para ello, los 
nuestros no carecen de aptitudes, aun que sí y mucho, de 
aprendizaje y de conocimientos técnicos. 

La historia de los iiltimos doce años acusará constante- 
mente á la Administración superior de la Isla, por el criterio 
estrecho con que ha mirado el preferente asunto de la instruc- 
ción pública. Lejos de fomentar, lejos de auxiliar, y de crear 
el mayor número posible de esos establecimientos, los ha vis- 
to, al parecer, con recelo, y siempre su acción ha sido funes- 
ta á la existencia de los que iniciaba el buen deseo particular. 
Pruébalo la historia del Instituto Civil, mandado á crear 
por Real Orden desde 1855, empleándose en la tramitación 
de su expediente 20 años, sin que en ese tiempo se hiciese 
otra cosa que agregar algún escrito, para entorpecer su curso, 
cada, vez que por la voluntad del Monarca, se manifestaba el 
deseo de ver cumplida su real disposición; pruébanlo los 
obstáculos puestos para crear las escuelas de adultos, que han 
debido fundarse en todos los pueblos y que no se han estar- 
blecido; los capciosos pretestos que sirvieron para arruinar el 
proyecto de crear la escuela Filotócnica de Mayagiiez ; la 
supresión del Instituto Provincial de segunda enseñanza, y 
como consecuencia inmediata, la del Instituto de Pon- 
ce, para cuya fundación, el vecindario de esta Ciudad habia 
aprontado sumas considerables; las bibliotecas populares 
mandadas crear por la ley municipal vigente, que no existen; 
la supresión de las cátedras de la Sociedíid Económica de 
Amigos del País ; la de la consignación, pobrísima por cierto, 
que tenia asignada tan benemérita corporación ; el ningún 
caso que se ha hecho del decreto mandando establecer una 
escuela práctica de agricultura, en méritos de la instancia 
elevada al Gobierno Supremo por la Sociedad de Agricultu- 
ra de Ponce; y finalmente, la falta de partidas en el presu- 
puesto del Estado con destino á la instrucción general de la 
Provincia. 

Del cuadro poco halagüeño, que hemos bosquejado, acer- 
ca de los mezquinos elementos empleados en la Isla para el 
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servicio tj^ la instrucción de sus habitantes y del aspecto de 
la cultura intelectual de estos, resulta visible el deseo de ins- 
truirse, que es general en todas las clases de la sociedad, y 
justo, aunque lastimoso, es decirlo: si del mismo noble an- 
helo hubiex*a estado animada la Administración Superior y 
sus auxiliares en los pueblos, otro muy distinto sería el esta- 
do de la instrucción en la Isla. 

Y es que el mecanismo administrativo de la Provincia 
no se ha transformado paralelamente a la grande evolución 
]>olítica, social y económica que en la misma se operaba; ha 
funcionado ejerciendo una acción resistente, en vez de la ac- 
ción impulsiva que debió presidir á sus actos, y hoy se en- 
cuentra desaplomada, fuera de su antiguo centro y lleno de 
ruedavS ociosas que no engranan con las nuevamente creadas. 

Cada época tiene su modo de ser y sus nuevas necesida- 
dev<í, para servir las cuíiles, se requieren nuevos organismos 
adecuados á las funciones que han de ejercer. Las reformas 
ulc4\nzadas por la Isla, son generadoras de otras y otras, que 
sucesivamente se irán imponiendo sin que ninguna resisten- 
cia lo impida, y esas transformaciones, que obran directa- 
mente sobre el cuerpo social y sobre el territorio que pisa, re- 
quieren á su vez modificaciones semejantes en los organis- 
mos superiores del Gobierno y de la Administración. Cuan- 
do la previsión preside los actos de la sociedad, se establece 
pronto la armonía, porque la ciencia sabe crear nuevos me- 
canismos pan^ nuevos órdenes de funciones; pero, cuando 
sin hacerlo que la prtidencía aconseja, se deja pasar el tiem- 
)K>, éste, que es uu factor importante en la vida de los pue- 
blo^ impone sus correctivos por la ley fatal de las compensa- 
ciones, á la que nunca escapan los error^^s humanos. 



CAPITULO IV. 



'SUMARIO. — Historia del comercio en Puerto-Rico. — Importación y exportación. — 
Déficit de la produccion.-;~Legiglacion mercantil.— Movimiento mercan- 
til por banderas; el derecho diferencial es un error económico ; su su- 
presión gradual. — Reforma de ios Aranceles. — £1 eabotage. — £1 crédito 
fiduciario y el crédito personal movilizado. — Aptitud del país para tomar 
parte en la concurrencia universal del trabajo. 



La historia del comercio en Puerto-Rico es tan breve, co- 
mo corto es el período en que ha podido desarrollarse. Du- 
rante las tres primeras centurias del descubrimiento, puede 
decirse que no hubo comercio, porque en ese período de tiem- 
po toda la atención y todos los esfuerzos de la metrópoli de- 
bieron dirigirse hacia el continente, donde tenía empeñada la 
titánica empresa de colonización, que es y será siempre una 
gloria imi)erecedera para la nación española. 

En esa época, abandonada, ó poco menos, la Isla de 
Puerto-Eico en la inmensidad del Océano, sólo acudían á sus 
puertos los piratas que la visitaban para arrasar sus campos 
y entregarse al pillage en sus nacientes poblaciones. 

Por otra parte, los errores económicos que por entonces 
privaban en las esferas gubernativas, hacían mas grandes los 
males que aquejaban á los pobladores de la Isla. Prohibida 
toda comunicación con los extranjeros, á quienes se conside- 
raba como enemigos, sólo se permitía el pequeño comercio que 
se podía sostener con la Compañía de Indias, establecida en 
Sevilla, la que tenía el privilegio de vender los escasos arte- 
factos que aquí se consumían, llevándose en cambio los fru- 
tos del país, al precio y con las condiciones que tenían por 
conveniente establecer. 

Gomóse comprende, esto, más que comercio, era unia espe- 
cie de estado de sitio, en el que, lo que la privilegiada Compa- 
ñía de Indias lucraba, se pagaba doble y triple por las fuerzas 
vivas de la Nación, que permanecían en la atonía ó busca- 
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ban en el contrabando y hasta en la piratería el aliciente pa- 
ra sus esfuerzos individuales, que dentro de aquella restringi- 
da y absurda legislación no les estaba permitido encontrar. 

Así se vivió y de esta suerte se pasaron más de trescien- 
tos años, durante los cuales la colonización de la Isla nada ó 
muy poco avanzó, hasta que á mediados del siglo XVIII, la 
reforma de la Compañía privilegiada, el establecimiento de la 
de Barcelona y la revisión del Código de Indias, hicieron que 
el comercio de estas Islas tomase algún incremento y que la 
producción del país se estimulase algún tanto por la deman- 
da que hubo de sus frutos. 

Más tarde, promulgada la Constitución de 1812 y deroga- 
das las leyes de Indias, entró el país en una nueva era de 
progreso, que, á no haber sido interrumpida por las leyes fu- 
nestas que empezaron á regir desde el año 1825, en que se 
otorgaron las facultades omnímodas á los capitanes genera- 
les, y principió á reinar, con el despotismo y el silencio, la 
verdadera época de la inmoralidad y del contrabando, en la que 
no el trabajo y la inteligencia, sino el atrevimiento y la pro- 
tección oficial, más ó menos interesada, aseguraban las rápidas 
foiljunas que se realizaban empobreciendo el país, para irlas 
á disfrutar en lejanas tierras. 

En medio de este desbarajuste y á pesar de él, merced á 
los esfuerzos del primer Intendente D. Alejandro Éamirez, se 
inició el movimiento mercantil, que desde entonces siguió en 
constante aumento; se estimuló la producción agrícola y se 
dio impulso á la población, permitiendo no sólo el comercio 
con los extranjeros, sino también el establecimiento de éstos 
en el pais. 

De esta manera se atravesó la primera mitad del siglo 
actual, durante cuyo período todo el progreso material reali- 
zado en la Isla, poco sirvió á su desarrollo y á su prosperidad, 
por más que la producción fuese relativamente considerable 
y obtenida con escasos gastos, ya que, los elementos que le 
servían de base, eran el trabajo esclavo de los negros africa- 
nos y la explotación de las tierras vírgenes desús ricas vegas 
y llanuras, cuya fuerza productiva era muy grande aunque 
no inagotable, como ha dado en decirse, por más que sea un 
absurdo suponer que todo aquello que se usa y no se repone 
no tenga necesariamente que destruirse. 

Después del año de 1868, entró la Nación en una nueva 
era, cuyos efectos alcanzaron á esta Isla, que sufrió sus con- 
secuencias y disfrutó sus provechos. En este período, duran- 
te el cual las ideas y los problemas coloniales han podido ilus- 
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trarse, muchas reformas que favorecen el comercio se han rea«- 
lizado, aún cuando el predominio de los errores económicos 
que privan en la alta administración, han estorbado ó entor- 
pecido el resultado, que de las mismas debía esperarse. 

Para que pueda apreciarse el movimiento comercial de 
la Isla, consignamos á continuación los valores de las mercan- 
cías importadas y exportadas en los últimos treinta años : 



AKOS. 


IMPORTACIÓN. 


EXPORTACIÓN. 


1850 


$ 6.222,028 


$ 5.877,319 


1856 


„ 6.785,891 


„ 4.971,716 


1860 


„ 7.545,956 


„ 5.464,057 


1865 


„ 8.359,860 


., 5.974,391 


1870 


„ 13.267,364 


;, 8.087,566 


1875 


,. 12.997.678 


,, 7.627,120 


1880 


„ 14.054,014 


„ 8.572,544 



La suma total del movimiento mercantil en el último año 
del quinquenio que termina en 1880, asciende á $22.626,559, 
que, con relación al número de habitantes, dá un cociente de 
$30 por cabeza. 

En el expresado año de 1880, los valores de la importa- 
ción y de la exportación fueron muy inferiores á los de los 
tres años anteriores de 1877, 78 y 79. La baja, con relación 
á este último año de 1879, fué de $7.416,474, debida á haber 
coincidido la disminución de las cosechas, por efecto de una 
prolongada sequía, con el poco precio que obtuvieron algu- 
nos de los frutos de exportación. La mayor suma de los valo- 
res del comercio exterior, con relación al quinquenio com- 
prendido desde 1875, sólo alcanzó á $20.700,000, en núme- 
ros redondos. 

La diferencia entre los valores de la importación y de la 
exportación en el expresado año de 1880, está representada 
por la cifra de $5.481,469 que acusa un déficit muy conside- 
rable para nuestra producción ; pero esa diferencia, que se 
observó igualmente en los años anteriores, es más aparente 
que real, pues estriba én que las valoraciones no son exactas. 
El aforo de muchas mercancías y provisiones que se importan 
se hace a tipos exagerados, algunas veces hasta al doble de 
su valor, como sucede con la harina extranjera, y en cambio, 
los frutos que se exportan están valorados á tipos inferiores 
á su valor real. Sin embargo, el déficit de la producción se 
ha dejado sentir en estos últimos años, en los cuales se han 
mantenido los cambios siempre elevados, provocando la ex- 



tracción de la moneda, hasta el extremo de que las transac- 
cldnes sufran por ese motivo y se dificulten las operaciones 
mercantiles. 

La falta de dinero acuñado se siente en el país, dando es- 
to motivo á que no haya repugnancia en admitir á la circula- 
ción cualquier signo monetario, ó cualquier moneda que ha^a 
practicables las pequeñas transacciones, y como del uso al 
abusó el paso es fácil, no estamos muy distantes de encon- 
trarnos envueltos en verdaderos conflictos, que han de aca- 
rrear irreparables pérdidas al comercio y perturbaciones muy 
hondas á esta sociedad, pues si el valor de la moneda llega á 
cambiar, todos los precios se alteran, y quedan lesionados los 
intereses que nacen de los contratos hechos para la trasmi- 
sión del capital. 

La legislación comercial de la Isla está sujeta á las pres- 
cripciones del Código de comercio ; y en lo que se refiere al 
movimiento de importación, exportación y tránsito se rige 
por las Ordenanzas de Aduanas, aprobadas en 18 de Noviem- 
bre de 1880. lias prescripciones de la legislación aduanera 
son altamente restrictivas y coercitivas, de donde se originan 
graves dificultades para el desarrollo de la riqueza pública, 
ó lo que es lo mismo, para la organización del trabajo, que 
es su base fundamental. 

El Arancel aprobado en 28 de Julio de 1882 es el que ri- 
ge para los derechos de importación, y estos consisten en un 
tanto fijo por unidad de peso, cuento o medida y varía segim 
la procedencia y bandera del buque conductor. 

Las banderas bajo las cuales se han hecho la« importa- 
ciones y exportaciones en 1880, guardan entre sí las propor- 
ciones siguientes ; 

IMPOETAOIOK. 



Eu bandera uacional $ 9.497,241 

En bandera extranjera. „ 4.556,773 



Diferencia de más en bandera nacional. ... $ 4.940,468 
EXPORTACIÓN, 



En bandera Bacional $ 3.231,259 

En bandera extranjera ,, 5.341 ,285 

Diferencia de menos en bandera nacional. . . . $ 2.110,026 

Hemos puesto en esta foripa las expresadas cifras para 
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que á la primera ojeada se descubra el perjuicio causado por 
uno de los varios errores en que se funda nuestro sistema 
económico. En efecto, la Hacienda, á pretesto de protejec 
la marina nacional, sin alcanzar á lograrlo, porque tan pa- 
triótico fin no puede conseguirse, dentro de una Nación ó de 
una sociedad, empobreciendo á unos para favorecer á otros, 
lo que hace es obligar á estos habitantes á pagar el transpor- 
te de sus frutos á precios mayores de los que debiera costarles. 

El derecho diferencial de bandera no favoreció á la ma- 
rina nacional, pues esa protección oficial, pudo ser burlada 
al momento, con beneficio de aquellos navieros extranjeros 
que contaron con recursos para dedicar algunos de sus bu- 
ques de vapor al tráfico especial de las Antillas. Un pabe- 
llón y un capitán español nacionalizaron barcos que queda- 
ron, en realidad, tan extranjeros como antes; pero ahuyenta- 
ron de nuestros mercados á las empresas que no podian de- 
dicar un transporte especial para nuestros puertos, y de ahí 
resultó que la mayor suma de las importaciones se hicieron 
de Inglaterra por buques abanderados como españoles, mien- 
tras que la mayor suma de las exportaciones se hacían por 
buques de pabellón extranjero, pues en los mercados compra- 
dores de nuestros frutos, especialmente en los puertos ame- 
ricanos, que son los más importantes, se castiga la bande- 
ra española en represalia natural del castigo que aquí se in- 
flige á la de ellos. 

De ahí resultó que necesitáramos un doble juego de tras- 
portes: unos barcos para venir cargados é irse vacíos; y otros 
que vienen en lastre para irse cargados. La marina nacional . 
nada gana con eso ; pero la producción ng-cional de esta Pro- 
vincia se perjudica, pagando el falso flete de los lastres, y 
más que eso, perdiendo la falta de concurrencia de artículos 
de consumo de primera necesidad, y la competencia en los 
compradores de frutos, cuyo número se reduce en la misma 
proporción con que crecen las dificultades y se disminuyen 
las consignaciones. El derecho diferencial de bandera, lo 
mismo que los derechos de exportación, son, en realidad, un a 
contribución onerosa que pesa directamente sobre la agricul- 
tura de Puerto-Eico, y han contribuido eficazmente á despres- 
tigiar nuestros frutos en los mercados del Norte, con el mero 
hecho de dar más ventajas á los frutos similares de otras proce- 
dencias, que nos hacen allí la concurrencia, y que no resultan 
gravados con ese contraproducente derecho diferencial de 
banderas. 

Los impuestos que como éste, entorpecen ó paralizan el 
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movimiento mercantil, sólo sirven para estancar las fuentes 
de la producción y, por consecuencia inmediata, hacen dismi- 
nuir el valor del trabajo y la renta de los capitales que en el 
fomento de éste se emplean. Esto es lo que hemos visto acon^ 
tecer entre nosotros y nada más natural sino que suframos 
hoy las consecuencias del desprecio con que la legislación de 
Hacienda que priva aquí, ha desconocido las verdades econó- 
micas que nacen de la libertad individual, uno de cuyos co- 
rolarios es la libertad de movimiento. 

Más adelante, cuando nos ocupemos de las rentas y gas- 
tos de la Isla, tendremos que volver sobre este asunto; nos 
basta ahora dejar apuntado que para ayudar al desarrollo y 
prosperidad de estos habitantes, se necesita menos protec- 
cionismo y más protección efectiva, realizada esta, no por 
la intervención gubernativa en todos los actos y movimientos 
de la vida social, sino por la mayor expansión posible en esos 
mismos movimientos tendentes á facilitar la acción indivi- 
dual ó colectiva. Así parece que lo van comprendiendo los 
altos poderes del Estado, que, últimamente, han decretado la 
supresión del derecho diferencial de bandera bajo una esca- 
la gradual que irá descendiendo hasta el primero de Julio de 
1891, fecha en que quedaran equiparados los pabellones de 
todos los paises, para los efectos del transporte marítimo en 
nuestros puertos. 

La reducción se irá realizando en la siguiente forma: 

En cada uno de los años 1882, 83 y 84 un 5 p.§ En ca- 
da uno de 1886, 86, 87 y 88 un 10 p.g Y en cada uno de 
1889, 90 y 91 un 15 p.g 

También, por la ley de 20 de Julio del corriente año, se 
han hecho reformas en el Arancel de Aduanas, en el que se 
establecen modificaciones anuales hasta que al terminar el 
año económico de 1890, los derechos de importación, en las 
procedencias del extranjero, quedarán reducidas á lo que ac- 
tualmente se paga por las mismas conducidas en bandera na- 
cional, de suerte que, el tipo que se pagará en las introduc- 
ciones del extranjero, girará entre el 17 y 23 p.g sobre el va- 
lor de los artículos, que es igual á lo que actualmente se adeu- 
da por dichas importaciones en bandera nacional. 

También el cabotage, es decir, el comercio libre entre esta 
provincia y las metropolitanas, ha sido decretado, reducién- 
dose los derechos gradualmente en una escala progresiva, es- 
calonada en diez años, que terminarán en 1890. 

Todas estas reformas, reclamadas por el interés colecti- 
vo de estos habitantes y aconsejadas por principios de justi- 
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cía y de equidad, ejercerán, á su tiempo, una influencia favo- 
rable en el movimiento mercantil de la Isla, pero sus efec- 
tos no se dejarán sentir sin provocar antes algunas pequeñas 
crisis parciales, motivadas justamente por la lentitud con que 
se van planteando. 

Hay ciertas medidas que no admiten paliativos ni tér- 
minos medios: deben hacerse radicalmente, porque es el úni- 
co modo de hacerlas bien. En este caso se encuentra la le- 
gislación mercantil de los pueblos nuevos, en los cuales no 
hay industria manufacturera y la industria agrícola sólo pue- 
de desenvolverse á favor de la libertad de comercio, de las fa- 
cilidades de los transportes y de la abundancia de los medios 
de subsistencia. Obedeciendo áestos principios económicoses 
como las islas Sandwich y de Otahiti, cuya civilización es in- 
ferior á la nuestra, nos aventajan en sus medios de produc- 
ción y llegarán á superarnos en sus grados de bienestar ma- 
terial, que es el verdadero camino para asegurar la felicidad 
de los pueblos. 

La legislación mercantil de Puerto-Eico debe encami- 
narse á protejer la producción, con medidas que aseguren las 
utilidades justas que corresponden al trabajo y á la propie- 
dad; á fijar ésta, afianzando su valor real y constante, para 
que el propietario se encariñe con su tierra, con su casa ó con 
su industria, y halle siempre, en el hecho de la posesión legal, 
el valor de la cosa poseída, porque esto que es lo que consti- 
tuye la riqueza permanente de los pueblos y es base sólida 
de las rentas públicas, aquí no es una verdad, y de no serlo 
resultan grandes males, no siendo entre estos el menor, el 
que nuestros capitales, representando el valor de la tierra y 
del trabajo, es decir, siendo una verdad en el hecho y en el 
derecho, se hacen ilusorios y se vuelven una mentira cuando 
de realizarlos se trata. 

La nueva Ley Hipotecaria contribuirá á corregir este 
mal y á fijar el valor de la propiedad territorial y urbana, ha- 
ciéndola á la vez más permanente y más sólida ; pero para 
alcanzar este resultado es preciso que la legislación de Ha- 
cienda, en cuanto se roce con la propiedad, con el comercio y 
con la industria, no busque los aumentos de la renta por me- 
dio de disposiciones quecastiguen lasfuentesde la producción, 
sino que al contrario, trate antes de fomentar esta, para, en 
su misma abundancia, encontrar los recursos que uecesií^a. 

Hay otra propiedad representativa de gran cuantía, que 
siendo un instrumento de trabajo, sirve para aumentar la 
producción sin gravamen oneroso y es un agente gratuito que 
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ge forma por los intereses mancomunados de toda sociedad ; 
pero parece que nosotros no sabemos ó no queremos aprove- 
charla, líos i^eferimos al crédito fiduciario y al crédito perso- 
nal, movilizados por medio de valores circulantes, que consti- 
tuyan, en la forma y en sus efectos, un aumento de capital ac- 
tivo al servicio de la sociedad. 

En esta forma es el crédito una palanca poderosa con 
que todo puede removerse ; es un agente activo que el co- 
mercio y la industria utilizan; y esa fuerza viva se pierde en 
nuestras manos, parte por nuestra culpa y parte por los de- 
fectos de la legislación centralizadora que nos rige. 

Los Bancos y las Sociedades de Crédito de toda especie, 
son instituciones casi vulgares, no tan sólo en los pueblos 
cultos, sino en regiones apenas nacidas á la vida de la civili- 
zación. No se concibe, que en un país en donde la inteligen- 
cia, la prudencia, y la buena fé presidan las operaciones de 
la sociedad, pueda haber industria, agricultura, y comercio 
si no se auxilian, con los elementos que les proporciona el 
crédito movilizado. 

La falta de ese recurso entre nosotros encierra el trabajo 
en un círculo limitado y es preciso romperla valla de los pue- 
riles temores que nos cohiben, si queremos colocarnos al ni- 
vel financiero de los demás paises, con cuya competencia te- 
nemos que luchar para poder concurrir á la producción general. 

Paradlo no faltarán elementos ni recursos si sebuscan con 
fé y perseverancia. El nivel intelectual de la población acti- 
va de la Isla se halla á suficiente altura para comprender y 
aceptar todo aquello que tienda á mejorar su bienestar y á 
perfeccionar su concepto moral. 

Grandes son los pasos que en este camino se han anda- 
do en el período de los doce últimos años, y si bien no 
los podemos medir por los grados de las enseñanzas profe- 
sionales de que carece, ni por el número y clase de las escue- 
las con relación al número de habitantes, ni mocho monos 
por los lastimosos datos del censo de los que tienen instruc- 
ción, esta cultura intelectual nos la revela el nuevo aspei'to 
que toman las poblaciones de crecido vecindario, el perfec- 
cionamiento del gusto que se va formando, el olvido en que 
se dejan hábitos y costumbres impropios de la época, la fina 
sociabilidad mantenida y fomentada en multitud de círculo» 
de instrucción y de recreo, las más serias y trascedentale» 
asociaciones dedicadas á la defensa de la agricultura, de la 
industria y del comercio, á la difusión de las luces, á la pro- 
pagación de la lectura, á la beneficencia domiciliaria; la pro- 
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gresion siempre creciente de la prensa local, la ya notable cir- 
culación (lo p<n'¡ó(licos exteriores. En una palabra, nos la re- 
vela esa atmósfera inteligente en que todo el nunido viv^e y 
que, sin saber como, disemina y propaga las ideas de uno á 
otro estremo de la Isla. 
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CAPITULO V. 



SUMARIO, — Ojeada retrospectiva. — La colonización en bu marcha progresiva. — Las 
primeras haciendas de caña. — Efectos de las leyes promulgadas en 1812: 
deja la Isla de ser considerada como un presidio: se desarrolla su agri- 
cultura y su comercio: aumenta la población. — La ley de 1825. — Propó- 
sitos reformistas de 1868. — Dudas y en-ores. — La Hacienda pública en 
la situación transitoria creada. — El détíeil anual y la deuda flotante — 
Los presupuestos de gastos é ingresos. — Observaciones acerca de la na- 
turaleza de estos últimos* — Conclusión. 



A grandes rasgos liemos examinado, en los capítulos pre- 
cedentes, la situación y las condiciones físicas de lalsla, el es- 
tado intelectual y los recursos materiales de sus habitantes : 
debemos ahora completar esta rápida reseña con algunas no- 
ticias acerca de su estado político y económico en el presen- 
te momento ; aunque, para llegar á él, preciso nos será reco- 
rrer diversos periodos de la colonización, en su progresiva 
marcha hasta nuestros dias. 

Ya hemos dicho que, después del descubrimiento, quedó la 
Isla poco menos que abandonada, 'i)orque la emigración 
aventurera qne salía de la Península, no hallaba en ella el 
aliciente que su espíritu emprendedor encontraba en los ricos 
territorios del Continente, especialmente en Méjico y en el 
Perú ; y á su vez, el Gobierno metropolitano, que se veia 
arrastrado por el impulso de la corriente emigrante, hallaba 
en aquellas espléndidas regiones, más cumplida satisfacción á 
todas sus ambiciones de gloria y de poderío. 

Asi pues, sin imx>ortancia alguna por su propia peque- 
nez y por la carencia de minas de oro y plata, cuyo beneficio 
era^ por entonces, el casi único interés que alentaba á conquis- 
tadores y emigrantes, nació esta colonia con menguada vida, 
y con mil trabajos sostuvo su existencia, luchando, unas veces 
con las dificultades producidas i>or las absurdas contradic- 
ciones de las leyes que en ellas se promulgaban, y otras, por 
las torcidas interpretaciones que á las mismas daban los en- 
mrgados de aplicarlas. 



Bstinguida la raza iiulíg-ena, antes de terminar la prime- 
ra centuria, desde que el capitán Juan Ponce de León la 
hubo reconocido y explorado e introducidos los negros afri- 
canos, fueron estos considerados por los conquistadores, como 
un instrumento de trabajo indispensable para el laboreo y 
explotación de las tierras, que, en grande extensión, se hablan 
desmontado en la inútil pesquisa hecha en busca de criade-» 
ros minerales. Levantáronse entonces las primeras hacien- 
das de caña, sobre bases tan funestas como lo eran el traba- 
jo esclavo y la destrucción de las fuerzas productivas, acu- 
muladas por los siglos, en los vírgenes suelos de sus bosques ; 
pero, aun así, como aquellos elementos eran potentes y el fru- 
to producido empezaba á ser solicitado, la riqueza extraída 
pudo satisfacer la ambición de los explotadores, y se crearon 
capitales que fueron llamando la concurrencia á esta forma 
de la agricultura colonial, No se fundó la propiedad territo- 
rial, porque la propiedad del hombre esclavo valía más que 
aquella, ni nació el amor al terruño, porque la permanencia 
en la tierra dependía de la fertilidad de ésta ; con tales con- 
diciones podían crearse riquezas, pero no podía establecerse 
el bienestar local, que se funda en leyes inmutables, á que aque- 
lla explotación transitoria no podía dar nacimiento. 

De esta suerte transcurrió el largo período comprendido 
hasta el año de 1812, en que las Cortes Constituyentes reuni- 
das en Cádiz, reconocieron á todas las colonias americanas 
igual derecho á disfrutar de los mismos fueros y preminen- 
cias, que correspondían á las demás provincias españolas; y la 
I)equeña isla de Borinquen, que hasta entonces había sido 
considerada como un presidio, en la forma que lo están boy 
las islas Chafarinas, Ceuta ó Melilla, entró á gozar de las ven- 
tajas que de aquel cambio radical tenían que surgir. 

Determináronse éstas adquiriendo su agricultura ma- 
yor desarrollo, y su comercio mayor extensión. La riqueza te- 
rritorial y el incremento de la población tomaron vuelo, no 
sólo por el impulso de las franquicias otorgadas, sino tam- 
bién por efecto de la emigración ocasionada por las guerras 
en el Continente, que terminaron con la independencia de los 
inmensos territorios que habían formado el imperio colonial 
de España, en el mundo descubierto por Colon. 

Después de esto, cuando sólo quedaron, como restos de 
aquella dominación, las islas de Cuba y Puerto-Rico, enton- 
ces fué que, en el año 1825, se concedieron facultades omnímo- 
das á los Capitanes generales de estas islas, estableciéndose 
el régimen militar, tan intempestivo como injustificado en 
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aquellos momentos, en que, ni la razón de Estado, ni las ra- 
zones de la conveniencia particular podrían justiftcarlo. En 
efecto, Puerto-Eico y Cuba, fueron las dos únicas porciones 
del territorio americano que se mantuvieron fieles durante el 
I)eríodo revolucionario, y aun, antes y durante ese período, 
sin fuerzas apenas que la guarnecieran, entregadas á sus pio- 
lólos recursos, supieron sostener, con sobra de valor y de en- 
tereza, la bandera de la patria, defendiéndola de los ataques 
exteriores. 

Además, la i^oblacion de la Isla se habia reforzado con 
todos aquellos españoles que, por conservar su nacionalidad, 
hablan preferido abandonar el bienestar que fácilmente halla- 
ban en los paises recien emancipados, y con aquellos otros, 
cuya emigración era forzosa, porque no podian permanecer 
en los lugares en que todo lo hablan perdido, derramando su 
sangre en defensa de los intereses patrios. Estos elementos, 
tan probadamente españoles, vinieron á alentar el espíritu 
nacional, que se habia reconcentrado todo en estas Islas. 

Y sin embargo, ese fué el momento escogido por la ciega 
reacción, para ahogar el espíritu público, para matar el 
derecho civil, y olvidando todo sentimiento de justicia y el 
interés de una sana política, se cometió el error cuyo alcan- 
ce, fatal á todos los intereses verdaderamente nacionales de 
España en América, no es posible abarcar de una mirada, ni 
, podríamos profundizar dentro de los límites del presente 
trabajo. 

Bueno podía ser el régimen militar mientras sólo se es- 
timó á Puerto-Rico, como un punto estratégico en la entra- 
da del golfo mejicano ó como un presidio correccional, amu- 
rallado por el Océano; pero desde el momento que la Colo- 
nia adquirió otro aspecto, que pudo y supo constituir una 
sociedad trabajadora é inteligente, con cuyos propios recur- 
sos se bastaba, necesitó ser de otra suerte considerada, 
y al régimen militar debió sustituir la organización civil, que 
es la única capaz de ayudar al progreso y al desarrollo de los 
recursos en que esta sociedad debe hallar sus medios perma- 
nentes y legítimos de existencia. 

La revocación de la Ley de 1825 y el planteamiento in- 
mediato del régimen civil, debieron haber sido el i)rincipio 
positivo, la base fundamental de todas las reformas que se 
intentaron plantear, á consecuencia del nuevo orden do cosas 
que surgieron del movimiento nacional de 181)8. Aquel ñió 
el momento más oportuno que la historia nos ])resenta para 
haber realizado los cambios orgánicos y las transformaciones 
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políticas que, sirvieudo rte piedra angular á una nueva cons- 
trucción social, fuera legítima garantía y base fundamental 
de la legislación complementaria exijida por las necesidades 
de este pueblo. 

En las altas regiones del poder no se ocultaba que la 
organización cesárea de la colonia, era incompatible con el 
grado de su civiliJüacion y con la cultura de sus habitantes ; 
así lo reconocían los hombres mas eminentes, que, por aque- 
llos tiempos, rigieron los destinos de la patria, pero es el he- 
cho que, por motivos que no es pertinente á nuestro objeto 
analizar ahora, ese acto político no llegó a realizarse, y como 
no era posible dejar de hacer lo que la corriente de los tiem- 
pos arrastraba consigo, se plantearon reformas en el orden 
político, administrativo y social de un carácter descentrali- 
zador y liberal que eran miradas con recelo por las institucio- 
nes de carácter antagónico, que, á la vez, querían mantenerse. 

Eesultó de ahí una organización caótica, que en el fon- 
do no puede ser más que un modus vivendi transitorio, en el 
que no quedan satisfechos ni los intereses conservadores de 
la institución colonial, ni los propósitos descentralizadores 
que informaban la nueva legislación y que eran inspiradas por 
las perentorias necesidades del país. 

Sólo pudiera disculparse el procedimiento embrionario, 
dislocado y exuberante que constituye la administración ge- 
neral de ésta, ni colonia ni provincia, haciendo suposiciones 
tan singulares como gratuitas. Esto es ; bajo la ilusión de 
que la lógica y el buen sentido eran elementos apócrifos ; 
que las leyes inflexibles de la naturaleza no reglan en el or- 
den social; que la filosofía, y la ciencia, y el arte, y la este- 
tica eran efímeras elucubraciones ; que las personas y las 
cosas en sus advenimientos y apariciones, surgían al acaso, 
sin precedente, ni consecuente, y que sus espontáneos desa- 
rrollos y evoluciones modificadoras á ñachi afectaban y á nada 
conducían ; que la ciencia de los niímeros era el álgebra de 
la fantasía, que nada probaban y para nada servían; que la 
reciprocidad de deberes y derechos en la esfera social, era 
vana i)a]abrería; que los Códigos y las leyes especiales en 
su precepticismo integral, sólo eran verdaderos kaleidosco- 
pios, que para todo sei'vian y que para nada aprovechaban ; 
y en ñn, que los hechos se. producían ab irato y porque sí, sin 
historia, sin precedente, sin razón de conveniencia, sin solu- 
ción de continuidad que los justificaran. 

Esta situación sereüeja de un modo altamente visible en 
el estado de la Hacienda publica, que es como el crisol, en el 
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cual se condensan todos los elementos vitales y todas las ne- 
cesidades de la sociedad. 

El examen superficial de los presupuestos de gastos é 
ingresos que lian de regir en el presente ejercicio, nos servi- 
rán de comprobación á las afirmaciones que acabamos de ha- 
cer, y justificarán como, el régimen que prevalece, centraliza- 
dor y absorvente por naturaleza propia, lleva su influencia per- 
niciosa hasta atrofiar el nervio de la producción, que sólo pue- 
de alimentarse con la actividad individual, garantida por le- 
yes éspansivas y liberales. 

Resumen del presupuesto de gastos é ingresos para el 
ANO económico de 1882-83 



GASTOS. 



> 



Obligaciones generales $ 1.095,598 

Gracia y Justicia „ 263,720 

Guerra „ 1.213.826 

Hacienda „ 307,840 

Marina „ 72,986 

Gobernación „ 547,931 

Fomento „ 347,576 



Total.... $3.849,477 
INGRESOS. 

Por contribuciones $ 56().000 

Por aduanas „ 2.801,800 

Por rentas estancadas „ 283,684 

Por bienes del Estado „ 36,550 

Por ingresos eventuales 1 „ 232,050 

Total.... $3.920,084 

El presupuesto de gastos, ascendente á $3.849,477, no sa- 
tisface casi ninguna de las atenciones reclamadas por las ne- 
cesidades más legítimas del país, y sólo sirve para cumplir 
los gastos urgentes propios de la organización militar que 
])rova]ece, y los compromisos que restan de las obligacio- 
nes coloniales, a cuyo cargo pesa la extinción de la deuda 
creada para la abolición de la esclavitud. 

Yno es que las fuerzas mi litares que guarnecen lalslasean 
excesivas : forman sólo un total de 3,5()0 hombres y 187 ca- 
ballos, y sin embargo, el sostenimiento del antiguo régimen se 
Uev^ casi la mitad de los ingresos, pues en el i)resupuesto 
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que venimos examinando, quedan absorvidos para esas aten- 
ciones las secciones de Guerra y de Marina en su totalidad, la 
de Obligaciones generales, en una buena parte, la de Gober- 
nación, en sus cuatro quintas, pues por esa sección se paga á 
la Guardia Civil, y hasta la de Fomento contribuye directa- 
mente, puesto que la carretera central número 1 es una via 
romana en la que se han empleado y se emplean gruesas su- 
mas para darle un desarrollo estratégico, que más bien res- 
ponde á un pensamiento militar, que á las necesidades agrí- 
colas y comerciales del país. 

El presupuesto de gastos, comparado con el de ingresos, 
se presenta más que nivelado, se presenta con un sobrante 
de $70,607. En esta misma forma, es decir, con saldos á fa- 
vor más ó menos grandes, vienen formándose desde hace al- 
gunos años ; pero, al terminar los ejercicios, el sobrante no 
resulta y se cierran con un déficit que se va acumulando á los 
otros anteriores. Al cerrar el último ejercicio el déficit as- 
cendía á la suma de $1.143,000, y la deuda flotante, en la 
que entran las diferencias en contra de los ejercicicios cerra- 
dos, debía alcanzar á unos tres millones de pesos. 

Para enjugar esta deuda y disminuir el presupuesto, en 
la partida que corresponde á la indemnización á los poseedo- 
res de esclavos, se ha pensado en amalgamarlo todo y hacer 
una conversión creando una deuda á largo plazo, pero hasta 
la fecha, estos propósitos no han llegado á tomar cuerpo, y 
apesar de que, en el fondo, pueden ser beneficiosos á la socie- 
dad actual, esta mira con prevención los proyectos qué se 
han formado, porque hay preceptos en la ciencia económica 
que instintivamente se admiten y ellos nos demuestran 
que es menester reformar el presupuesto, destruyendo los vi- 
cios orgánicos que contiene, si no se quieren perpetuar las 
deudas y los intereses. 

Tampoco hay esperanza de efectuar la nivelación de loa 
presupuestos por el aumento de los ingresos, porque las par- 
tidas que h)s constituyen no pueden elevarse más. 

El capítulo más importante corresponde á las rentas de 
aduanas, que figuran con la respetable suma de $2.801,800, y, 
¿cómo podemos pretender que haya aumento en este capítu- 
' lo, justamente cuando se hacen rebajas en los Aranceles, cuan- 
do se suprimen los derechos en las importaciones naciona- 
les, y cuando la agricultura agonizante pide, con sobra de 
justicia y de necesidad, que se le quiten los derechos abru- 
madores de exportación, que la tienen aniquilada ? 

Cierto que Im rebajas en los Aranceles traerá consigo 
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nu aumento en la renta ; paro para que esto suceda, preciso 
es que otras causas coadyuven á ese resultado, y entre ellas, 
ademas del tiempo, que es un factor necesario, deberá produ- 
cirse el aumento de la renta, por el mayor consumo de mer- 
cancías, que es el corolario de la abundancia con que se 
presenten en el mercado, y de las facilidades que el comercio 
encuentre en la nueva legislación de Aduanas. 

También hay que contar con que la declaración de ca- 
botaje, entre el comercio de esta Antilla y el de la Metrópoli, 
sino ha de ser ineficaz, traerá por resultado nn cambio de di- 
rección en la corriente de las operaciones mercantiles que 
contribuirá á que decrezcan las rentas de Aduanas. Y esto 
es evidente: á medida que disminuyan los derechos que pa- 
gan nuestros azúcares moscabados á su introducción en los 
pnertos de la Península, se establecerán fábricas de refina- 
ción y cuando nuestros azucares ordinarios encuentren allí 
nn mercado consumidor de importancia, entonces, la facilidad 
y baratura de los trasportes, la conveniencia de los cambios 
y la necesidad que la industria nacional tiene de buscar mer- 
cados para sus manufacturas, hará que una gran parte de las 
que consumimos de procedencia extranjera, sean reemplaza- 
das por sus similares de fabricación nacional, libres de los 
derechos de Aduanas. 

Las contribuciones figuran por su importancia en segun- 
da línea y aunque, en términos absolutos, parece que la pro- 
piedad puede y debe pagar más, en los . términos relativos, 
en que el hecho práctico se encuentra colocado, esto no es po- 
sible. La suma que se calcula por contribuciones asciende á 
$566,000 y en realidad sube á $600,000 con el aumento del 
agio en la moneda oficial; y como las cuotas repartidas para 
el Estado sirven de base á los repartos municipales, tene- 
mos que la suma con que se contribuye, se encuentra en pro- 
porción inversa á lo que aconseja la justicia, pues se hace tan- 
to mayor cuanto más pobre es el pueblo y menos recursos 
tiene su administración. 

Otro error económico contribuye á hacer más desigual ó 
Injusta la contribución territorial y urbana. 

Lo3 productos sirven de base para establecer los impues- 
tos, y esto es causa de graves males, porque por ese procedi- 
miento se ataca directamente la voluntad al trabajo, y se des- 
truyen todos sus estímulos. El impuesto en esta forma es un 
absurdo y una injusticia. 

Absurdo, porque castiga el trabajo en vez de ayudarlo; 
favorece al perezoso, al descuidado, y perjudica al laborioso, 
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al activo. Absurdo porque no se pueden buzíear lo8 produc- 
tos, sin antes encontrar los capitales que los procluzcan. In- 
justicia, porque los pro<luctos son el secreto de la familia, al 
que ni por leyes divinas ni humanas es permitido llegar, 
porque esos productos no son únicamente hijos del capital, 
sino que lo son también del cálculo individual, del amor al 
trabajo, de las economías y privaciones que la familia se im- 
pone. Buscar los productos es querer hallar lo imposible, 
porque del capital nacen diversas riquezas y el problema que 
se trata de resolver, encierra en sí más incógnitas que ecua- 
ciones. La administración tiene el deber de marchar por el 
camino de la aritmética y no por la via de las hipótesis, y to- 
mando por base los productos para establecer los impuestos, 
ha de marchar siempre por una senda tortuosa, sin alcanzar 
más que á cubrir las apariencias. 

Las rentas estancadas figuran en el presupuesto general 
en tercer término, entre las partidas de ingresos, con la su- 
ma de 128,3684, que es, justamente, la mitad del total importe 
de las contribuciones directas y como afortunadamente, aquí 
no hay industrias estancadas, resulta que esa fuerte suma se 
obtiene únicamente de la venta del sello y del timbre. Bien se 
comprende que para alcanzar tan cre<;ida recaudación, la Ha- 
cienda ha tenido que exagerar el valor del papel sellado y el 
empleo que del mismo se hace. La Administración ha bus- 
cado una renta de fácil cobro y es verdad que lo ha conse- 
guido; pero se debe tener muy en cuenta que la creación 
del papel sellado obedece á otros intereses de la sociedad, tan 
respetables ó más, preciso es decirlo, que el aumento en los 
rendimientos de la Hacienda. 

El papel del sello se estableció para dos cosas : la pri- 
mera para que la sociedad, en todas sus relaciones en general, 
pudiese hacer sus contratos, en papel tal, que no fuese posi- 
ble falsificarlo ; la segunda, para que aquel que necesitara 
de esa protección y amparo, la encontrara de una manera 
equitativa y sin perjuicio de tercero; Como consecuencia de 
ello, la contaduría de hipotecas ha debido establecerse tan 
sólo para firmeza de la propiedad territorial y urbana; pero 
olvidándose de esto, los servicios del timbre y del papel se- 
llado se han convertido en impuestos que son ^icos filones, 
de forzadas minas, explotadas con daño de consideración á 
la sociedad, que por esos servicios se vé obligada á satisfacer 
sumas desproporcionadas al beneficio que recibe, ya que el 
valor del sello no guarida aquí una relación equitativa con los 
valores efectivos de la propiedad. 
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LOS productos del presupuesto general se completan con 
dos partidiis ; una de ellas, con el título de ingresos erentua- 
les, alcanza á la crecida suma de $232,050, cantidad que, por 
su importancia en relación con la total recaudación, debería 
designarse de una manera más clara y positiva, pues lo even- 
tual no puede servir nunca de base para recaudapionesque lian 
de ser distribuidas en gastos fijos y determinados; est^ sección 
no debe ni puede ser estudiada. La otra de las partidas la 
constituyen los productos de los bienes del Estado, por la 
insignifiicante suma de $3(5,550, procedentes del .api^ovecba- 
miento de algunos montes en los islotes de la costa, délas 
salinas que van á ser enagenadas, y algunas otras pertenen- 
cias de extinguidas comunidades religiosas, qxxe^ probable- 
mente serán también realizadas en plazos más ó menos breves, 
Ninguna de las secciones del presupuesto de ingresos 
tiene probabilidades de aumentar de una manera natural 
que es como, únicamente, serian de desear esos aumentos, j 
en cambio, se sienten en la Isla necesidades perentorias, ur- 
gentes, que sólo pueden atenderse mediante el auxilio direc- 
to é inmediato del Estado. Es de toda necesidad abrir vias 
de comunicación fáciles y económicas bácia el interior; hay 
que construir el ferro-carril por el litoral ; hay que aumentar 
el riego en bis comarcas del Sud ajsoladas pox las sequías, y 
para llevar á cabo estas obras es necesario que los presu- 
puestos se reformen, ya que no debemos esperar que los in- 
gresos aumenten, sino que obtengamos los recursos dando 
distinta dirección á las cantidades que se recaudan. 

Este es un dilema cuya solución está resuelta: ó invertir 
las rentas déla Isla, que son su fuerza generatriz, en verdaderas 
y costosas obras de fomento que acrecienten su vitalidad y 
le permitan realizar, sin grandes crisis, las sucesivas evolu- 
ciones por donde se haya de transformar su industria y por 
donde se abran nuevas sendas á su comercio, ó conformarse 
con la ruina que ninguna fuerza humana es capaz de evitar. 
Los males que en el presente momento abruman á Puer- 
to-Eico, puede decirse que son filosóficamente nocesaiios, pues 
son hijos de la falta de armonía en todo el organismo creado 
durante el período transitorio que caracteriza esta época, in- 
teresante y crítica de su historia. Ellos desaparecerán. tan 
pronto como la armonía se establezca y corran paralelas las 
instituciones políticas y las instituciones económicas. 

Es una obcecación lamentable el creer que una materia 
de suyo autoritaria, ha de modelarse servilmente y obedecer 
sin restricción ni cortapisa á la inventiva personal, toda vez 
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que el análisis y la sindéresis por más sutiles que sean, no 
modifican ninguno de los fundamentos capitales de las ins- 
tituciones <le Hacienda, y estas, por sus propias condicione» 
ingénitas, reciben su necesaria y automática vitalidad de las 
instituciones políticas. 

La administración general necesita desprenderse de su 
antiguo engrenage colonial, y adoptando una ancha basedes- 
eentralizadora dar amplia vida á los Municipios y estender 
la esfera administrativa de la Diputación Provincial, hoy ca- 
si estéril, por la mezquina limitaciqn de sus facultades. 

Los planes beneficiosos y positivos de la Hacienda, son 
hijos del sistema político que rija ; se determinan por mu- 
tua concesión; se ensayan consuetudinaria y virtualmente; se 
modifican y perfeccionan i)or su eficacia recíproca, pues se 
compenetran de tal modo con la vida activa del Estado, 
con tal acierto y técnica precisión, que su lógica intensidad 
y formas necesarias de proceder, se imjionen bajo el mejor 
sentido práctico, sin que haya poder bastante á modificar ó 
destruir aquellos factores eficaces é ineludibles de la vida 
del Estado. 

Hemos realizado felizmente la afirmación del trabajo, des- 
truyendo la negación de la libertad individual con la aboli- 
ción de la esclavitud. Con la misma seguridad del éxito de- 
bemos realizar todas las afirmaciones legítimas del derecho 
político, que son la base positiva del progreso y la garantía 
del bienestar público. No somos la escepcion en el concierto 
universal; y al igual que los demás pueblos, vamos envuel- 
tos en la evolución económica, que, al destruir las antino- 
mias de la legislación, va transformando las contradicciones 
de la lucha en las afirmaciones de la paz. 

Terminaremos aquí esta parte de nuestro trabajo, super- 
ficial, es verdad, porque la especial naturaleza del mismo no 
comporta otra cosa ; empero, aunque ligeramente, hemos 
procurado señalar los puntos culminantes que, en esta épo- 
ca» de reconstrucción social, deben fijar la atención de los es- 
tadistas, para que, con más ciencia que nosotros, otros hom- 
bres procuren las soluciones necesarias y también, porque ellos 
sirven de base al estudio de la Exposición que vamos á reseñar. 
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SEGUNDA PARTE. 



CAPITULO I. 



dUMARlO. — Carácter especial de la Exposición de Fonce.— Exposiciones celebradas 
en la Capital.— Como y cnaudo tomó origen el proyecto realizado en es- 
ta ciudad.— La primera comisión. — Junta organizadora. — Reglamento. — 
Programa adoptado.— 8e ^a definitivamente «1 dia de la apertura.— 
Acertadas meaidas tomadas por la Junta. — Termina oportunamente sus 
trabajos. 



El acto de inaugurarse una Exposición, por modesta que 
sea, es siempre un acontecimiento memorable, porque no só- 
lo marca un triunfo en las obras de la industria humana, sino 
que también acredita la voluntad de los pueblos, que forman 
y concurren á estos certámenes. 

Al aprontarse á la presente lid del arte y de la industria, 
la ciudad de Fonce ha entonado un himno al trabajo, acom- 
X)anada, en entusiasta coro, por la mayor parte de los pueblos 
de la Isla; y tiene este acto tanto más mérito cuanto que ha 
nacido y se ha realizado por la iniciativa y á impulsos de las 
actividades individuales, sin más intervención de los centros 
oficiales, que el auxilio del Ayuntamiento de la ciudad. 

Hecho es este que la caracteriza de un modo especial, 
diferenciándola por completo de las otras Exposiciones que 
se han realizado en la Capital de la Isla, para cumplir las 
disposiciones de la Beal Orden de 27 de Noviembre de 1853, 
ordenando que, periódicamente, se organizaran y costearan con 
fo^^os del Estado, Exposiciones públicas de la industria y de 
la isiigricultura. 
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l>e estas Exposiciones, que contaban con el auxilio directo 
del Gobierno y con el impulso que podían recibir de los cen- 
tros oficiales, llegaron á efectuarse cinco, las tres primeras 
bajo el patronato de la Junta de Comercio y Fomento y las 
dos últimas organizadas por la Sociedad Económica de Ami- 
gos del País. Los gastos de todas ellas se sufragaron, según 
estaba dispuesto, con cargo al presupuesto general de la Isla. 

Se inauguró la primera el 8 de Junio de 1854 y su éxito 
fue bastante lisongero, reflejándose en ella, con exactitud, el 
estado de la Isla en aquellos tiempos. 

Sucesivamente se celebraron las otras cuatro en los 
años de 1855, 1860, 1865 y 1871 ; y, del estudio de las memo- 
rias redactadas por sus respectivos Jurados, aparece que las 
industrias todas permanecieron estacionadas durante ese largo 
período de diez y siete años, sin que nada revele el menor 
progreso en la forma, ni en los medios, ni en Ip, extensión, 
ni en los resultados del trabajo. Este hecho, que resulta del 
estudio comi)arativo de las indicadas Exposiciones oficiales, 
celebradas en 1854 la primera y en 1871 la última, dá la me- 
dida del lento movimiento progresivo que impulsaba á esta 
sociedad, que, por entonces, dormía el sueño letárgico de la 
bienandanza colonial. 

Después de esa fecha,, la Eeal Orden de 29 de Noviem- 
bre de 1853 quedó en olvido; no se repitieron en la Capital 
las Exposiciones oficiales ni nadie se ocupó más de ellas. 
La sacudida, producida i>ot la revolución nacional de Setiem- 
bre de 1868, hacía sentir sus efectos de una manera marcada 
en esta sociedad, que se movía, agitada é inquieta, en solici- 
tud de organismos más activos y buscando instrumentos mas 
perfectos, para realizar las funciones de su vida poUtica y 
social. 

Fértil en (conquistas, que la civilización agradecerá en la 
historia de Puerto-Rico, es el espacio de los doce años com- 
prendidos, entre la iiltima Exposición oficial de la Capital y 
la i)rimera Exposición popular de Ponce, que reseñamos aho- 
ra. Período breve, que podemos abarcar de una mirada, pe- 
ro que es difícil medir por los incalculables alcances que tie- 
ne en los futuros destinos de la Isla, y de que nos dá una li- 
gera idea la comparación entre aquella y esta Exposición, 
que ambas son, y no podrían dejar de ser, manifestaciones y 
reflejos del estado de una misma sociedad, en dos momentos 
distintos de su historia. 

Aquella, la de 1871, calificada de raquítica por su propio 
Jurado, era una repetición fidelísima de todas las anteriores. 
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El mi^mo teatro, las mii^^aas decoraciones, i^ialos actores y 
los mismo» visitantes, cambiadas quizás las i>ersonas, pero no 
los papeles desempeñados \)Ov el público especialísimo de 
nuestra Capital ; á pesar de realizarse en los días de 
la fiesta patronímica de la ciudad, no se notaba afluencia al- 
guna de visitantes de las otras poblaciones de la Isla, y, 
aquellos esfuerzos pasaron casi desapercibidos, sin que sirvie- 
ran de enseñanza para^ nadie. 

Esta, la de 1882, sin que pretendamos darle más impor- 
tancia de la que verdaderamente tiene, aceptando plenamen- 
te, como un heclio positivo, el lamentable atraso de la ma- 
yor parte de nuestras industrias, puso de manifiesto mil ac- 
tividades ahogadas luchando por salir áluz; inteligencias 
que se despiertan, buscando soluciones á múltiples proble- 
mas, y, en medio de todo y por encima de todo, la vida, antes 
concentrada y escondida, apareciendo en la superficie, des- 
bordándose en entusiastas espansiones y en animadas mu- 
chedumbres venidas espresamente, de los más apartados es- 
tremes de la Isla, con el sólo móvil de presentar un objeto á 
la Exposición ó con el de ver ó aprender algo en ella. Ani-. 
macion y movimiento que, en verdad, nada significarian en 
otros paises en que la actividad es ima costumbre y casi una 
ley física, pero quej para nosotros, ha sido una revelación que 
manifiesta los progresos alcanzados y avalora la Exposición 
de Ponce, en su conjunto, como un hecho infinitamente su- 
perior, á todas las realizadas anteriormente. 

El proyecto de celebrar una Exposición ó Feria en Pon- 
ce, lo concibió por primera vez la Sociedad de- Agricultura de 
esta ciudad, en el año de 1877. La proposición fué hecha por 
D. Miguel Eosich, y habiendo sido favorablemente acojida 
por la Junta, se nombró una Comisión, bajo la presidencia 
de D. Juan Germán Prats, la que llegó á haceor algunos tra- 
bajos preparatorios perfectamente ordenados; pero la Socie- 
dadno logró dar sima á su proyectoy se vio obliga.da a abando- 
narlo, por las infinitas dificultades con que tropezó, al tratar 
de reunir los recursos que eran indispensables ala realiza- 
ción de esta empresa. 

Volvió á renacer la misma idea en el seno del Municipio, 
y en la sesión que celebró el dia 26 de Noviembre de 1880, se 
acordó destinar una suma de $3,000 anuales para celebrar 
una Feria pública en los dias de la fiesta patronímica. El 
objeto, muy modesto y laudable, fue dar distinta dirección y 
forma más útil por sus efectos, á las fiestas populares que, 
con ese motivo, suelen hacerse todos los años. 



^60— 

£1 22 de Setiembre de 1881 se nombró itna eOmiaíto cdni- 
puesta de los Sres. D. Lázaro Martínez, D. Juan Prfhdpe, y 
D. Basilio O, Díaz para que redactara el Reglamento de la 
Pória, que se pensó realizar en Diciembre del mismo año. 
Más tarde se acordó transferir la Feria para el mes de Mar- 
zo de 1882 y se designó á los Sres. Mayoral, Oolon^ Tur y 
Subirá, á los cuales se agregó posteriormente el concejal D. 
7»íanuel Tore Lara, para constituir la comisión admínistrati* 
va, y desde entonces empezóse realmente á dar forma 
á los trabajos preparatorios. 

Pronto se comprendió que era por demás exigua la can- 
tidad destinada por el Ayuntamiento para realizar el proj^ec- 
to de una Féria-Exposicion, x)or muy raodeista que fuese, y 
entonces se pensó dar á la dirección una base más ancha. 
La empresa salió del Municipio para ser recibida por la po- 
blación en tnasa. 

Desde el primer momento quedó constituida una Junta 
organizadora compuesta de los Sres. siguientes: D. Juan 
Mayoral, como delegado del Ayuntamiento, Presidente. Vo- 
cales : D. Ermelindo Salazar, D. Acisclo Subirá, D. Máximo 
Meana, D. Bartolomé Mayol, D, Manuel Toro Lara, D. Jxian 
Seix, D. Olimpio Otero, D Ignacio Bassedas, D. Julio Stei- 
naoher, D. Arístides Rivera, D. Mario Braschi, D. Casiano 
Balbás, D. Luis R. Velazquez y D. Lorenzo Vizcarrondo, 
Secretario. 

Esta Junta salvó las dificultades económicas emitiendo 
una serie de acciones de $50, que fueron suscritas espontá- 
neamente y sin objeto de lucro. De esta manera, en breves 
días, se cubrió una suma que permitió á.la Junta desarrollar 
su proyecto y empezar los trabajos. 

Resuelta la, cuestión económica de un modo satisfacto- 
rio, se discutió, y aprobó el Reglamento orgánico de la Ex- 
posición y Programa de su proyecto. 

El espresado documento revela el entusiastno de la Junta 
que, sin tener en cuenta los estrechos límites en que estaba 
encerrada, ni el breve plazo de que podía disponer, desarro- 
lló un plan que parecía irrealizable y que lo habria sido sin 
duda, si el buen deseo y la abnegación de la Junta y de las 
Comisiones no hubiesen superado todos los obstáculos. He 
aquí el Programa que redactó la Junta : 

"Artículo 1.^— La Feria dará principio el dia Kiuiucé de Judío 
j terminará el treinta del propio mes. 

Art. 2.®— La dirección y organización de la Feria ésterft' 6 
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eargo de upa Janta llamad^ Directiva, compuesta de individuos 
peiteneeieiites al llastre Ayuntamiento de esta Ciudad y varios 
yecinos de la misma. 

Art. 3.^ — La Junta Directiva nombrará el número de Comi- 
siones que considere necesarias para la ejecución de los proyectos 
que deban de realizarse para el mejor éxito de la Feria. 

Art. 4.**— Estas Comisiones propondrán en su dia las perso- 
nas que hayan de formar los Jurados, siendo estos nombramientos 
de la exclasiva competencia de la Junta Directiva, de acuerdo 
siempre con los Presidentes de las Comisiones respectivas. 

Art. 5.° — Se declaran propios de la Feria todos los objetos de 
compra y venta, tanto los naturales de la Provincia, como los de 
producción é industria nacional ó extranjera. 

Art. 6°. — Para la venta de los efectos que- concurran á la Fe- 
ria, la Comisión nombrada edificará, en el lugar designado con 
anticipación y ajustándose á los modelos y planos presentados, las 
tiendas que considere convenientes según las necesidades recla- 
madas por los comerciantes. 

Art. 7.® — Los agricultores, comerciantes ó industriales que de- 
searen alguna de las tiendas á que hace referencia el artículo pre- 
cedente, para establecer en ella los efectos que de au x^i'opiedad 
deben ser feriados, se dirigirán al Presidente de la Junta Directi- 
va en demanda del local ó locales que, necesitaren ; expresando el 
número de tienda ó tiendas, teniendo en cuenta que cada una ten- 
drá 3 metros de frente, por igual número de fondo; conio igual- 
mente el número y condiciones de los estantes, á menos que toda 
la distribución interior de esta clase de establecimientos 'desearan 
construirla y decorarla por cuenta propia. Por cada tienda que 
para sus establecimientos solicitaren los peticionarios, pagarán 
cuarenta pesos en concepto de alquileres por los quince dias seña- 
lados para la Feria, comi^rometiéndose la Comisión respectiva á ha- 
cer entrega de los locales pedidos con ocho dias de anticipación al 
señalado para la apertura de la Feria. Pastos locales se pedirán 
por medio de carta particular dirigida al expresado Presidente, 
desde la publicación de este Reglamento hasta el quince de Mayo 
próximo. En igual forma y phízo solicitarán solares todas aque- 
llas personas que desearen ejercer alguna industria, expresando 
en la petición el número de metros cuadrados y formado la super- 
ficie, así como el género de establecimiento ó clase de espectáculo. 
, Art. 8.° — Las tiendas se establecerán unas á continuación de 
otras formando calles según el plano y modelos aprobados por la 
Junta Directiva. 

Art. 9.0 — El importe de los alquileres se abonarán en el mis- 
mo dia en que las tiendas se entreguen a los interesados, 

Art. 10.^ — Los comerciantes, agricultores é industriales que 
por cualquier concepto desearen remitir alguno ó algunos efectos 
que, contribuyendo al más favorable éxito de la Feria no alcancen 
por su número, calidad ó voluntad de su dueño la importancia de 
ponerse en venta, pero que por su utilidad, ventajas ú originalidad 
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merezcaa ser conocidos, podrán los propietarios dirigirás por me- 
dio de carta particular al Presidente de la Junta Directiva, quíau 
oportunamente les señalará el día, pueribo y casík consignataria en 
que deben de entregarlos, encargándose de recogerlos en el puer- 
to de esta Ciudad la Comisión respectiva, quien loa colocará en el 
local que al efecto se construya, y responderá dé su couservaciou 
hasta que, terminada la Feria, se devuelvan á los propietarios, de 
cuyo acto tendrán estos oportuno conocimiento, siendo los gastos 
de trasporte é instalación satisfechos por cuenta de los fondos de 
la Junta. 

Art. 11.0— Todos ios efectos que con este objeto se remitan en 
calidad de depósito provisional, vendrán perfectamente empaca- 
dos, rotulando la cubierta de la caja ó cajas en esta forma: " Sr. 
Presidente de la Junta Directiva de la Feria en Ponce.'^ En la 
parte interior de las bajas ó envases, y precisamente debajo del 
frente que sirve de tapa, colocarán un pliego cerrado con el nom- 
bre del propietiirio productor, punto de su residencia, y nombre 
de su establecimiento, hacienda ó propiedad agrícola, 

Art. 12.0 — Los dueños de ganado, volatería y flores que de- 
searen concurrir á la presente Feria, ya para venta de caballo», 
bueyes, muías, cerda y lanar, aves ó flores, ó para presentarlos en 
depósito, se dirigirán al Presidente de la Junta Directiva en los 
días y téminos que el artículo 7.^ señala para los agricultores ; á 
cuyos dueños se les facilitará un loóal á propósito para alojamien- 
to del ganado, aves y flores, sin que por ello tengan que pagar re- 
tribución alguna, durante los quince dias señalados para la Feria, 
comprometiéndose además la Comisión respectiva á facilitarles 
todo lo necesario para la manutención de los animales, sin retribu- 
ción alguna por parte de los dueños. 

Art. 13. o — Las flores podrán remitirse directamente y con en- 
vases seguros al Presidente de la Directiva, quien, previo aviso, 
dispondrá que sean oportunamente recogidos y colocados en el lu- 
gar correspondiente, procurando los dueños colocar su nombre y 
punto de su residencia en la maceta ó cajón en que se remita. 

Art. 14.° — Las personas que mandaren cualquiera clase de 
ganado, ya fuera para venta, carreras ó depósito tendrán la obliga 
cion de mandar también, por lo menos, una persona encargada 
de aquellos. 

Art. 15.° — Los poseedores de cualquier objeto ú objetos que, 
por su utilidad, puedan contribuir al fin que la Feria se propone, 
y por falta de recursos careciese el dueño de los medios necesarios 
para empacarlos y conducirlos por cuenta propia hasta el puerto 
más inmediato al lugar de su residencia, lo pondrá en conocimien- 
to del Presidente de la Junta, explicando detalladamente las con- 
diciones, calidad y dimensiones de los efectos que deseare remitir 
para que oportunamente, y previo informe de la Directiva, puedan 
facilitársele los medios y recursos de que careciese, siendo indis- 

Í)ensable, en el presente caso, que la insolvencia del interesado lá 
ustifique por medio de un certificado expedido por el Alcalde de 
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su jurisdicción muuicipal, que también remitirá al Presidente á la 
vez que lo haga de la carta anteriormente citada. 

Art. 16.° — La Junta Directiva nombrará el número de Comi- 
siones que fuesen necesarias para la Dirección, construcción y con- 
servación de la Feria, y siempre en razón directa con el total de 
fondos disponibles. 

Art. 17.0 — Cada Comisión tendrá como Presidente uno de los 
individuos de la Junta Directiva, y en calidad de vocales, vecinos 
de esta Ciudad elegidos por la expresada Junta ; no liallándose 
exentos^ de este nombramiento los vocales, de la Directiva, siempre 
que, por la índole de la Comisión, no fuese incompatible el nuevo 
nombramiento con otros c*argos que de antemano ejerciesen. 

Art. 18.0 — Para el examen y clasificación de todos los obje- 
tos depositados y puestos en venta, se nombrarán con arreglo al 
artículo 4.0, cinco Jurados distribuidos en la siguiente forma : 

l.o— Agricultura y volatería. 

2.0 — Ganadería, vacuno, caballar, lanar y de cerda. 

3.0 — Mineralogía, química y farmacia. 

4.0 — Oficios manuables y floricultura. 

5.0 — Bellas artes y mecánica. 

Art. 19.°— Cada Jurado remitirá su informe por escrito, y á 
presencia de la Junta Directiva, acerca de todos los objetos que 
formen las respectivas Secciones, en el dia en que aquella tuviese 
ábien señalar, ajustándose la Comisión, en sus juicios y clasifica- 
cioues, á la más isevera justicia y equidad, dando preferencia siem- 
pre á los objetos de más pública y general utilidad. 

Art, 20,°— Con el fin de recompensar de alguna manera, la in- 
teligencia y laboriosidad de cuantos contribuyan al mejor éxito 
de la Feria, estimulando á la vez á los agricultores, industriales, 
comerciantes y artistas que, por sus adelantos, sobresalgan entre 
lo» de igual clase, en concepto de mejora ó perfección de sus obras, 
productos ó frutos, se distribuirán ciento treinta y siete pee- 
MI03 eu la siguiente proporción : 

SECCIOÍTES. 



ORO. PLATA. METÁLICO. 

1* — ^Agricultara y volatería 9 8 21 

2?-*Gaiiadeiia, vacunoy caballar, lanar y de 

cerda 3 7 5 

3?— Mineralogía, química y farmacia 1 8 „ 

4*--Oficio8 nianuableg y floricultura 1 16 2 

6? — BeUa« artes y mecánica 7 40 „ 

Total.... 21 79 28 

Art 21.®— Además de los premios anteriores, se concederá uno 
de cincuenta pesos para la persona que presente la colección más 
completa y mejor ordenada de maderas del país ; y tres medallas 
de honor para igual número de Ayuntamientos de esta Provincia 
que^ con relación á su categoría, reúnan las circunstancias de figu- 
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rar con mayor numero de vecinos, entre los que correspondau y 
contribuyan al mejor éxito de la Feria, con exclusión de Ponce. 

Arl. 22.° — Se ai^iudicará un pensamiento de oro á la mejor 
composición poética que, escrita precisamente para este Certamen, 
á la belleza del pensamiento reúna mayor mérito literario. 

Art. 23.°— Los autores de las obras poéticas y líricas, dirigirán 
sus composiciones al Presidente de la Junta Directiva, incluyendo 
en pliego separado y cerrado, el nombre del autor, pueblo^ calle y 
número de su residencia, en cuyo segundo sobre figurará el nombre 
déla composición remitida. 

•Art. 24°.— Todas las composiciones que se reciban se devolve- 
rán á los interesados, si así lo solicitasen oportunamente, reser- 
vándose la Junta Directiva el derecho de publicar las que por su mé- 
rito fuesen á ello acreedonis, dando lectora de las poesías^ y ejecu- 
tando las líricas en el teatro de esta Ciudad, en la noche y forma 
que aquella Junta señalase. Las expresadas composiciones se re- 
mitirán al citado Presidente antes del primero de Junio. 

Art. 25 o —Se destina una medalla de oro al autor de la mejor 
memoria literaria que se presente en el mismo día y términos que 
X)ara las líricas seSala el precedente artículo, siendo el tema de es- 
te género de composiciones el siguiente : *< Beneficios que las Fe- 
rias pueden reportar á la Provincia." La memoria premiada será 
impresa por cuenta de la Comisión, regalando al autor 500 ejem- 
plares. 

Art. 26.°— Si por falta de concurrentes no pudiera alguno de 
los Jurados distribuir las medallas ó premios pecuniai'ios que, pa- 
ra cada Sección, están señalados, será potestativo de la Junta Di- 
rectiva, á quien los respectivos Presidentes darán oportuno cono- 
cimiento, transferirla para otras Secciones que por su importancia 
ó número lo mereciesen. 

Art. 27.° — Después de aprobado el presente Beglamento por 
el Excmo. Sr. Gobernador General, las Comisiones respectivas pu- 
blicarán, para mayor satisfacción y conocimiento de todas las clu- 
ses de esta Provincia, los distintos ramos que á cada una corres- 
ponden y los premios que á todas se destinan." 

Aprobado este Eeglamento el 17 de Febrero de 1882,* 
por el Excmo. Sor. Gobernador General, fué publicado 
inmediatamente, autorizado por los Sres Mayoral y Yizca- 
rrondo, Presidente y Secretario, respectivamnte, de la Janta 
Directiva. 

Nombradas las comisiones especiales, á que se refiere el 
artícalo 39 del Reglamento, empezaron y prosiguieron activa- 
mente sus trabajos preparatorios, que lograron terminar en el 
plazo previamente lijado, si bien, por un acto de deferencia que 
sé quiso guardar á la Capital de la Isla, que celebraba su fiesta 
anual en aquellos mismos dias, se acordó aplazar la apertu* 
rft de la Péria-Exposicion hasta el V de Julio iunaediato. 



—61— 

Tauto la Junta Directiva como las comi^íanes especiales 
desplegaron el mayor celo para que la concnrrenoia de expo- 
sitores y visitantes fuese numerosa. Al efecto tomaron va- 
rias y acertadas providencias, que, secundadas por la coope- 
ración generosa de las empresas de vapores costaneros y de 
los comisionados de los pueblos, les dio el resultado apete- 
cido, y basta vierou, en este punto, sobrepujadas sus esperan- 
zas* Debemos bacer constar que la empresa de vapores Ma- 
rítima Puerto-Biquma^ quiso cooperar al mejor éxito de la 
exposición, renunciando á cobrar los fletes délos objetos des- 
tinados á figurar en la misma. 

Ea. tiempo oportuno quedaimi reunidos en los pueblos 
del litoral la mayor parte de los objetos que hablan de con- 
currir á la Exposición. Los gastos ocasionados por la remi- 
sión y dovolucion de los mismos, se satisfacían por la Direc- 
tiva, y á los expositores de los pueblos del interior, se les au- 
torizó para dirigir sus efectos al punto de embarque que más 
les conviniera, donde una Oomision especial, tenía orden de 
reintegrarles los gastos que hasta aquel punto hubiesen hecho. 

Persuadida la Junta de que, lo más interesante en este con- 
curso, era llegar á conocer el verdadero estado de las diversas 
industrias que se explotan en el país, la fuerza actual de pro- 
ducción y de consumo que desplegan y la que pxieden alcanzar 
en lo futuro, por el efecto de su natural desarrollo, publicó una 
instrucción dirigida á los^positores, á íin de que cada uno ilus- 
trara el objeto exhibido, acompañándolo de ima memoria con 
las noticias y pormenores que fuesen del caso. A los agri- 
cultores se les pedía que declararan el nombre del Departa- 
mento, jurisdicción municipal y barrio en que radicara la fin- 
ca productora y la ostensión superficial de la misma ; su pro- 
ducción normal ; la que fuere capaz de adquirir y las causas 
que lo impedían; el precio medio que obtuvieron los frutos 
producidos, bien en el consumo local ó en la exportación du- 
rante el último quinquenio. Los expositores industriales, 
á su vez, debían designar, en sus informes, el lugar donde exis- 
tía el establecimiento; la clase de fuerza motriz empleada 
en él; la cantidad aproximada de productos que fuese capaz 
de entregar al mercado en un término fijo de uno ó doce 
meses; las condiciones de la elaboración; si esta era continua 
ó intermitente y si el consumo se hacía en el lugar de pro- 
ducción, en otros puntos de la Isla ó fuera de ella. Estos da- 
tos los pedia la Junta á fin de que los Jurados pudieran apre- 
ciar mejor el mérito é importancia de los objetos que debían 
examinar, pues una muestra aislada, en la generalidad de los 
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caso8, no constituye tundamento suficiente para apreciar el 
valor de un objeto. Desgraciadamente, no correspondieron 
los expositores á esta recomendación de la Junta y por regla 
general, casi todos dejaron de mandar los informes que tan- 
to habian de ilustrar á los Jurados. 

En definitiva, justo es hacer constar que tanto la Direc- 
tiva como las comisiones auxiliares, justíflcaron con sus he- 
étíos lo que de ellas se esperaba, y venciendo mil obstáculos, 
lograron dar cima á la obra y atraer hacia ella la atención de 
todo el pfiblico inteligente de la Isla, que en tropel) acudió 
ai la invitación de la Directiva y contribuyó á dar^ por aquellos 
días, á esta dudad, el exterior animado y activo de una 
capital eiiroiiea. 



I 



CAPITULO IL 



SUMARIO.— Programa de fefteJoa.—Kl pabellón árabe.~£l edificio deiaExpoú- 
cion.— Las tiendas de la Feria y los Jardines públicos.— Procesión cívi> 
ca, inauguración de la F^ria y apertura de la Exposición.— El hipódro- 
ma— Veladas y WMÜnées Urico-literarías.— Conferencias en la Union 
Mercantil é Indnitríal. 



Ll^guraaos al dia primero de Julio de 1882, qne se recor- 
dará en los fastos de la historia de Puerto Bieo, coono uu dta 
de gloria para Ponce y un dia de triunfo para los organiza- 
dores de la fiesta, realizada en honor del trabajo. 

Tal cambian los tiempos, que, en épocas no muy remo- 
tas, se medía la importancia de los paises por la fuerza de 
sus armas y no había más gloria que la alcanzada en los 
campos de batalla ; hoy esa importancia se mide por la suma 
de su intoligencia y de su laboriosidad, y así sucede qne el 
pueblo mej4>r es el que más produce y que de uu modo más 
perfecto sabe arrancar los secretaos de la naturaleza con apli- 
cación al bienestar social. Ponce supo conquistar esa gloria, 
q^ne es la más noble con que un pueblo puede enorgullecerse. 

Dos semanas antes de la inauguración, es decir, el quin- 
ce de Julio, publicó la Directiva un Programa especial en que 
se distribuían los espectáculos y fiestas que hablan de cele«> 
braxse durante el período de la Feria, y esa fué la señal para 
em^pezar, los más precavidos visitantes, á acudir á la ciudad. 
A oentenares llegaban por todas las vias marítimas y terres- 
tres, de modo que, en pocos dias, se llenaron de viajeros los 
hoteles, hospederías, fondas improvisadas, casas particulares 
y cuantos sitios pudieron utilizarse para cobijar una persona. 
Hubo momentos en que parecía verdaderamente difícil en- 
contrar alojamiento, sin embargo, nadie dejó de conseguir el 
que naoesitaba: una actividad inusitada lo vencía todo y á 
medida que crecía la demanda, aparecíala oferta. Así es co- 
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mo un pueblo, ni preparado ni acostumbrado á estas cosas, 
venía á probar, una vez más, que es el interés individual el 
único poderoso agente capaz de resolver todos los problemas 
que nacen de las necesidades sociales. 

Hé aquí ahora el Programa de los festejos, precedido 
del preámbulo que lo encabezaba : 

"FÉEIA DE PONOE. 

Ha llegado el momento en qne la Junta Directiva de la Feria 
BE PoNCE, que sucribe, presente al público el Programa de los ac- 
tos, espectáculos y festejos que han de constituir la priniettt' so- 
lemnidad que con aquel carácter ha de celebrar el País en 
esta ciudad, y que será un conjunto donde estén representadas 
la Agricultura, el Comercio, la Industria, las Artes, toda-s 
las manifestaciones de nuestra actividad en sus diversas esferas, 
obedeciendo al pensamiento de crear dignos estímulos á todos 
esos vitales elementos, y de encauzar, por otra via mas recta, 
segura y civilizadora, algunas de nuestras costumbres públicas, 
según el avance de los tiempos; en todo lo cual aparezcan realmente 
armonizados lo útil j lo agradable, fórmula, si de antiguo cono- 
cida, á todas luces íllosóflca y aceptada por este siglo de progresa 
en que, por fortuna, se dilata nuestra existencia. 

La iniciativa de esta fiesta cívica del trabajo y de la inteli* 
gencia, que encierra en sí, como savia de vida, la visible idea de 
impulsar el progreso particular de Ponce y el general de la Pro- 
vincia — hemos de consignarlo en su honor y rindiendo tributo á 
la verdad — corresponde al Ilustre Ayuntamiento de esta Ciudad. 
• Sea para él, pues, la satisfacción gratísima de que el acto s^* 
realice, aún en las modestas formas que ha de revestir, y de esar 
satififaceiun participen también todos aquellos que han contribuido 
con eotusiasmo y noblQ desprendimiento á dicha obra, sino de ex- 
traordinario, mérito qne admire, sí trascendental por lo que rcypore- 
seuta y por los altos móviles que le han dado vida. 

El proyecto de la Feria de Ponoe, desde el primer momento- 
en que tomó forma, reveló con elocuencia todo el alcance del espí- 
ritu público qne anima á esta sociedad y que la caracteriza como 
eminentemente propicia á secundar los grandes pensamientos; evi- 
denciando, á la vez, lo bien preparada que se halla — por conceptos 
diversos^á llevar al terreno de la realidad cuanto es cajuiz de 
concebir con el laudable propósito de desarrollar todos los gérme- 
nes fecundos de su adelanto y prosperidad. 

A tales condiciones, indiscutiblemente inapreciables, que sir- 
ven siempre de firme base al perfeccionamiento de las sociedades, 
contingente de energías, cuya influencia puede llevar muy lejos, 
en el camino del bien, su acción y actividad, se deberá lá variada 
fiesta que Ponce se propone celebrar en el próximo mes de Julio, 
y para la cual tiene complacencia suma en invitar á toda la Pro« 
vineia. 
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¡ Grau compensación recibirá nuestra ciudad á los afanes qtíé 
s^ ba impuesto para realizarla, si todas las demás poblaciones de 
la Isla, continuando con perseverancia este modesto, pero entusias- 
ta. impulso, ofreciesen idénticos actos cívicos, más elocuentes para el 
espíritu que para los sentidos; eii cuyo caso, digno de todo aplau- 
so, Ponce estará siempre dispuesta á cooperar como la que más I 

Ponee, Junio 15 de 1882. — El Presidente, Jtian Mayoral. — Vo- 
cales, Ennelindo Salazar, Acisclo Subirá^ Máximo Meana, Bartolo- 
mé Mayol, Manuel Toro Lariiy Juan ISeiXy Olimpio Otero ^ Ignacio 
Bassedas^ Julio Steinacher^ Arístides Ricera^ Mario Bra^chi^ Caítiano 
Balb:ífty Luis R, Velazquez. ^Qear(ítSir\Oy Lorenzo Vizcarrondo, 



PROGRAMA 

DE LOS ESPECTÁCULOS Y FESTEJOS DE LA 

FÉEIA DE PONCE QUE HABRÁN 

DE CELEBEAESE DESDE EL DÍA IV AL 16 DE JULIO 

DEL AÑO DE 1882. 



Día 1"— INAÜGUEACION DE LA FfíRIA. 

A las 8 de la mañana de este dia saldrán procesionalmente 
del teatro La Perla, presididas por el Ilustre Ayuntamiento de 
lá ciudad y á los acordes de la música, todas las representaciones 
de los Centros, Institutos, Sociedades, Corporaciones, etc., etc.4 
previamente invitadas para la solemnidad, dirigiéudose hacia el 
Pabellón árabe, situado en la plaza Principal, donde el Sr. Pre- 
sidente del Ilustre Ayuntamiento declarará inaugurada lá Feria. 

Este acto será amenizado con la gran Marcha del Maestro D. 
Manuel Tavarez, expresamente escrita para esta ocasión, y ejecu- 
tada por las orquestas, unidas á la Banda militar. 

Terminado dicho acto la procesión cívica se dirigirá á la Igle- 
sia Parroquial, donde se cantará un solemne Te-Deum, en acción 
de gracias por la feliz terminación de los trabajos preparatorios de 
la FERIA y su inauguración. 

De 4 á 6 de la tarde, una orquesta colocada freiite al Salón de 
exhibiciones, animará este sitio con variadas y escogidas piezas. 

A las 8 de la noche se abrirá al público, en el Pabellón Árabe 
de la plaza Principal, un Bazar patrocinado por las damas, du- 
rante cuyo acto líis orquestas repetirán la gran marcha del Maes- 
tro Tavarez, después de la cual dará su primer Concierto la or- 
questa del Maestro Morel Campos, según programa especial. 

Simultáneamente, iluminación general en las plazas Principal 
y de las Delicias y en los edificios del Consistorio, sociedades de 
Agricultura y Union Mercantil, Casino de Ponce, Gabinete de 
Lectura, Centro de Kecreo y casas particulares de esta ciudad. 

Desde este dia, y siempre que haya espectáculos en las cita* 
das plazas, correrán las aguas de la cascada, fuentes y surtidores. 
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Día 2. — De 9 á 11 de la maííana una orquesta, situada delante 
del Salón de exhibiciones, dejará oir agradables sonatas. 

A las 4J de la tarde, corridas en el Hipódromo. 

A las 8 de la noche, la Banda del Batallón de Valladolid dará 
su primer concierto en la plaza Principal. 

A las 9, velada lírica infantil en el Casino después de la cual, 
en este Centro, dará principio un baile á beneficio de las socieda- 
des Protectoras de los Niños y de la inteligencia. 

Día 3. — De 4 á 6 de la tarde, el distinguido pianista Sr. Tava • 
rez, ejecutará brillantes piezas en el Salón de exhibiciones. 

A las 8 de la noche, 2^ Concierto en la plaza Principal por.la 
orquesta ya citada, cuyo programa especial circulará oportuna- 
mente. 

Día 4. — De 4 á 6 de la tarde, la Banda militar, conveniente-, 
mente situada cerca del Salón precitado, ejecutará varias piezas 
de su repertorio. 

A las 8 de la noche, espectáculo de escogidos fuegos artificia- 
les y elevación de globos en la alta planicie del Acueducto. 

A las 10, velada lírico-literaria en el Centro de Eecreo. 

Día 5.— a las 8 de la noche, las sociedades de Agricultura y 
Uiiion Mercantil ofrecerán, en su salón de sesiones, una Conferen- 
cia sobre materias de general utilidad, previo el correspondiente 
programa. 

A las 10, baile de máscaras en el teatro, para el cual circula- 
rán invitaciones especiales. 

Día 6. — De 4 á G de la tarde la Banda militar ejecutará en los 
jardines de la p]aza Principal. 

A las 9 de la noche abrirá de nuevo el Casino sus salones, 
dando una velada lírica que terminará con un baile. 

Día 7. — Fno de los actos que mayor interés despertará, ha de 
ser, sin duda, el Certamen musical que tendrá lugar en el teatro á 
las 8 de la noche, acto quesera objeto de un programa especial. 

Día 8* — A las 8 de la noche, fuegos artificiales en el Hipódro- 
mo, amenizados por una oBquesta, y cuya entrada al establecimien- 
to será gratis para el publico. 

A las 9 de la noche la orquesta del Señor Campos dará su ter- 
cer Concierto en la plaza de las Delicias, cuyas piezas las deter- 
minará un programa. 

Día 9. — De 9 á 11 de la mañana ^as Bandas de música atrae- 
rán la atención pública hacia el Salón de exhibiciones. 

A las 12 del dia el Gabinete de Lectura premiará solemnemen- 
te en su sala de conferencias, á los alumnos de las escuelas quemas 
se hayan distinguido por su inteligencia, virtud y aplicación. 

A las 4J de la tarde, concurso y carreras de caballos en el 
Hipódromo. 
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A las 8 de la aoclie, retreta por la Bauda militar en el paseo 
de las Delicias. 

Eü los agradables sitios del Acueducto, y á las 9 de la noche, 
sorprendente espectáculo de pirotecnia y ascensión de globos ale- 
góricos, acto que será amenizado por la Banda militar. 

Día 10.— a las 10 de la noche dará principio un baile en el 
Casino. 

Día 11. — A las 8 déla noche, en el Pabellón Árabe, baile de 
disfraz de niños, y concierto por la Banda militar, en el paseo de 
las Delicias. 

Día 12.— a las 5 de la tarde, reunión de niños y carreras de 
velocípedos en el mismo indicado paseo. 

A las 8 de la noche, fuegos de artiflcio en la plataforma del 
Acueducto. 

A las 9 de la noche, velada literaria en el teatro con la lectu- 
ra de las obras que hayan obtenido el laudo del Jurado, y procla- 
mación de sus autores. 

Día 13. — A las 3 de la tarde, una comisión de la Directiva se 
constituirá^ en el cuartel de infantería, á ofrecer un obsequio á la 
guarnición de esta plaza. 

A las 8 de la noche, alrededor (hú Pabellón Árabe, la Banda 
militar dará un concierto, el cual se ajustará al orden que deter- 
ujine nn programa particular. 

A las 9, velada cientílico-literaria en el Casino, dispuesta y 
preparada por la sección correspondiente de la indicada Sociedad. 

Día 14.— Concurso de ganados en el Hipódromo, á las 3 de 
la tarde. 

A las 8 de la noche, 4? concierto en la plaza Principal, por la 
orquesta del Sr. Campos, y tómbola de beneficencia para socorrer 
alas cinco mujeres más pobres y desvalidas de la jurisdicción de 
Ponce. 

A las 9, el Centro de Eecreo dará un baile en sus salones. 

Día 15.— a las 8 de la noche, extraordinarios fuegos de artifi- 
cio y elevaciou de globos en la explanada del Acueducto. 

A las 9, retreta en la Plaza Princii)al por la Banda militar. 

A las 10, baile de artesanos en el salón de la planta alta del 
teatro. 

Día 16. — A las 8 de la mañana, constituida la Junta Directivo 
y todas las Comisiones de la Feria en el palco escénico del teatro, 
procederáde una manera pública y solemne á la distribución délos 
premios referidos en los artículos 20, 21 y 25 del Eeglamento de la 
Feria, así como también á los ofrecidos por las íSociedades del Ca- 
sino y Gabinete de Lectura de esta ciudad. 
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Á las 4 de la tarde, concurso y carreras de caballos en el Hi- 
pódromo, 

A las 9 de la noche, f?ran baile en el Teatro, que pondrá tér- 
mino á los festejos de la Feria de Ponce." 

Al ciimplimentarse este Programa, fué preciso liacer li- 
geras modfflcaciones de tiempo y de lugar, pero, sin que por 
eso, nada de lo anunciado dejara de cumplirse. 

El primero de Julio, dia señalado para la inauguración de 
la Féria-Exposicion, amaneció iluminado por el sol esplen- 
doroso de los trópicos y animado por el constante bullir y 
hormiguear de la muchedumbre, que, desde muy temprano, 
llenaba la estensa Plaza Principal y la contigua de las Deli- 
cias, ambas convertidas en bellísimos jardines, cortados, ca- 
prichosamente, por anchurosas calles enarenadas y adorna- 
das con surtidores y fuentes de sencillo y elegante gusto. 

En el centro de la Plaza Principal se levantaba el pabe- 
llón árabe, de planta poligonal, con cuatro cuerpos salientes 
diametralmente opuestos, formando, en su conjunto, una fiel 
y hermosa imitación de los que existen en el patio de los leo- 
nes de la Alhambra de Granada. 

Este edificio, destinado al Bazar, se utilizó también pa- 
ra bailes de niños. Brillantemente iluminado, con lujosos 
candelabros de tres luces en el exterior y elegantes brazales 
en el interior, pintado con mucha ¡propiedad y esquisito gus- 
to, figurando arabescos de las más variadas combinaciones, 
es una obra verdaderamente notable, que hermoseará la pla- 
za en que se ha levantado, si el Ayuntamiento no descuida 
su conservación. 

Las columnas, capiteles, ala-yarines, arcos, atauriques y 
mosaicos, son una copia exacta de aquella creación oriental, 
que, cual sus leyendas, revela el gusto poético y el talento 
artístico de la raza agarena, elevada ayer al más alto rango 
entre los pueblos de Oriento, y hundida hoy en el más bajo 
nivel que marca la ignorancia y la miseria : raza condenada 
á desaparecer, porque ha proclamado como fundamento de 
su religión y de su política, la resistencia absoluta, aunque im- 
potente, á la ley avasalladora y universal del progreso. 

l.^espues del pabellón árabe y de los jardines y fuentes 
que le rodean, formando de dia un conjunto armónico y agra- 
dable, y de noche, el palacio encantado de un cuento de ha- 
das, tenemos que ocuparnos del edificio levantado para la 
Exposición. 

Esta construcción no está sujeta á ningún orden de ar- 
quitectura determinado; su planta os rectangular, con dos pe- 
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qiieños torreones en los extremos del frente; su dibujo es ca- 
lirichoso, pero elegante y severo. Una escalinata, sencilla- 
mente adornada con algunos atributos y emblemas de la agTi- 
cultura, sirve de entrada al único salón que ocupa todo su in- 
terior, en el cual, las comisiones de instalación, luchando con 
las dificultades provocadas i)or la abundancia de objetos pre- 
sentados, tuvo que colocarlos como pudo. El trabajo de esta 
comisión no era muy fácil y debe decirse que logró salir 
airosa en su empeño, puesto que la distribución de dichos ob- 
jetos, hecha con arte, permitía examinarlos en conjunto y 
en detalle, que es cuanto podía pretenderse. 

Con frente á la Plaza de las Delicias y sobre el costado 
izquierdo del salón de exhibiciones, se levantaron unas boni- 
tas tiendas, pequeños chalets suizos, cuyas puertas, abiertas 
de arriba á abajo, formaban un elegante toldo, con el doble 
objeto, perfectamente alcanzado, de guarecer del sol á los vi- 
sitantes, y, á la vez, de contribuir á la ornamentación del con- 
junto, por la bien entendida combinación de sus dibujos. La 
Plaza, transformada en un jardin paissager^ se iluminaba pro- 
fusamente por las noches con ondas de luces de gas que le 
servían de cercas. En uno de sus extremos una abundante 
fuente, en forma de cascada, refrescando el ambiente, hacía 
delicioso aquel * paseo, que, desde ahora, podrá llevar con 
propiedad su nombre de Plaza de las Delicias. 

Además de estas construcciones, hechas exprofeso para 
la Exposición, la Junta levantó, en la Plaza del Mercado, tres 
tinglados para la venta de frutas y legumbres y habilitó un 
local cómodo y esi)acioso, en un punto céntrico de la ciudad, 
para establecer la exhibición de ganados y aves de corral, con 
cuadras suficientes para cuarenta caballos, establos, corrales, 
gallineros, pajareras, jaulas y todos los accesorios correspon- 
dientes á este ramo de la Exposición; 

El dia señalado para la inauguración de la Feria, á las 
siete de la mañana, previa invitación de la Junta Directiva, 
se congregaban en el teatro La Perla^ las representaciones 
de los Centros, Institutos, Sociedades, Corporaciones, Sluni- 
cipios y demás colectividades y personas que debian concu- 
rrir á la procesión cívica con que se solemnizó aquel acto. A 
las 9 en punto principió á salir en el orden siguiente : 

19 — La Guardia Civil montada ocupando el centro. 

29 — La Guardia Municipal estendida en dos alas. 

3? — La banda militar y la orquesta del teatro. 

49 — Concurrencia general, en dos alas. 

59 — ^Eepresentantes de artes y oficios, en grupo. 
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69 — Sociedad de Socorros Mutuos. 

79 — Junta de la Caja de Ahorros. 
' 89 — Centro de Eecreo. 

9*^ — Círculo de Amigos, de Mayagüez. 

109 — Casino de Ponce. 

119 — Gabinete de Lectura. 

129 — Union Mercantil é [ndustrial. 

139 — Sociedad de Agricultura. 

149 — Cuerpo de empleados de la administración de co- 
rreos y estación de telégrafos. 

159 — Facultad de medicina. 

169 — Gremio de farmacéuticos. 

179 — Prensa de la Provincia. 

189 — Eepresentantes de diversos Ayuntamientos de 
la Isla. 

199 — Comisión de la Diputación Provincial. 

209 — Comisiones militares. 

219 — Cuerpo consular. 

229 — Jurados de la Exposición y de los Certámenes. 

239 — Directiva y comisiones de la Feria. 

249 — Ayuntamiento de Ponce. 

Cada uno de estos grupos llevaba un estandarte ó ban- 
dera, con los signos alegóricos de su representación, y en el 
orden expresado, recorrieron algunas calles, desde el punto 
de partida hasta el pabellón árabe, donde, el Presidente del 
Ayuntamiento D. Andrés Caparros, declaró inaugurada la 
Feria y abierta la Exposición. 

J)esde este momento empezó una serie de tiestas, bailes, 
conciertos, músicas y diversiones de todo género, que man- 
tuvieron la animación pública y contribuyeron á atraerla con- 
currencia de visitantes durante todos los dias en que la Ex- 
Ijosicion estuvo abierta. 

Las corridas de caballos, en el espacioso hipódromo, 
que una sociedad particular construyó en el camino de la 
Marina, atraían una concurrencia extraordinaria, de suerte 
que ni por un momento, decayó el general entusiasmo conque 
forasteros y vecinos se empeñaron en animar estas fiestas. 

A los festejos oficiales, dispuestos por la Junta Direc- 
tiva, según el programa que antes hemos reproducido y 
que luego se amplió, por acuerdo de la misma Junta, se 
agregaron otra multitud de diversiones, entre ellas, varios 
espléndidos bailes organizados por los círculos constituidos 
ep la población y por otras sociedades particulares. 

Pasando por alto todo aquello que no significa más que 
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un momento de solaz ó de agradable esparcimieDto, inencio- 
naremos, siquiera para que se conserve un recuerdo de los mis- 
mos, algunos actos que revelan el progreso intelectual de es- 
ta sociedad y dan la medida de su cultura. 

El Centro de Eecreo, sociedad compuesta en su mayor 
parte de artesanos, celebró una velada lírico-literaria que, por 
muchos conceptos, llamó ventajosamente la atención de las 
distinguidas personas, que, por primera vez, acudían á aquel 
círculo. 

El Gabinete de Lectura verificó otra velada en honor á 
Guttenberg,'y, en ella, se leyeron buenas poesías y se pro- 
nunciaron algunos discursos de indisputable mérito. 

A beneficio del Museo de Historia Natural, coleccio- 
nado y clasificado por el Dr. Sthal, se improvisó en el tea- 
tro La Perla una matinée artístico-literaria. Aquel dia el co- 
liseo se vio materialmente asaltado por una concurrencia 
numerosa y escogida; parecía que todo el público se había 
dado cita allí, y en verdad, que el acto lo merecía, ya por su 
laudable objeto, que era cooperar al engrandecimiento del 
Museo del ilustrado puerto-riqueño, Dr. D, Agustín Sthal, 
ya por el mérito de las personas que se prestaron á tomar 
liarte en aquella culta sesión. 

Hé aquí el programa de la matinée: 

'^ 1.°— Sinfouía por la orquesta del Sr. Morel Campos. 

2.0 — lütroduccion al cauto á Puerto-Rico, recitado por su au- 
tor, el distinguido poeta D. José G. Padilla. 

3P— Serenata de los ángeles^ melodía cautada por la profesora 
Srta. D"* Amalia Paoli y acompañada al piano por los Sres. Tava- 
rez y Rivera. 

4.° — La rosa pálida^ bellísima poesía de D. José M. Monge, re- 
citada por la Srta. Patria Ti ó. 

S.o—Oocwyecwftano, capricho para piano, de Gottschalk, eje- 
cutado por la Srta. Isabel Barnés. 

6. o — Dormi pure^ melodía de Scudery, cantada por el señor 
Dttbernet. 

7.0— Oda en alabanza de Calderón de la Barca, recitada por 
su autora la Sra. Rodríguez de Tió. 

8.^— Gran marcha de Tavarez, ejecutada al piano por su autor, 

dP — Variaciones en la flauta por el profesor D. Manuel Gómez. 

10. 0— Xa muerte de las flores, preciosa poesía traducida del in- 
glés por D. Francisco J. Amy, recitada por la Srta. Patria Tió. 

ll.o — Romanza de tiple de El anillo de hierro, de Marqués, 
cantada por la Srta. Paoli. 

12P-^Yorrei moriré j melodía de Pablo Tosté, cantada por el 
Sr. Dubernet. 
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13.<^ — Raimundo Lulio, poesía de Niiiíez de Arce, leída por D. 
Miguel Rasich. 

14.0 — Czardas, fantasía á cuatro manos, ejecutada al piano 
por los Sres. Biaggi y Morales." 

A un orden más serio corresponde la notable conferencia 
que los Sres. Don José Julián Acosta y Don Manuel Corcha- 
do, dieron en los salones de la Union Mercantil ó Industrial. 
Ambos oradores, con profundo conocimiento <le la His- 
toria de Puerto-Eico y de sus nececi<lades sociales, políticas 
y económicas, disertaron largo rato con gran erudiccion y le- 
Tahtado criterio acerca de variados é interesantes asuntos que 
sería prolijo enumerar, y que, en general, comprendian las 
aplicaciones prácticas de las ciencias sociales á cada uno de 
los grandes problemas, actualmente planteados en la Isla ó 
resueltos en los últimos diez años. 

A esta conferencia asistió una concurrencia escojida y 
numerosa, que oyó, con recogimiento y provecho, á los orado- 
res y les tributó sus aplausos en muchos i^asages de sus elo- 
cuentes é interesantísimos discursos 
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CAPITULO III. 



SUMARIO. — CeHámeii literario. — Las composiciones poéticas premiadas Meiis agitai 
molenif Qut eterna tomo el sol tu ffloria sea y £1 ohrero de Maguncia. — 
C'ertámen musical. — Composiciones líricas premiadas. — Las ori^uestas ¿e 
la Sociedad de Conciertos y del teatro La Perla. — Poetas y composicio- 
nes laureados. — La marcha Redención del maestro Tavarez obtiene un 
premio extraordinario. — Acto de la repartición de los premios^i los 
expositores. 



Al pensar la Junta Directiva en premiar las obras d$íl 
trabajo, no descuidó, que al contrario, señaló preferente lu- 
gar á las obras del espíritu; asi es que, en el programa, se con- 
signaron lauros y premios para los que, entre nosotros, cul- 
tivan la literatura y las bellas artes y quisieron acudir á los 
certámenes, que hablan de celebrarse durante el período de 
la Feria 

El completo éxito que alcanzó la Junta en su noble pro- 
pósito, tuvo honrosamente que compartirlo con el Casino de 
Ponce y <50ii el Gabinete de Lectura, pues, ambos círculos 
de nuestra buena sociedad, también contribuyeron con algunos 
premios que pusierop a disposición de la Directiva, á aumen- 
tar el catálgo de los que ésta destinó á los certámenes litera- 
rio y artístico. Sea, pues, para los tres, la gloria que han 
alcanzado en esta ocasión. 

En la tercera parte de esta memoria nos ocuparemos 
exclusivamente de la designación y clasificación de todo 
aquello que, al llamamiento de la Junta organizadora, acu- 
dió al concurso, pero nos parecería fuera de su lugar si allí 
hubiéramos colocado las obras de la literatura y de las bellas 
artes, en su sección lírica. Estas obras del ingenio, por su na- 
turaleza impalpable y por su abstracción natural, sólo pue- 
den apreciarse mediante los más delicados organismos de la 
inteligencia, y á nuestro parecer no deben asociarse con aque- 
llas otras que necesitan formas y colores materiales para ma- 
nifestarse. 

10. 



—74- 

Por esta razón nos ocuparemos aquí de los certámenes 
literarios y artísticos. 

Trece composiciones poéticas se presentaron á disputar 
el pensamiento de oro ofrecido á la mejor de ellas, por la Junta 
Directiva; entre todas descolló la que llevaba por lema Mens 
agitat moleni cuyo autor lesultó ser el Dr. D. Eafael 
Valle. Acerca del relevante mérito de esta obra, nada pode- 
mos decir mejor que copiar el laudo del Jurado literario, el 
cual, al referirse á ella, decía así : 

"To4a esta composición está sembrada de bellezas de primer 
orden ; la más severa crítica logra encoutrar apenas algún defec- 
to. Numen potente, entonación robusta, sostenida, constante sin 
decaer un solo momento. Fantasía esi)lendoro8a, lenguaje cas- 
t\z9 y puro, lirismo brillante, i>ero sobrio y valiente, condiciones 
son que dan á su autor el legitimo derecho al premio ofrecido en 
este certamen; premio que no pueden disputarle ninguna de las 
otras composiciones, á pesar de su mérito relativo.- Desde la in- 
vocación, que está magistralmente escrita y desenvuelta en un 
raudal de poesía, basta la conclusión, que está impregnada de un 
alto espíritu filosófico, este canto sube, crece y alcanza lo ideal, lo 
supremo del arte, en pensamientos sublimes, espresados siempre 
y á la par, con viril energía y con sentida expoutaneidad." 

El segundo lugar, por su mérito artístico y literario, á 
juicio del Jurado, lo conquistó la cymposicion que tenía por 
lema : Que eterna corno el sol tu gloria sea, cuyo autor resultó 
ser D. Manuel María Sama. 

Esta poesía tiene entonación elevada y vigorosa, su es- 
tilo es fácil, su lenguaje grandilocuente y sonoro y son sus 
versos armoniosos ; merecedora de un galardón, el Jurado 
le adjudicó la medalla de oro ofrecida por el Gabinete de 
Lectura, para otro género, que babía quedado desierto. 

Tres obras dramáticas se presentaron, y de ellas declaró 
el Jurado dos sin mérito para aspirar á premio alguno y ad- 
judicó el señalado por el Casino de Ponce, consistente en una 
medalla de oro, al drama titulado El odrero de Maguncia, obra 
de D. Carlos Peñaranda, que, ajuicio del Jurado, aunque tie- 
ne algunos defectos de forma, se recomienda por su versifica- 
ción fácil y correcta y por sus situaciones verdaderamente 
dramáticas en lo general. 

El premio ofrecido á la mejor memoria acerca del tema 
"Beneficio que las ferias pueden reportar á la Provincia," no 
pudo adjudicarse, porque á juicio del jurado, ninguno 
de los tres trabajos presentados sobre ese objeto era aeree- 
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(lor á la moilalla de oi'o, y esta parte del programa quedó, 
I)or lo tanto, sin efecto. • 

El acto de hacer piíbli(*o el laudo del jurado y de abrir los 
pliegos que conteniau los nombres de las obras premiadas, 
revistió un carácter solemuo y ameno a la vez. Inauguróse 
con un pequeño concierto en que, con su reconocida habili- 
dad y talento artístico, tomaron parte las Srtas. D? Amalia 
Paoíi y D? Anita Otero, y los Sres. Dubernet, Andino, Otero, 
Martínez y Gómez; este último tocó una ó dos piezas en un 
eopaólogo construido por él mismo. 

Abrióse la sesión literaria por el Presidente del Jurado, 
que lo era el Ledo. Don José J. Acosta, y seguidamente los 
miembros del mismo Sres. Don Miguel Eosich y D José Joa- 
quín Vargas, dieron lectura, el primero, a la magnífica poesía 
laureada del Sr. Valle y el segundo ala que resultó ser de 
D. Manuel M. Sama ; después el Sr. Eosich describió á gran- 
des rasgos el argumento del drama del Sr. Peñaranda 
El obrero de Maguncia y terminó leyendo algunas escenas 
de las más culminantes que la obra encierra. 

El público, que escuchaba con religioso silencio, lo rom- 
l)ió con entusiastas aplausos al terminar cada una de aque- 
llas lecturas. A nuestra vez nos permitiremos completar esta 
breve reseña, reproduciendo las composiciones laureadas del 
Sr. Valle y del Sr. Sama ; las pobres páginas del presente 
árido trabajo quedarán con ello enaltecidas para siempre. 



A LA ENTUSLiSTA 

CIUDAD DE PONCE 

CON MOTIVO DE LA FERIA- EXPOSICIÓN. 



Mena a^tat molem ! 

; Ponce, hi kiz que en fúlgida corrieutc 
Marca del siglo la triuDfal jornada, 
Viene también á coronar tu frente 
Con el regio esplendor de una alborada! 

Yo te contemplo y al calor suave 
Que en tu contorno brota, 
Estremecer me siento, como el ave, 
Que las delicias matinales nota, 
Y desde el fondo de su nido envía 
Tierno saludo al incipiente dia ! 
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¡Yo te salado así, ciudad liermosa ! 
Que si mi labio pudo 
Indiferente y mudo 
Permanecer ante el orgullo humano, 
Ante el destello seductor del oro, 
Ante la fuerza y la ambición ; en vano 
Intentara callar, cuando un acento 
Poderosa explosión del sentimiento 
Que al corazón agita. 
Surge y celebra al genio en sus victorias, 
A la Patria en sus glorias, 
A la sublime libertad bendita! 

Y genio y Patria y libertad imperan 
En el grandioso empeño 

Con que tu voz concita 

A noble justa al pueblo borinqueño ! 

¡ Lucha feliz ! ¡ espléndida contienda 
Sin 1( s furores del sangriento Marte ; 
Lucha en que sólo privará en la tierra 
La incontrastable magestad del arte ! 

¡Y cuál acuden á tu voz amiga 
En inmenso tropel ! Aquí reunidos 
En serie previsora, 

Los mil productos de la industria veo ; 
Allá los que atesora 
La tierra bienhechora 
Al rico beso del amor febeo ; 
Allí, del arte, siempre delirante 
El ensueño fecundo ; 
Acá la ciencia, eterna escudriñante 
Del sólo verbo que redime al mundo ! 

Y por doquier la rueda que voltea. 
El rayo audaz entre cristales preso. 
La nube de vapor que al aire ondea, 
La materia animada por la idea, 

El triunfo sublime del progreso, 

; Oh mi patria feliz ! de esa manera 
La mente embebecida 
En sus dulces ensueños te forjaba ! 

¡Así!, la frente de laurel ceñida 
Y entretegiendo al manto 
De lirios y palmeras 

Que en tus vírgenes hombros resplandece 
Las preciadas coronas del acanto ! 
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No basta, lió, tu indescriptible encanto ; 
No basta, que, cual otra Citeréa 
Hija del agua, de la luz, del viento 
Te brinde el mar su primoroso canto, 
Su más puro arrebol el firmamento! 

Eauda, pronta, veloz, como impulsada 
Por recio torbellino. 
La humanidad avanza á su destino, 

Y es preciso seguirla en su jornada 
Ó sucumbir en medio del camino! 

Por eso ayer, cuando miré regado 
El surco del arado 
Con el sudor de la abatida frente 
Del esclavo infeliz; cuando potente 
Se alzaba la avaricia 
Sofocando la voz de la justicia ; 
Cuando vi, cual secuela desdichada 
De la impuesta ignorancia, la miseria, 
Sombras llevando en la pupila helada, 
Sangre incolora ep la marchita arteria. 
Tembló por tí, mi Borinquén hermosa, 

Y te besé de mi alma en lo profundo 
Con la misma ternura con que besa 
La madre amante al hijo moribundo !! 

Mas ah ! cómo renace 
De vida lleno y de venlor el suelo 
Cuando la luz primaveral deshace 
En monte y valle la prisión de hielo 
Que el aterido invierno entretegía, 

Y el torrente prosigue su camino, 
Dá sus dulces misterios la enramada, 
La flor su aroma, el pájaro su trino, 

Y son cielos y bosques y florestas 
Plácido albergue de nupciales fiestas, 
Asi también el genio se engrandece, 
La Patria un rico porvenir vislumbra, 
Las artes brotan, muéstranse las ciencias 
Cuando la ansiada libertad alumbra 
Con sus bellos fulgores las conciencias. 

¡ Tú lo sabes, oh Ponce, y al ejemplo 
De la vestal activa. 
Que con perenne vigilancia aviva 
El sacro fuego en el angusto templo, 
Buscas, inquieres, llamas 
Con incansable afán cuanto al progreso 
Humano se eslabona, 
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Y lo acoges después y lo derramas 
De Borioquén eu la fecunda zona ! 

Así nacen y crecen y prosperan 
Los pueblos varoniles 
Do genio y patria y libertad imperan ! 
Así logró triunfar de las edades 

Y en el arte palpita, y en la historia 
El alma de la Grecia ! 

Así impone sus vivas claridades 

La mágica Lutecia ! 

Así también al universo asombra 

En la orilla del Hudson caudaloso, 

Ese pueblo coloso 

Donde vaga de Washigton la sombra ! 



MI OFRENDA A^PONCE. 

CON MOTIVO DE LA FERIA QyE ACTUALMENTE 

CELEBRA PARA GLORIA SUYA Y 

HONOR DE MI PATRIA. 

Que eternpr como el «ol tu gloría sea. 

Nuuca, jamás, las cuerdas de mi lira 
Hizo el plectro vibrar un sólo instante, 
En honor del que aspira 
En página brillante 

Grabar su nombre en la inmortal historia. 
Sembrando por doquier horror y duelo, 

Y ceñir el laurel de una victoria 

Que admira el mundo y que maldice el' ci«lo. 

Jamás en los altares que levanta 
La vil adulación al poderoso, 
Oyóse el eco de mi incierta planta, 
M despidió^un acento mi garganta. 
Ni el harpa*humilde, acorde melodioso. 

xVmor, progreso, libertad bendita, 
Turbaron sólo del laúd la calma 
Con dulzura infinita. 
Derramando con mano omnipotente, 
Sus divinos tesoros eu el alma, 

Y sus rayos de luz sobre mi frente. 

; Sublime trinidad ! si el arpa mia 
Debió á tí sus cantares, 
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SÍ á tu iuflujo ]a virgen poesía 
Vertió sus dones en mis patrios lares ; 
I Pueden permanecer mudo y sereno, 
En este de placer felice dia, 
— El ansia aho^jando de la mente inquieta- 
Del bombre honrado el generoso seno, 

Y el arpa melodiosa del poeta ! 

Hoy que el progreso, de mi patria bella 
El dulce nombre por doquier aclama, 
Hoy que la libertad, fúlgida estrella, 
Su resplandor en Borinqnén derrama ; 

Hoy que la perla del indiano suelo 
Su ilustración pregona, 

Y alza la frente al cielo 
Ceñida por espléndida corona, 

¿Qué corazón dejúbliJo no arde 

Y á Dios bendice y extasiado llora. 
Como el ave canora 

Que vio entre sombras declinar la tarde 

Y vé entre luces asomar la aurora t 

Mirad ! las sombras huyen : 
Borínquen viste sus risueñas galas, 

Y en su regazo tierno y cariñoso 
El ángel del amor abre sus alas. 

Y Ponce allí; la que en su mente lleva 
Un mundo esplendoroso 

Y del progreso el estandarte lleva ; 

La que brinda al talento sus loores, 

Y guarda en sus vergeles 

Para esparcir en su camino, flores. 
Para su frente coronar, laureles ; 

Mostrando al cielo su divino encanto. 
La voz uniendo á los celestes coros, 
Pide á los vates su inspirado canto, 

Y á mi patria le pide sus tesoros. 

Y ved I al eco de su voz, la tierra 
De los fecundos gérmenes que encierra 
Jje ofrece el rico y generoso fruto ; 

El ígneo rayo brilla, 

É inclinando el riqueño la rodilla 

Lleva á sus plantas su mejor tributo. 
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Si la mirada penetrante en vano 
Grandes creaciones busca, 
Sin encontrar del genio soberano 
La intensa llama que la vista ofusca, 

¿ Quién tan osado fuera, 
Quién á si mismo se infiriera agravios, 
Mostrando una sonrisa lastimera 
Que el mísero desden lleve á sus labios ? 

; Olí ! qué sombras se agitan 

Y en densa oscuridad el alma dejan ! 

i Qué extrañas voces implacables gritan 

Y rápidas se alejan 

De tiempos que pasaron, 

Tiempos ¡ ay! que si huyeron 

Mi pensamiento sin piedad hirieron 

Y duelo y ruina por doquier sembraron i 

Sombras, desapareced ! cesad rumores ! 
La tierra que con sangre fué regada 
Del abrasante sol á los ardores, 

Y al crugido del látigo arranchada 
Frutos de bendición brindar podía ? 

La noble idea, el esforzado aliento 
En círculo de hierro aprisionados, 
La luz velada de esplendente dia. 
En sombras palpitando el pensamiento, 
t Cómo elevarse á diáfanas regiones 

Y ofrecer el riqueüo concepciones 

Del hombre honor, del siglo monumento f 

¡ Ah ! pero el sol fecundo 
Brilló un instante en la azulada esfera 

Y cual otro Colon, un nuevo mundo 
Vio el pensamiento por la vez primera. 

Y el ancha reja de bruñido acero 
Trazó surco profundo 

Y el honrado y sufrido jornalero 
Con sudor abundoso. 
Purificó la tierra generoso 

He aquí los ricos, aunque humildes dones, 
Que hoy la bendita libertad ofrece. 
Mientras clava el progreso sus pendones 

Y el árbol santo del amor florece. 



^1- 

¡ Oh patria, patria mía, 
Sola, sin luz, sin gnia, 
Abandonada en medio del Océano, 
Tal vez cumpliendo tu fatal destino, 
«laiuáH hallaste protectora mano 
Que alumbrase benigna tu camino. 

Cerrado el templo del saber, cerrada 
La extensión dilatada 
Del horizonte que la vista admira, 
¡Oh cuá/iitas veces envidiaste el vuelo 
Del ave ^errante que se eleva al cielo 
Ó de la nube que en el éter giral 

¡ Oh cuántas, cuántas veces. 
En noche eterna de insondable duelo 
Tu infausta suerte con dolor llorabas 

Y alzando ¡ay triste I fervorosas preces 
Con balbuciente voz, á Dios llamabas I 

Y hoy sonrisíis, y júbilo y contento 
Tus labios vierten y tu pecho agita, 

Y embargando tu voz el sentimiento, 
Lleva el amor, de su divino asiento 
Á tus jmpilas, lágrima bendita. 

Y en blanco mármol y en el duro bronce 
Entre laurel de gloria, 

El nombre grabas de la ilustre Ponce 
Que página de honor lega á tu historia. 

Y tú, Ponce gentil, ciudad qne inspira 
Al que tus triunfos y tu gloria cauta, 
Ciudad que al cielo enamorada mira 

Y en alas del progreso se levanta j 

Que siempre brille la inmortal corona 
Que fulgura en tu frente. 
Que el himno bello que mi patria entona 
íSalve la ardiente Zona 
Llevado por las brisas de Occidente ; 

Que en tu ejemplo se inspiren, 
Los que hoy aplauden tu fecunda idea. 
Que los siglos pasar tu nombre miren, 

Y eterna como el sol tu gloria seal 

El Jurado, que oportunamente se había nombrado, para 
censurar las obras que concurrieran al certamen musical, 
terminó su ardua y laboriosa tarea dentro del plazo que le 
fué señalado. 

u. 



—62— 

Muestras de profundo conocimiento en el sublime, al par 
que difícil arte de la música, dieron los señores que compo- 
nían ese Tribunal, en su razonado y bien justificado laudo, y 
á pesar del necesario rigorismo con que han debido sujetarse 
á las reglas fundamentales de la armonía y del contrapunto, 
que nunca se infringen impunemente ; de las de la melodía, 
que dando elegancia al estilo y encanto á las ideas, ensenan 
al talento el camino del corazón ; de las de la unidad, que 
enlazan las inspiraciones del gónio con las leyes del arte ; de 
las de ]a propiedad estética, que disimulando las dificultades 
del artificio, hace resaltar la belleza de la forma ; á pesar de 
todo este rigorismo necesario, el Jurado tuvo la satisfacción 
de consignar, que la mayor parte de las composiciones pre- 
sentadas honran ásus autores, y, casi todas ellas, revelan do- 
tes de ingenio y de talento, que, bien cultivadas, pudieran 
alcanzar un alto grado en la perfección del arte. 

Veinte y seis fueron las composiciones que se presenta- 
ron al concurso, de ellas siete arregladas para orquesta, 
otras siete para piano y doce pa^ra piano y canto; y como 
quiera que el Jurado tenía que ceñirse al numero de premios 
de que podía disponer, reconociendo el mérito relativo de casi 
todas, consignó las más sobresalientes en la siguiente forma : 
medalla de oro y mención honorífica de 1? clase á la sinfonía 
La Lira^ que descuella entre todas, pues á la unidad de su plan, 
á la belleza de su estilo y de su forma, á la corrección (salvo 
levísimos lunares) á la claridad y buen gusto de su armonía, 
reúne, además de una escelente orquestación, la elegancia de 
los motivos y la maestría de su desarrollo. 

Oon respecto á las presentadas para piano y canto indicó 
para el primer premio, ofrecido por la Directiva de la Fe- 
ria, la romanza Alia Luna y para el premio ofrecido por la 
Directiva del Casino de Ponce, la melodía LuL 

El premio ofrecido á la mejor composición para piano so- 
lo, opinó que debía concederse á la Polonesa de Concierto^ á 
la que ninguna otra de las presentadas podía disputar tal 
honor, pues reúne cuantas circunstancias son necesarias para 
considerarla como una obra perfecta. 

Hechas las espresadas adjudicaciones, el Jurado opinó 
que debía concederse el segundo premio reservado por la 
Directiva, á la Obertura de Concierto^ pieza que forma un dis- 
curso musical que empieza bien y llega al fin sin que decai- 
ga nunca el interés de sus períodos. 

Tal fué el juicio del Jurado para la distribución de loa 
premios en el Oertámen de las composiciones escritas^ aun- 
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que también creyó deber recomendar la pieza titulada Loaru 
nay la que, en medio de bollos pasajes, manifiesta tenden- 
cias á elevarse á las grandes dificultades del arte de la com- 
posición; y la preciosa melodía para canto y piano titulada 
Adiós, que fué presentada á última hora y, por esta causa, 
no pudo oirse en el concierto. Para ambas composiciones 
pedía el Jurado un premio extraordinario de igual categoría. 

La adjudicación de los dos premios ofrecidos por la Jun- 
ta Directiva de la Feria, al Director y á los músicos de la 
orquesta que mejor ejecutase dos piezas, una de su reperto- 
rio particular, y otra á primera vista, á elección del Jurado, 
fué motivo para una nueva velada en el teatro, en la que se 
cantaron y tocaron las composiciones laureadas y se realizó 
el solemne acto de abrir los pliegos que contenían los nom- 
bres de sus autores y proclamarlos públicamente. 

Precedido de justificado renombre presentóse al certa- 
men la Sociedad de Conciertos de la Capital, hábilmente or- 
ganizada y dirigida por D. Permin Toledo ; y, a sostener la 
lid, aunque aceptando una lucha desigual, sin pretenciones 
siquiera de poder triunfar, según previamente lo manifestó 
su Director, acudió la del teatro de esta ciudad. 

La suerte determinó el orden en que debian tocar las or- 
questas y correspondiéndole primero á la de esta ciudad, di- 
rigida por el profesor D. Juan Morel Campos, ésta ejecutó la 
gran marcha Redención, del maestro Tavarez, y la Sociedad 
de Conciertos tocó la sinfonía Paragraphe, del maestro Sup- 
I)é ; en el mismo orden se dio lectura por las orquestas á la 
Obertura de Concierto, cuya pieza fué ejecutada á primera vis- 
ta, sin tropiezo alguno, pero patentizando, de un modo elo- 
cuente, las ventajas que sobre su contrincante daba a la So- 
ciedad de Conciertos, la organización y disciplina de su nu- 
meroso personal. 

Bl Jurado adjudicó la medalla de oro con mención ho- 
norífica de 1? clase al Director de dicha orque^a y las me- 
dallas de plata y mención honorífica de 2? clase á cada uno 
de los músicos qtie la forman. El Presidente del Jurado D. 
Tirgilio Biaggi obsequió al Director de la orquesta Sr. Tole- 
do, regalándole un ejemplar de la ópera Niébeliingen del ma- 
estro Wagner, arreglada para piano ; y el Jurado, teniendo 
en cuenta los esfuerzos hechos por el maestro D. Juan Mo- 
rel Campos, para sostener honrosamente la noble lucha que 
aceptó con una orquesta casi improvisada, lo recomendó efi- 
cazmente á la Junta para que le premiara del modo que me- 
jor estimase. 
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La Sra. Spencer de Graham, cantó la romanza Alia Luna 
y la melodía Lui con gran precisión y maestría. 

Se abrieron los pliegos que contenían los nombres de los 
autores de ambas composiones premiadas y resultaron ser, la 
primera, de D. José AguUó y Prats y la segunda de D. Fer- 
mín Toledo, con letra de D. A. Biaggi. 

La Obertura de Concierto^ también premiada, es obra de 
D. Casimiro Duchesne. 

La Polonesa de Concierto^ que obtuvo medalla de plata y 
mención honorífica de 1? clase, pertenece á D Fermín Tole- 
do, y el público tuvo el gusto de oírla tocar magistralmente 
en el piano por el maestro I). Manuel Tavarez. 

La orquesta de La Perla tocó la sinfonía La Lira que 
mereció el primer premio, y resultó ser su autor el joven y 
aventajado maestro D. Juan Morel Campos. 

Varios miembros del Jurado llamaron la atención de la 
Directiva, acerca de los méritos relevantes que se reúnen en la 
gran marcha del maestro Tavarez titulada Redención^ que 
arreglada para piano, reúne las condiciones de un trabajo 
perfecto, original é inspirado, y que su autor no quiso pre- 
sentar al concurso, porque ya había aceptado un puesto ea 
el Jurado. La Junta, estimando los méritos de esa obra y la 
delicadeza con que había procedido su autor, resolvió conce- 
derle una medalla de oro con mención honorífica de 1? clase. 

Ahora debemos ocuparnos del acto solemne, que cierra 
esta gran fiesta provincial, iniciada i)or el Ayuntamiento y 
felizmente realizada por unos cuantos hombres entusiastas, 
cuyo positivo patriotismo, evidenciado en ímprobos trabajos 
y con sacrificios pecuniarios, hallará su recompensa en la 
gratitud de sus conciudadanos y en la satisfacción de su con- 
ciencia, por haber cumplido como buenos una obra meri- 
toria, que enaltece al país, y que, sino ahora, más tarde, pro- 
ducirá los opimos frutos que toda obra útil trae consigo. 

Ajustándose en un todo, y tal vez con sobrado rigoris- 
mo, al programa que ya conocen nuestros lectores, la Junta 
Directiva de la Feria dio por terminada la Exposición el dia 
15 de Julio, y al siguiente, á las ocho y media de la mañana, 
se constituyó en el teatro La Perla, acompañada de todas las 
comisiones que la habían ayudado en sus trabajos, para proce- 
der á la solemne y grata tarea de repartir los premios, en 
conformidad á las decisiones de los Jurados respectivos. 

La Directiva, las comisiones auxiliares y los Jurados ocu- 
paban el escenario; en el i)alco de la presidencia se veía al 
Presidente de la líxcma. Diputación Provincial y al Secreta- 
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rio de Gobierno, en representación del Exorno. 8r. Goberna- 
dor General. Todas las localidades, palcos y galerías del 
teatro se hallaban ocupadas por una distinguida y numerosa 
concurrencia, entre la que descollaba el bello sexo, que dio 
con su asistencia á este acto, un testimonio de su cultura y 
de su amor á las manifestaciones del progreso intelectual, en 
el que siempre ha tomado una activa- parte. 

Inauguróse el acto tocando la orquesta una pieza musi- 
cal, y así que terminó, se levantó el Presidente de la Junta, 
D. Juan Mayoral, y después de pronunciar un breve discur- 
so, leyó la relación de los premios y recompensas que, según 
los artículos 20, 21 y 25 del Eegl amento de la Feria y de 
conformidad con los veredictos de los jurados, se habían dis- 
cernido á los expositores, é instó á éstos para que pasasen á 
recogerlos en el orden en que fuesen nombrados. 

Terminada la entrega de los premios, dio el Presidente 
las gracias á cuantas personas habían auxiliado á la Directi- 
va en sus trabajos de organización, y cumpliendo un acto de 
justicia, hizo mérito especial del concurso inteligente y deci- 
sivo con que, el teniente coronel D. Máximo Meana, se había 
distinguido en la dirección de los trabajos, y la eficaz coope- 
ración que>en su ingenio y actividad halló siempre la Junta. 

El publico acogió favorablemente esta declaración, per- 
suadido, como lo estaba, de que al gusto artístico del Sr. 
Meana, á la generosidad del Sr. Salazar, quien sin ostenta- 
ción y sin ruido, ha dado nna nueva prueba de su amor á 
Ponce, y á los esfuerzos de cuantos tomaron parte en la Em- 
presa y aceptaron comisiones, algunas veces muy difíciles, se 
debe el éxito alcanzado en esta Exposición, éxito que debe- 
mos apreciar, no sólo por el número y calidad de los objetos 
presentados, sino por las enseñanzas que nos suministra y 
por la demostración que se ha hecho de innumerables gérme- 
nes de riqueza, escondidos en el territorio de la provincia y 
dcísgraciadamente por muchos ignorados, ó que, si hay no- 
ticias de su existencia, son generalmente desconocidas las 
aplicaciones útiles que pueden recibir y el valor comercial 
que son capaces de alcanzar. 

Si las exposiciones públicas se consideraran como em- 
presas industriales, es decir, si se examinaran bajo el punto de 
vista del interés que pueden reportar los capitales invertidos 
en ellas, observaríamos que siempre dan un resultado negativo. 
Las más famosas realizadas en París, Londres, Filadelfia ó 
Viena han costado cuantiosos caudales y no hubieran podido 
llevarse á buen término, si los Gobiernos de aquellos países 
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no hubiesen cooperado eficazmente á la realización do las 
mismas, cubriendo las crecidas diferencias que resultaban en- 
tre los ingresos producidos y los gastos de ejecución. 

Esto, que sucede en las grandes empresas,|tiene que re- 
petirse exactamente en las pequeñas, porque lo mismo unas 
que otras, demuestran un esfuerzo nacional ó local, pero 
siempre de interés público y general, y no de interés especu- 
lativo. La Exposición de Ponce ha sido la confirmación de 
esta regla, así es que no debemos extrañarnos de que en los 
gastos originados en la construcción de edificios y en todo lo 
demás concerniente al Concurso, no sólo quedara absorbido 
el capital aprontado por los accionistas de la Feria y la pe- 
queña subvención concedida por el Ayuntamiento de la ciu- 
dad, sino que quedara un déficit, que no se alcanzó á llenar 
con los pequeños ingresos proporcionados por las entradas al 
Salón de exhibiciones y por las insignificantes utilidades que 
la Junta consiguió de los conciertos, certámenes y otros ap- 
tos públicos. 

Este déficit, que alcanzó aproximadamente a la suma de 
$ 9,000, fué cubierto, desde el primer momento, por el tesore- 
ro de la Junta, D. Ermelindo Salazar quien generosamente, 
de su peculio particular, adelantó la cantidad necesaria para 
que no quedara pendiente ninguno de los compromisos con- 
traidos por la Junta Directiva, salvando el buen nombre de 
ésta y el de la ciudad de Ponce. Más tarde, el Ayuntamien- 
to de la ciudad creyó de su deber hacerse cargo de de esa di- 
ferencia, ya que el beneficio de la Bxpovsicion redundaba en 
provecho de los habitantes de la misma, y era un timbre de 
gloria para Ponce, la que, además, se resarcía de esa suma, 
puesto que, á su favor, quedaban las construcciones y obras 
de embellecimiento ejecutadas para la Exposición. 

No entraremos, pues, en los detalles de los gastos y del 
movimiento de fondos, ya que esto es de interés privativo de 
los accionistas y de la Junta. Nuestro objeto es ocuparnos 
de lo que puede interesar al público ; por lo tanto, daremos 
aquí por terminada esta parte de nuestro trabajo, que cerra- 
remos con la relación nominal de las personas que fueron 
premiadas en los certámenes literario y lírico. 



ÉÉLACION NOMIÍÍaL 

DE LAS PERSONAS PREMIADAS EN LOS CONCURSOS 
LITERARIO Y LÍRICO. 



Concurso literario. 



PeñarandSt [Cárlos.]— Medalla de oro j mención honorífica de primera clase. Pre- 
mio del Casino de Ponce por el drama titulado El obrero de Maguncia. 

SdiXñdL [Manuel M.] — Medalla de oro y mención honorífica de primera claie. Premio 
concedido por el Gabinete de Lectura, por su composición poética titulada 
Qiie eterna como el sol tu gloHa sea. 

VdllO [I^r. Rafael. J — Pensamiento de oro j mención honorífica de primera clase. Pri- 
mer premio ofrecido por la Junta Directiva y concedido a su composición 
poética Mens agitat moJem, 

Concurso lírico. 

AgullÓ y PratS [José.] — Medalla de oro y mención honorífica de primera clase. 

Premio de la Junta Directiva á la romanza para piano y canto titulada 

AHa Lund. 
Duchesn6 [Casimiro.] — Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase. 

Premio de la Junta Directiva, por su composición para orquesta, titulada 

Obertura de concierto. 
Morel Campos [Juan. ] — Medalla de oro y mención honorífica de primera clase. 

Premio de la Junta Directiva por su sinfonía para orquesta La Lira. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase, premio de la Junta 

Directiva, como Director de la orquesta del teatro La Perla. 

Profesores de la Sociedad de Conciertos de Puerto-Rico.— Medalla de 

plata y mención honorífica de segunda clase, concedida á cada uno de los 
que la componen, por el mérito adquirido en el certamen musical. 

Profesores de la orquesta del teatro "La Perla."— Mención honorífica de 

segunda clase, concedida á cada uno de los que la componen, por haber sos- 
tenido honrosamenre el espresado certamen. 

Tavarez [Manuel.] — Medalla de oro y mención honorífica de primera clase. Pre- 
mio extraordinario concedido por la Junta Directiva á su gran marcha, arre- 
glada para piano, titulada Redención, que se gravará, imprimirá y publicará 
sufragándose los gastos de los fondos de la Feria. 

Toledo [Fermin.] — Medalla de oro y mención honorífica de primera clase. Premio 
del Casino de Ponce por su melodía para cant.o y piano, titulada Luí 
Medalla de oro y mención honorífica de primera clase. Premio de la Junta 
Directiva, como Director de la orquesta de la Sociedad de Conciertos 
Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase. Premio de la 
Junta Directiva por su composición para piano titulada Polonesa de concierto. 

Premios particulares. 

Morel Campos [ Jnan.]— Una lira de plata y una batuta, con cabos y centro de oro, 
obsequio especial ofrecido por las damas que forman parte de la sociedad 
Centro de Recreo. 

Toledo [Fermin.] — Un ejemplar de la ópera Niébelungen del maestro Wagner, obse- 
quio particular^del Presidente del Jurado D*. Virgilio Biaggi. 

Dr. Raikel del Valle, Manuel M. Sama, Cárlos Peñaranda, Jnan Morel 
CampoM, José Affnlló y Prats, Fermin Toledo. 

Todos estos Sres. fueron nombrados socios de mérito del Casino de Ponce^ 
por el triunfo que obtuvieron en sus composiciones literarias y líricas. 






TERCERA PARTE. 



ACLARACIONES PREVIAS. 



Para el eíúiwen y clasificación de los objetos qne habian 
fie concnrrir a la Exposición, de conformidad con el artículo 
IH de su Reglamento orgánico, tenía la Junta Directiva qué 
nombrar cinco Jurados, distribuidos en la siguiente forma: 

1? — Agricultura y volatería. 

29— Ganadería, vacuno, caballar, lanar y de cerda. 

3? — Oficios manuables y floricultura. 

49 — Mineralogía, química y farmacia. 

59 — Bellas artes y mecánica. 

Esta distribución de los Jurados era defectuosa y defi- 
ciente : aparecen á la simple vista alianzas mal «lispuestas y 
una amalgama en el conjnnto, que hace imposible el estudio 
analítico del actual estado de las industrias, tanto que, si á 
esa distribución de secciones nos quisiéramos ajustar, habría 
<le aparecer confuso y oscuro, a los ojos del lector, un trabajo 
que, ante todo, debe resultar claramente ordenado 3 metódi- 
camente dispuesto. 

Los cinco Jurados determinados por el Eeglamento, tu- 
vieron qne dividirse en sub-comisiones para poder practicar 
su difícil trabajo, de suerte que, en realidad, quedaron consti- 
tuidos unos veinte Jurados, entre los cuales, el de la sección 
literaria y el de la lírica, que eran sub-comisiones del Jurado 
de Bellas artes y mecánica, obraron muy cuerdamente dando 
su dictamen por separado, con independencia completa de la 
«eccion de que nominalmente formaban parte, pues mal se 

X8, 
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ávienen los conocimientos especiales que se requieren pai*á 
juzgar las obras de la lit-eratura, la música y la pintura, con 
los especialísimos también, que son indispensables, para el 
análisis y estudio de los trabajos de la mecánica 

Para hijir de estas confusiones y con el propósito de reu- 
nir las condiciones necesarias de claridad, orden y método, 
nos hemos visto en la necesidad de hacer una nueva y dis- 
tinta distribución, desentendiéndonos de las agrupaciones 
^cordadas por la Junta Directiva, ya que en la práctica 
tampoco se hicieron. 

Ya nos hemos ocupado de las secciones de literatura y 
música, verdaderos certámenes que tuvieron su sitio fuera 
del salón de Exposiciones. Ahora nos toca hacerlo de todos 
los demás objetos comprendidos en aquel, y siguiendo un mé- 
todo puramente racional, daremos principio á este trabajo 
por los productos naturales y expontáneos, cuya existencia 
y forma son independientes de la voluntad del hombre; se- 
guirá luego la aplicación de esos productos á los usos de la 
yida y por una escala progre&iva llegaremos á las transfor* 
maciones y á los perfeccionamientos obtenidos por la inteli- 
gencia, en su dominio terrenal sobre la materia y en sus es- 
pansiones sublimes hacia los ideales increados. 

Los errores en que, á nuestro juicio, incurrió la Junta Di- 
rectiva, son excusables si atendemos á lo precipitadamente 
con que tuvo que coordinar sus trabajos de organización, y 
sobre todo, si tenemos en cuenta la inexperiencia natural de 
un primer ensayo y los temores de desarrollar desude el pri- 
mer momento un plan demasiado vasto. El éxito sobrepujó 
las esperanzas concebidas, esto es lo cierto, y lo que no se 
pretendía fuese más que una pequeña Feria, vino á tomar el 
carácter de Exposición provincial. Esto mismo, es decir, la 
desproporción entre los medios de que se podía disponer y el 
resultado alcanzado, hace más visible los errores que apare- 
cen en el plan, y que nosotros, en nuestro doble (cometido de 
cronistas y de críticos, debemos hacer <5onstar, porque así 
podrán evitarse en otra ocasión. 

.Mal agrupados los Jurados, tuvieron estos que hacer 
el examen de los objetos comprendidos en sus jurisdicciones 
respectivas, durante los pocos dias que permanecieron expues- 
tos al público, y para cumplir con el Eeglamento tenían que 
dar su laudo antes de cerrarse la Exposición, puesto que, en 
el siguiente dia de la clausura, se había anunciado hacer la 
distribución de premios. Faltóles tiempo, libertad de acción, 
medios de examen y recursos de comprobación y de análisis^ 
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causas origiuales de equivocadas apreciaciones que han po- 
dido influir en sus juicios, por mas que, en todos ellos, aparece 
el mejor criterio y el deseo de acierto, dentro de los deberes 
impuestos por la imparcialidad y la justicia. 

El alto pi'ecio que se fijó para entrar en el Salón de ex- 
bibiciones, fué otra equivocación de la Junta. Exigir un pe- 
so era mucho y produjo mal efecto en el público que se re- 
trajo y dejó de acudir al Salón, esperando que se rebajaría 
aquel tipo, y aunque esto se hizo, fué gradualmente, perdien- 
do el tiempo, de suerte que hasta los últimos dias, en que se 
bajó la entrada á 25 centavos, no se vio concurrido aquel lu- 
gar, que pudo y debió haber estado lleno de visitantes desde 
el momento en que sus puertas se abrieron al público. 

Tanto bíijo el x)unto de vista económico, como bajo el 
otro más importante que nace del conocimiento de los recur- 
sos y elementos allí reunidos, era necesario procurar por to- 
dos los medios posibles que nadie dejara de ver la exhibición, 
y esto no se logró ; muchas personas que llegaron á la ciu- 
dad en los primeros dias, se ausentaron sin entrar en el Sa- 
lón, y otras, que sólo fueron una vez gastando un peso, hu- 
bieran ido cuatro veces á dos reales, y claro es que lo que 
muy bien puede pasar desapercibido en una primera visita, 
será observado en otra ó otras yquizá, de estas repetidas ob- 
servaciones, puedan surgii* ideas que determinen un progreso 
cualquiera en un ramo de la producción. 

Cumplido ya nuestro deber en esta parte, vamos á expli- 
car la forma que hemos adoptado para la clasificación de los 
objetos. 

El conjunto general lo hemos dividido en diez y ocho sec- 
ciones que comprenden los productos de la corteza y del sub- 
suelo de la tierra, las industrias que de ellos se derivan, la 
selvicultura y las industrias forestales, la agTÍcultura propia- 
mente dicha, las transformaciones directas de los frutos de 
la tierra páralos usos de la vida, la industria pecuaria y el em- 
pleo de los animales vivos y muertos, las pesquerías, las ar- 
tes é industrias manufactureras, la farmacia y la química, la 
tipogratía, la litografía y fotografía, las artes de adorno, las 
artes mecánicas, el dibujo, la pintura y escultura, la exposi- 
ción histórica y científica. 

A su vez, estas secciones las hemos dividido en grupos 
que abrazan los objetos semejantes, y los grupos los subdivi- 
diremos en clases. 

En cada una de éstas, el objeto presentado constará 
con el nombre del expositor y el punto de su residencia y 
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las demás noticias que acerca de la naturaleza del mismo ha- 
yamos podido reunir, si bien, desgraciadamente, estas son 
muy pocas, poiYiue en general los expositores han si<lo muy 
parcos en suministrar datos de verdadero interés sobre los 
artículos que presentaron y sus medios de producción. 

De esta manera, las secciones servirán para fijar el mé- 
todo, los grupos el orden y las clases las especies. 



SECCIÓN PRIMERA.. 

Productos de la corteza y de las entrañas de la tierra. 



GRUPO PRIMERO, 
Piedras y arcillas. 



CLASE ÚNICA. 

1. — Ayuntamiento de Jüana-Diaz. 

Una muestra de tiza procedente del barrio de Rio Cañas. 
Dos iiiuestras piedras cuarzosas. 

2. — Beza, Fermín. ^AgvabiijJj a. 

Uua muestra de tierra arcillosa que se usa para pintar. 

3. — Inspección general de obras públicas de la 

Provincia. 

Mármol gris extraído de una cantera del barrio de Cu- 
pey en Eio- Piedras. 

Mármol gris oscuro id. id. id. 

Mármol gris veteado id. id. id. 

Mármol gris azulado veteado de blanco id. id. id. 

Mármol negro de una cantera de D. Francisco Ea* 
raos, barrio del Eio en Eio-Piedras. 

Mármol zacaroideo, gris-claro, del barrio Cañabon en 
Cáguas. 

Mármol amarillento del barrio Boquerón en Cayey. 

Mármol negro del barrio Eincon id. 

Mármol blanco agrisado del barrio Descalabrado en 
Santa Isabel. 

Caliza terrosa procedente de la jurisdicción de Jua- 
na-Di az. 

Mármol negro procedente del barrio del Hato en 
Trujillo Alto. 
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Yeso fibroso procedeute de Juana-Diaz. 
Yeso proo^deiite de PoDce. 

Tierra arcillosa, empleada para ladrillos, procedente de 
* Aibonito. 

4. — Larrauri, José J. — Coamo. 
Dos muestras piedras de cal. 

5, — Llorens, Luis. — Juana-Díaz. 

Muestras de arcilla y ocres de div^ersos colores, en te- 
rrones y pulverizadas, i)rocedentes de la jurisdicción 
de Juana-Diaz. 

6. — Méndez y Quiñones, José. — Aguadilla. 
Tierra extraída de una cantera de la Moca. 

7. — PoRRATA, Sebastian. — Aguadilla. 

Arcilla extraída de una cantera de la hacienda San 
Isidro. 



GRUPO SEGUNDO. 
Minerales metálicos. 



CLASE ÚNICA. 

8. — Inspección general de obras públicxIS de la 

Provincia. 

Cristales de cuarzo hyalino del barrio de la Sierra en 
Luquillo. 

Cuarzo blanco con cristales de la zona aurífera del mis- 
mo barrio en Luquillo. 

Hierro oxidulado magnético, dos ejemplares, proceden- 
tes de Juncos. 

Óxido de hierro del barrio de Jayuya en Utuado. 

Galena sulfuro de plomo, conteniendo 55 gramos de 
plata por quintal, del barrio Guadiana en Naranjito. 

Arcilla y margas que acompañan á dichas galenas. Id. 

Galena hojosa encontrada en las cercanías de Mayagtíez. 

MaSlCOt natural ) procedentes de la Isla, oero sedes- 

Plomo amarillo > conoce el barrio de donde han sido 

Plomo amarillo molibdatado ) ^'xtmdos., 
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Silicatos y cíirbonatos de cobre de la mina " Perseve- 
rancia,'' barrio Rio blanco en Nap^uabo. 

Carbonato verde de cobre. Id. id. id. 

Afloramiento de rocas feldespáticas, impregnadas de 
carbonato verde de cobre, de lamina "Santa Teresa,'' 
barrio Rio blanco en Naguabo. 

Carbonato do cobre verde con cristalizaciones calizas 
de la mina " Perseverancia." Id. id. id. 

Caliza metamórfica con vetas de carbonato verde de 
cobre. Id. id. id. 

Cuarzitas con indicios de carbonato verde de cobre, re- 
cogidas en el cerro Pitajaya, á 1 kilóm. de Humacao. 

Rocas feldespáticas con indicios de carbonato azul de 
cobre, recogidas en el barrio del Rio en Las Piedras. 

Rocas feldespáticas teñidas de carbonato azul de cobre, 
del barrio de Quebrada Limón en Ponce. 

Pirita cobriza con carbonato y silicato de cobre (25 p. § 
de cobre) mina "Perseverancia" en Naguabo. 

Pirita cobriza. Id. id. id. 

Escorias cobrizas. Id. id. id. 

Cobre sulfurado que demuestra su transformación en 
carbonato verde (44 p. g de cobre.) Id. id. id. 

Cobre sulfurado (38 p. 2) mina " Santa Teresa," en 
Rio blanco. 

Cobre sulfurado (33 p. g) mina " Constancia," barrio 
Dos Bocas en Coro/al. 

Trozos de diferentes minerales metálicos de cobre, hie- 
rro y mercurio obtenidos en la cuenca de Rio blan- 
co. Id. 

Oro de aluvión de veinte y tres quilates ó sea 95'833 
p. oJ P^so 77 gramos, rio de Mameyes en Luquillo. 

Oro de aluvión en granos ó pepitas de 23 quilates, po- 
so 51 gramos, rio Corozal en id. ¡ 

Oro de aluvión de 23 quilates, peso 165 gramos 359 
milésimas. Id. id. id. 

Residuos que se obtienen en la última parte de la ope- 
ración del lavado de las arenas auríferas. Id. id. .d. 

Cuarzo con oro nativo, rio Congos en Corozal. 

Cuarzitas con cristales de cinabrio ó sea sulfuro de mer- 
curio, encontrado en Aguas Buenas. 

Piritas de hierro auríferas. Id. id. id. 

Tierras auríferas de 1? y 2? clase, rio Mameyes en Lu- 
quillo. 

Tierras auríferas del? clase, cuenca del rio Corozal en id. 



9. — íiLOIlEXS, Luis. — JüANA-DlxVZ. 

Varias muestras de piedras j^ arenas no clasificadas. 

10, — ^Marcübl, José. — Juana -Díaz 
Varias muestras no clasificadas. 

11. — Mattet, Juan B. — Yauco. 
Una muestra no clasificada. 



QRUPO TERCERO. 
Minerales no metálicos, inflamables ó combustibles. 



CLASE PRIMERA. 

12.— Inspección general de obras públicas de la 
Provincia. 

Pequeños trozos de azufre nativo, mina " Santa Tere- 
sa,'' Rio blanco en Naguabo. 

13.— Méndez Arcaya, JKamon.— Agítadilla. 

Muestras de ámbar (Electrum sticcum) en dos frascos. 
Se encuentra en la jurisdicción de la Moca en la su- 
perficie de la tierra de un monte llamado La Cruz. 



CLASE SEGUNDA. 

14. — Inspección general de obras públicas de la 
Provincia. 

Lignito. Tres ejemplares, este mineral se encuentra 
debajo de potentes capas de caliza cerca de Utuado. 

15. — Méndez Quiñones, Bamon. — Aguadilla. 

Carbón mineral (Lignito.) Existe la mina en la juris- 
dicción de la Moca y aunque empezó á explotarse en 
1857 con buen resultado, fué abandonada poco tiem- 
po después, por haberse derrumbado la primera ga- 
lería que se abrió. 



— or— 

Q R U PO C U A RTO . 
Aguas mineral es. 

OLxVSE ÚNIOA. 

IC— Ijíspecciox general de obras públicas db la 

Provincia. 

Maestras de aguas sulfurosas termales de los manan- 
tiales de Coanio, donde existe el establecimiento bal- 
neario de los Sres. Usera. 



Id 



seggiAn sebunda. 

Industrias que se derivan de los productos naturales 
comprendidos en la Sección anterior. 



QRU PO PRI MERO. 
Materiales de construcción y ornamentación. 

CLASE PEIMBRA 

17. — Ayuntamiento de Juana-Díaz. 

Loza de mármol blanco, procedente de una cantera de 
la jurisdicción de Juana-Diaz. 

18. — Inspección general de obras públicas de la 

Provincia. 

Sienita labrada, de una cantera en las cabezas de San 
Juan en Fajardo. 

Sienita labrada, de una cantera de la sierra de la Pan- 
dura en Yabucoa. 

Mármol negro, cantera barrio Oupey en Rio-Piedras. 

Mármol gris con venas de cal carbonatada. Id. id. id. 

Mármol blanco gris. Id. id. id. 

Mármol gris rojizo oscuro. Id. id. id. 

Mármol gris coloreado. Id. id. id. 

Mármol rojizo veteado, cantera barrio del Kio. Id. 

Mármol rojizo veteado. Id. id. id. 

Mármol rojo oscuro, cantera barrio Boquerón en Oaye5^ 

Mármol gris oscuro, cantera Eincon en Oayey. 

Mármol blanco de grano grueso, Oáguas. 

Caliza metamórtica, cantera barrio Rio Blanco en N"; 
guabo. 

Mármol blanco zacaróideo. Id. id. id. 
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CLASE SEGUNDA. 

19. — Ayuntamiento de Juaxa-Diaz. 

Muestras de yeso calcinado, procedente de canteras de 
la misma jurisdicción. 

20. — Oapó^ Aristiúes. — Oayey. 

Ladrillos del tendal de su propiedad. 

21. — Claudio & Miranda. — 

Ladrillos del tendal de su propiedad. 

22. — García de Castro, José, — Bayamon. 

Muestra decaí, en un cuarto de barril, para la elabora- 
ción de azúcar. Se fabrica en el establecimiento que 
el expositor posee, desde el año 1850, en el barrio de 
Cupey. La producción anual es de 8,000 barriles. 

23. — González, Uljria^io. — Ponce. 

Ladrillos de 8 y de 10 pulgadas, doce muestras. 

24. — GüZMAN, Manuel. — San Germán. 

Nueve muestras locetas para piso y azoteas. 
Seis muestras de ladrillos. 

25. — Inspección general de obras públicas de la 
Provincia. 

Tres muestras ladrillos fabricados en el tendal de Ai- 
bonito. 

Ladrillos prensados con inscripción en sus dos caras, 
procedentes del mismo tendal. 

Ladrillos prensados sin inscrii)cion, procedentes del 
mismo tendal. 

Ladrillos prensados con inscripción en una cara, pro- 
cedentes del mismo tendal. 

26. — IRIZARRT, J.— 

Ladrillos del tendal de su propiedad. 

27. — Larraüri, José jr.— CoAMo 
Cuatro muestras de ladrillos. 



—100— 

28. — Martixbz, Sebastian . — Juana-Díaz. 
Ladrillos del tendal de su propiedad. 

29. — MouviLLE, 31. — Oayííy. 

Ladrillos del teudal de su propiedad. 

30.— Padilla, N,— 

Ladrillos del teudal de su propiedad. 

3i. — PoLANCo, Jacinto. — OIgüas. 

Ladrillos del tendal de su propiedad. 
Tejas de la tejería de su propiedad. 

32. — Eamos, JRegio. — Oaüuas. 

Ladrillos del teudal de su propiedad. 



GRUPO SEGUNDO. 
Sales aplicadas á la alimentación y á los usos Industriales. 

CLASE PRIMERA. 

33. — Comas & Colberg. — Cabo-Eojo. 

Sal marina en grano, producida en las salinas de su 

propiedad en la misma jurisdicción. 
Sal marina pulverizada, de la misma procedencia. 

34. — Inspección general de obras públicas db la 
Provincia. 

Sal marina cristalizada en grano, procedente de las sa- 
linas del Estado. 
Sal marina en polvo, de igual procedencia. 

CLASE SEGUNDA. 

35. — Inspección general de obras públicas , p^ 1^4 
Provincia. 

Cristalización de carbonato de cal. 
Perój^ido de mangajeso^ del Corp^al. 
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GRUPO TERCERO. 

Abonos minerales y azoados de los depósitos naturales. 

CLASE ÚNICA. 

36.— Ayüxtamiexto de Jüaxa-Diaz. 

Hiiano extraido de unas cuevas de la misma jurisdic- 
ción, donde se encuentra, no en muy grandes canti- 
dades, formando una masa de residuos orgánicos 
mezclados con carbonato de cal, de escaso poder fer- 
tilizante, pero que puede emplearse con éxito en las 
tierras en que predomina el barro arcilloso. 

39. — Inspección general de obras públicas de la 

Provincia. 

Fosforita ó fosfato de cal de la isla de la Mona. La 
explotación de los depósitos que existen en el expre- 
sado islote, ha sido concedida á los Sres. Porrata y 
Cortada, quienes han empezado á extraerla y han 
remesado algunas cantidades al extranjero. Por lo 
muy reciente de la explotación no se conoce la im- 
portancia que puede adquirir. 

Fosforita palmeada de los depósitos de Aguas-buenas; 
semejante á la de la isla Mona, aunque en depósitos 
menos importantes, que se encuentran en las cuevas 
de aquella jurisdicción, 

40. — Pérez Freitbs, Manuel. — Arbcibo. 
Huano de murciélago. 
Huano de golondrina. 



GRUPO CUA RT O . 
Minerales fundidos y residuos de fundición. 

CLASE PEIMERA. 

41. — Inspección general de obras públicas de la 
Provincia. 

Bíirra de cobre obtenido por la fundición de los mine-' 
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rales caibon atados de la mina ^^Perseverancia," ba- 
rrio de Eio-blanco en Naguabo. 

Barra de cobre de minerales piritosos de la misma mina; 

Barra de cobre de mineral de Ponce, 

Barra de cobre de mineral del Corozal. 

Barra de cobre de mineral de Gnrabo. 

Barra de cobre de mineral de Guaynabo. 

Escorlas cobrizas de una fundición imperfecta, efectua- 
da en un pequeño horno construido en la mina "Per- 
severancia^' de Naguabo. 

42.— PoBEATA Y Cortada. — Naguabo. 

Muestras de cobre fundido obtenido de unas pertenen- 
cias mineras, cuya concesión tienen dichos Sres. en 
la misma jurisdicción y cuya explotaci<m se hace di- 
fícil por el mal estado de los caminos, que sirven pa- 
ra el transijorte de los minerales hasta el embarca- 
dero. 

CLASE SEGUNDA. 

43. — Inspección general de obras públicas de la 

Provincia. 

Medalla de cobre fabricada en la Isla, cuyo metal pro- 
cede de la fundición de los minerales de la mina 
"Perseverancia," en Naguabo. 



^ÉCCKÍN TERGEIIA. 

Selvicultura y explotación de los bosques 



GRUPO PRIMERO, 
Maderas de construcción y para carpintería. 

CLASE ÚNICA. 

44. — Canales, Francisco. — Agüadilla. 

Dos cuadros-iuosaico formados con una variada colec- 
ción de maderas indígenas que son empleadas por la 
carpintería y la ebanistería. 

45. — ^Echevarría, Man uel. — Areoibo. 

Ciento dos muestras de maderas del país propias para 
cx)nstruccion y ebanistería, se presentan pulimenta- 
das y sin barnizar, sieudo sus nombres comunes los 
que siguen : 

AceiiiUo caracolillo^ Aquilón^ Aceitillo rizada j AusiihOj 
Aceitillo gateado^ Ahelluelo^ Aceitillo lisOy Algarrobo ga- 
teado^ Aceitillo hrillantej Algarrobo amarillo, Aceitillo 
líikajana, Alilaila, Bnbilla, Bronda, Cacao negro, Ca- 
pá prieto, Cojoba, Cabra, Corozapo, Caracolillo, Corali- 
llo, Capá liuajana, Capá blanco "sabana,^ Caca^j gatea- 
do, Canelilla, Chino, Doncella, Espinillo raíz, Eapini- 
llo rubial, Espejuelo, Espino blanco, Escambron, Espi- 
nillo árbol. Fraile, Guayabacon, Geo, Guayabo, Guaya- 
bota, Guaraguao, Granadillo, Hueso blanco, Hueso ne- 
gro. Hoja menuda, Higuero, Higuerillo, Mameyudo, 
Jagua, Jácana, Cainasey, Limoncillo, Leche prieta, 
Yaya de Santo Domingo, Mora, Maria, Maga negra^ 
Masa, Moral, Moca, Maricao, Maga gateada, MatillOy 
Mangle, Nogal, Naranjo, Negra lara, Ñañaro^ Orle* 
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§ón 6 morálon amarillo^ Ortegon ó moralon colorado^ 
Péndula^ Pomarosa^ Palo l)lanco^ Quinaj Quiebra hor- 
chüy Retama^ Bosa^ Bable gateado^ RamoncillOj Roble 
blanco^ Rabo de raton^ Cedro hembra^ Cedro maclio^ 
TortvgOy Tabloncillo^ Tea, Teta de burra^ Tortvgnillo, 
Uvilla^ Usú coloradOj Úcar^ Tisú pálido^ Verde secOj 
Verdegarj Yuquillo^ Yait% Zapote, Tlrey^ Muñeco, Lau- 
rel, Sabina, Carrasco, Ctipey, Granado cimarrón. 

46. — Ledée, Jacinto. — Güayama. 

Una colección de 133 muestras, pulimentadas y barni- 
zadas, de las siguientes maderas del país: 

Naranjo, Pimiento malagueta. Guanábano, Guabá, Lila- 
yo, Avispillo, Pepita de pan, Tabonxico, Cojóba, Mora, 
Pomarosa, Cenizo, Cóbana, Péndula^ Mamei, Moca^ 
Tortugo, Canela, Tachitelo, Enrubio, Yaya, Moral, Hi^ 
guerUlo, Corazón, Genogeno, Úcar, Granadillo, Guaya* 
bo, Mangó, Aiimbo, Limón, Cedro, Capá blanco, Li- 
mondllo, Huso, Variedad, Jagua^ Algarrobo, Masa, 
Jácana, Guayaiacon, Pajuil, Tea, Café, Corazón de 
Paloma, Tamarindo, Canafístola, Guajanilla, AcMoUj 
Em-ajagua de sierra, Uvilla, Caimito^ Aceitillo ó Haiti, 
Cargarrudllo, Guazábara, Palo de sol, Caimitillo, Gua- 
yabean, Tdya, Almendrón, Guaraguao, Higuera gran- 
dcj Higuera pequeño, Variaco, Quenepo, Muñeco, Gro- 
sello, Frescura, Bartoleño, Anón, Ciruelo, Palo Maria, 
Roble, Cacao, Laurel, Capá prieto. China, Níspero, Nuez 
moscado amarillo, Palo de cuenta, Tortuguillo, libero^ 
Bitará, Palo de puerco, Balvasco, Guama, Palo ds pan^ 
Jobo, Cálambreña, Aguacatillo, Garocho, YagrumOy 
Algodón, Amortiguado, Guásima, Aguacate, Guano^ 
Palo Bartolo, Palo dajao. Espejuelo, Palma de coco^ 
Palo deburro. Caobana, Emajagua, Cayur de rio. Man- 
gle, Doncella, Zarzaparrilla, Tártago, Cucubano, Ma- 
guey, Palma de sierra, Guayabota, Camasei, Palo de ca» 
hra. Higuereta, Negra lora. Alelí, Caoba, Adelfa, Or- 
tegon, Palma de corozo, Palma de yagua, Palma de co- 
yor, Ckiajana de caña de azúcar. Caña bambú. Bejuco 
de paloma, Bejuco prieto. Palo de mabL Palo de granu- 
da, Brasil, Corteza del árbol efe Bitara^ Piñuela ó cola 
del país. 
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47. — Llorbns, Luis. — ,Jüana-Diaz. 

Diez trozos de diversas maderas de construcción, no 
clasificadas. 

Dos muestras de madera de la quina caribe (familia de 
las ruMaceas de Liiineo) que diflere mucho de laciw- 
chona condomina y a la que se le da el nombre 
de quina, aunque en realidad solo pertenece á la es- 
pecie, por el carácter peculiar aipargo y ligeramente 
aromático que tiene. Una de las muestras correspoi)de 
á un árbol maduro y seco, la otra i)erteneceá un árbol 
joven y verde. 

48. — Canales, Francisco. — Agüadilla. 

Cuarenta y seis muestras maderas del país, de ebanis- 
tería y construcción. 



GRUPO SEGUNDO. 
Industrias forestales. 



CLASE ÚNICA. 



49. — Ledée, Jacinto. — Guayama. 

Una muestra goma de pinero. Esta resina, conocida 
vulgarmente con el nombre de cola del país, se em- 
plea, tal como se recoge, de los parásitos que la pro- 
ducen y es muy útil para adherir las maderas fuertes. 

50. — MoNCLOvA, Félix. — Bayamox. 
Dos frascos resina. 

51. — Pérez Fueites, Manuel — Ahecibo. 

Un frasco resina de cupey, producto natural del árbol 
de este nombre. 

Un frasco resina de tabonueo. Este árbol, muy abun- 
dante todavía en las montañas del interior de la Is- 
la, además de su madera excelente para la construcion, 
ofrece, á la industria forestal, elementos para una ex- 
plotación importante, pues de su resina se hace un 

14, 
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AgtisHtüH que, en el país, se usa con preferencia ul del 
pino, por su olor grato y porque es además muy se- 
cante. Los residuos son la pez (colapthonia porto- 
rieh^t^m) que sustituye á sus congéneres en todos 
los usos industriales. 



SECCIÓN CUARTA. 
Agricultura propiamente dicha. 



QRU PO PRI M ERO. 
Plantas, firutas y semillas. 

CLA8B PBIMBEA 

52.— Cortada, Ramón. — Ponce. 

Muestras de cañas de Otahiti, cortadas en la hacienda 
Serjia. 

53. — Oppenhbimbr hermanos.— Poxce. 

Dos cepas vivas de caña blanca, generalmente usada 
en el país en todas las plantaciones. 

54. — Agostini, Andrés, — ^Yauco. 

Seis muestras de café de los diferentes tamaños de gta- 
noque se cosechan y en distintos grados de pre- 
paración. El expositor empleó en sus establecimien- 
tos los aparatos y máquinas que se usan en el país 
movidos por vapor. 

56. — ^Amill, Juan. — Yaüco. 

Café, una muestra del llamado de Hacienda, escogido 
de 1? clase. Se seca al sol y se lustra en tahona de 
madera movida al vapor. 

56. — ^Abana, Felipe. — Labes. 

Gafé, dos muestras de Hacienda lustrado en tahona» 
escojido á mano y separados los tamaños por una 
t]iad<M*a. 
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57. — Laurnaga & Oo. — San Sebastian, 

Dos muestras café, una eu cascara y otra pilada. Se 
jneiydva con los aparatos comunes, movidos por 
fuerza animal ó vai^or. 

58. — MoLL, Francisco. — ADeiuNTAS. 

Dos muestras café, brillado en tahona y escojido á la 
mano con mucho esmero. 

59. — Pérez, Antonio, — Moca. 
Una muestra café corriente. 

60. — PlERALDI É HIJOS. — YlUCO. 

Muestras de cafó de Hacienda brillado y escojido. 

61. — EoDRiGüEZ, Eugenio. — Ola ü as. 
Muestras café de 1? 

62. — Sauríy Subirá. —Ponce. 

Dos muestras café lustrado y escojido. 

63. — Serrallés, Juan. — Ponce. 

Tres muestras cafó de Hacienda de buen tamaño, co- 
lor y lustre, cosechado en el barrio de Jauca de la 
Jurisdicción. 

CLASE TEROEEA. 

64. — Balmes hermanos. — Capital. 

Una muestra cacao, producido en la Jurisdicción de 
Arecibo. 

65. — Carbonell & Co. — Capital. 
Una muestra cacao del i)aís. 

66. — Pérez Freites, 3fan?í^if.— Arecibo. 

Muestras de cacao cosechado en la Jurisdicción de 
Arecibo. 

CLASE CUAETA. 

67. — Al VARADO HERMANOS. — JüANA-DlAZ. 

Utia paca tabaco de capa y un tercio, de tripa bien 
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preparado y escojido. 

68. — OoBiAN Sánchez & Oo. — Sabana del Palmar. 

Una muestra capa de primera, de la clase superior de 

Oomerío. 
Un manojo tabaco conteniendo tripa y capa. 
Una muestra tabaco de tripa? 

69. — CoLL Y Tosté, Francisco. — Arecibo. 
Un paquete tabaco en rama. 

70. — OouRA Y Paten, Francisco. — x\iiecibo. 
Un paquete tabaco en rama. 

71. — DlviLA, iíodo//b.— San Germán. 
Un paquete tabaco en rama. 

72. — Mattey, Juan B. — YÁuco. 
Un paquete tabaco en rama. 

73. — SoLÁ hermanos. — O agitas. 
Un paquete tabaco en rama. 

74. — Trias, Antonio. — Jayüya. 

Tres muestras tabaco en rama. 

CLASE QUINTA. 

75. — Benitez mojica, Domingo. — Ponce. 

Muestra de trigo candeal cosechado en la Isla. 

76. — Castillo, Donato. — Ponce. 

Varias muestras de habichuelas, frijoles y lentejas 
Cosechadas en la Isla. 

77. — La SALDE, Ignacio. — Ponce. 

Plátanos, dos racimos de este fruto. 

78. — Mattey, Juan B. — Yaüco. 

Muestras de arroz de semilla de Valencia, en cascara. 
La misma clase, descascarado en pilón. 
Muestra de arroz criollo con cascara. 
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Muestra de arroz criollo prieto con cascara. 
Todas estas clases de arroz son verdaderamente de 
secano, pues no se siembra en el agua ni reciben 
más riego que el de las lluvias, más ó menos abun- 
dantes, en la estación en que se cultiva. 

79.— EoDBiGüÉz Benitez, 2V.- Poxce. 

Muestra de trigo cosechado en la Jurisdicción. 

CLASE SEXTA. 

80. — Agostini, Andrés. — ^Yauco. 

Algodón en rama; seis paquetes, de Jas dos clases, de 
semilla negra y de semilla blanca, ambas se culti- 
van en la Jurisdicción desde el año 1863, que, con 
motivo de la guerra civil de los Estados de la Union 
Americana, se propagó el cultivo de este textil en 
toda la Isla. 

81. — Mis, Salvador. — Poxce. 

Una muestra de filamentos extraídos de la cepa del plá- 
tano. Sin detalles ni explicaciones del procedimien- 
to usado para extraerlos. 

82. — Toro, Domingo del. — Oabo-Eojo. 

Una planta viva, en un tiesto, de la ortiga conocida con 
el nombre de la ramie. El expositor, asociado á otros 
buenos patricios de Oabo-Kojo, ha tratado de intro- 
ducir el cultivo de este textil, para lo cual han cons- 
tituido una empresa en aquel lugar ; la muestra que 
se expone es de las que se han conseguido con semi- 
llas importadas de Francia, y fué regalada á la Socie- 
dad de Agricultura de Ponce por el expositor. 

Fibras extraídas de las hojas de la maya. 

Fibras extraídas de la corteza del geno-geno, árbol 
que crece en los lugares frescos, particularmente en 
las orillas de los rios. Se presentaron dos muestras, 
una en bruto y la otra con los filamentos limpios y 
cardados. 

CLASE SÉPTIMA. 

83. — ^Mabin, Buenaventura.-'AGVADiJjijA. 
Tanino, extraído de la corteza del coco. 
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84. — LeDÉe, Jacinto. — Guayama. 

Corteza del árbol conocido vulgarmente con el nombre 
de bitará. El expositor asegura que esta corteza tie- 
ne propiedades medicinales y se emplea con buen 
éxito en el tratamiento de las afecciones pulmonares. 

85. — ^Pe»ez Feeites, Manuel. — Arecibo. 

Flores frescas de borrajas. 

Una planta florida de biguillo oloroso (piper ader^ 
numtin.) 

Hojas secas de la misma planta. De ellas se extraen 
diferentes productos medicinales, particularmente el 
aceite esencial y el aceite de higuillo. 

Semillas de frutas de pasmo. Almizcle vegetal (ábel- 
moschus moschatusj hihiscus aifilnioschus.) De escasa 
producción, porque no es objeto de cultivo. 

Corteza de quina caribe ó árbol de la quina del país. 

Bejuco de Santiago. 

86. — EiBAS, Sebastian. — Agüadilla. 

Semillas de frutas de pasmo ó almizcle vegetal. 

87» — ToEO, Domingo del. — Oabo-Eojo. 

Hojas secas y preparadas con el nombre de té del país, 
se usa en infusiones y tiene propiedades muy seme- 
jantes á las del té rubio de la China. 

CLASE OCTAVA. 

88.— Maeqües, Francisco. — Ponce. 

Una planta de pimientos dulces con frutos, de la cla- 
se conocida con el nombre de morrones de la Eioja. 



GRUPO SEGUNDO. 

InstrumentoSi aperos, máquinas y carros con aplicación 
á la Industria agrícola. 

89. — BaüzI be Míe abó, /os^— Lares. 

ün aparato para secar café por medio del aire caliente, 
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con el cual se salvan todas las dificultades origina- 
das por los dias lluviosos y nublados, tan comunes 
en la época de la recolección del grano. Con esta 
máquina, en cuatro ó cinco horas de trabajo, se lo- 
gra secar el café al mismo grado para el que se re- 
quieren cinco dias de buen sol; produce, por lo tan- 
to, una notable economía de tiempo y un ahorro de 
brazos que los cosecheros de cafó sabrán apreciar. 

90. — Mr. Giraud. — Guayama. 

Un juego de ruedas, en blanco, con llantas de media 
pulgada para carros de transporte. 

91. — GrAHAM & Oo. — PONCE. 

Una máquina de vapor de la fuerza de seis caballos, 
construida en los talleres de fundición que los expo- 
sitores poseen en esta ciudad. 

Un regulador patente para máquina de vapor. 

Una bomba de vapor de acción doble y directa. 

Dos pulsómetros ó bombas de acción directa, para 
elevar agua. 

Una colección de herramientas para las labores de 
huertas y jardines. 

Un carro de carga, construido en los talleres de carpin- 
tería y herrería de los mismos. 

Una colección de útiles y piezas para carro. 

92. — Trujillo, J. Miguel. — Mayao-uez. 

Modelos hechos de madera y en pequeña escala de los 
siguientes objetos: 

Una prensa de mano para varios usos. 

Un descortezador de café en uva, con trilladora inte- 
rior para separar el grano grande del más pequeño, 
con lo que se trata de evitar que los granos mayores 
se rompan ó se monden, al pasar por entre la cuchi- 
lla ó rayador. 

Un molino de viento. 

93. — ^VlNARBELL, N. — ^MaYAGUEZ. 

Plan y descripción de un alambique rectificador, de ac- 
ción continua, inventado por el expositor. 



SECCIÓN tUINT/l^ 

Industrias agrícolas ó que transforman directamente 
los frutos de la tierra para los usos de la vida. 



QRU PO PRI MERO. 

Sustancias alimenticias.— Azúcares cristalizados, mascabadosy 

concretos— Mieles de purga y jarabes de guarapo de caña.— 

Aguardientes de miel y de residuos de la fabricación de 

azúcar.— Harinas— Almidones y féculas.— 

Aceites grasos. 



CLASE PEIMERA 

94. — Antonsanti y Fiianceschi.— Ghayakilla. 

Aziícar mascabado, cinco maestras fabricadas en la 
hacienda San Colombauo. 

93.— Cabrera hermanos.— ^Poxcj?. 

Azúcares cristalizados y mascabados, varias muestras, 
elaborado ea tren jamaiquino mixto, con tacho al va- 
cío y triple efecto en la hacienda Boca Chica eu 
Juana-Díaz. 

96.— Carmona, Juan B. — Sabana bel Palmar. 
Azúcar mascabado, varias muestras. 

97. — CiNTRON, Antblo & Co. — Yabucoa. 
Azúcar mascabado, varias muestras. 

98. — CiNTRON, Isidoro. — Yabucoa. 

Azúcar mascabado, varias muestras. Elaborado entiti 
trapiche movido por fuerza animal y baterías al aire 
libre. 

15. 
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99. — CoBTADA, Juan. — Ponce. 

Azúcar mascabado, producido en trenes jamaiquinos 
movidos por máquina á vapor, varias muestras. 

100. — Oobtada, Ramón. — Poncb. 

Azúcar mascabado, clase selecta de la hacienda Sergia 
varias muestras. 

101. — ^DlviLA, Bodolfo.-- Sak Germán. 
Azúcar mascabado, varias muestras. 

102. — ^Mattby, Juan B. — Yluco. 

Azúcar mascabado, varias muestras. 

108.— EODRIGÜEZ HERMANOS. — SABANA DEL PALMAR. 

Azúcaí* mascabado, varias muestras. 

104.— EoDRiGUBz & Oo.— Sabana Grande. 

Azúcar cristalizado, varias muestras, elaborado en tre- 
nes comunes y fondos abiertos. 

105.— EosiCH, Miguel — Ponce. 

Azúcar mascabado, varias muestras, clase superior, de 
la hacienda Santa Isabel en Coamo Abajo. 

106.— Serrallés, Juan.— Ponce. 

Azúcar mascabado, cinco muestras, clase superior, pro- 
ducto de varias haciendas de su propiedad en Ponce 
y Juana-Diaz. 

107. — Skeret, Justo. — ^Vega Alta. 

Azúcar mascabado refino de 1* y 2f, varias muestra», 
elaborado en baterías abiertas con máquina de vapor 
y evaporadoras del sistema Wetsells. 

CLASE SEGUNDA. 

108.— Antonsanti y Pranoeschi.— Güayanilla. 
Muestras de miel de purga. 

109. — Oaemoka, Juan B.— Sabana del Palmar. 
Muestras de miel de purga. 
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110. — OiKTBON, Antelo & Oo. — Yabücoa. 
Muestras de miel de purga. 

111. — CiNTRON, Isidoro. — ^Yabücóa. 
Muestras de miel de purga. 

112. — Cortada, Ramón. — Poncb. 
Muestras de miel de purga. . 

113. — DlviLA, Rodolfo.— Sxjíí Germán. 

Muestras de miel de purga y de jarabe, producto direc- 
to del guarapo de caña. 

114. — Mattey, Juan B. — Yauco. 
Muestras de miel de purga. 

115* ^EoDRiGüEZ & Oo.— Sabana Grande. 
Muestras de miel de purga. 

116. — ^BoDRiGUEZ HERMANOS.— Sabana del Palmar. 
Muestras de miel de purga. 

llt. — ^RosiCH, Miguel. — Poncé. 
Muestras de miel de purga. 

118. — Sbbrallés, Juan. — Ponoe. 
Muestras de miel de purga. 

OLASE TBROEEA. 

110. — Cabrera hermanos. — Ponce, 

Aguardiente de caña, obtenido en alambique continúo 
con caldera de vai^or, una muestra. 

120. — Oarmona, Juan B. — Sabana del PaLMab. 

Aguardiente de caña, obtenido en alambique común á 
fuego directo, una muestra. 

121. — Cortada, Ramón. — Ponce. 

Aguardiente de caña, obtenido en alambique común á 
fuego directo, una muestra. 
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122. — Skeret, Justo. — Vega Alta. 

Uoa muestra aguardiente de caña de 24 grados Oartier. 

Otra de á 28 grados Oartier. 

Otra de alcohol 37 J grados Oartier. 

Elaborados en una columna destilatoria del sistema 

Oail y Derosne, montado en la Hacienda Oármen, 

Vega-alta. 

123. — ^VlNAEDELL, K — MaYAGUEZ. 

[Jna muestra de alcohol 39 grados Oartier. Producido en 
un aparato al vapor inventado por el mismo. 

OLASE OtJARTA. 

124.— Agostini, Andrés. — Yauco. 
Muestras de harina de maiz. 

125. — Pbkez Fbeites, Manuel. — Aeeoibo. 

Muestras de harina de plátanos {musa paradisiaca.) 

126.— Puente, Santos.— 8an Germán. 
Muestras de harina de maiz. 



OLASE QUINTA. 

127. — Alvarez, Vicente. — Ponce. 

Almidón de yuca, {janipha camanliiocj) una muestra. 

128. — Llorens, Luis. — Jüana-Diaz. 

Almidón de yuquilla (m^rííMía índica) una muestra- 

129. — Matas, José Gregorio. — Oabo-Eojo. 

Almidón de yuca dulce, {janiplia manhioc. ) 

130.— MoNCLOvA, Félix.— Bayamo:>í. 

Muestras de almidones y féculas extraídas de las si- 
guientes plantas: 

Familia de las dioscóreas : 

S^ame blanco, ( diosc&rea sativa^ ) fécula obteni- 
da 16'75 p.S 
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Ñame mapuey, (dioscórea chifortiana.) fécula obtcni- 

^ da 14'2o p.g 

Ñame guávaro, (rajania mucronata^ fécula obtenida 

^ 10'25 p.§ . 

Ñame amarillo, ( dioscórea alata, ) fécula obtenida 

13'o0 p.g 
Ñame gund», {dioscórea aérea hulhífera,) fécula obteni- 
^ da 6'25 p.g 
Ñame icaro, {pachyrrizus angulatus,) fécula obtenida 

l&oO p.g 

Familia de las musáceas : 

Plátano macho, {mussa paradisiaca^) fácula obtenida 

12'50 p.g 
Plátano congo, (mussa regia^) fécula obtenida 12 p.g 
Guineo morado, {mussa violácea^) fécula obtenida 10 p.g 
Guineo manzano, ( mussa cambare^ ) fécula obtenida 

10p.g - 
Guineo dátil, {mussa portorichsnsis,) fécula obtenida 

8P-S 

Familia de las gramíneas : 

Arroz, i^oriza sativa,) fécula obtenida 62'58 p.g 

Maiz, {zea maís,) fécula obtenida 22'23 p.g 

Familia de las euforUáceas : 

Yuca dulce, {janij)1ia camanhioc,) fécula obtenida 19 p.g 
Yuca brava, (jampha manhioc ) fécula obtenida 17 p.g 
Marunguey, (lamia intermedia,) fécula obtenida 16'40 

Familia de las seitamíneas : 

Yuquilla, (maraniha indica,) fécula obtenida 14'50 p.g 
Lairenes, {marantha allomja,) fécula obtenida 1'650 p.g 
Yautía maraca, {canna ednlis,) fécula obtenida 18'25 p.g 

Familia de las convolvuláceas : 

Batata blanca, (batata edulis,) fécula obtenida 16 p.g 

Batata raameya, {convólvulus flavas,) fécula obtenida 

16 p.g 
Batata morada, {convólvulus viMcea,) fécula 14 p.g 

Familia de las solanáceas : 

Papas, {solanum tuberosa,) fécula obtenida 7'5() p.g 
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Familia de las leguminosas : 

Habichuelas blancas y coloradas, {pliaseolus vul^ariSj) 

fécula obtenida 27'84 p.g 
Frijoles, {doKchos vulgaris,) fécula obtenida Sl'To p.g 
Habas blancas, ( phaseolus enanus^ ) fécula obtenida 

17'75 p. g 
Gandules, {canajus indicusj) fécula obtenida 11'25 p.g 

Familia de las aróideas : 

Yautía blanca, ( arum sagit(Bfolium^) fécula obtenida 
5'25 p.g 

Yautía amarilla, {xantosoma sagitaefolium^) fécula obte- 
nida 6 p.g 

Yautía malanga, (xantosoma utile^) fécula obtenida 8 p.g 

Yautía guapa, ( arum pohjphilum^ ) fécula obteni- 
da 3'5 p.g 

Familia de las sapotáceas : 

Ácana ójácana, (sapotaacanaj) fécula obtenida 26'25p.g 

Familia de las artocarpáceas : 

Castaño de la India ó árbol del pan, {artocarpus indsaj) 
fécula obtenida 10'42 p.g 

Familia de las cucurbitáceas : 

Calabaza, {cucúrbita pepOj) fécula obtenida 3'50 p.g 

Familia de las nectagíneas : 

Sicilianas, {mirabüisdichotomaj) fécula obten ida 7'29 p.g 



131. — Pérez Frbites, Manuel. — A recibo. 

Muestras de féculas de las siguientes plantas : 

Plátano, 
Maracaton, 
Batata, 
' Yautía y 
Maranta. 

132. — EivAs, Sebastian. — Aguadillá. 

Fécula de batatas y plátanos, cuatro muestras. 
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CLASE SEXTA. 

133.— Mabi n, Buenaventura. — Agu adilla. 
Aceite de coco inodoro, una muestra. 

134. — ^MoNCLovA, Julián. — Eio-Pibdbas. 

Muestras de los siguientes aceites grasos : 

Aceite de coco, {Jodoicea cocas nuxifera^) sin color, sa- 
bor ni olor. Producto obtenido, 20 p.g de aceite del 
peso de la nuez blanca y fresca. Dos clases de acei- 
te se sacan de esta nuez: uno oscuro de olor empi- 
reumático y otro tan delgado como la grasa más fina, 
que es el de la muestra presentada. 

Aceite de ajonjolí, {sesamum oriéntale,) producto obte- 
nido 33 p.g del peso del grano. 

Aceite de maní, {arachis hípogaeaj) producto obtenido 
33 p.§ de un aceite dulce, agradable, de color algo 
cetrino, muy nutritivo y más denso que el de olivas. 

Aceite de corozo, {acroconia lasiospatlia.) El fruto de 
esta palmera da un aceite comestible, de color ama- 
rillo de oro, con alguna fragancia y de sabor algo dulce. 

Aceite de palma de guinea, (elms guineensisj) i)roducto 
obtenido 12 p. g de un aceite amarillo pajizo que se 
emplea como condimento. 

Aceite del pericarpio de la semilla de palma de guinea, 
en proporción de un 80 p.g 

Aceite de palma de yagua {oredoxea orelacea.) Este 
aceite es muy suave, d^ color amarillo y muy nutritivo. 

Aceite de hicacos, {chrisohalanus ieaco!) Esta almen- 
dra dá el 16 p.§ de su peso de un aceite de color 
amarillo verdoso y comestible. 

135, — ^EiVwiS, Salvador. — Aguadilla. 

Muestras de los siguientes aceites gra&os : 

Aceite de maní, (arachis hipogcea.) 
Aceite* de coco, (lodmcea cocus nuxlfera.) 
Aceite de ajonjolí, (sesamun oriéntale.) 

136. — Zavala y Rotger, A. — Humacao. 

Aceite de coco, extraído por presión del perixpermun 

del fruto. 
Aceite de coco refinado. El mismo anterior, tratado 
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por el carbón animal en una serie de filtros. 
Aceite de ajonjolí, extraido por presión de las semilla». 

GRUPO SEGUNDO. 

Industrias rurales.— Transformación de sustancias no comestibles.— 

Textiles torcidos, urdidos y tejidos.— Obras de paja ^cortezas 

y bejucos, tales como aparejos, rodillas, canastos, 

sogas, escobas, etc. 

CLA.SB ÜNICA. 

137. — Arroyo, Concepción S. de. — Eii^con. 
Un sombrero de paja. 

138. — Oarbonell, Monserrate. — Oabo-Eojo. 
TrjBS petacas para cigarros. 
Siete sombreros palma para niños. 

139. — Casado, Markiy Engracia. — CIgüas. 
Una hamaca. 

140. — Cruz, Ramón J. de la. — Bayamon. 
Cuatro rodillas de paja. 

141 . — Hidalgo, Martin.— Yauco. 
Una hamaca. 

142. — Iturrino, Luciano.— AQVAjyihJ.A. 
Tres sombreros palma de cogollo. 

143. — ^Eios, Angela. — Rincoíí. 

Un sombrero paja. * 

144. — Ríos DE Cano, Cecilia. — Einc<jx. 
Dos sombreros paja. 

145. — Rosario, Feliciano.^ Yauco, 

Una hamaca. ^ 

146.— Satti, J. C— 
Una hamaca. 



SECCIÓN SEXTA. 

Industria pecuaria.— Crianza, ceba y empleo de los 
animales vivos. 



QRU PO PRI MERO. 

Ganado vaeuno.— Vacas de crianza.— Vacas de leche.— Toros 

padrones. -Bueyes de trabajo para tiro ó arado — 

Bueyes, novillos y terneras de ceba. 

CLASE PRIMEBA 

147. — González, Ulpiano.—FúüCE. 

Un toro raza africana del Seuegal. 

148. — Fbrrer, Sucesión de. — Ponce. 
Un toro padrón cruzado. 

CLASE SEGUNDA. 

149.— ClNTROK, ^oí/o.— Yabücoa. 

Un buey raza criolla del país cebado, en medio estado 
de gordura. 

GRUPO SEGUNDO. 

Ganado caballar, mular y asnal— Yeguas de vientre y de tiro.— Ca-< 

, de tiro ligero () pesado y de c 

muías.— Garañones y burras. 



balios de paso, de tiro ligero ó pesado y de carga —Mulos y 
i.-Ga 



CLASE ÚNICA. 



150.— Ardura, Lkw.— Ponce. 
Un caballo de paso. 



10. 
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151. — CiNTRON, ZoiZo. —Yabücoa. 
Dos caballos de paso. 

152.— Colon, Emilio. — Salinas. 
Un caballo de paso. 

153. — Colon, Emilio, — Ya buco a. 
Cuatro caballos de paso, 

154.— Cortada, Jtian. — Ponce. 
Un caballo de paso. 

155. — Costa, Francisco. — Peñuelas. 
Un caballo de paso, 

156. — Dabtas, iifis.— Yaüco. 
Un caballo de paso. 

157. — Dbntan, E. — Aeecibo. 
Dos caballos de paso. 

158.— Díaz y Arduka. — Santa Isabel. 
Dos caballos tiro ligero. 

159. — FuANCEScni, Ángel. — Yauco. 
Dos caballos de paso. 

ICO. — Lazaldb, Ignacio. — Ponce. 
Un caballo de paso. 

161.— MiRAiLH, Julio. — Ponce. 
Un caballo de paso. 

162. — Na yarrete, Carlos. — Ponce. 
Un caballo de i)aso. 

163. — Panadero, Eran cisco, — C Aguas. 
Tres caballos de paso. 

164. — Padilla, Castor. — Arecibo. 
Un caballo de paso. 
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16o. — Quiñones, Juan B. — Gübabo. 
Cuatro caballos de paso. 

166. — EüFKOFF, Otto. — ^Maonabo. 
Un caballo de paso. 

167, — ^EoDRiGüEZ, Antonio. — Rio-Pibdr as. 
Un caballo de paso. 

168. — Renta, Avelino. — Ponce. 
Un caballo de paso. 

169.— SCHMALZ, j1.— Maünabo. 
Un caballo de paso. 

170. — Storer, Fernando, — Arecibo. 
Tres caballos de paso. 

171. — Storer, Federico. — í\recibo. 
Dos caballos de tiro. 

172. — Toro Quiñones, Rafael. — Ponce. 
Dos caballos de i)aso. 

173. — Toro Quiñones, Manuel — Hümacaü. 
Seis caballos de paso. 

174. — Vi/CARRONDo, Lorenzo. — Poncé. 
Un caballo de paso. 



GRUPO TERCERO. 

Ganado lanar y cabrio.— Ovejas, morruecos, cameros, 
cabras de leche. 



CLASE PEIMEEA. 



175. — Salich, Eduardo. — Ponce. 
Una oveja de raza común. 
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CLASE SEGUNDA. 



176. — Salioh, Eduardo. — Ponce. 
Una cabra de leche. 

QRUPO CUARTO. 
Apicultura y sericultura. 

CLASE ÚNICA. 

177. — Toro, Domingo del. — Cabo-Eojo. 

Una memoria descriptiva de los procedimientos que se 
emplean en aquella jurisdicción para la crianza de 
las abejas y el aprovechamiento de la miel y de la cera. 



r 



LECCIÓN SÉPTIMA, 

Industrias que se originan de la explotación de los 
animales vivos ó muertos. 



QRUPO PRIMERO, 
Lecherías.— Fabricación de quesos y mantequilla. 

CLASE ÚNICA. 

] 78.— Antich hermanos. — Yabdcoa. 

Dos quesos de leche de vaca prensados. 
Un frasco mantequilla.- 

179. — OoRüJo, José J. — Hatillo. 

Doce quesos de leche de vaca prensados. 
Cinco frascos mantequilla. 

180. — Eamirbz, Adolfo. — G itánic a. 

Dos quesos de leche de vaca prensados. 

181. — Valdés, Maria C. — Guainabo. 
Tres frascos mantequilla. 

QRUPO SEGUNDO. 

Aprovechamientos diversos. -Carnes conservadas.— Grasas.— 

Cueros secos y salados —Lanas, crines, plumas, 

huesos y cuernos. 

CLASE PRIMERA. 

i2.— EoüSSELET, Trinidad.— AGVAjyihLA. 

Una caja conteniendo embutidos de carne de cerdo. 
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183. — EüBERT & Co. — Arecibo. 
Dos potes manteca de cerdo. 

184. — Toro, Domingo del. — Cabo-Kojo 
Un frasco de sebo. 

GRUPO TERCERO, 
Beneflcio de las abejas. 

CLASE ÚNICA. 

185. — Castelló, Francisco. — Juana-Díaz. 
Una muestra de cora virgen. 

186.— Fernandez, jÍZ^'o.— Aguadilla. 
Una muestra de cera blanca. 

187. — Otero, Tomás. — Hümacao. 
Una muestra de cera blanca. 

188. — Tobo, Domingo áeZ.— Cabo-Rojo. 
Dos muestras cera blanca labrada. 
Dos muestras cera amarilla. 
Dos botellas miel de abeja. 
Catorce muestras velas do cera amarilla y blanca. 

GRUPO CUARTO. 
Pesquerías.— Artes de pesca, viveros, conservación del pescado. 

CLASE ÚNICA. 

189.— Ortiz, Federico. — Cabo-Rojo. 
Muestras de lisas saludas. 



SECCIÓN OCTAVA. 

Artes é industrias manufactureras. 



QRU PO PRI M ERO. 

Elaboración de tabacos torcidos, picadura, rapé y fabricación de 
cigarrillos. 

CLASE PRIMEKA 

190. — MaRCILIAS & Ce— PüEBTO-ElCO. 

Dos cajas cigarros elaborados. 
Un paquete id. id. 

Í91.— .PÓNS Y BüJOSA, itf.— P.-Eico. 

Doce cajas cigarros do diferentes vitol«is. 

192. — Rodríguez Fuentes, José. — P.-Rico. 

Una caja con 900 cigarros de diferentes clases y vitoía«. 

CLASE SEGUNDA, 

193.— Marcilias & Co. — P.-Eico. 
Uu paquete picadura triturada. 
Tres paquetes cigarrillos eu cajetillas. 

194. -^Pons y BüJOSA, üf.— P.-Rico. 

Dos paquetes y una caja de picadura triturada y aro- 
matizada. 

105. — Rodríguez Fuentes, José. — P.-Rico. 

Una caja con cigarrillos de distintas clases. 
, Muestras de picaditra triturada. 
Muestras' de picadura én hebra. 
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Í06.— SüaBez, Jacoho. — Fajardo. 
50 cajetillas cigarrillos. 

CLASE TEKOKRA. 

197. — ^Marcilias & Oo.— P.-Eico. 
Dos botellas rapé aromatizado. 

198. — ^VlERA, Lim, — PONCE. 
Dos botellas rapé. 

QRUPO SEGUNDO. 
Cueros curtidos y pieles adobadas. 

CLASE ÚNICA. 

199,— BoiZEK & CO.— PONCE. 

Dos rollos de suela. 
Cuatro pieles adobadas. 

200. — Chaübbt & Co.— PoNcÉ. 

Seis pieles de res curtidas y adobadas. 

201. — ^EüBEET & Co. — Arecibo, 
Dos piezas de suela gruesa. 
Una piel de novillo adobada y satinada. 
Una piel de becerro en negro mate. 
Dos zaleas de piel de carnero. 

QRUPO TERCERO. 
Fabricación de jabones ordinarios y de bujias duras de sebo ó acei te. 

CLASE ÚNICA. 

202.— Akgülo, ^oi/o.— Pokcb. 

Muestras de jabón de resina de pino. 
Muestras de jabón iinitacion del inglés. 
Muestras de jabón imitación del de Castilla. 
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203.— Bordón, Andrés.— P. -Rico. 

Distintas muestras de jabones. 

204. — Oastélls hermanos. — Pokoe. 

Muestras de jabón de pino incoloro. 

205. — Cortada, Juan. — Ponob, 

Muestras de jabones blandos y duros, de resina, de 
aceite y de sebo. 



Q R U PO C U A RTO. 

Preparación de aguardientes refinados y aromatizados.— Licores, 
vinos y vinagres. 



CLASE PEIMEEA. 

206. — Aponte, Manuel A. — Coamo. 

Doce muestras de ron del país viejo. 

207.— B ARNÉS, Juan.— Vo^CB. 
Diez botellas de ron viejo. 

208. — Castells hermanos.— P once. 

Cuarenta y dos botellas con distintas clases de ratafias 
y licores finos. 

209. — Cedo, Santiago. — Poncb. 

Muestras de amargo aromático de Angostura, imitado. 

210. — GiGiOLi, Arturo. — Ponce. 
Dos muestras licores finos. 

211. — Giménez, EucUdes. — Bayamon. 
Dos muestras ratafia de pajuil. 
Dos muestras ratafia de naranja. 
Dos muestras ratafia de pina. 

212. — GioL, Pa&Zo.— Ponce. 
Seis botellas ron viejo. 
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213. — Heredia, Antonio. — Manatí. 

Tres maestras ron refinado viejo. 

214.- Janeiro, Santiago. — Ponce. 
Seis muestras ron viejo. 

115. — ^Marin, Buenaventura. — Aguadilla. 

Una botella aguardiente, extraido de la fruta de la po- 

nia-rosa. 
Una muestra de aguardiente de fécula de batata. 

216. — Marrero, Antonio P. — Aguadilla. 

Una botella aguardiente de miel de abejas. 

217.— Massari, JoséM. — Arroyo. 

Dos botellas ron viejo preparado con aguardiente de 
caña de la jurisdicción. 

218. — Pellicibr, F. — San Germán. 
Tres botellas ron viejo. 

219. — Sama, José. — Mayagüez. 

Doce botellas ron viejo, brandy y licores finos prepa- 
rados con aguardiente de caña refinado. 

220.— Silva, Rafael. — Arecibo. 

Una botella ron brandy, preparado con aguardiente 
de caña. 

221.— Simonpietri, Arístides. — Ponce. 
Dos botellas ron blanco. 

Veinte y cuatro botellas ron rectificado y envejecido. 
Dos muestras amargo aromático, semejante al de An- 
gostura y preparado con plantas del país. 

222. — ^MoNCLOVA, Félix. — Bayamon. 

Seis muestras licores finos aromatizados con frutas del 
país. 

223, — Toro, Domingo del. — Oabo-Eojo, 
Dos botellas ron viejo. 
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CLASE SEGUNDA. 

224.— GiGioLi, Arturo.— Poycis. '\ 

Una muestra imitación vino de Vermoiith. 

225.— GioL, Mariano.— GüAYA-síx. 

Una muestra imitación vino de Málaga. 

226, — EiVAS, Sebastian . — Ag üadill A* 
Dos muestras vino de tamarindo. 

, Dos muestras vino de pifia. 

Dos muestras vino de guajaba. 

227. — Trias, Antonio.— TJtvado. 

Doce muestras vinagre de guineo maduro. 



GRUPO QUINTO. 
Fabricación de chocolate, conñturas y jarabes aromatizados. 



CLASE PEDIERA 

228. — Arroyo, Isidoro. — Ponce. 

Diversas muestras de chocolate elaborado con cacao 
de Venezuela. 

229, — Balmes hermanos. — P.-Eico. 

Muestras de chocolate napolitano. 
Muestras de chocolate elaborado con cacao y azúcar 
del país. 

230. — Oarbonell, Eivas & Co. — P.-Eico. 

Muestras de chocolate de cacao de Caracas. 
Muestras de chocalate preparado con cacao proceden- 
te de la jurisdicción de Arecibo. 

231. — Dorado & Co., Sucesión de, — ^I\-Eico. 
Varias muestras de chocolate. 
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232. — GoMiL, Antomo. — Mayaguez. 
Varias muestras de chocolate. 



CLASE SEGUNDA. 

233. — Antioh hermanos. — Yabucoa. 
Un frasco de dulce. 

234. — Balmes hermanos. — P.-Eioo. 

Seis frascos y doce latas de pinas en su jugo, prepara- 
das desde 1878. 

Dos muestras pasta de guayaba preparadas en 1878. 

Dos muestras pulpa de tamarindo preparadas en 1878. 

Ocho botellas de jugo extraído de distintas frutas, con- 
servado en perfecto estado. 

235.— Domínguez, Ana.—^AN Germán. 

Veinte panes de pasta conserva de naranjas amargas. 

236.— García, Bosalía.—MAYAavEZ. 

Muestras de dulce de leche cortada. 

237. — Gaya, Juana. — Aguadilla. 

Muestras de pasta dulce de almendras. 

238. — Llorens, Litis.— Juana-Díaz. 

Muestras pulpa de tamarindo preparada para la ex- 
portación. 

239. — MoEA, Baudilio, — San Germán. 
Ocho panes turrón. 

240. — Quiñones, Gregaria. — San Germán. 

Frutas abrillantadas, dulces y pastas distintas. 

241.— Salas, José.— V .-Rigo. 

Un frasco conserva de naranjas. 

242. — Toro, Domingo del.— Oabo-Eójo. 
Ocho botellas jarabe de guanál)ana. 
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GRUPO SEXTO, 

Fabricación de muebles y otros objetos de madera tallada ó 
torneada.— Ebanistería y carpintería. 

CLASE PEIMEEA. 

243. — Aggia, Félix. — Mayagüez. 

Dos cajitas de mosaico construidas con diferentes ma- 
deras indígenas. 

244. — Cabrera, Francisco. — Ponce. 
Una mesa de mosaico. 

245. — Caixaü, Augusto. — San Germán. 
Una mesa de centro de sala. 

Un candelero y un sillón hechos de pasta de papel 6 
cartón endurecido. 

246. — Canales, Francisco^ — Agüadilla. 

Una caja de mosaico, formada con 7,516 piezas de 102 
clases diferentes de madera del país. 

247. — Conde, Salvador. — Luqüillo. 
Un velador y un cuadro. 

248. — González, Nicanor. — Arecibo. 

Un mueble en forma de árbol para guardar bastones 

249- — Graham & Co. — Ponce. 

Un escritorio patente Woschen. 

230. — Ledée, Jacinto. — Guayama. 

Una mesa para salón, construida con maderas indígenas. 

251. — Maduro, Salomón. — Fajardo. 
Una mesa de mosaico. 

252. — Pérez Fkeites, Manuel. — Arecibo. 

Una cajita construida con madera de tabonuco. 
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253.— Puja LS, Eafael.—PoNCB. 

Un sillón tallado, mecánico. 

254. — EODRiGüEZ, Pedro. — OIguaS. 

Un tocador- cómoda para señora, con incrustaciones de 
mosaico formado de 17,773 piezas de distintos mati- 
ces, combinados con 25 clases de maderas indígenas 
diferentes. 

255. — Viao & EivERA. — Ponce. 

Una cómoda-tocador de caoba, chapeada y barnizada 

de negro, imitando palisandro, estilo francés, espejo 

oval con brazos y remates tallados. 
Un aparador de caoba y cedro, estilo americano, tabla 

de mármol, adornos tallados y torneados. 
Una biblioteca de caoba, enchapada, adornos tallados 
y torneados. 
Una silla de listones de madera, con asiento y espaU 

dar de lona enteriza. 
Un escritorio para señora, de cedro chapeado, de ma- 
deras teñidas y de color natural, mosaico, con espejo 

de luna cortada al estilo alemán. 
Un armario-ropero, gran tamaño, de cedro, chapeado 

de palisandro, con adornos de maga, toques negros 

y dos puertas con espejos franceses. 

CLASE SEGUNDA. 

256. — BosoH, JlfaiiMeZ.^— Bayamon. 

Noventa y cuatro objetos torneados de diferentes ma- 
deras del i>aís. 

257. — Castillo, José Antonio. — Cabo-Eojo. 

Un vaso hecho de la cascara interior del coco y varios 
trabajos de caracoles y conchas marinas. 

258. — Colon, Andrés. — Cabo-Eojo. 
Ocho letras talladas y doradas. 

259.— Duran, Manuel. — Ponce. 

Un bastón de concha de carey. 



260. — Escuela San Bernardino. — Arroyo. 

Una colección de cuerpos geométricos destinabos á la 
enseñanza. 

261. — Franchi, Domingo.— Cabo'Bojo. 

Sesenta bastones torneados y labrados dé distintas ma- 
deras indígenas. 

262.— González, Nicanor. — Arecibo. 

Una colección de bastones torneados de maderas del 
país. 

263. — G üZMAN, Manuel. — S ab ana-G r ande. 

Una colección de aros, anillos y otros objetos, labrados 
con la cascara y la almendra de las nueces de la pal- 
ma de corozos. 

264.— Logroño, Alejandro.— Ponci^j 

Una azucarera tallada y labrada en un trozo de madera 
^ del país. 

265. — OcASio, Francisco. — Arecibo. 

Dos bastones torneados hecbos con dos trozos diferen- 
tes de maderas del país. 

266. — Oller, Gradliano. — Bayamon. 

Una cajita con diferentes trabajos hecbos con la nuez 
de la palma de corozo. 

267. — Ramírez, Marcelino. — Ponce. 

Dos candeleros cortados y tallados, cada uno en un 
pedazo de cedro. 

268. — VlcLAZQUEz, Tihurcio. — Manatí. 

Cinco cocos labrados con adornos de capricho y pro- 
pios para sacar agua. 

269. — ^ViDAL, Concepción. — P.-Eico. 
Un baáton de concha. 
Un bastón de marfil. 
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/ 



GRUPO SE PT I M O . 
Instrumentos de música. 



CLASE ÚNICA. 

270. — Castro, Balbino. — P.-Eico. 
Una guitarra. 

271.— Colon, Juan. — P.-Eico. 
Una guitarra. 

272.— Dávila, efos^.— Mayaguez. 
Uü violin. 

273. — FoRNARis, Antonio^ — Ponce. 
Un violin. 

274. — Franqtji, Hipólito. — Cabo-Rojo. 

Una guitarra hecha de maderas indígenas y formados 
sus adornos de mosaicos en pequeñas piezas con va- 
riados matices. 

275.— Gómez, Manuel.— F.-Bico. 

Un copaólogo combinado por el mismo. Instrumento 
muy curioso compuesto de un número de vasos ó 
copas, en cada una de las cualas se pone una canti- 
dad de agua diferente, que sirve para establecer la 
variedad de los sonidos. 

276.— Toledo, J'ermiw.- P.-Eioo. 

Un piano, gran forma á cuerdas cruzadas y cuadro en- 
tero de hierro. 

Un piano, gran forma á cuerdas cruzadas semi-oblícuas, 
armazón y barras de hierro, clavijero con plancha de 
acero. 

Ambos pianos fabricados por Mr. A. Board, de Pa- 
rís, como una especialidad para los paises tropicales 
por su provada resistencia á las influencias atmosfé- 
ricas y á los efectos del calor* 
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Q R U PO OCTAVO. 

Vestuario para hombres y mujeres. -Camisería.— Sastrería.— 
Zapatería.— Sombrerería. 



CLASE PRIMIÍIIA. 

277. - Barquín & Co.— r.-líioo. 
Cinco camisas <le hombre. 
Cinco camisas de niüo de diferentes cortes y modelos. 

278.— Campos, ^/k/. —Ponce. 

Una camisa bordada para nina. 

279.- Conde & Co, áíitono.— Ponce. 

Una instalación de camisas, cuellos, pnüos y otros ar- 
tículos del ramo. 

280. — González, Bosario.— O Aovas. 
Una camisa de hombre. 



CLASE SEGUNDA. 

281. — ^.CoLL Y EosiCH, Jaime.— Po^CE. 
Un par zapatos de becerro. 
Un par zapatos de baqueta. 

282.— David, Belisa rio.— Foiííce. 
Un par zapatos de beoen'o. 
Un par botines. 
Un par polainas. 

CLASE TERCERA. 

283. — Dordal, Francisco Antonio. — An^UADiLLA. 
Un sombrero de cuero blanco. 
Un sombrero de piel de becerro curtida. 

J4. — Sexto, «^Man.— P.-Eico. 

Un sombrero de paja de Panam«4 armado. 
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GRUPO NOVENO. 

Artes de adorno y objetos de capricho.— Bordados, labores, 
tejidos 4 la mano. 



CLASE PRIMEEA. 

286. — Balasquide, Rosario. — P.-Eico. 

Un cuadro bordado de la Anunciación. 
Un guardador de cartas. 

280. — ^Bernardina, Julia, — S. Germán. 
Un pañuelo bordado. 

287. — Oasanova, Jfariawa.— Cagüas. 
Una relojera. 

288. — Casas, Amalia. — P.-Rioo. 
Un pañuelo bordado. 
Una custodia bordada sobre oró. 
Un cuadro bordado sobre piel de nutria. 

289.— Casa de San Ildefonso.— P.-Eico. 

Una colección de labores y bordados distintos, becbos 
por las alumnas del establecimiento. 

290. — Casas, Carmen, — Maünabo. 

Un cuadro bordado de cabellos. 

291. — Correa, Petronila. — Caguas. 
Una almohadilla para alfileres. 

292.— Cortés, Obdulia.— 2 oísois,. 

Una sábana y una funda de almohada bordadas. 

293. — Cueva s, An tonia. — M a yagübz. 
Una toballa bordada. 

294. — ^D ALMA a, Enriqueta. — Ponce. 
Una pelerina. 
Un par de mitones. 
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295.— Díaz de Tapia, Rosario. — P.-Kico. 
Un pañuelo bordado. 

296. —González Puentes, Jocofta.— Cagüas. 
Un pañuelo bordado. 

197. — Gbau, Gloria. — Ponce. 

Una colección de flores artificiales hechas de papel. 

298. — LoABUNiGO, Antonia. — Mayagubz. 
Una tohalla bordada. 

299. — LoHSE DE LOHSE, Matilde. — Poxoe. 

Un antimacasar para mesa de centro de sala. 

300. — López, Eamon. — Juncos. 

Un cuadro bordado con cabellos. 



301. — Llobet, Maria. — P.-Eico. 
Un retrato bordado. 

302. — ^Mac-Oormick, >Srííí.— Ponce. 
Un cojiu de seda bordado. 

303. — Eüiz, Isaiira A. de. — Poncb. 

Un cuadro y un corte de chinelíis bordado. 

304.— R DIZ, Tomasa^— C AGUAS. 
Un pañuelo bordado. 

305. — ScHOMBOURG, Bita y Elisa.— A guadilJjA. 

Un guarda-pañuelo y un guarda-puños de encages. 

306.— SüAREZ, ^Sría.— PoNCE. 

Un almohadón y una funda de almohada bordados. 

307. — Tió, Isabel y Josefa. — Matagüez. 

Varios bordados de litografía, filigrana, céfiro y realce. 
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308. — ^EoDRiGüEZ DE Tió, Dolores. — Mayaguez. 

Trabajos en cabellos, filigrana, flores artificiales, bor- 
dados y marcos para fotografías. 

309. — Tosté, Monserrate. — Arbcibo. 
Una toballa. 

310. — Vidal, Cowc^jícíoíi.— ^P.-EICO. 
Una alfombra de cintas. 

311. — Welle NKAMP, Ednarch. — Ponoe. 
Un cojin. 

312.— WiECHBRs Y PíERETTi, Rosa.—PoycE. 
Un cojin bordado. 

313.— Iturbino, Luddaria. — Agüadilla. 
Una funda de almohada. 

OLASB SEGUNDA. 

314. — Alvarez, Antonio. — Ponce. 
Un árbol milagroso. 

315. — Büamingan, «T', F. — PoNCB. 

Un cuadro escritura sobre vidrio. 

316. — González, Julián. — Mayaguez. 

Dos cuadros de imágenes hechas de caracoles y con- 
chas marinas. 

317. — Hkixke, Enrique. — Abroyo. 

Una casita hecha en miniatura. 

318. — Heredia, Altagrada. — Ponce. 
Un cuadro de una imagen, 

319,- Mi.8, José.—FoNCB. 
Dos floreros. 

Una copia, modelada en pasta de azúcar, del edificio d€ 
la Exposición. 
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320. — PORRATA, Rodolfo.— ARB.OYO. 

Una casita de cartoü. 

321. — Prats, Diego. - Aguadilla. 

Una casita y un costurero hechos de caracoles. 

322. — Eabainb, Liiisa.-^ Poncb. 

Un cuadro bordado en relieve sobre cristal. 

323. — Rivera de Téllez, Francisca. — Poncf. 
JJn cuadro con un florero. 

324. — Romero, Francisco.— P.-Rico. 

Un cuadro de relieve representando paisajes y costunr- 
bres del campo de Puerto-Rico. 

325. — Vidal, Encarnación. — P.-Rico. 

Una casita de cartón adornadacon muebles de lo mismo. 

326.— SoTTi & Oo.— Yaüco. 
Una jaula. 



SECCIÓN NOVENA. 

Sustancias compuestas ó preparadas para usos quí- 
micos, medicinales y económicos. 



GRUPO PRIME RO. 
Productos químicos. 

CLASE PEIMERA 

327. — Ángulo, Zoilo. — Ponce. 

Jabón desinfectante líquido. 

328. — Marín, Buenaventura. — Aguadilla. 

Tanino extraído de la eáscara ó corteza exterior del 
coco. 

329.— Pérez Freites, 3Ianuel — ^recibo. 

Un frasco aguarrás de tabonuco, (hedihigia halsámica^J 

Un frasco del mismo aguarrás rectificado. 

Un barril de brea ó pez griega de los residuos proce- 
dentes de la extracción del aguarrás. 

Una muestra de cauchouc ó goma elástica extraída 
del árbol del pan, (artocarinis incisa.) 

GRUPO SEGUNDO. 

Productos farmacéuticos ó de aplicación medicinal.— Aceites yman^ 
tecas, tinturas y extractos acuosos, específicos y otros preparados. 



CLASE PEIMERA. 

330.— BovÉ, /V.— PONCE. 

Seis potes ungüento de la fé. 
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331. — ^Makin, Buenaventura. — Agüadilla. 

Una botella aceite de corteza de naranja de la üliína. 

332. — ^MoxcLovA, José eT,— Eio-Piedras. 

Un mostruario perfectamente presentado é ilustrado 
con una memoria impresa de los siguientes aceites: 

Aceite de ricino, (ricinus comunnisj extraído por pre- 
sión, se obtiene un 40 p.g de aceite. 

Aceite de caimito, {chnjsophiliim caimitoj extraído de 
la semilla de esta agradable fruta, da por expresión 
el 10 p.§ de su peso. 

Aceite de íúcslcos,^ {chrysolalanus icaco,) se extrae el 
16 p.g del peso de la almendra que contiene. 

Aceite de tártago, (jatrapha curcas^) produce el 2G'50 
p.g del peso de las semillas. 

Aceite de nogal de Indias, (aleiirites triloba^) produce 
el 33 p.g de su peso de aceite. 

Aceite de Don Tomás, (jatropa multifida^) produce un 
10 p.g 

Aceite de túatiia, (jatropha gossyplwlia^) produce un 
12'50p.g 

Aceite de semilla de naranjas, {citrus auranüim,) pro- 
duce un 12 p.g 

Aceite de semiila de masa ó aceite de palo, {copaifera 
officinalis,) da un producto de 10 p.g 

Aceite de semilla de javillo, ceibotillo, molinillo ó are- 
nillero, {hura crepitansj producen sus semillas el 
16 p.g de aceite. 

Aceite de pajuil, {anacardium occidentales) produce dos 
clases de aceite : el de la corteza fresca es cáusti- 
co, acre é incitante en exceso, el otro, producido por 
la almendra interior, es dulce y comestible, dando un 
33 p.g de su peso en producto útil. 

Aceite concreto de cacao, {tlieobroma cacao^) su rendi- 
miento es muy variable y en general el cacao que se 
cosecha en Puerto-Rico es pobre en materia grasa y 
rinde menos aceite que el de Venezuela. 

Aceite de secua, pepita amarga ó higuerilla, (fevilea cor- 
difolia j) produce un 16 p.g 

Aceite de almendro, {terminalia catappa^) produce 25 
p.g de aceite comestible y aplicable también á la 
medicina. 
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333. — Pérez Fkeites, Manuel. — Arecibo. 

Aceite esencial de hignillo oloroso, {arlante eañdataj) 
Un frasco aceite cáustico de pajuil, (anaeardium occi- 
dentale.) 

334. — EivAS, Sebastian. — Aguadill a. 

Una botella aceite de castor 6 ricino. 
Otra de aceite ó manteca de tiburón. 
Otra de aceite de tortuga. 
Otra de aceite de sereipo. 
Otra de aceite de pajuil. 

335. — Z AVALA Y EoTGER. HUMACAO. 

Aceite de ricino. 

Aceite de ricino refinado por filtración en papel colo- 
cado en embudos de construcción regular y á un ca- 
lor moderado, en estufa. 

Aceite de almendras dulces. 

Aceite de ajonjolí, {sesamim oriéntale.) 

Aceite de semilla de mostaza extraído de la semilla de 
mostaza negra que es la común en el país. 

Aceite cáustico de la corteza de la castaña de pajuil. 

CLASE SEGUNDA. 

336. — CoLL Y Paten, Francisco. — Arecibo. 
Un frasco de tintura no determinada. 

337. — MoNCLovA, Félix. — Bayamon. 

Una colección de los estractos acuosos extraídos de las 

siguientes plantas : 
Quina caribe, {cinchona carihea, ) extracto acuoso 

blando. 
Hicaco ó jicaco, {crysohalanus icaco ) extracto acuoso 

seco. 
Yagrumo hembra, {cecropia peltata,) extracto acuoso 

blando. 
Jovo, (spondias lútea ^) extracto acuoso blando. 
Mangle rojo, {rhizophora manglej extracto acuoso 

blando* 
Pajuil, {anacardium ocddentíile^) extracto acuoso blando. 
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Üvero, {cocolava uriferaj^ extracto acuoso blando. 

Higuillo oloroso, {arlante caudataj) extracto acuoso 
blando. 

Berenjena cimarrona, {solannm mamostim^) extracto 
acuoso blando. 

Tabaco, {nicotiana tábacum^) extracto acuoso blando. 

Guaco, {mikonia guaeo^) extracto acuoso blando. 

Almacigo blanco, (bursera giimmiferay) extracto blan- 
do acuoso. 

Aguacate, {lauriis persea^) extracto acuoso blando. 

Condeamor, (puourhita oharantiay) extracto acuoso 
blando. 

Maguey, {agave americana^) extracto acuoso blando. 

Itamo real, {eiiforbia tyiimáloides^) extacto acuoso blando 

Estropajo, {momardica operculata^) extracto acuoso 
blando. 
' Estramonio, {datura stramoniunij) extracto acuoso 

blando. 

Donguey, {smílax pseudochlmaj) extracto acuoso blando. 

Papayo, {carica papaya^) extracto acuoso blando. 

Tintura de higuillo oloroso. 

Tintura de árnica del país. 

338. — Pérez Prbitbs, Manuel — Arecibo. 
Un frasco tintura de higuillo oloroso. 
Un frasco agua destilada de higuillo oloroso. 
Un frasco extracto de higuillo oloroso. 

339, — Silva, Eafael 8. <fc.— Arecibo. 

Una muestra extracto acuoso de la corteza de quina 
caribe^ 

340. — Toro, Domingo del. — Oabo-Eojo. ' 
Una muestra tintura de achiote. 



CLASE TERCERA. 

341.— Barnés, e/w«w.— Ponce. 

Cuatro y media botellas alcoholado aromático. 
Diez frasquitos barnerina. 
Doce pomos alcoholado. 
Cuatro frasquitos agua celeste. 
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342.— BOIÍET, JV:— PONCB. 

Dos pomos agua de la fé. 

343. — Cedo, Santiago. — Pbñüelas. 

Una muestra de hidroduro de carbono. 

344.— Gatbll, Pedro.— Ooamo. 

Doce botellas alcoholado Gatell aromático. 

345. — Giménez, Emlides. — Bayamon. 

Doce botellas de específico ferruginoso, regenerador do 
la sangre. 

346.— MONCLOVA, J^Víte.- Batamok. 
Un frasco protoxolato de hierro. 

347. — ^Perez Preites, Manuel. — Arecibo. 
Un frasco vino de quina y cacao. 
Un frasco licor depurativo balsámico de brea vegetal. 
Un frasco contra-veneno de la yuca brava. 
Un frasco jarabe de tabonuco. 
Un frasco jarabe de sabia de tabonuco. 
Un frasco ratafia carminativa de fruta de pasmo ó al 

mizcle vegetal, (dbélmoschus nioscliatus.) 
Un frasco alcolaturo de semilla de pasmo. 
Un frasco esencia de naranjas dulces. 
Un frasco esencia de naranjas agrias. 
Un frasco esencia de limón. 

348. — Reina, Epifanio.—AGü adilla. 
Una botella alcolaturo aromático. 

349.— EiVAS, Sebastian. — ^Aguadilla. 
Espíritu de almizcle vegetal. 
Seis fjpasquitos corn-cure. 

350. — Silva, Rafael S. da.— Areoibo. 

Un frasco alcolaturo de flores y plantas acuáticas, con- 
tra el reumatismo y la gota. 

Un frasco pildoras salúbricas, anisadas y anti-biliosaa 
contra las afecciones epáticas. 
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351.— Zayas, Joíá— Ponob. 

Seis frascos bálsamo para callos. 

CLASE CUARTA. 

352. — Angüita, Mariano. — Utüado. 
Aceite preparado para el pelo. 

353. — Ángulo, Zoilo. — Poncb, 

Jabón de crema aromatizado. 

354. — Pérez Pkeites, Manuel. — Arbcibo. 

Pomada desincrustante para las calderas. 
Una botella barniz para muebles. 

355. — Silva, Rafael 8. de. — Arecibo. 

Agua de flores de lirio para la conservación y frescura 

del cutis. 
Agua milagrosa de caraibes para teñir el pelo. 

356. — ^Zavala y Eotgbr, J..— Hümaoao. 

Aceite de coco perfumado para el pelo. 
Pomada de aceite de coco. 

357. —Zayas, José. — Punce. 
Un frasco barniz. 



SECCIÓN DECIMA, 

Artes que requieren conocimientos técnicos y prácticos. 



GRUPO PRIMERO. 



Dentisteria ó arte de construir dentaduras artifiotales. 
CLASE ÚNICA. 

35.8.— PONTB, B. JIf.— PONCE. 

Una dentadura de eauchiic. 

359.— Eüiz, ZoíZo.— PoNCE. 

Una cajita con varias muestras de dentaduras artificiales 



QRUPO SEGÚN DO . 



Instrumentos de física, relogeria y platería. 
CLASE PRIMEEA 

360. — EsBRí, Jua/í.— JüANA-DiAZ. 
Seis kaleidoscopos. 

CLASE SEGUNDA. 

361. — Avellanet y Balaguer, e/osá— Mayagdfz. 

Un reloj de pared de combinación y caja de música. 

362.— LuDwiG, Augusto.— To^c^. 

Un modelo escape de cronómetro. 
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OLASB TBEOEEA. 

363.— PüGGBTTi, Mvolás. — ^YaüCO. 
Un incensario de plata. 

364. — Tió Y Sbgabra, Srtas.— May agvvz. 
Un anillo de servilleta, 
Una cruz con su cadena de filigrana. 

CLASE CUARTA. 

365— AftCüACiATTi, tTiian.- PoNCB. 

Un reverbero de ojade lata de tres cuer]>os. 



GRUPO TERCERO, 



Tipog^xafia, litografía y fotografía. 

CLASE PRIMERA. 

366. — Agosta, José Julián. — P.-Rico. 

Los tipógrafos de su establecimiento presentaron un 
cuadro de composición tipográfica. 

367. — Fernandez Junóos, Manuel — ^P.-Rico. 

Un folleto impreso en su tipografía titulada " Las be- 
llas letras." 

368. —Fernandez, Martin.— May agvez. 
Ocho libros imijresos. 

369.— González & Co. — P.-Rico. 
Un cuadro tipográfico. 
Varios folletos impresos. 

370.— Mabin, Jíamow.— Poncb. 
Un cuadro tipográfico. 
Un folleto impreso. 
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OLASB SEGUNDA. 

371. — Morís y Eodeck. — P.Rico. 

Un libro en folio encuadernado, conteniendo una co- 
lección de muestras de litografías hechas en su esta- 
blecimiento. 



CLASE TEEOEEA. 

372. — Alonso, Feliciano. — P.-Eico. 

Un cuadro con varias muestras de fotografías. 

373._Gray, Sra. de.—Po^CE. 

Cuatro cuadros con muestras de fotografías. 



QRUPO OUA RTO . 



Dibujo topográfico y lineal. 
CLASE ÚNICA. 

374.^Baixbt, /osa— Güayama, 
Una libreta papel polígrafo. 

375.— Inspección general de obras públicas de la 
Provincia. 

Una colección de modelos fotografiados y planos do 
obras ejecutadas en la Carretera Central. 

370. — Janer, Felipe. — P.-Eico. 

Una colección de mapas litografiados en pequeña esca- 
la de la Isla de Puerto-Eico. 

377. — Jordán, 3í anurf J^. — P.-Eico. 
Un plano de banderas. 

378. — ^Massanet, iV^.— Utüado. 

Un cuadro representando una mesa revuelta. 



SECCIÓN UNDÉCIMA. 

Bellas Artes. 



GRUPO PRIMERO. 



Dibujo y pintura. 
CLASE ÚNICA. 

379. — Amoros, PaftZo.— Poncb. 
Un cuadro al óleo. 

380. — Beltran, Gumersindo. — Pokce. 
Un dibujo al lápiz. 

381. — Díaz Eenero y Eivera, Francisco. — Yaüco. 
Un cuadro al óleo. 

382. — Gal VEZ, Julio. — Hümaoao. 
Un retrato al carbón. 

383. — Glivau, JPranciscb.— Poncb. 

Once cuadros y retratos al óleo. 

384. — LOHSE DB LOHSB, Matilde.— Po^CE. 
Un cuadro al óleo. 
Dos azafates. 

Flores pintadas sobre los mismos. 
• Una corona de flores pintada sobre hule. 

3 85. — ^MeAna, Máximo. — Poncb. 
Cuatro paisajes al óleo. 

Dos cuadros dibujados al humo sobre porcelana, en 
dos platos. 



— ISíí- 

386.— Mitigóla y Cábeeea, JBíto.— P.-Rico 
Un cuadrito. 

387. - MoNTiLLA, Femando.— P.-l^ico. 
Tres dibujos al lápiz. 

388,— Pascual López, Federico. — P,-Rioo 
Cuatro cuadros al óleo. 

389.— Perocier, G^^w^ro.— Mayagüez. 
Uu cuadro al óleo. 

390. — Romero, Vicente. — Ponce. 
Un cuadro al óleo. 

391 . — Santamaría, An tonio. — Ponce. 
Un cuadro. 

392. — Tejera, A. — Ponce. 
Un dibujo, 

393.— Vives, Nicasio. — Ponce 
Dos cuadros el óleo. 

394. — Wellenkamp, Eduardo. — Punce. 
Un cuadro al óleo. 



GRUPO SEGUNDO 



Escultura. 



CLASE ÚNICA. 



395.— Braü, e/<ííwe.— Cabo-Rojó. 

Una imagen recompuesta de la virgen del Oárnn rj 

396.— Mattéy, Francisco. --Yavco. 
Tres cabezas de relieve en yeso. 



397.— 0rtí2, Encarnación. — Poncb, 

Uua estatua de madera pintada. 

398.— Eeney, Luis B. — Piedras. 

Ud cnicifljo de tamaño natural. 

399.— Romero, Tícente,— Vq^ce. 
Un crueifleado. 



20. 



SECCIÓN DUODÉCIMA. 

Exposición histórica y científica. 



GRUPO PRIMERO 



Arqueología y objetos históricos. 

CLASE ÚNICA. 

400.— Baró y Coll, N. — Arecibo 

Un monetario contc^niendo una colección numerosa 
de monedas y medallas* de diferentes paises y parti- 
cularmente de las que se han usado en la Isla desde 
su descubrimiento. 

401.— Colon, B. Aquiles. — Ponce. 

Una colección de objetos de uso de los indios y encon- 
trados en la Isla, compuesto de las siguientes piezas: 

Diez fragmentos de vasos, tazas y otros objetos de uso 
doméstico entre los primeros habitantes de la Isla. 

Seis trozos de piedras bruñidas, que se supone eran las 
hachas que usaban los indios. 

Dos fragmentos, uno de los cuales imita un rostro hu- 
mano y el otro un animal imaginario. 

Dos instrumentos de piedra cuyo uso parecía ser el 
uno una plancha, y el otro un arma ofensiva á estilo 
de manopla. 

Un collar de piedra hecho de unaijieza bruñida que, se 
supone, usaban los jefes de los indios como distinti- 
vo, ó bien como defensa en los combates. 

402.— Llorens, Lilis.-- Jüaka-Diaz. 
Un lebrillo ó barreño. 
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Tres collares y varias hachas de piedra que usaban 
los indios. 

Estos objetos y otros análogos se han encontrado en 
diferentes lugares de la Isla, ya enterrados, ya en cue- 
vas, ya en los lechos de los ríos. 

403. — Inspección gkkebal db obbas públicas bb la 

Provincia. 

Hacha de piedra tallada y pulimentada, encontrada en 
los labados de los terrenos auríferos del Oorozal. 

Trozo de sienita labrada por los indios, de uso desco- 
nocido, aunque so supone sea un amuleto religioso. 

404. — Pethücci, Pedro. — Ponce. 

Una esijuela de hierro del siglo XVI. 



Q R UPO SEGUNDO 



Historia natural. 
CLASE ÚNICA. 

405. — Stahl, Agustin. — ^Bayamon. 

Un luuseo zoológico de historia natural. 



1 



REUCtOH NOMINAL 

yor órétn mltaAétíeo de los ezpotitores que otituvieron premios j ro« 

0€vii?Nisas, «cfins loo ortáOmlcM^O, fl yUdé laTéHa^doooit- 

foraUdod oon loo Torodiotos do los Juradoo roopootiTOO 

j por aomordoo do la Junta Diroctávia* 



A. 

Affgia^ Fél X. 

Meucion honorífica de primera clase por nnacnjitá enchapada. 

Agostini. Andrés. 

Medalla de oró y inencion honorífica de prímcra clase por al- 
godón de hebra presentado, 

Alonso^ Feliciano. 

Medalla de jdata y mención honorífica de segunda clase por 
sus trabajos fotográficos. 

Alvarez^ Antonio. 

Mención honorífica de segunda clase y $50 en efectivo por las 
copas gue ha presentado, hechas de la madera del árool de 
muñec(», cuyas propiedades son semejantes á las de la cuasia 
amarga. 

Amilly José. 

Mención honorífica de primera clase por su muestra de café 
de Hacienda. 

Antón santi y FrancescM. 

Medalla* de oro y mención honorífica de primera clase por ha- 
ber presentado la mejor muestra de miel de purga entre las 
de su clase. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
su azúcar mascabado que sobresale entre las mismas, des- 
jmes de la que obtuvo el primer premio. 

Aponte^ A n tero. 

Mención honorífica de segunda clase por su ron. 

Ardura^ Luis. 

Medalla de oro y mención honorífica de primera clase por pre- 
sentar el caballo de mejoras formas. 
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Arrollo^ Concepción S. <le. 

Mención honorífica tle stígunila clase por un Sombrero de pa- 
ja de In Habana. 

Arroffo^ Isidoro. 

Mención honorífica de seganda clase por/ sus chocolates. 

Ayuntamiento de la Capitah 

Medalla de oro y mención honorífica de primera clase, por fi- 
gurar su término municipal con mayor número de vecinos 
entre los que han contribuido al mejor éxito de la 1 éria-Ex- 
posiciou. 

Ayuntamiento de Aguadilla. 

Medalla de oro y mención honorífica de primera clase, por ñ* 
gnrar su término municipal con mayor número de vecinos 
entre los que han contribuido al mejor éxito de la Férla-Ex- 
posicion. 

Ayuntamiento de Yauco. 

Medalla de oro y mención honorífica de primera clase, por fi- 
gurar su término municipal con mayor número de vecinos 
entre los que han contribuido al mejor éxito de la Feria — Ex- 
posición, 



B. 

Baixet^ José. 

Mención honorífica de segunda c!ase por su papel i)olígrafo. 

Balmes liermano». 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
nms piñíiS conservadas al natural. 

Mención honorífica de primera clase por muestras de cacao co- 
sechado en el país. 
Mención honorífica de segunda clase por sus chocolates. 

Bauza de Mirahój José. 

Medalla de i)lata y mención honorífica de segunda clase por 
una secadora instantánea de café. 

Benitez Mojica^ Domingo. 

Mención honorífica de segunda clase por las muestras Je trigo 
presentadas. 

Boisten & Co. 

Medalla de phita y mención honorífica de primera clase por 
su znela preparada para arneses y por sus badanas. 

BoHch. Manuel. 

Medalla de phita y mención honorífica de segunda clase por 
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una colección de maderas del país torneadas en forma dé pol- 
veras y otros objetos de tocador. 

Bran^ Jaime. 

Mención honorífica de segunda clase por una imagen de nues- 
tra señora del Carmen. 



c. 

Cabrera hermanos. 

Medalla de oro y mención honorífica de primera clase por la 

mejor clase de azúcar amarillo cristalizado. 

MedalUi de plata y mención honorífica de segunda clase por 

sus muestras de azúcar blanco cristalizado. 

Mención honorífica de primera clase por su ron de la hacienda 

Boca chica. 

Camps^ Ana. 

Mención honorífica de segunda clase por tina camisa para niña. 

Canales^ Francisco. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
unit cajita de mosaico. 

Cincuenta pesos en efectivo por la colección de maderas del 
país presentadas en mejor forma. 

Carhonell, Antonio. 

Medalla de oro y mención honorífica de primera clase por la 
mejor muestra de cacao del país. 

Medalla de plata y mención honorífica de primera clase por 
sus chocolates, y muy especialmente por el elaborado con ca- 
cao de Arecibo 

Casado y Gdgel^ Maria y Engracia. 

Mención honorífica de segunda clase por una hamaca tejida 
pi r las mismas. 

CasaSj Amalia. 

Mención honorífica de primera chise, una onza de oro y una 
máquina de coser por un pañuelo bordado y calado, una corti- 
jiilla de sagrario y uua papelera de piel de Rusia bordada á 
la oriental. 

Castells Iwrmanos. 

Medalla de plata y mención honorífica de primera clase por su 
numerosa colección de licores. 

Medalla de plata y mención honorífica de primera clase por sus 
jabones en frío. 



Castittoj Donato. 

Uim onzii de oro y mención Iionorífica de segnnda clase 

por su colección de granos del país. 
Ceda, José C. de la> 

Una onza de oro por su cera natural ó virgen y muestra 

de miel de abejas recolectada en colmena propia. 

Cintron, Isidoro. 

Mención honorífica de segnnda clase por la miel de pur^a de su 
hacienda Monserrate. i o »^ oi* 

Cintrony Zoilo. 

Medalla de plata y mención honorífica de primera clase por ha 
ber presentado un buey perfectamente cebado. 

Coll y Bosichy Jaime. 

Mención honorífica de segunda clase por el cahado de traba io, 
construido con materiales del país. ' 

Coll y Tosté, Francisco. 

Medalla de plata y mención honorífica do segunda clase por 
su muestra de tabaco, que sigue en calidad al que obtuvo el 
primer premio. 

Comas y Colberg. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por la 

calidad de sus muestras de sal común. 
" Concepción.'^— F&hñdíi de jabones. 

Mención honorífica de segunda clase por sus jabones. 

Conde & Co., Atilano. 

Mención honorífica de segunda clase por varios sombreros de 
Panamá. 

Conde, Salvador. 

Mención honorífica de segunda clase por un velador de mosaico. 
Cortada, Juan. 

Mención honorífica de primera clase y medalla de plata por 

su azücar mascabado, llamado de refino, de su hacienda Ma- 

llorquina. 

CortadUy Eamon. 

Mención honorífica de segunda clase por el azúcar de su ha- 
cienda Sergia. 

Cornjo, José Ignacio. 

Una onza de oro y una prensa para quesos por la buena cali- 

dad de los suyos. 

Una onza do oro por la mejor calidad de mantequilla del país. 

Crespo, Miguel. 

Mención honorífica de segunda clase por varios objetos de 
alfarería. 



I 
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CII. 

Chauvet & Co. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase pof la 
zuela natural y con talco y vaquetas. 



D. 

David, BelLsario. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por el 
calzado de señoras y caballeros. 

Dordnly Francisco. 

Mención honorífica de segunda clase por un sombrero. 

Varado & Co^ Sucesión de. 

Mención honorífica de segunda clase por sus chocolates. 

Duran^ Afannel. 

Mención honorífica de segunda clase por un bastón de concha. 



Estere & Co. 

Medalla de plata y mención hono? ífica de segunda clase á la 
labrica Síin Luis por sus jabones. 



F. , 

Fernandez, Martin. 

Mención honorífica de segunda clase por un folleto impreso. 

Ferrer, Manuel. 

Mención honorífica de segunda clase por un toro de tnuy bue- 
na rassa. 

Franquij Domingo. 

Mención honorífica de segunda clase por una colección de bas 
tones de madera del país* 



^Í6l- 
G. 

úalveZj Julio. 

Medalla de plata de segunda clase por la copia fiel hecha al 
crayon de uua fotografía, 

GimeneZj Euclides. 

Meuciou honorífíca de segunda clase por sus licores 

Giraud^ Mr. 

Mención honorífica de segunda clase por un par ruedas de carro 

Glivau^ Francisco. 

Medalla de plata y mención ho lorífica de segunda clase por 
una copia al óleo y un Eembrant de escala natural. 

GomeZj Manuel. 

Medalla de plata y mención honorífica de primera clase por 
un copaólogo de su invención. 

Gomila^ Antonio. 

Mención honorífica de segunda clase por sus chocolates. 

González^ Jacoba. 

Mención honorífica de segunda clase, una onza de oro y una 
máquina de coser por un pañuelo bordado al realce sobre oro. 

González^ Eosario. 

Una onza de oro y ana máquina de coser por una camisa do 
hombre cosida á mano. 

González & Co. 

Medalla de ])lata y mención honorifica de primera clase por sus 
bellos trabajos tipográficos, 

GonzdleZj Nicanor. 

Mención honorífica de segunda clase por una colección de bas- 
tones de maderas del país y una memoria sobre las distintas 
aplicaciones de estas maderas. 

González^ Ulpiano. 

Mención honorífica de segunda clase por un toro de muy bue- 
• na raza, 

Graham & Co. 

Medalla de platal y mención honorífica de segunda clase por 
los motores de vapor presentados como muestra de lo que pue- 
den fundir y njustar. 

Mención honorífica de primera clase por los aparatos que han 
l)re8entado de fabricación extranjera de utilidad y de aplica- 
ción inmediata, y muy particularmente por lo trascendental 
del piilsómetro. 

Mención honorífica de segunda clase por un carro con eje de 
hierro. 

91. 
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H. 

SuycTcej Enrique. 

Mención honorífica por una casa de cartón amueblada. 



I. 

Inspección general de obras públicas de la Provincia. 

Medalla de oro y mención honorífica de primera clase por la 
rica y bien clasificada colección mineralógica que ha presentado. 
Medalla de plata y mención honorífica de primera clase por su 
bella colección de materiales de construcción y puentes de hie- 
rro, y muy especialmente por su ladrillo prensado y común. 



j. 

Jordunj E. 

Mención honorífica de segunda clase por su cuadro de bande- 
ras para el vigia de la Capital. 



L. 

LoabunigOy Antonia. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
una toballa perfilada. 

Larraurij J. Jesús. 

Mención honorífica de segunda clase por sus ladrillos. 

LazaldCj Ignacio. 

Una onza de oro española por sus muestras de plátanos. 

Lohse, Matilde L. de. 

Mención honorífica de segunda clase por el cuadro que repre- 
senta un efecto de luna. 

Ludwig^ Augusto. 

Mención honorífica de primera clase por un escape para cro- 
nómetro. 
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Ll. 

LlorenSj Luis. 

Medalla de plata y meuciou honorífica do segunda clase por 
sus yesos, areuas de minas, ocres y almagres. 

Llovetj María. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
un retrato litografiado al busin. 



M. 

MaC'Connick^ Srtas. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
un cojin de seda bordado en colores. 

Maduro, Salomón. 

Mención honorífica de primera clase por un velador de mosaico. 

Marin^ Buenaventura. 

Mención honorífica de segunda clase por el ácido tánico obte- 
nido de la corteza del coco. 
Mención honorífica de segunda clase por su aceite de coco. 

Mas, Salvador. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
la mejor colección de materias fibrosas que ha presentado. 

Mas, José. 

. Mención honorífica de primera clase por la copia del edificio 
dei Salón de Exhibiciones, hecha en pasta de azúcar. 

Massanet, Julián. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
su trabajo caligráfico representando una mesa revuelta. 

Massari, José M. 

Meíicion honorífica de segunda clase por su ron. 

Mattei, Francisco. 

Mención honorífica de segunda clase por sus medallones deba- 
jo relieve. 

Mattei, Juan B. 

Una onza de oro por la mejor muestra de arroz blanco llama- 
do forastero. 

Mención honorífica de segunda elase por las muestras de las 
demás clases de arroz que ha presentado, 

Marcilias & Co. 

Mención honorífica de segunda clase á la fábrica El Escudo 
Español por los tabacos y picaduras presentados. 
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Molly Francisco. 

Medalla de oro y mención honorífica de primera clase por la 
mejor clase de café llamado de hacienda, 

Monolovay Félix. 

Medalla de oro y mención honorífica de primera clase por su 
rica colección de féculas. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
su colección de pulpas y jugo? medicinales. 

Monclova^ José Julián. 

Medalla de plata, mención honorífica de segunda clase y una 
prensa de laboratorio, por su rica colección de aceites elabora- 
dos á la perfección. 



o. 

Oppenhdmer hermanos. 

Mención honorífica de segunda clase i)or' los hermosos ejempla- 
res de cañas que han presentado. 

Ortiz^ Federico. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
su pescado salado. 

Otero, Felipe. 

Mención honorífica de eegunda clase por sus obras de pi- 
rotecnia. 

Otero, Tomás. 

Una onza de oro por la cera beneficiad i en colmena propia pre- 
sentada completamente depurada. 



P. 

Pascual López, Federico. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
su cuadro representando dos músicos. 

Pérez Freites, Manuel. 

Medalla de oro y mención honorífica de primera clase por el 
aguarrás y pez griega obtenido» del tabonuco y el cauchuc ob- 
tenido del árbol del pan. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda cióse por 
su colección de raices, cortezas, hojas, flores y frutos del país. 
Mención honorífica de segunda clase por su colección d% 
féculas. 
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Mención honorifíca de tieganda clase por c^u colección de 
aceit^es esenciales. 

Pingettij Nicolás. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por nn 
incensario de plata. 

Planella^ Miguel. 

Mención honorífica de segunda clase por su aceite de castor. 

Pnnte^ Eafael M. 

Medalla de plata y mención honorífica do segunda clase por 
dentaduras artificiales. 

Pons y Bujosüj Miguel. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
sus tabacos y cigarrillos, y muy especialmente por sus picadu- 
ras en hebras. 

Ponselet^ Trinidad. 

Mención honorífica de segunda clase por sus embutidos. 

Panadero^ presbítero. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
haber presentado el caballo de mejor paso. 



Q. 

Qiiimnes^ Gregorio. 

Mención hoiiorífica de segunda clase por sus pastas de naran- 
jas y frutas cristalizadas. 



R. 

Rivas; Sebastian. 

Mención honorífica de segunda clase por su colección de aceites. 

Rodríguez Fuentes^ José. 

Medalla de oro y mención honorífica do primera clase á la fá- 
brica Las dos Antillas por los tabacos, cigarrillos, picaduras 
y rapé. 

Rodríguez^ Andrés, 

Medalla de oro y mención honorífica de primera clase á la fá- 
brica La Belleza por sus cigariillos. 

Rodríguez^ Pedro. 

Medalla <le plata y mención honorífica de segunda clase por 
una cómoda-tocador de mosaico. 



—166— 

Eodriguez Benitez^ N. 

Una onza de oroj)or las muestras de trigo presentadas. 

Homero^ Francisco. 

Medalla de plata y mención honorífica de se^junda clase por 
un cuadro de costumbres de Puerto-Rico, de relieve. 

Bosa^ Osvaldo B. de la. 

Medalla de oro y mención honorífica de Drimera clase por ha- 
ber presentado el caballo de mayor alzada. 

Mosieh, Miguel. ( Por la sucesión Alomar.) 

Medalla de oro y mención honorífica de primera clase por ha- 
ber presentado la mejor muestra de azúcar mascabado. 
Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
la mejor miel de i)urga que sigue al primer premio. 

Eouhert & Co. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por las 
pieles adobadas conservando el pelo. 

Bniz Gandía^ Zoilo. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
dentaduras artificiales. 

Ruiz^ Tomasa. 

Una onza de oro y una máquina de coser por un pañuelo bor- 
dado al realce. 



s. 

Salichy Eduardo. 

Mención honorífica de segunda clase y una onza de oro por ha 
ber presentado el carnero prolpio para la matanza de más peso 
en pié. 

Mención honorífica de segunda clase por la mejor cabra que 
produjo mayor cantidad de leche. 

Sama^ José. 

Mención honorífica de segunda cíese por sus licores. 

Schomiiirg, Elisa. 

Mención honorífica de segunda clase por unospuííos de encaje 
y un guarda-pañuelo. 

Serrallés^ Juan. 

Mención honorífica de pvímera clase y medalla de plata por la 

miel de purga de su hacienda Laurel. 
Simonpietr% Avístides. 

Mención honorífica de primera clase y medalla de plata por 

su ron rectificado. 



; -i6f- 

I Slcerrettj •Insto. 

I Medalla de oro y mención honorífica de primera clase por la 

I mejor clase de su ron. 

Staldj AgnstiD. 
I Medalla de oro y mención honorífica de primera clase por la 

rica y hermosa colección zoológica que ha preáentado. 

Storer, Federico. 

Mención honorífica de primera clase y medalla de plata por 

haber presentado la mejor pareja de tiro, á la que se adjudica 

un juego de arneses. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 

haber presentado el caballo de mas escape. 

Mención honorífica de segunda clase por haber presentado el 

caballo de más alzada. Se adjudica además á dicho caballo 

una montura completa. 

SuareZj Angela. 

Mención honorífica de segunda clase por un ahnohadou con 
funda bordada en blanco. 



T. 

Tió, Josefa é Isabel. 
I Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 

I sus trabajos de filigrana de plata, 

Tió de Segarra, Josefa. 

Mención honorífica de primera clase y medalla de plata por 
sus bordados en blanco, al realce y céfiro. 

TorOj Domingo del. 

Mención honorífica de segunda clase por la mejor colección de 
materias fibrosas, segnnda de su clase en las presentadas. 

Trias^ Antonio. 

Medalla de oro y mención honorífica de primera clase por la 
mejor muestra de tabaco en rama* 



V. 

Vadi, Emilio. 

Medalla de oro y mención honorífica de primera clase por la 
I mejor clase de azúcar blanco cristalizado. 

I Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 

i su muestra de azúcar amarillo. 



Tigo y Éivera. 

Medalla de oro y mención honorífica de primera clase por nn 
tocador, una aparador, una biblioteca y un escritorio de señora. 

Viuda de Oray. 

Medalía de plata y mención honorífica de segunda clase por 
sus trabajos fotográficos. 

Viuda de Moris y Bodeck. 

Medalla de plata y mención honorífica de primera clase por loá 
trabajos de litografía que han presentado ejecutados por el ope- 
rario S Schlüter. 



w. 

Wiecher y Pieretti, Besa. 

Medalla de plata y mención honorífica de segunda clase por 
un cojin bordado ai cañamazo. 



z. 

Zahala, M. 

Mención honorífica de segunda clase por su colección de aceites. 
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Áf)ÍCIÓÑ AL CATÁLOGO GENERAL. 



Debeaios completar la lista de expositores con la adición de 
los que se expresan á continuación, cuyos nombres omi- 
tidos en el registro de la Exposición, no aparecen en ol 
catálogo : 

Sección segunda. — Grupo primero. — JJlase tercera. 

32 bis. — Crespo, Miguel. — San Germán. 

Presentó varios objetos de alfarería. 

Sección quinta. — Grupo primero. — Clase primera. 

107 bis. — Vadi, Emilio. — Aguada. 

Muestras de azúcar cristalizado de la hacienda Co- 
loso, elaborado en tacho al vacío. 



Sección sexta. — Grupo segundo. — Clase única. 

168 bis. — Rosa, Osvaldo E. de la. — Isabela. 
Un caballo de paso y alzada. 

Sección séj)tima. — Grupo tercero. — Clase única. 

188 bis. — Ceda, José C. — Cabo-Rojo. 

Muestras de miel de abejas obtenida en colmenas 
de su propiedad, que fueron i)resentadas por D. 
Dorainoo del Toro.' 



Secdon octava. — Grupo primero. ^Clase segunda. 

194 bis. — Rodríguez, Andrés. — Habana. 

Muestras de cigarrillos de la fábrica La Belleza. 

Sección octava. — Grupo tercero. — Clase única. 

205 bis. — FsTEVE & Co. — Mayaguez. 

Muestras de jabones de la fábrica San Luis. 

Sección novena. — Grupo segundo. — Clase primera. 

331 bis.— DÁviLA, Emilio. — Vega- Baja. 
Preparaciones medicinales. 

333 bis. — Planellas, Miguel.— Qíxy¥.y. 
Muestras de aceite de ricino. 

S9* 
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CUARTA PARTE. 



CAPITULO I. 



SUMAfilO.— KI catálogo general.— Los 445 expositores y los 1969 objetos exhibidos. 
— Importancia real de estas cifras en relación con el estado de la pro- 
ducción y con las ideas erróneas que muchos sustentan acerca del objeto 
de las exposiciones. — Fin eminentemente práctico á que las mismas de- 
ben serrir.— £1 aumento de poblacitm pi*epara el desarrollo de la indus- 
tria creando centros manufactureros en las ciudades y villas. — Esta evo- 
lución es una necesidad econóraico-sucial que conviene ayudar y dirigir 
para el mejor acierto en la elección de las nuevas industrias ; medios de 
alcanzar este objeto: fomentar la circulación de publicaciones técnicas y 
especiales particularmente escritas para el país, propagar el estudio de las 
ciencias de aplicación en escuelas profesionales y los conocimientos prác- 
ticos en escuelas de artes y oficios. —Creación de una Sociedad para ob- 
tener obreros hábiles.— Intervención que en esta empresa corresponde á 
los Municipios y parte importante que en la misma puede tomar la Socie- 
dad frotectora de la Inteligencia,— Íi09 obreros inhábiles constituyen un 
obstáculo insuperable par» el progreso iodustriaL 



En la parte de esta obra que precede, nos hemos limita- 
do á relacionar metódicamente todos los objetos presentados 
á la Exposición, dividiéndolos por secciones, grupos y claaes 
que reúnen, en su conjunto, todos los detalles que hemos po- 
dido reunir acerca de los objetos exhibidos, punto de produc- 
ción, autor ó expositor, y residencia de éste, absteniéndonos 
de hacer consideraciones parciales que pudiesen distraer al 
lector y ofuscar la claridad del cuadro general que queríamos 
jíresentar formando el catál(>go clasiftcadode la Exposición. 

De éste resulta que han acudido al llamamiento de la 
Junta Directiva de la Féria-Exposicion 445 expositores con- 
curriendo con 19G9 objetos diferentes á dar una idea del esta- 
do de la producción general de la Isla; y para apreciar el 
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éxito, verdaderameate extraordinario, conseguido por la Di- 
rectiva, hay que tener en consideración las mil cansas que 
obran aquí como agentes contrarios á esta clase de certámenes. 

Existe, en primer termino, la falsa idea, sustentada por 
gran número de personas, de que á los concursos de los pro- 
ductos del trabajo, de la industria y de las artes solo se han 
de llevar objetos de mérito extraordinario, efectos raros aun- 
que carezcan de aplicaciones prácticas, inventos desconocidos 
y, en una palabra, cosas que sorprendan al público por parti- 
cularidades no comunes. Cierto es que las Exposiciones se 
forman con los ejemplares de las obras más perfectas del in- 
genio humano y que cada expositor lleva á ellas sus trabajos 
más acabados ; pero, de este proceder, laudable y natural, á 
la singularidad conque algunos creen deber presentarse, hay 
una gran distancia, y los efectos de esta falsa idea son fu- 
nestos porque retraen á muchos de acudir con sus obras de 
uso corriente, que, en realidad, son las de más importancia 
puesto que ellas son las que manifiestan el estado y la ex- 
tensión de las industrias en cada país. Lo singular, lo escep- 
cional, por mucho que tenga un mérito especial, nada signi- 
fica sino puede reproducirse en proporción á las demandas 
que despierte; lo que realmente vale es aquello que puede 
producirse siempre que se quiera y en condiciones tales que 
ofrezca utilidad al que lo produce y al que lo ha de consumir. 
El verdadero mérito de un producto está en el precio á qu« 
se obtiene en relación con la perfección alcanzada, así es que, 
la falta de armonía entre estos dos factores del valor, 
puede hacer que un objeto más acabado sea inferior á otro 
menos perfecto, y de esta regla general á que se sujeta el 
trabajo humano, solo se excluyen las obras de la inteligencia 
en las que el tiempo no es un coeficiente del valor. 

Estos errores de apreciación debpu haber influido en el 
ánimo de muchos industriales, quienes por sobra de modes- 
tia, temiendo sin duda que sus obras no fuesen dignas de fi- 
gurar en esta Exposición, se han abstenido de concurrir, pues 
es positivo que, en muchos ramos de la producción general, se 
observó gran escasez de expositores y hasta ausencia absolu- 
ta de objetos de elaboración y uso corriente, de los que fijr- 
man parte muy interesante de nuestra industria, y que, si se 
hubiesen presentado, muy probable es que hubieran obtenido 
un justo lauro en el concurso. 

Las exposiciones tienen un fin eminentemente práctico : 
su objeto es realizar el mayor bienestar posible en la socie- 
dad, estimulando las actividades individuales, y todo produc- 
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to del ingenio, por modesto qne parezca, tiene su sitio de 
preferencia en la escala infinita de las aplicaciones del traba- 
jo y de las necesidades luiraanas. Por esto insistimos en es- 
te punto, que esplica la ausencia de ciertas muestras de la pro- 
ducción de la Isla, cuya falta iremos señalando en sus sec- 
ciones correspondientes; y bien quisiéramos que nuestras in- 
dicaciones sirvieran para que, en otros concursos, se multipli- 
cara el número de expositores. 

Varias otras causas han limitado la concurrencia de ex- 
positores, y entre ellas señalaremos el corto plazo fijado para 
preparar y realizar la Exposición; la dificultad de los trans- 
portes terrestres; la escasez de recursos, que es general en la 
Isla, j pruebade ello esque algunos expositores han necesitado 
del auxilio directo de la Junta para poder concurrir; la falta 
de costumbre en utilizar los medios de que la propaganda 
industrial se vale para hacer conocer sus productos ; los te- 
mores pueriles de descubrir procedimientos de fabricaciones 
que ae sujionen exclusivas; y por últiuio, ha^^ta el temor de 
despertar la concurrencia, que es la última de las puerilida- 
des, en un pueblo en que hay qne aceptar como buenas, bajo 
la fe del importador, todas las manufacturas que vienen 
del exterior. 

Es preciso tener en cuenta estas causas del absentismo in- 
dustrial para apreciar mejor la verdadera importancia del nú- 
mero de 445 expositores y de los 1909 objetos exhibidos y el 
extraordinario éxito alcanzado por la Junta Directiva y Co- 
misiones auxiliares de la Féria-Exposicion. 

El simple examen de la relación de objetos expuestos, 
descubre que Puerto-Eico empieza apenas, á entrar en el pe- 
ríodo de las transformaciones industriales, que marcan una 
etapa avanzada en la civilización de los pneblos; pero el he- 
cho es que ya ha entrado por esta senda y podemos esperar 
que avance rápidamente si, entre los productos que posee, 
acierta á escojer los mas propios para emplear sus esfuerzos, 
ya creando nuevos objetos de exportación, ya mejorando los 
que actualmente explota ó ya sustituyendo los que importa 
con otros que nazcan de elementos propios y se mantengan 
de su propia vitalidad, sin contar para nada con la protec- 
ción aleatoria de una legislación fiscal, que, no por llamarse 
protectora, deja de ser siempre perturbadora y funesta en sus 
últimos efectos. 

Afortunadamente Puerto-Rico no corre mucho este pe- 
ligro, y en el actual movimiento de asimilación hacia la ma- 
dre patria, las i>roviucias peninsulares más adelantadas en 
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sus industrias mauufaetureras, tratarán de encontrar entre 
nosotros un'inercado para sus artefactos, propósito que po- 
drán lograr si saben constituirse en consumidoras de nues- 
tros productos industriales más abundantes, los cuales, en 
cierto tiempo, solo revestirán el carácter de transformaciones 
directas de los frutos de la tierra. 

íío queremos decir con esto que las actividades de la Is- 
la se tengan que encerrar en la agricultura y sus industrias 
derivadas. Ancho es el campo que estos elementos ofrecen, 
3i se multiplican las plantas cultivadas, pero no bastarían á 
llenar las necesidades de la población, ni á dar empleo á to- 
das las aptitudes. Caben aquí cierto género de industrias 
manufactureras cuya prosperidad es segura aunque fije los lí- 
mites de su importancia el consumo local; y las exigencias de 
la lucha por la existencia en una parte, no desatendible, de la 
población, hace más que oportuna, hace necesaria, la apari- 
ción de esas industrias. 

En efecto, diversas causas naturales que en lo absoluto 
determinan un progreso social, han creado entre nosotros 
un» masa de población incapaz de soi)ortar los trabajos del 
campo; que tiene cierto grado de cultura y exigentes nece- 
sidades, á las que no sabe como satisfacer y que, aglomerán- 
dose en los pueblos de mayor vecindario, ofrece nuevos pro- 
blemas, cuya satisfactoria solución viene por sí sola con el 
desarrollo de la industria manufacturera. No de otro modo 
pueden hallar el pan cotidiano familias pobres, que carecen 
de todo y que son incapaces de dirijir el arado ó manejar la 
azada. 

Las ocupaciones de sombra y asiento son una condición 
necesaria del mayor grado de civilización á que hemos alcan- 
zado. Constituyen además un remedio á la miseria y un co- 
rrectivo á la emigración de los brazos no utilizables en la 
agricultura, y obsérvese que, por una perturbación propia de 
todo malestar social, no suelen ser precisamente los emigran- 
tes aquellos más incapaces de resistir un trabajo fuerte, sino 
al contrario, los hombres de más energía y mejor temple, lo 
que es causa de un perjuicio mayor, porque obra disminuyen- 
do las fuerzas útiles aplicables al trabajo conocido sin amino- 
rar la causa perturbadora. 

Debemos admitir pues, como evolución necesaria, traida 
por el aumento creciente de población y de cultura social, 
el establecimiento de industrias manufactureras en los cen- 
tros donde se concentra el vecindario y que por esta causa, 
van tomando el asi)ecto de verdaderas ciudades urbanizadas. 
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i Pero cómo se establecen estas industrias! | Cuáles 
son las que deben llamar preferentemente nuestra atención f 
I Dónde están' las que tienen bases de prosperidad segura y 
porvenir más ó menos fructuoso f 

Estos problemas son de trascendencia y al señalarlos 
no tenemos ciertamente la petulante pretensión de resolver- 
los, los indicamos para llamar la atención de los hombres es- 
tudiosos que se preocupan de la prosperidad de esta provin- 
cia. Ciertamente que el interés industrial sabe buscar los 
medios de acertar, pero en el desconocimiento, tan general 
entre nosotros, de la mayor parte de los procedimientos, usa- 
dos en las artes y en las industrias, es tan fócil y tan per- 
judicial deshechar una empresa útil y beneficiosa, como acoger 
los proyectos de algún explotador de mala ley. 

Quiere esto decir que conviene propagar los conocimien- 
tos generales y aun los especiales de las artes é industrias, 
por medio de la prensa periódica y, mejor aun, por publica- 
ciones técnicas que se ocupen de las especialidades de las ac- 
tuales industrias y de las más ó menos afines á las explotadas 
y que pueden explotarse. 

Además conviene propagar ciertos conocimientos cientí- 
ficos esenciales al progreso industrial. El estudio de las ma- 
temáticas, de la química y de la física como ciencias de apli- 
cación y del dibujo lineal y de ornamentación, debe fomen- 
tarse por todos los medios posibles, fundando academias con 
clases nocturnas en todas las poblaciones de alguna impor- 
tancia. Esto no implicaría un gasto excesivo para los Ayun- 
tamientos de las ciudades de la Isla, en todas las cuales, hay 
actualmente ateneos ú otros centros literarios, que, es muy 
seguro, prestarían con gusto sus locales para tan útil y patrió- 
tica empresa. 

Las escuelas teórico-prácticas de artes y oficios son esta- 
blecimientos más costosos que, aquí, solo pueden sostenerse 
con el auxilio del Estado ó de la Diputación provincial, y ya 
parece que se va a fundar el primer instituto de esta especie 
en la capital de la Provincia. Mucho puede esperarse de su 
influencia y de sus efectos en el porvenir; pero aparte de los 
beneficios que reporta esta institución ¿no podrían hacer 
por sí los Ayuntamientos de la Isla algo de resultado directo 
i nmediato ? 

Los jóvenes de la clase obrera que no vivan en la capital 
1 • podrán lograr el beneficio de esa escuela y seguirán, como 
] sta ahora sucede conmunmente, llamándose maestros, apé- 
1 ks lleguen á hombres, en artes y oficios que solo conocea 



1 



—176- 

por algunos martillazos que han aprendido á aplicar al arfé 
ó al otício en que se ocupan. 

Hay entre nosotros una honorable institución que tiene 
por objeto proteger á aquellos que poseyendo privilegiadas 
aptitudes, carecen de recursos para trasladarse á la Penínsu- 
la á seguir una carrera facultativa. No tenemos para esa 
Sociedad más que alabanzas por sus propósitos filantrópicos 
y por el alcance social desús fines i pero, no podría exten- 
der esta misma sociedad, su beuéfica tutela á los individuos 
de la clase obrera qufe no pretenden ser médicos, ni abogados, 
ni ingenieros y que se conformarían con ser buenos ebanis- 
tas ó herreros hábiles, ó expertos fundidores f 

V^ale la pena de meditar un poco esta proposición que 
nos ocurre porque, á decir verdad, hoy más falta nos hacen 
los buenos obreros que los buenos letrados. Estos últimos 
no han de faltar, las clases acomodadas los han de producir 
en mayor numero de lo que las condiciones de la población 
permite sostener, y, como para las familias que gozan de al- 
gún desahogo, es una necesidad dar á sus hijos una carrera 
de las que representan capital, forzosamente tienen que se- 
guir multiplicándose los médicos y abogados en progresión 
siempre creciente. 

La Sociedad pr ote dora de la Inteligencia ú otra, que 
á semejanza de ella se instituyese, i)odría organizar un me- 
dio de formar, en poco tiempo, un buen número de obreros 
puerto-riqueños que fueran realmente maestros en las artes 
ú oficios que eligieran. 

Para ello bastaría organizar un centro vigilante en al- 
guna ciudad industrial de España, por ejemplo en Barcelona, 
que reúne todos los elementos necesarios á los efectos pro- 
puestos y donde residen multitud de puerto-riqueños, entu- 
siastas por su Provincia, quienes, es seguro, secundarían con 
gusto este patriótico proyecto. 

Aquí, la sociedad bienhechora reuniría los recursos que 
pudiera y que no habrían de faltarlo, para recoger los hijos 
de los pobres, que mostrando aptitudes notables quisieran 
trasladarse á la Península para aprender un arte ú oficio en 
los talleres de verdaderos maestros y con la instrucción inte- 
lectual complementaria, que se recibe por las noches en los 
institutos y academias especiales. La misión de esta Soi !- 
dad sería escoger los jóvenes entre los más aptos, trasladar s 
de su cuenta al lugar elegido, donde, el centro vigilante lí 
constituido, los recibiría y guiaría colocándolos en aprendiz e 
en talleres buenos, al cuidado de patronos de conocida i - 



bidad. El sostenimiento de los iDucliachos en aquel centro 
no sería muy costoso, pues terminado el primer año, suelen 
recibir, además de la alimentación, algún pequeño sueldo que 
satisface sus otras necesidades y al cabo de tres ó cuatro años 
podrían regresar convertidos en verdaderos oficiales, con co- 
nocimientos técnicos de su arte, adquiridos en las Academias 
á que acuden los aprendices i)or la noclie. 

Los Municipios de la Isla pudieran cooperar á este mis- 
mo fin, instituyendo un premio anual para sostener uno ó más 
jóvenes de su vecindario, al cuidado de la Sociedad bienhe- 
chora y na sería esto ningún empeño ruinoso para el pueblo 
y sí algo lüás interesante que disparar fuegos artificiales en 
los dias de la fiesta. 

Aquí no hacemos más que apuntar ligeramente ideas 
que creemos factibles, y que, si son buenas, alguno las reco- 
gerá en beneficio de esta sociedad. Es un hecho reconocido 
que carecemos de obreros hábiles y esto dificulta t^das las 
industrias, haciendo imposible el planteamiento de muchas, 
que nadie se atreve á intentar por esa sola causa. El recur- 
so de traerlos expresamente de afuera no resuelve la cuestión, 
porque es caro y muy peligroso; más fácil, más económico y 
más patriótico es formarlos de nuestros propios hijos, edu- 
cándolos en centros industriales donde puedan adquirir los 
K conocimientos tóenicos y los procedimientos prácticos, que 

aquí, si alguno los posee, los esconde cuidadosamente para 
encarecer su mérito. 

No insistiremos más sobre esto asunto, que solo inciden- 
talmente es pertinente á nuestro objeto, por lo que se roza 
con el progreso de las industrias locales, y pasaremos á ocu- 
parnos del examen crítico j" de las consideraciones que se nos 
han ocurrido, acerca de la Exposición en sus detalles, y déla 
. influencia que está llamada á ejercer en el desarrollo de las 
riquezas de la Provincia y en el bienestar de sus habitantes. 
Para este trabajo seguiremos el mismo orden estableci- 
do en la regla metódica, reuniendo una ó mcás secciones en 
1 1 cada capítulo á fin de evitar repeticiones de conceptos y por- 
s^í que así lo exige el enlace de las observaciones que liga unos 
ü* \ y otros objetos, ya por su procedencia, ya por sus aplica- 
ciones. 



CAPITULO II. 



SUMARIO. — MaterialoB de construcción y ornamentación. — Su empleo en las construc- 
ciones urbanas. — La cal y su fabricación.— El yeso. — Ladrillos y tejas. — 
El caolin dn 8an Germán y sus usos industriales. —Explotaciones mine- 
ras: oro de aluTion ; aproveclianñcjito que se hace, zonas auríferas, cua- 
dro de su riqueza estractiva. — Minerales de cobre : minas Pej^serei^ancia 
y Santa Teresa^ mina Constancia, cuadro comparativo de varios ensayos. 
— Minerales de hierro ; útil y fácil explotación de los depósitos de hierro 
magnético de Juncos. — Plata y plomo. — Azufre y mercurio. — Minerales 
combustibles : lignito, turbas ; explotación de las turberas para conseguir 
un combustible económico, sanear las comarcas palúdicas en que existen 
y aumentar las tierras de cultivo. — Aíznas minerales : establecimiento 
balneario de Coarco, manantiales sulfurosos de San Sebastian, baños ter- 
males de Quintana en Ponce, aguas magnesianas de Catoni en Juana- 
Diaz. — Minerales salinos: empleo de la sal marina en la economía ani- 
mal, en la agricultura y en las artes industriales. — Abonos minerales : fos- 
fatos de cal de la isla Mona y fosforita de Aguas-Buenas. 



Hemos comprendido en la sección primera los productos 
de la corteza y de las entrañas de la tierra y, en la segunda, 
las industrias que de los mismos productos se derivan. La 
nomenclatura de los objetos presentados da apenas una idea 
de la riqueza mineralógica de la Isla, pues, abandonada, poco 
después de la conquista, la explotación de sus arenas aurífe- 
ras, única que se intentó hacer por los primeros pobladores, 
la industria minera ha quedado completamente abandonada 
y desde entonces acá, se puede decir que nadie se ha ocupa- 
do de explorar su subsuelo. 

De lo que actualmente se conoce, que, en realidad, es 
muy poco y sobre todo muy superficial, podremos dar algu- 
nos detalles, que serán más interesantes, merced ala Memo- 
ria que acaba de escribir para la Exposición metalúrgica, que 
se celebra en Madrid, el Ingeniero Jefe de minas de la Pro- 
vincia Don Ángel Vasconi, quien ha tenido la bondad de fa- 
cilitar su concienzudo é inédito trabajo á la Directiva de la 
Féiia-Exposicion. 

El grupo primero de la primera sección comprende la? 
piedras y arcillas presentadas en bruto ó pulverizadas estas 
últimas, y en el grupo 19 de la segunda sección los materialeí 
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de construcción y ornamentación preparados con aquellos 
productos. 

En la primera sección y gi'upo primero bay nueve expo- 
sitores que ban presentado varias clases de arcillas, ocres de 
distintos colores aplicables ala pintara y, tal vez, á otros usos 
industriales, pero que no resultan analizados, piedras de cal, 
yeso sin calcinar, yeso fibroso, mármoles de distintos colores, 
desde el blanco hasta el negro y algunas muestras de calizas 
duras y de cuarzos. En el grupo primero de la segunda sec- 
ción hubo 14 expositores, estando diez de ellos representados 
por la Inspección de Obras públicas, la que fué única en pre- 
sentar muestras de piedras labradas para construcción y már- 
moles de grano más ó menos fino, bruñidos y picados, de dis- 
tintos colores. El Ayuntamiento de Juana-Diaz también lle- 
vó una loza de mármol blanco, procedente de una cantera 
de ese pueblo. Oomplótaba el cuadro de los materiales d e 
construcción varias colecciones de ladrillos, losetas y tejas, 
una muestra de cal apagada y otra de yeso calcinado. 

La cal viva que se fabrica en la jurisdicción de Juana- 
Diaz y en la de Ponce, con mucho crédito entre los fabrican- 
tes de azúcar, quienes, como es sabido, la emplean para neu- 
tralizar los ácidos del guarapo, no tuvo representante. 

El sistema que se sigue en las construcciones nrbanas de 
la isla, fabricándose las casas, generalmente de madera y la- 
drillo, cuando no de madera solo, hace que no se se utilicen 
las innumerables canteras de piedras duras que se encuen- 
tran en muchas de sus zonas. El granito, la sienita y sus 
variantes se hallan con |)rofasion en Naguabo, Fajardo, 
Juncos, PiedravS, Yabucoa, Oaguas, &a. Los mármoles abun- 
dan en Naguabo, líio Piedras, Caj ey, Coamo, Juana-Diaz y 
otros muchos puntos. Las calizas compactas se encuentran 
íMi casi toda la Isla. 

Estos materiales solo se lian empleado en algunas obras 
del Estado, y es inútil encomiar el mérito y la belleza de los 
mármoles y jaspes, que tanto abundan, porque donde se en- 
cuentran bien se pueden (|nedar, por algunos siglos, en espera 
de los medios de extracción. 

Las calizas groseras suministran la base i)ara la fabrica- 
ción de la cal y es abundanle en todo el litoral, faltando tan 
solo en los pueblos situados en la zona ¿sienítíca oriental y en 
algunos otros del centro, en que escasea. 

Los procedimientos para fabriear la cal dejan mucho que 
desear ; no se emplean los hornos continuos, sino los inter- 
mitentes, de construcción ya desechada en todas partes, por 
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la gran cantidad de combustible que cousuraen. Eu la costa 
Norte, donde no escasea la leña todavía, se hacen grandes 
hogueras con un lecho de leña gruesa y fuerte y otro de pie- 
dra. La cal producida se impregna de materias terreas, tan 
pronto como llueve, y lleva consigo una enorme cantidad de 
ceniza, ya que, para lograr la calcinación de una parte de la 
jñedra emijleada, se requiere una desproporcionada cantidad 
de leña. Así se desperdician masas enormes de combustible 
valioso, pues muchas veces hemos visto derribar, expresami^.íi- 
te, árboles de maderas de ebanistería, para sostener la com- 
bustión que requiere alguna leña verde, pero gruesa y fuerte. 

El yeso escasea, por cuya causa no se emplea en las cons- 
trucciones que se hacen siempre con cal. Las muestras que 
hemos visto en la Exposición proceden de Juana-Diaz; pero 
lo hay también en otras partes, pues lo hemos encontrado 
abundante en capas superficiales en el barrio de la Florida, 
jurisdicción de Manatí. 

Los ladrillos presentados por la Inspección de Obras 
juiblicas y fabricados en el tendal de A y bonito, por procedi- 
mientos mecánicos, rennen muy buenas condiciones. Las 
muestras de los otros expositores suponemos eran hechas a 
mano, que es el sistema generalmente empleado en la pro- 
vincia y algunas había muy recomendables. 

Las tejas de Don Jacinto Polanco y Don Eegio Earaos 
de Caguas eran sólidas y lijeras, pero no se ofrecen al mer- 
cado á precios que puedan luchar con el hierro galvanizado. 
Además, los gastos de transporte no permiten usar este arte- 
facto, fuera de la zona de su producción. 

En esta sección no hemos visto figurar el caolín nativo, 
de que hay grandes depósitos en la jurisdicción de San Ger- 
mán. Empléase allí á uso de albayalde para blanquear; 
I)ero es este un mineral no muy abundante y que pudiera ser 
origen de un ramo de indubtria importante. El mérito de la 
porcelana de Sevres, no consiste solo en el que le dan los ar- 
tistas que se ocupan en aquella imp')rtantísima manufactu- 
ra, sino, también, en la pureza escepcional del caolín que su- 
ministra sus canteras y que no siempre se encuentra en las 
cantidades requeridas por el consumo. El caolín de San Ger- 
mán parece ser de gran pureza y pudiera servir de base á 
una industria que tiene todas las probabilidades de ser fruc- 
tuosa en el país, limitándola á la fabricación de porcelana 
blanca, que es de consumo necesario, y la que hoy se emplea 
viene recargada con los ga^stos extraordinarios que ocasionan 
las roturas de tan delicado artefacto. El feldespato, que eu 



—181— 

tra en combiuacioii para fabricar la porcelana^ abunda en ca- 
si todas las zonas de la Isla. 

El grupo 2? de la primera sección, comprende los mine- 
rales metálicos, de que han sido expositores tres particulares 
con muestras indeterminadas y la Inspección general de 
Obras públicas con treinta y cuatro muestras debidamente 
clasificadas. 

El grupo 4? de la sección segunda contiene siete muestras 
de cobre fundido y una de escorias cobrizas, jiertenecientes á 
la Inspección general de Obras publicas, y otra, también de 
cobre fundido, presentado por los Sres. Porrata y Cortada, 
como extraído de una mina que han empezado á explotar en 
la jurisdicción de Naguabo. 

Los minerales metálicos que más abundan son el oro y 
el cobre. 

El primero de estos metales no se explota en forma, pues 
hoy dia no existe establecimiento ni concesión minera en 
ninguna región de la Isla. Sin embargo, algunos buscadores 
se dedican á esta pequeña industria, que es i)equeña por los 
medios que se emplean para la extracción. Los buscadores 
se limitan á hacer someras escavaciones en las orillas y cau- 
ces de los rios y arroyos, lavando en el rio las arenas aurífe- 
ras que recogen en una pequeña batea, llamada gabeta, y 
por medio de un movimiento de oscilación que exige habili- 
dad especial, van separando los cascajillos y arenas estériles, 
quedando en el fondo de la gabeta, las materias más pesadas 
entre las cuales se encuentran las particulares de oro. 

Este se halla ordinariamente en forma de pajita, aunque 
no es raro encontrarlo en granos de dos y tree pesos de va- 
lor y se citan casos de pedazos enteros que han pesado de 
media á cuatro onzas. Los individuos que en el Corozal y 
en Luquillo se dedican á este trabajo se conforman con sa- 
car tres ó cuatro reales por dia ; si lo logran se dan por sa- 
tisfechos y enseguida acuden á vender sus granitos de oro á 
los tenderos de esos pueblos que los van reuniendo para rea- 
lizarlo en la Capital á razón de un peso fuerte por l[16de onza. 

Prudenciahnente pue<le calcularse de $ GOOO á $ 8000 el 
valor del oro que, en esa forma, se aprovecha en la Isla anual- 
mente ; y es indudable que esta industria puede tomar gran 
f desarrollo, si se explota con aparatos y recursos suficientes, 
creando, al efecto, sociedades por acciones de poco valor, pues 
la índole aleatoria de esta clase de empresas no permite ar- 
riesgar grandes cantidades, sino es en una forma en que, en 
i'^^'^ caso de pérdida, esta no cause perjuicios muy marcados. 

\ 
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Las zonas auríferas son bastante extensas y repartidas 
en la Isla. Las actualmente conocidas y explotadas en la 
forma que hemos explicado son las del Corozal y de Luqui- 
lio. Según el ingeniero de minas Sr. Vasconi, la primera 
comprende una gran parte de las cuencas de los rios Ooro- 
zal, Congos, Negros, Oibuco, Mavillas, y tal vez el Manatí; 
la segunda abraza la vertiente Norte de la sierra de Luqui- 
lio, en cuya montuosa región nacen los rios Mameyes, Gran- 
de, Espíritu-Santo, Sabana, los cuales, lo mismo que sus que- 
bradas afluentes, arrastran, entre sus arenas, partículas de 
oro, en mayor ó menor cantidad. También el rio de Loiza 
arrastra arenas auríferas. 

Se ha observado que las partículas de oro que se encuen- 
tran en los aluviones de las zonas bajas de los valles, son muy 
pequeñas y acompañadas de algunos granitos de platino que 
no se ven á la simple vista. Oonforme se asciende por esos 
valles, se encuentran granos de mayor peso, algunos de con- 
sideración, pues se cita uno, del cual hace mérito el Sr. Vas- 
coni, con peso de cerca de una libra, hallado en una pequeña 
quebrada afluente del rio Gongos, en el nacimiento del cual 
se observan trozos de cuarzo con oro, procedentes de algu- 
nas vetas de la proximidad á este lugar. 

Si siguiendo este orden de ideas nos fijamos en que el 
oro solo se ha buscado en los cauces y en las arenas de los 
rios y siempre se ha encontrado en aluviones y arenas aca- 
rreadas, en partículas, tanto más pequeñas, cuanto más dis- 
tantes se hallan del nacimiento de los rios, podremos dedu- 
cir la existencia de criaderos auríferos más ó menos potentes 
en las vertientes Norte de la cordillera Central, sobre las es- 
tribaciones de la sierra del Corozal y de la de Luquillo, que 
aun no han sido explotadas y de las que es racional suponer, 
salen desprendidos los pedazos de mineral que rompiéndose, 
lavándose y disgregando sus partículas, en un trayecto, to- 
rren tuoso y retenido á cada momento, va formando los alu- 
viones auríferos que recojen los buscadores. 

Los aluviones hoy explotados tienen una riqueza peque- 
ña, pero no despreciable, sin que pueda fijarse con certeza, 
pues, para ello, sería preciso multiplicar ios ensayos y hacer 
Ijruebas en grande escala. Las que se han verificado hasta 
ahora se consignan en la siguiente tabla, que copiamos de la 
Memoria del ya citado ingeniero de Minas de la Provincia, 
quien determina su resultado por la cifra 0,00000184 ó sea 1 
gramo 84 de oro por tonelada de tierra, como término medio, 
asegurando que esta riqueza es superior á la de los terrenos 



—183- 

explotados en el Rhiii y el Eider, en donde las fracciones que 
representan sus riquezas son 0,0a0.0[)0132 y 0,0()[)()00130 res- 
pectivamente. 



CUADRO DEMOSTRATIVO 

de la riqueza de las tierras procedentes de uno de los depósitos próxi- 
mos al Corozal, en que el espesor del terreno estéril que le 
recubre es de uno á dos metros. 



Clases de las tierras. 



1? clase { 2? 
(3? 



1? prueba 



f 

2? clase <^ 

i 



1? 

3? 
4? 






99 



Suma. .. 



Peso (le la tierra so- 
metida al desenlo- 
damienio y lavado, 

Eilóí^mos. • 



120 
15 
45 

400 
l.feOO 
3.000 
3.()00 

3.800 
5.400 
4.G00 



22.580 



Cantidad de 
oro obtenido. 

Gramo». 



1,07Ü 
0,(573 
0,448 

1.973 
3.G70 

8.099 
8.9G8 

3.587 
5.381 
7.174 



Riqueza de las tierras. 

Relación entre el peso 
del oro y el peso de la 
tierra. 



41.655 



0,00000897 
0,00004490 
0,00000996 

0,00000493 
0,00000230 
0,00000289 
0,00000249 

0,00000094 
0,00000099 
0,00000155 



OBSERVACIONES. 

Las pruebas 1? y 2? de la dase 1? se hicieron con el aparato llainado gáheta, 
usado por los lavadores y la 3? en un cajón de 5 metros de largo con resaltos y con una 
pequeña corriento de agna. Las demás pruebas se han hecho con el cajón y siempre 
con escasa agua, sometiendo directamente las tierras al lavado, sin previo y especial 
desenlodamiento. 



Acabamos de observar que la sierra de Luquillo en su 
vertiente Norte contiene vetas y aluviones auríferos, y ahora 
veremos que Ja misma sierra, en su vertiente Sur, encierra 
los criaderos de cobre, más importantes y conocidos de la Isla. 
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Entre todas las muestras de minerales cobrizos presenta- 
dos á la Exposición, solo hay dos ejemplares que no proce- 
dan de esa región : una, de cobre sulfurado, procede del Ooro- 
zal; otra, de carbonato azul en rocas feldespáticas, viene del 
barrio Quebrada Limón de la jurisdicción de Ponce; las res- 
tantes corresponden al extenso distrito minero que se extien- 
de por la vertiente Sur de la sierra de Luqnillo hasta el cerro 
de la Pandura, próximo al pueblo de Yabucoa, con una deri- 
vación que sigue por la cuenca del rio Gurabo hasta muy 
cerca de Caguas. 

La formación geoU%ica de lí)s terrenos que abraza esa 
zona es muy parecida; en casi toda ella se observan las ca- 
pas sedimentarias de la época paleozoica: el granito con al- 
gún anfibol, la aienita con la mica, junto con otras rocas fel- 
despáticas, en un estado de descomposición muy avanzado, 
produciendo grandes llanuras de arcillas. En el lugar de 
Peña Parada, y en los rios Icacos y Cubuy, cuyos fondos es- 
tan formados por masas graníticas, se ven enormes bancos de 
mármol blanco, afanitas y pórfidos, reemplazando el granito. 
Estas rocas eruptivas, al sentir del Sr. Vasconi, han podido 
servir de vehículo á los minerales cobrizos, los cuales someti- 
dos á la lenta acción de los agentes naturales en sus aflora- 
mientos sulfurados, y arrastrados por las aguas han dado lu- 
gar á su transformación en carbonates verde y azul, que aho- 
ra se encuentran. 

En la proximidad de Rio blanco, á unas tres leguas de 
Naguabo, se han empezado á explotar dos concesiones mine- 
ras, una titulada Perseverancia y otra Santa Teresa. De las 
vetas y venas que atraviesan la caliza metamórfica de la Per- 
severancia y de los afloramientos que se presentan en la San- 
ta Teresa, se han extraído hasta ahora la mayor parte de los 
carbonates de cobre, con uua cantidad media que no bajará 
de 12 por ciento. JDe la última de las expresadas minas se 
han obtenido también algunas toneledas de sulfures, cuya 
riqueza es mayor que la de los carbonates, pues, en la mues- 
tra presentada por la Inspección general de obras públicas 
de la Provincia, se acusa un 38 p.§ Sin embargo, no es po- 
sible determinar la potencia de esos criaderos, pues los tra- 
bajos hechos hasta el presente, son muy superficiales, y prac- 
ticados solamente para la exploración del terreno. 

De la mina Constancia, antigua concesión que creeiao 
abandonada, radicada en el barrio Dos bocas, jurisdiccioadí 
Corozal, procede otra muestra de cobre sulfurado que acus^ 
33 p.3 de metal. 



Los deiiíiís indicios de la existencia del cobré, sepreíieri- 
tan en las iniuediaciones del pueblo de las Piedras, siguien- 
do una dirección de Norfce á Sur, á un kilómetro de Hnuia- 
cao, en un par^ge llamado Pitajaya, en el barrio de Marue- 
ño de Ponce, en Jayuya de Utuado, en Maricao en rocas 
serpentinosas, en el barrio de Piñalejo de Guanica donde se 
han observado señales de emanaciones cobrizas, y, por álti- 
mo, eii un punto próximo al camino qne cíMiduce de Oaguas 
á la Capital de donde se han extraido algunos minerales, que 
fundidos imperfectamente, han dado una pequeña cantidad 
de metal. 

Para completar esta reseña de los criaderos de cobre co- 
nocidos, pondremos a continuación el cuadro que ha hecho el 
Sr. Ingeniero de minas de la Provincia y que comprende el 
resultado de los ensayos practicados en diferentes ejempla- 
res de mineral : 

Carbonato de cobre de la mina Perseverancia 

Cobre abigarrado de ,, „ 

Pirita cuprífera 

Cobre abigarrado de la mina Santa Teresa 

Mezcla de carbonato, pirita y cobre nativo 

Carbonato impregnando las rocas en Santa Teresa 23,00 

Cobre abigarrado del Corozal 

Arenas y cristal izacioneír' de sulfuro de cobre 

Carbonates de Maricao 

ídem de las Piedras 

ídem de Humacao 

ídem de Peñalejo 

Las muestras de mineral de hierro que pudimos obser- 
var fueron dos: una de óxido de hierro de Jayuya, en Utua- 
do, y (>tra de piritas de hierro auríferas, del rio Congos, en el 
Corozal ; pero la Inspección general de Obras pábíicas, qne 
las ha [)reísentado, no suministra datos que futedan servir pa- 
ra apreciar la riqueza de esos minerales. Las segundas i)0- 
drán ser utilizadas por el oro que contengan ; pero los óxi- 
dos de Jayuya, aun cuando fueran de gran rendimiento, tie- 
nen en su contra la dificultad del transporte desde el cora- 
zón de la Isla á los puertos, lo que imposibilita su explota- 
ción. 

El Sr. Vasconi dice, que en la margen izquierda del rio 
Gurabo, barrio de la Ceiba del Norte, jurisdicción de Jun- 
cos, existe un relieve en el terrenp, do unos cien metros de 



33,50 

3i,m 


)9 


2r),30 
3H,00 


99 


ry>, 10 


99 


23,00 


)9 


33,00 


99 


G5,30 
3,10 
3,50 
4,00 


99 
99 
9' 
9> 
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altura, dos kilómetros de largo y unos 600 metros de anchu- 
ra en su base, constituido por rocas feldespáticas y anflbóli- 
cas, que sirven de cajaá una gran masa de óxido de hierro 
magnético, que, en un ensayo practicado sobre una muestra, 
dio por resultado 59 i por ciento de metal. 

Este criadero, que solo se haya separado del puerto más 
próximo, por una distancia de 18 kilómetros, podría ser ex- 
plotado fácilmente y con provecho, si emprendiera este ne- 
gocio una sociedad con recursos suficientes para construir 
un carril de vía estrecha desde las mioas al puerto. Toda la 
dificultad, para asegurar el éxito de esta empresa, es resolver 
la cuestión del transporte interior, pues los minerales tienen 
fácil y buena venta, lo mismo para los mercados de Ingla- 
terra que para los de los Estados-Unidos. Los minerales de 
hierro que se extraen de Asturias y de las provincias Vas- 
congadas, proceden, muchas veces, de puntos más alejados de 
los puertos y no es muy común que alcancen la riqueza acu- 
sada por el ensayo de las muestras de Juncos. Es un nego- 
cio que vale la pena de estudiarse. 

La plata y el plomo no han sido, hasta el presente, obje- 
to de explotación en la Provincia, aun cuando hay indicios y 
señales de su existencia. 

En la Exposición presentó la Inspección general de obras 
públicas varias muestras, entre las cuales aparece una anali- 
zada, procedente de galenas extraídas en una somera exca- 
vación hecha en el barrio de Guadiana, de la jurisdicción de 
Naranjito. En los ensayos verificados se obtuvo 58,50 por 
ciento de plomo y 55 gramos de plata por quintal métrico. 

Las otras muestras fueron : unas galenas hojosas encon- 
tradas en las cercanías de Mayagíiez ; masicot natural, plo- 
mo amarillo y plomo amarillo mobilitado de procedencia 
desconocida. 

De la cuenca de Eio-blanco, en ÍTaguabo, se vieron en la 
Exposición unos pequeños trozos de azufre nativo y unas 
muestras de mercurio; de este mineral sulfurado, hubo otro 
ejemplar procedente del pueblo de Aguas-buenas, pero no es 
conocido el yacimiento, ni puede apreciarse la importancia 
que deba concederse á este mineral, por la falta de datos 
acerca de su producción. 

Del examen de los minerales metálicos presentados al 
concurso, y de la Memoria del Sr. Ingeniero Jefe de mina' 
que los ilustraba, resulta que está aún por explorar esta ri- 
queza de la provincia, é interesa mucho que se haga su es 
tudio en una escala vasta. ¡ Guantas riquezas existirán iguc 



radas en las altas círnas de las montañas y escondidas bajo 
la frondosa vegetación, donde la mano del hombre no^ha im- 

Ereso todavía el sello de su dominio terrenal, que es el tra- 
ajof 

Rl griipo á? áe Ja sección primera comprende los mine- 
rales cdííibilsliblet^. 

Se presentaron das muestraí?, ambas de lignito, una por 
la Jefatura de Obras piíblicasf y otra por Don Eamon Mén- 
dez Quiñones de Aguadilla. Estí* última procedía de una 
antigua concesión minera, registrada bajo el título de mina 
Monserrate^ en el partido de la Moca, la que fué abandonada 
después de haber intentado explotarla una empresa, que, al 
efecto, se formó en 1857. En el siguiente año el vapor Mon^ 
te Cristo hizo un viage con este combustible desde el puerto 
de Aguadilla al de la Capital. 

El lignito de la mina Monserrate, como el que general- 
mente se encuentra en otros puntos, debajo de las calizas 
terciarias, que cubren una buena extensión de la costa Norte, 
contiene una gran cantidad de piritas de hierro, por cuyo 
motivo, probablemente, se habrá desistido de su explotación. 
Los de la jurisíliccion de Utuado aparecen exentos de estas 
piritas y podrían ser utilizadas en la localidad y aún fuera 
de ella, cuando haya caminos. 

Cerca de Cabo-Kojo se encuentran depósitos de lignito, 
fuertemente bituminoso, que podrían ensayarse para la ex- 
tracción del aceite de alumbrado; tal vez puedan servir de 
base á una industria ventajosa, ya que somos tributarios á los 
Estados-Unidos de esa clase de combustible. 

Las turberas, que ocupan muchas miles de hectáreas en 
la costa Norte de la Isla y en algunas zonas del Este y del 
Oeste, también pudieran ser origen de otra industria lucra- 
tiva. Los aguazales que las cubren, son causa permanente 
del impaludismo que castiga á esta población, y, los terrenos 
agrios que las forman, no se someten á ningún labor, porque 
no compensan los afanes del agricultor, ni en su actual esta- 
do pueden ser cultivados. Fuera triplemente útil empren- 
der esta industria, que mejoraría las condiciones sanitarias 
de las comarcas turbosas, aumentaría la suma de combusti- 
ble, que va escaseando en la Lsla, y produciría, en último tér- 
mino, terrenos llanos, susceptibles de cultivo, en los sitios que 
"loy ocupan lagunas y pantanos, perniciosos al hombre y á 
os ganados que en ellos se mantienen. 

La explotación de la turba, bien en ladrillos, como tobas , 
ecadas al aire, ó bien cocidos, en hornos tubulares de techo 
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móvil, ofrecería al mercado un combustible barato y de apli- 
cación general, paralas máquinas de vapor, para el gas del 
alumbrado y para mil otros usos. En la Capital lo tendrían 
á las ¡mertas de la ciudad y resuelto el problema masrno de 
todas las empresas de esta naturaleza en Puerto Rico, que 
es la cuestión de transportes, pues este puede hacerse por 
mar, en lancliasque solo tienen que recorrer pequeñas dis- 
tancias. 

Los hacendados de caña que están en la proximidad de 
las turberas, hallarian una inmensa ventaja en usar este 
combustible, y dejar la paja, que sacan de los cañaverales, pa- 
ra abono del terreno y beneficio de la planta. Una incuria, 
que no se ej^plica, es lo inico que hace mirar con indiferencia 
esta industria, que, ni cKÍge grandes capitales, ni conocimien- 
tos superiores, ni puede hallar dificultades en colocar sus pro- 
ductos. 

El grupo 4? de la la primera sección, que corresponde á 
las aguas minerales, solo fué favorecido con unos frascos con- 
teniendo aguas sulfurosas termales de Ooamo presentadas 
por la Inspección de Obras públicas. 

Los manantiales nacen en la jurisdicción de la villa de 
Ooaiíio, en un peñón de poca altura, á la izquierda del 
.camino que conduce a Santa Isabel y allí mismo, están cons- 
truidos los edificios de hospedería y baños. 

El análisis químico, practicado en 1877 por el Ledo. Gi- 
ménez Moreno, dio por resultado en 1000 partes de agua: 

Acido carbónico 21,37. 

.ídem sulfhídrico 23,f7. 

ídem clorihidrico 0,54. 

Carbonato de cal 0,25. 

ídem de magnesia 13,72. 

Sulfato de cal 0,26. 

ídem de magnesia 0,54. 

ídem de hierro 3,07. 

Sílice 0,70. 

Su temperatura es de 45^3 del termómetro centígrado, 
é igual en todos los manantiales observada á diversas horas 
del dia. Su olor, ligeramente sulfuroso ; el peso específico, 
cojí relación al agua destilada, es de 1,233. 

La composición de estas aguas las hacen muy recomen- 
dables para multitud de enfermedades, en las cuales ejercen 
una marcada acción curativa, y es seguro que el estable- 
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cimiento balneario de Ooamo, sería muy concurrido, si el 
viajar por la Isla no fuera una e:n presa tan cara como mo- 
lesta ; además, la falta de comodidades en el establecimiento 
7 el dascuido con que está atendido, ahuyenta á mucbas per- 
sonas con perjuicio de su salud. 

Aun cuando en la Exposición no hicieron mérito de sus 
aguas, mencionaremos aquí otras termas sulfurosas que 
existen en el baníode Posas del pueblo de San Sebastian, sin 
establecimiento hasta ahora. Los baños llamados de Quinta- 
na, á media legua de Ponce son también termales, su tempe- 
ratura baja y sus i)ropiedades restauradoras y fortificantes 
muy reconocidas. En el pueblo de Juana Diaz, barrio de 
Amuelas, hay un manantial de aguas minerales conocido por 
el nombre de su dueño, Oatoni. Sabemos que estas aguas han 
sido analizadas y su virtud curativa en las enfermedades del 
estómago, es muy recomendada por las personas que^ las 
han usado. Sin embargo, el establecimiento se halla casi 
abandonado y muchos enfermos, pomo conocerlas propieda- 
des medicinales de estas aguas, se imponen grandes sacrifi- 
cios, emprendiendo largos viajes en busca de un remedio que 
tienen en su propia casa. 

En el grupo 2? de la segunda sección, aparecen varias 
muestras de sal marina en grano y pulverizada, procedentes 
todas de las salinas artificiales que los Sres. Comas y Oolberg, 
tienen establecidas en la Punta del Águila, de la jurisdicción 
de Oabo-Eojo. 

En el misino sitio, é inmediatas á estas, existenten las sa- 
linas naturales del Estado, que son de aprovechamiento co- 
mún, las que producen en sus cuajes algunos rnile^ de fane- 
gas de sal, pagando los acopladores veinte y cinco centavos 
por fanega de exportación. 

Últimamente ha resuelto el Gobierno Supremo enage- 
nar las salinas del Estado, lo mismo las que acabamos de 
mencionar de Cabo- Rojo, que las de los pueblos de Salinas 
y Guánica. Esta resolución puede ser beneficiosa á la Isla, 
pues siendo esta industria libre y no pesando sobre ella gran- 
des gabelas, podrá tomar todo el incremento de que es sus- 
ceptible. Para ello bastará que algunas empresas particula- 
res se hagan cargo de la explotación de las salinas y estu- 
liando la manera de salvar las dificultades que, para la cris- 
:allzaclon, presentan los años lluviosos, pueda asegurarse la 
cosecha anual, con lo cual no solo desaparecerá la carestía de 
ste artículo de primera necesidad, que es bastante notable, 
n algunos años, en que hasta hay necesidad de importar 
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un comercio de exportación de alcana importancia. 

La sal marina es la base de multitud de industrias y tie- 
ne muy variados empleos; es por lo tanto un artículo que 
merece fijar la atención pública por el ancho campo que ofrece 
8U explotación en un país, que reúne muchas condiciones fa- 
vorables para producirlo en grandes cantidades y á un pre- 
cio sumamente barato, puesto que el agua del mar, el aire y 
el sol son los únicos elementos que se exigen para obtenerla* 

Sus empleaos en la economía domestica y en la salaron 
de carnes y pescados son bien conocidos, aunque desgraciada- 
mente es nluy poco importante su uso entre nosotros, piteí^, 
mientras dejamos perder las abund.intes pesquerías cíe algu- 
nas costas (le la Isla, pagamos enormes cantidades por sala- 
zones extrangeras, de grasas y pescados, que forman la base 
de la alimentación pública. 

También se emplea la sal en ciertas artes y. en diferen- 
tes industrias, entre otras, en la preparación do la sosa cáus- 
tica, (de cuya baratura depende en parte la prosperidad de las 
nacientes fabricas de jabón), del sulfato de sosa, del ácido 
hidroclórico, del cloruro de cal y de otros i)roductos quími- 
cos, que entran en la fabricación del vidrio, del papel y en 
los usos de la farmacia. 

La agricultura saca, directamente de la sal, un gran par- 
tido empleándola en la maceracion de los estiércoles húme- 
dos, lo que impide la fermentación de estos y les conserva 
toda su potencia. 

Por último, la industria pecuaria la utiliza en la alimen- 
tación de tbda clase de ganados, pues es sabido que estos 
engordan más fácimente y crian carnes más delicadas, si se 
les da un poco de sal todos los dias. La salud de los animales 
ganaría mucho si se les diera la sal, pues, esta, neutraliza los 
efectos dañinos de los pastos demasiado acuosos en que 
abunda la Isla, los cuales obran de una manera funesta so- 
bre los intestinos de lasreses, en especial, y, en general, sobre 
todo el ganado. 

El aumento de producción en la sal y su baratura cons- 
tante, constituirá, por estos conceptos, un aumento efectivo 
en la riqueza territorial. 

En el grupo tercero de la misma sección hemos com- 
prendido las muestras de abonos minerales, presentados por 
la Inspección general de Obras públicas. 

Consistían estos en fosforitas ó fosfatos de cal y sulfa- 
tes de cal, extraídos de las cuevas de las islas Mona y Moni- 
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to, que son unos islotes situados á poca distancia de Maya- 
güez, y formados de conglomerados calizos, con grandes ga- 
lerías cavernosas rellenas, en parte, por productos antiguos 
orgánicos,' con mezcla de cal carbonatada. 

Los fosfatos se presentan en masas en forma de huano 
censolidado y en otras varías formas, casi siempre en canti- 
dades considerables, pues, en algunas cuevas, se calcula exis- 
ten más de cincuenta mil toneladas. 

La composición de este abono se hace propio para los 
terrejQOs fdos, arcillosos y compactos y, en general, para todos 
aquellos á los cuales convenga la adición de ácido fosfórico. 

Una empresa particular ha conseguido la concesión del 
gobierno para explotar estos depósitos; pero, hasta ahora, no 
son conocidos los resultados que obtiene. 

He aquí el auálisis verificado por el químico Mr. Schuze 
de los expresados huanos : 



Humedad 


11,90. 


Materias orgánicas 


24,23. 


Sustancias iiisolubles 


6,85. 


Acido fosfórico 


14,(i4. 


Ideui sulfúrico 


2,73. 


Carbonato de cal 


(},0{). 


Cal 


28,—. 


Sexquióxido de hierro 


1,51). 


Sales alcalinas 


3,97. 



Total 100 partes. 
• 
La existencia de la fosforita en el interior de la Isla pa- 
rece comprobada, pues en la Exposición hubo una muestra 
de fosforita palmeada de unos depósitos de Aguas Buenas, 
y es muy probable que en otras cuevas grandes, en las que 
se encuentran depósitos orgánicos, estos se hallen converti- 
dos en masas fosfatadas, pues todas ellas, con corta diferencia, 
contienen los mismos elementos y obedecen á la misma for- 
mación. 
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SÜ!MARI0.— Deitniceion de los boequea.— Cautai y efectou de la concurrencia de la 
madera extranjera. — Kepoblacion d«l arbolado en las sabanas. — Preo- 
cupaciones incorregibles en las tumbas de los montes. — La práctica ra- 
cional y los consejos de la ciencia.— Reglas que Tdeben segnirsa — Lat 
■ierras de mano y las sierras mecánicas, — Muestras de las maderas indí- 
genas y nombre arbitrario de los árboles. — Industrias^forestales. —Resi- 
nas y gomas. Importancia de los tabonucales y fabricación de la tre- 
mentina.— Otras industrias de los montos mal aprovechadas y su ausen- 
cia en la Expoiicion, — Fabricación económica del carbón, ácido acé- 
tico y negro humo. 



La selvicultura j las industrias forestales no han sido, 
hasta el presente, consideradas en la Isla como objeto de ex- 
plotación racional y metódica, y aun cuando su abundante 
flora, es rica en maderas preciosas y de construcción, estas se 
han ido destruyendo despiadadamente, para abrir nuevos 
campos al cultivo, sin examinar, antes, si la calidad del ter- 
reno desmonta<lo lo haría propio para las labores, ó, si era 
más útil, dejar en pié el arbolado. 

Por otra parte, natural era qne así sucediese, pues loa 
primeros colonizadores de la Isla y los que les han sucedido 
en el presente siglo, no podían ver, en los extensos bosques 
que cubrían el territorio, más que un estorbo á su trabajo, y 
su único empeño era destruirlos para adquirir tierras en don- 
de hacer sus siembras. Si se han excedido en las tumbas ó si 
estas se han hecho en lugares inconvenientes, ni ellos podían 
comprender el mal que hacían ni preveer los perjuicios que, 
en venideros tiempos, tenían que resultar ; mas, si natural ha 
sido esta manera de proceder hasta nuestros dias, natural es, 
también, que al sentir los efectos perjudiciales de los exce- 
sos de las tumbas, se procure detener sus progresos y repo- 
blar el arbolado donde esto puede efectuarse con utilidad y 
provecho. 

Ha llegado el momento en que los bosques deben con- 
siderarse, en la Isla, como una riqueza y no como un estorbo, 
y, en que, la explotación de los mismos, debe sujetarse á las 
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reglas de la ciencia forestal para obtener todos los beneficios 
que ofrecen y que son muchos y variados. 

Las escencias de nuestros bosques, además de los infini- 
tos productos químicos y medicinales que de ellas pueden 
extraerse, y que, en gran parte, nos son todavía desconoci- 
das, reciben sus aplicaciones inmediatas en todos los usos 
domésticos, y debemos observar que, aun cuando entré las 
maderas de construcción las tenemos inmejorables, somos, 
apesar de ello, tributarios á los Estados-Unidos y al Canadá 
por 'sumas considerables de dinero que pagamos para adquirir 
maderas oixiinarias de construcción y tonelería; y hay más, 
preciso es decirlo, aunque ridículo parezca, hasta el cedro 
que se usa en las cajitas de cigarros y las maderas de lustre 
que se emplean en los pocos muebles que aquí se fabrican, 
nos vienen del extranjero. 

Y no es que hayan desaparecido los bosques por com- . 
pleto, no; aun cuéntala Isla con algunos millones de árbo- 
les útiles, y con poco trabajo pudieran repoblarse de espe-: 
cies resinosas todas las sabanas que coronan las sobre- vegas 
f de las costas. Con ello, se aseguraría permanentemente, la 
[ fertilidad de los terrenos inferiores, y aquellos se harían pro- 
ductivos por el único cultivo que admiten. 
I Esa tributación que, al exterior, pagamos por maderas, 

'' consiste en que, las que de allí nos vienen sien<lo inferiores 
f por su contextura a las muestras, dan, en la práctica, mejor 
[ resultado por su mayor duración en las obras en que se em- 
plean y porque resultan iruis baratas. 
I La carestía y la inferioridad relativa de nuestras made- 

l ras está determinada por distintas causas. En primer tér- 
mino lo accidentado de los montes donde hoy se encuentran 
y la falta de caminos que crucen la Isla, hace costosa su con- 
ducción á la costa; en, segundo termino, el dedconocimi^^nto, 
absoluto de lo que es un árbol, considerado como ser yivien- , 
te, entre los que aquí se dedican á la industria forestal; hace / 
; que se desperdicie su mejor aprovechamiento.^; y por último, 
! la ineficacia de las herramientas que se emplean en benetí- 
ciar los árboles, reducidas aquellas, al hacha, el serrote y 
I la sierra de mano, liace que se pierda gran parte de ellos, 
} que no se renueve el arbolado y que las maderas resulten 
defectuosas. 

La primera de estas causas no desaparecerá mientras 
no se construyan caminos carreteros por el interior de la Is- 
la; entre tanto, será forzoso que, en las poblaciones del lito- 
ral, se siga usando del pino cauadense ó americano para 

; »5' 
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ediflcar las viviendas, y dejar que en el centro de la Isla se 
pierdan los capas, cedros, ausubos, guaraguaos, laureles, ta- 
bloncillos, tortugos, etc., ya que es una obra, más que de ro- 
manos, conducirlos desde donde se encuentran hasta donde 
pueden utilizarse. Este es uno de los motivoá, porque insis- 
timos en lo muy conveniente que sería repoblar las sabanas, 
cuyas extensas planicies, próximas á la costa y sin fertilidad 
para las plantas herbáceas, solo son aprovechables en el cul- 
tivo arbóreo, que sirve, además, para conservar la humedad 
del suelo é impedir los efectos desastrosos de las aguas íor- 
renciales. Aprovechados de esa suerte esos terrenos, que 
hoy carecen de valor efectivo, que se venden algunas veces 
á cuatro reales la cuerda, servirían de provecho á sus dueños 
y de beneficio á la Isla entera. 

La falta de conocimientos técnicos, entre los que aquí se 
ocupan de la industria forestal, se irá remediando por el mo- 
vimiento progresivo que ilustra á esta sociedad como á to- 
das ; pero esta acción será más rápida y más efectiva si la 
auxiliamos con la propaganda constante de conocimientos 
científicos, hecha con el auxilio de publicaciones especiales 
dedicadas á todos los ramos que comprende la agricultura 
general. Nadie nace enseñado y nuestros gibaros han apren- 
dido, no sabemos como, cuando, ni en donde, que, para tener 
buenas maderas, hay que cortar los árboles durante la luna 
menguante y esta es toda su ciencia. ¡ Pobre ciencia que no 
se perfecciona con los estragos que hace ! Cortarse un ár- 
bol en luna menguante y queda la conciencia tranquila, aun 
cuando al año ó á los seis meses la madera esté carcomida, 
destruida é inútil. El que lo ha cortado no tiene la culpa, su 
conciencia está tranquila y el comprador de la madera debe 
quedar satisfecho, aunque la casa se le pudra. Hace siglos 
que así se procede sin aprender nada ni observar nada : los 
que tumban árboles siguen velando las faces de la luna, para 
cortarlos en la menguante. 

Las madei^ del país son generalmente de muy buena 
calidad y apesar de eso es muy frecuente ver las tablas y los 
cuartones, torcidos, rajados, y al poco tiempo de hechos po- 
dridos, aun cuando procedan de árboles sanos y se hayan 
cortado en menguante. Esto debería fijar la atención sobre 
un asunto que no es muy de despreciar, como que significa 
una pérdida de capital considerable en los inmuebles y bien 
valdría la pena de combatir las preocupaciones que existen 
acerca de esa pretendida influencia de la luna en la duración 
de las maderas, dando reglas ciertas acerca de la época, for- 
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ma y manera de derribar y aprovechar los árboles para la 
construcción. 

Alemania, que es el país más adelantado en la selvícul- 
tnra, Suecia é Inglaterra que le siguen y Francia que se de- 
dica, desde hace muchos años, á mejorar y repoblar sus 
boi^ques, no se ocupan de las faces de la luna para ha- 
cer sus cortas de maderas. Sabios tan eminentes como 
Dralet, Bechstein, Burgsdorff, Ootta, Hasting, Schilling, 
Duhamel, que se han consagrado á este estudio, no dicen, ni 
hablan una palabra de la luna. Dan, si, con más ó menos de- 
talles, reglas que aquellos prácticos observan y aunque parez- 
ca impertinente reproducirlas en este lugar vamos á extrac- 
tar algunas de las más recomendadas por el Sr. Noirot, en 
su obra "Explotación de los bosques'' yá resumir otras acon- 
sejadas en obras especiales, que hemos consultado á este 
objeto. 

1? Los árboles, para utilizarlos en las maderas de 
construcción, no deben cortarse hasta no haber terminado 
su completo crecimiento. Un árbol está en sazón cuando 
principia á producir frutas. 

29 Los árboles caducos tienen el corazón más blando 
que la albura y no dan buenas maderas. Nunca deben usar- 
se para estantes, ni para vigas; el mejor modo de aprove- 
charlos es aserrarlos en cuatro secciones, partiendo la médu- 
la ó corazón. 

3? No deben cortarse nunca cuando la savia es ascen- 
dente ó cuando se ha esparcido por las ramas; es decir, en 
la i)roximidad de la época de florecer y de formar el fru- 
to. El mejor momento es después de madurado el fruto, 
entonces queda la parte leñosa relativamente seca; han sido 
absorvido los jugos azucarados de la savia y la madera es más 
duradera y de mejor conservación. 

4? Las maderas blandas se pudren muy fácilmente á 
causa de su porosidad. Para correjir este defecto y conse- 
guir buenas tablas, se hacen en el árbol vivo, antes de tum- 
barlo, inyecciones de acetato de plomo, que es absorvido por 
la savia. Preparado de esta suerte, no solo se endurece el 
tronco si no que sus poros quedan obstruidos, al abrigo de 
los insectos, y la madera se hace menos combustible. 

5? La corteza es pi^rjudicial á los árboles cuando su- 
fren la influencia de la humedad y dá origen á multitud de 
larvas é insectos que devoran la albura. Para evitar este 
daño los árboles que se tumban deben colocarse á la som bra 
y mondarlos ó descortezarlos cuanto antes. 
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69 Citándolas marlei'as, antes de cortarse, no lian sido 
saturadas con la inyección de solaciónes salinas, deberá ha- 
cerse esta operación al emplearse en las construcciones ur- 
banas. Así se preservaran déla influencia perniciosa de la 
huniedad y del aire, de la invación de los insectos y que- 
darán menos expuestas á la acción del fuego, ün baño, da- 
do con una solución de aloes (jugo de sábila) diluido en agua 
con sal común impcílirá que, por mucho tiempo, sea atacada 
por la carcoma, la polilla, el cc)mejen, y otros insectos menos 
dañosos, aunque no menos incómodos. 

Si las maderas se iuipregnan í^on una sal deliscuescen- 
te, tal como el cloruro de cal, conservará la flexibilidad que 
tiene la madera verde, pudiéndose teñir del color que se 
quiera. 

79 El mejor medio de evitar que la malera labrada ó 
aserrada se raje, tuerza ó doble, consiste en apilarla, una so- 
bre otra, ala sombra, colocando entre las piezas soportes 
para que no se toquen y pueda óircular el aire i>or todas 
partes. 

^9 La mejor madera es la que produce la parte inferior 
del tronco, por lo cual debe derribarse el árbol lo más cerca po- 
sible de la tierra. Para ello se entalla primero con el ha- 
cha y luego se parte con serrote hasta su mitad, haciendo;>e 
igual operación por el lado opuesto, pero teniendo la precau- 
sión de introducir una cuña por el lado donde se quiera de- 
terminar la caida del árbol. 

99 Procediendo de este modo no se destruyen los mon- 
tes porque del tronco cortado nacen retoños lisos y rectos, 
•de los cuales s© dejan dos ó tres que, x)or su proximidad á 
la tierra, así que han tomado algún crecimiento, hechan raí- 
ces y forman nuevos y corpulentos árboles. Monteath, no- 
table agrónomo inglés recomienda cortarlos árboles entre 
dos tierras, para asegurar la conservación del monte, y ese 
sistema se usa en Alemania en las tumbas ordenadas de 
ciertas especies que no retoñan fácilmente. 

ÍTo proseguiremos en otras observaciones porque las 
precedentes bastan para nuestro objeto y con ellas se com- 
I)renderá que hny reglas y estudios hechos, aplicables á 
nuestro clima con ligeras modificaciones, de las que podría 
aprovechar todo el que quiera estudiarlas. 

En cuanto al procedimiento en uso para preparar la ma- 
dera, que es otro de los motivos de su carestía, diremos qne 
en muchos lugares, á las sierras de mano que empleamos pu- 
diera sustituir la sierra circular movida por animales ó por 
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nna corriente de agua. En la calidad y cantidad del trabajo 
se ganaría convsiderablomente, pues ana sierra circular ordi- 
naria, impulsada por ana peqaí3ña corriente de agna, labra 
12 tablas de 12 pies ingleses por hora, lo qae dá en el dii^ 
una producción de 144 tablas con 1.72S pies de longitud, 
mientras qué, con el sistema emidoado aquí, dos hombres no 
sierran m:ís de 110 pies en un dia. 

Las bellísimas maderas de ebanistería que poseemos, po- 
drían ser objeto de una industria importante, no solo para el 
consumo local, sino para la exportación, av^orrandolas en 
chapas finas de pocas líneas de espesor. Los escasos mue- 
bles que aquí se fabrican chapeados se hacon con hojas traí- 
das de los Estados-Unidos y procedentes aquellas de made- 
ras, qne, con excepfúon de la caoba, las demás son muy infe- 
riores á algunas de las nuestras. El mecanismo para aserrar 
chapas es muy sencillo ; cada sierra no reípiiere una fuerza 
motriz mayor que la de un caballo de vapor p ira las made- 
ras maduras j^ basta un solo hombre para dirijirla. 

Las muestras de los productos forestales que se exhi- 
bieron, formaban colecciones bastante completas, particular- 
mente las presentadas i)or Don Manuel Echevarría de Are- 
cibo y D. Jacinto Ledóe de Quayama. 

Los nombres provinciales con que son conocidos en la 
Isla, constituyen nna nomenclatura arbitraria y caprichosa 
pues siendo indígenas la mayor parte de sus esencias, algu- 
nas se conocen con nombres de árboles europeos, con los 
cuales no guardan ninguna analogía. Por ejemplo el roble 
nuestro es el higiionuí cuercus, de la familia de las bignoniá- 
ceas, mientras que el roble legítimo es el cuercns robus de la 
fauíilia de las cupielíferas. Y ni aán relación guardan mu- 
chas veces estos nombres con los usados en las otras Anti- 
llas ; el mismo roble nosdá una idea de ello: el árbol que 
en Cuba se conoce con ese nombre es el chretia tinifoUa,, de 
la familia de las cordiiíceas, mientras que el de Trinidad es 
el platisnucinm platistachinm^ familia de las leguminosas. 
Esta perturbación es tan profunda, que, aun en la misma Is- 
la, hay árboles que reciben distintos nombres á pocas leguas 
de distancia. El hortegon de Arecibo, se llama raoralon en 
San Sebastian y así podríamos citar una infinidad. Hace- 
mos e^ta aclaración, [)or creerla útil para evitar que incurran 
en confusiones aquellos que, por nuestros nombres provin- 
ciales, creyeran que existen en la Isla los árboles cuyos 
hom mimos conocen en Europa. 

El grupo segundo de esta sección, comprende las resinas 
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y gomas. Entre las primeras se distinguen por su mayor 
importancia y buena elaboración, la resina de tabonuco, ex- 
bibida por D. Manuel Pérez Freites de Arecibo. 

Los árboles que dan gomas y resinas, son muy abundan- 
tes en la Isla. Entre otros, además del tabonuco, podríamos 
citar la tea, el algarrobo, pajuil, mangó, cupey, leche prieta, 
masa, etc.; pero la explotación de esta industria exige gran- 
des extensiones pobladas de una misma especie á fin de es- 
tablecerla con la importancia que merece. El tabonuco se 
halla aquí en este caso ; hay aún grandes tabonucales hacia 
el centro de la Isla, en las jurisdicciones de Utuado, Oíales, 
Oorozal, Toa-alta y en otras partes, y, en todas ellas, se po- 
dría hacer la explotación de las resinas y de sus productos 
derivados, tales como, los aceites esenciales, el alquitrán, la 
pez griega, la brea, el negro humo fino, etc., productos to- 
dos que adquieren diariamente mayor importancia por las 
nuevas aplicaciones que reciben. 

Las trementinas deben su consistencia pastosa y semi- 
fluida á una proporción variable de aceite volátil que contie- 
nen. Manan espontáneamente de los árboles, por las incisio- 
nes que se hacen en sus troncos y constituye la base ó pri- 
mera materia de las diversas preparaciones que se acaban 
de mencionar. 

El pcocedimiento para su recolección es muy sencillo: 
Se hace un tajo en la parte inferior del tronco de 5 pulgadas 
de anchura, que no profundice más allá de la corteza y otro 
de 15 á 18 pulgadas de altura que se junte con el anterior ; 
en la madera, y hasta una profundidad de tres líneas, se abre 
una cavidad rectangular de 4 pulgadas de ancho por 3 de al- 
to. A los 8 días se renueva la herida ensanchándola una 
pulgada más hacia la altura, y esta operación se repite todas 
las semanas durante el período de la savia ascendente, es 
decir, desde poco antes de la primavera hasta fines de Octu- 
bre. Esta operación se continúa todos los años, prolongando 
la herida hacia arriba hasta la altura que se puede alcanzar; 
después se principia en la misma forma con otra cortadura 
al lado de la anterior, y así se van recorriendo todas las ca- 
ras del árbol. 

La trementina que mana porosas incisiones, se receje en 
un agujero abierto al pié del árbol, donde se coloca una tina 
ó canoa hecha de una pieza. Procediendo de esta suerte, nu 
palo de tabonuco que se empiece á explotar á los 20 ó 25 años 
de edad, puede estar produciendo la resina durante más de 
60 años. 



Despues debe depurarse la tremeutina, para que se des- 
prenda de las materias terreas ó leñosas que contenga, por 
una filtración sencilla, en toneles sometidos á la acción del 
ealor solar. 

La destilación de la trementina se hace en alambiques 
comunes, y su objeto es separar la resina del aceite esencial, 
que se volatiliza á una temperatura en que aquella se con- 
serva fija, aunque fluida y sin alterarse. Terminada la des- 
tilación se abre la llave del tubo que comunica con el fondo 
de la caldera, y la resina líquida se hace derramar en una 
canoa ó cuba de madera mojada, donde cuaja, y después de 
firia queda en disposición de emplearse, bien para la fabrica- 
ción de jabón ó para los otros usos á que se destine. 

En este mismo grupo, pudieran haber figurado otros pro- 
ductos de nuestros bosques, tales como las maderas rajadas 
para duelas, los arcos para bocoyes, los mimbres y bejucos 
para cestas y avios de montar, las tablas, cuartones y alfajías 
para construcciones urbanas, las piezas para construcciones 
náuticas y para carretería, etc. Todo esto faltó y lo hacemos 
constar sin que volvamos á repetir lo que ya hemos dicho en 
otra parte, acerca de la viciosa explotación de nuestros bos- 
ques y de la ausencia de ciertos objetos útiles de nuestra in- 
dustria local en la Exposición. 

Otra industria forestal es la expfotacion de la leña y del 
carbón ; ambos combustibles son de consumo general, y el 
último de ellos adquiere precios muy elevados en las pobla- 
ciones de algún vecindario. Apesar de esto, su elaboración 
es la primitiva de las hogueras levantadas sobre el sue- 
lo, en las que se obtiene un 14 ó 15 p. § de carbón del pe- 
so de la leña empleada, mientras que, los hornos producen 
más de un 20 p. g y además el ácido acético, que se obtiene 
por la condensación de los vapores piro-leñosos en cubas re- 
frigerantes y el negro humo que se recoge en las paredes de 
los tubos. 
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CAPITULO IV. 



SUMARIO. — Agricultura propiamente dielia. — D<'terminaíion de la ciencia agrícola. — 
Errores liindauíentaiea y sus causas.— La agricultura es una ciencia 
biológica. — Preceptos generales que la rigen. — Saneamiento de las tier- 
ras ; el drenage — Labores preparatorias. — Turno de los suelos cultiva- 
dos y alternativa de las cosecrlms. — Selección de los generadores. — Nutri- 
ción de las plantas; abonos y riegos. — Enseñanza teórica y práctica do la 
agricultura — Granjas-escuelas. 



Varaos á ocuparnos, en este capítulo, de la agricultura 
I)ropiamenté dicba, descartándola de todas las industrias de- 
rivadas que aquí se confunden con aquella y que conviene 
separar y estudiar a parte, tanto por que así lo exije el buen 
método del discurso, como porque conviene irnos acostum- 
brando á esa división del trabajo agrícola, cuya bondad se 
I)reconiza en todas ocasiones j i]0 se realiza en ninguna. 

La hi.storia de la agricultura es la historia de la civiliza- 
ción: los progresos de esta determiníin los progresos de 
aquella y cada nuevo misterio de la fuerza de la naturaleza, 
arrancado á los arcanos de lo desconocido por el ingenio 
del hombre, ha sido una nueva conquista al servicio de su 
bienestar social. 

Por esta senda, paso tras x>aso, desde la época de los 
pueblos pastores, llegamos á nuestros diasen los que la agri- 
cultura se ha constituido en una verdadera ciencia, aunque 
en lucha todavía con las nebulosidades producidas por con- 
tradictorias teorías y por las tradiciones de las aplicaciones 
practicas, trasmitidas de una á otra generación, desde los 
tiempos de la agricultura romana. 

Conviene á nuestro objeto, aunque esta digresión parez- 
ca más propia de un tratado de agricultura, que debiera 
escribirse para nuestra zona, que del presente estudio de la 
Exposición de Ponce, la determinación fija y clara de la 
ciencia que nos ocupa. Y conviene tanto más, cuanto que 
esa idea cardinal está tan necesariamente ligada con todas 
las determinaciones de los que son 6 quieren ser agricultores, 
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que no hay posibilidad de euteuder ni emprender una vía 
de progreso sin este previo y esencial conocimiento. Por 
esto la población que trabaja ó que diríje las explotaciones 
de nuestra tierra, ha sentido en la hora presente una debili- 
dad inmensa y una postración lastimosa, porque la fuerza 
de los resortes cerebrales no están, desgraciadamente, pro- 
porcionados para apreciar y utili/ar los tesoros de fuerza 
que la asimilación de las verdades que pregona por todas 
partes la naturaleza, enseña, hasta de sobra, para medir y 
superar todas las emergencias. 

El arte de caltivar la tierra y obtener las plantas vivas 
que utiliza el hombre bien sea directamente ó sujetándolas 
á otras transformaciones industriales, és la práctica de la 
agricultura; pero esa práctica obedece á principios exactos 
y á verdades eternas y esto es lo que constituye la ciencia, 
en la que importa mucho no haya errores ni confusiones; por 
eso, solo por eso, insistimos euMa presente digresión ya que 
tenemos el deber de hacer el examen de nuestras prácticas 
agrícolas, por las muestras que de sus resultados se han visto 
en la Exposición. 

Por muchos se ha considerado y aun se considera la 
ciencia agronómica, como aplicación exclusiva de ciencias 
físicas y particularmente de la química. Esta impuso sus 
métodos, que son los métodos que estudian las relaciones 
elementales de la materia, independiente de la idea de la 
vida; hizo importantes trabajos, que aprovechó la agricul- 
tura, y, con el brillo de sus victorias, trastornó los papeles 
sustituyéndose en el primer puesto, que no le correspondía, 
en vez de conservar el de auxiliar poderoso, que era el suyo. 
De abí vienen las dificultades con que muchas de las conclu- 
siones, que resultan decisivas para el criterio químico, son, 
en la práctica, inconveniencias sobre la que se ha perdido 
tiempo, dinero y traba^jo por los agricultores. 

Y es que la agricultura es luia ciencia iiológica y no 
una ciencia física. Es la aplicación de los conocimientos 
biológicos que estudia á seres vivos, para explicar y aprove- 
char las mejores condiciones de su desarrollo y producto. 

El químico coje la planta, la analiza, la descompo- 
ne ; explica las materias de que se constituye y propone 
el abono ó fertilizante que le conviene para mejor de- 
sarrollarse y en eso no se equivoca ; pero puede incurrir en 
error si cree que esto basta para hacer prosperar un cultivo, 
pues las plantas, siendo como son, seres vivos tienen otras 
necesidades distintas de la alimentación, y, de la misma ma- 



—202— 

ñera que un caballo, un buey, ó un carnero, han de perecer 
necesariamente, por mucha agua y yerba que se les suminis- 
tre, si se les obliga á vivir en una atmósfera inadecuada 
á sus exigencias vitales, de la misma manera, los feí til izantes, 
el riego, y las labores más esmeradas, no alcanzarán a su- 
plir otras necesidades de la vida vegetal, si alguna de ellas 
falta á las plantas cultivadas. 

Semejante relación, entre la planta y el terreno en que 
viva, estará constantemente regida por la calidad de me- 
dios adaptados al conocimiento del modo de actuar de sus 
cuerpos, para la ejecución más ventajosa de sus actos vita- 
les, y su dependencia de la mano y del saber del hombre es 
tanto mayor, cuanto que carece de la facultad de moverse 
de que gozan los animales, para el ejercicio más seguro de 
sus actos conservadores. Por esta razón el conocimiento de 
estas verdades elementales y su sabia aplicación á la exis- 
tencia del individuo-planta, e^ la base de la moderna cien- 
cia agrícola, que, sobre ella, ha establecido principios in- 
controvertibles, los cuales condesamos en los siguientes 
preceptos generales : 

19 Saneamiento de los terrenos eu que han de vivir lo» 
vegetales cultivados. 

29 Labores preparatorias. Eemocion de la capa vege- 
tal, para que se sature de los gases fertilizantes de la atmós- 
fera y exhale los nocivos que contenga. 

39 Alternativa de las plantas y rotación de los suelos 
cultivados, no volviendo á sembrar, nunca, la misma planta 
sobre el campo que la acabe de producir. 

49 Mejoramiento de las especies por la selección de los 
generadores, escogiendo la semilla de entre los, mejores ejem- 
plares cosechados. 

5? Alimentación de las plantas, acudiendo con riegos 
cuando sea conveniente y posible ; con abonos en la forma, 
oportunidad y calidad adecuada; y, con labores, , para hacer 
llegar esos alimentos á las raices é impedir que las yerbas ad- 
ven tizas los aprovechen con perjuicio del individuo cultivado. 

Se necesitaría escribir un tratado completo de agricul- 
tura, para desarrollar la enorme suma de materias que se en- 
cierran en los cinco precedentes apartados y no es tal nues- 
tro ánimo, ni nuestra misión, pero para llenar el objeto que 
nos hemos propuesto, forzoso nos es detenernos, aunque muy 
ligeramente sea, en cada uno de ellos, á fin de que nuestros 
lectores puedan seguirnos en el estudio de la 4? sección, de 
que nos estamos ocupando. Vamos por partes. 



1* Saneamiento de los terrenos. 

Las tierras anegadas, las que permaneceD cubiertas tíná 
parte del año por aguas estancadas, las que las reciben por 
abundantes filtraciones subterráneas y aún las que las tienen 
á poca profundidad, con movimiento lento por debajo de las 
capas arables, son igualmente perniciosas á la salud de los 
hombres, de los animales y de las plantas. 

Nuestros agricultores reconocen la necesidad de desem- 
barazar de las aguas dañosas la superficie de sus campos ; 
pero algunos lo hacen y otros muchos no se ocupan de ello ; 
siendo muy frecuente ver, en haciendas importantes, campos 
labrados con esmero, que se aniegan totalmente, dando por re- 
sultado la pérdida de las siembras, allí donde debía esperarse 
una pingüe cosecha. A pesar de estos perjuicios, que se su- 
fren todos los dias, no se hace nada por sanear el territorio 
bajo un plan general de desagüe, que es como debería plan- 
tearse este problema. 

No solo los propietarios, que directamente están intere- 
sados en el mayor valer de sus terrenos, sino los munici- 
pios y la provincia deberían empeñarse algo mas en la eje- 
cución de obra tan importante, como que ella entregaría al 
cultivo grandes extensiones de terrenos hasta ahora impro- 
ductivos y haría desaparecer las causas del envenenamien- 
to palúdico que tanto castiga á estos habitantes. A nues- 
tro entender los estudios páralos desagües generales deberían 
hacerse por cuenta de la Diputación Provincial y la ejecu- 
ción de las obras pudiera llevarse á cabo sufragando los gas- 
tos, por mitad, entre los propietarios y los Municipios en que 
radicaran las tierras. Los desagües parciales, que no pue- 
den hacerse con éxito si antes no se hacen los generales, de- 
berían ejecutarse por los propietarios dentro de un término 
que una ley fijaría, con la cláusula de que, en el caso de no 
terminarse en el plazo fijado, pudiera la Provincia declarar 
la obra de utilidad pública, por causa de perjuicio á la salud 
general, y hacerse la expropiación forzosa de los terrenos no 
saneados, rematándolos de cuenta del propietario al mejor 
postor, aun cuando la mejor proposición se limitara al com- 
promiso de ejecutar las obras de saneamiento que el propieta- 
rio no hubiese querido hacer dentro del plazo determinado 
por la Ley. 

Actualmente los desagües en los campos de caña se hacen 
con zanjas al descubierto, las que, además de desaguar im- 
perfectamente, presentan entorpecimientos al uso de los 
instrumentos aratorios y son causa de un cultivo viciosO| 
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pnefii, muchos agricultores, para ahorrarse los gastos de abrir 
nuevas zanjas cada vez que aran el terreno, se limitan á cor- 
tar el campo en un solo sentido, haciendo una labor que no 
hay para qué decir que es mala, cuando no llena ninguna de 
las condiciones que debe tener el terreno arado, la principal 
de las cuales debe ser la más completa remoción de toda 
la capa laborable del suelo, á una profundidad igual y con- 
veniente. 

En los países en que la agricultura se halla adelantada 
estos desagües de los campos se hacen por medio de zanjas 
cubiertas, comunicadas entre sí, y de las cuales unas son 
canales colectores y otros afluentes de aquellos. Este proce- 
dimiento se conoce con el nombre de drenage^ palabra inglesa 
adoptada hoy en todos los idiomas y que viene del uso de 
las drenas 6 tubos de barro poroso, unidos entre sí, que seco- 
locan en el fondo de las zanjillas y zanjas principales, cu- 
briéndolas después de manojos de ramillos de árboles, so- 
bre los cuales se echa la tierra extraída de la zanja. Así 
queda en todo el campo una superficie unida que no en- 
torpece ninguna labor, ni forma, como nuestras zanjillas 
abiertas, permanentes semilleros de yerbcis nocivas, lográn- 
dose, á la vez, un desagüe perfecto en los tiempos de llu- 
vias y la conservación de la frescura en el subsuelo, al pió 
de las raices, durante las sequías. 

Las ventajas de este sistema, fundado en una teoría en 
que entran por mucho los principios fisiológicos de la vege- 
tación, los conocimientos de la meteorología y los que se re- 
fieren al cálculo del movimiento de las aguas, son incalcula- 
bles, y es tanto la estima en que se tiene en Europa, que casi 
todos los gobiernos han dictado leyes para facilitar el drena- 
ge de los campos y hasta han otorgado indemnidad de con- 
tribuciones por muchos años, á los propietarios que las han 
realizado. En Francia, los Departamentos han concedido 
créditos reembolsables con termino largo y sin interés, para 
este objeto. Se ha comprobado que, en muchas localida- 
des sujetas á la fiebre, el drenage ha reducido los casos des- 
de ciento á diez y seis. El ganado siente iguales efectos y 
desaparecen las epidemias que los diezman en ciertas épo- 
cas del año. 

El Sr. Bal dorio ty de Castro, en su Memoria acerca de la 
Exposición Universal de París de 18G7, interesantísimo y con- 
cienzudo trabajo, que, de paso sea dicho, parece no haber si- 
do muy leido por nuestros paisanos, quienes hallarían en ella 
fecundas enseñanzas, recomienda esta operación previa del 
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cultivo^ y nada mejor podemos decir nosotros ahora que re- 
petir los términos en que lo hace, ya que sus conceptos estau 
dictados por un perfecto conocimiento de la cosa: 

" Por un lado la remoción de la tierra en el acto de abrir y de 
tapar las zanjas, y por otro las corrientes líquidas y aéreas que cir- 
culan en lo interior del terreno, merced al drenáge, dan á los 
campos una gran ymrosifiady altamente propicia para la labranza y 
que lo es mucho más para la vegetación; disminuye, como es con- 
siguiente, la resistencia mecánica que se opone á los instrumentos 
aratorios y deja entera libertad h. los fenómenos importantes de la 
germinación y de lo nutrición de las plantas. Bajo la ínñuencia 
dé una temperatura más alta y mas regular durante el ano, efecto 
comprobado del drenage, las afinidades químicas y las funciones 
orgánicas son mucho más activas: la humedad proveniente de 
aguas puras se eleva hasta las raíces por la capilaridad del ter- 
reno trayéndole en disolución alimentos abundantes: la planta 
crece robusta y lozana, es decir, ejerciendo en todo su vigor sus 
preciosas facultades de elaboración y asimilación. 

No es, pues, extraño, que los campos, favorecidos por un drena- 
ge acertado, den pastos exelentes ó cosechas abundantes, ni que 
los gastos de labranza disminuyan á un mismo tiempo, propor- 
cionalniente á la menor resistencia que en aquellos encuentran 
los instrumentos de labor. Ello es que muchas propiedades de 
Inglaterra y de Escocia han pagado los gastos del drenage con los 
beneficios de su primera cosecha-, ello es, que aíín prescindiendo 
de los casos singulares, el capital empleado en estas obras se 
considera allí como dinero colocado al diez por ciento. Por úl- 
timo el drenage ha hecho subir en un cinco por ciento de su im- 
porte los precios generales del arrendamiento, y tanto el propie- 
tario que hace el arriendo, como el arrendatario que paga por tal 
concepto este interés, hombres, uno y otro, de cálculo frió y segu- 
ro si los hay, saben bien, que es un buen negocio y están satisfe- 
chos." 

Después de esta explicación del Sr. Castro, que copia- 
mos de su precitada memoria, nada más tenemos que aña- 
dir nosotros. Probada la utilidad del drenage como la me- 
jor forma de sanear los campos que se someten al cultivo, 
si alguno de nuestros hacendados tiene la hombrada de 
quererlo realizar, hallará en las obras especiales que tratan 
esta materia, detalles precisos y minuciosos acerca de los me- 
dios de ejecución y precios de costo á que puede salirle el 
taabajo. 

29 Labores preparatorias. 

La remoción de la capa vegetal con los instrumentos 
aratoriosy es uno de los trabajos más importantes de la agri« 



cultura y que debe ocupar la atención preferente del labra- 
dor. Todos deben emprender esa labor con conciencia do 
lo que hacen, y con firme propósito de hacerla bien hecha 
y de no olvidar que una cuerda de terreno, muy bien arada, 
produce por dos que lo estén imperfectamente. 

Y el arar bien no consiste en romper la tierra con un 
fuerte arado, reventando tres ó cuatro yunttis de bueyes pa- 
ra cruzar y binar enseguida y entregar cruda la tierra al 
cultivo, como suele hacerse eñ las haciendas de caña de al- 
gunas jurisdicciones. Esta práctica es tan viciosa y tan im- 
perfecta como lo es la de arañarla tierra con el antidiluviano 
arado de palo, cual garabato con cuña, que es lo que se usa en 
todas las labranzas de la Isla donde no se ha introducido el 
arado americano. 

Labrar bien es arar en tiempo y sazón oportuno, con la 
anticipación necesaria, porque se requieren algunos meses 
para que, en ese gran laboratorio de la naturaleza, se realicen 
las transformaciones químicas de composición y descompo- 
sición que procura la acción del arado. En el momento en 
que escribimos estas líneas, todas ó casi todas las haciendas 
de los alrededores de Ponce están rompiendo sus terrenos, 
apelmazados por la acción de las lluvias, para hacer una siem- 
bra en crudo que ha de ser necesaria y forzosamente ruinosa, 
I>orque aun cuando, por la bondad escepcional de este clima 
y de estas tierras, se logra, á fuerza de gastos, una cosecha que 
deje un pequeño beneficio, este no alcanzará, ni con mucho, á 
lo que debiera y pudiera ser, si el cultivo se hiciese con me- 
nos ambición de ver campos de caña y con más conocimiento 
de lo que es la tierra, de lo que es la caña y de lo que es el 
azúcar, objetivo final de todos los esfuerzos. 

Entre nosotros el objetivo parece ser arruinar las tierras, 
acabar, en el más breve plazo posible, con el resto de fuerza 
productiva que le queda al campo y en cambio de algunos ta- 
legos, arrancados como por sorpresa á esa planta tan gene- 
rosa como maltratada, dejar á nuestros hijos, por herencia, la 
miseria en el suelo más bello de la tierra. 

No es nuestro propósito acriminar á los hacendados, que 
son nuestros amigos y a quienes quisiéramos ver prósperos y 
felices, marchar á la cabeza del progreso agrícola, sirviendo 
de modelo á los labradores más pobres y pequeños, que care- 
cen de recursos para hacer innovaciones y que solo pueden 
aprender con el ejemplo vivo del triunfo ageno ; pero es 
nuestro deber decir lo que sentimos, y en el presente caso 
(oreemos que nuestros hacendados y administradores neoasi« 
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tan estudiar y deben estudiar, que el hombre, en toda edad y 
en toda condición, siempre puede aprender. 

Hoy no estamos en los tiempos de sembrar la caña á cho- 
rro y olvidarse de ella haciendo cortes ; para eso ahí está 
Santo Domingo. Esa riqueza primitiva, que a tantos des- 
lumhra, ha pasado para no volver; pero, á nuestro juicio, so- 
mos ahora más ricos que entonces, porque alcanzamos un gra- 
do de civilización y de cultura intelectual que vale más, pe- 
ro mucho más, que el brillo fugaz del producir inconsciente. 

Con la civilización pierden las tierras su riqueza origi- 
naria, pero alcanzan la más alta que les da el saber del hom- 
bre, i A que ningún maraicher (•) del Departamento del 
Sena cambia un acre de sus cultivos por veinte cuerdas de la 
mejor hacienda de Puerto-Eico, ni por dos mil de los lujurio- 
sos bosques de Santo Domingo ? 

Tanto vale hoy el capital material de la agricultura y 
del agricultor, cuanto valga la bien provista inteligencia del 
director, ni más ni menos. Y si en muchas partes es esto una 
verdad axiomática, entre nosotros, desdichadamente, y á juz- 
gar por el presente y el pasado cuadro de nuestra situación 
agrícola, es, aun, una verdad, en lucha con la imponente resis- 
tencia de una educación vulgar é insuficiente; fuerza pertur- 
badora á la que parece prestar razón el número de los que la 
afirman, las engañosas apariencias de los resultados y el re- 
cuerdo de equívocas prosperidades, que serán para la luz del 
discernimiento y del análisis, oscuridades que no se han de di- 
sipar con facilidad. 

3? Alternativa de las plantas en los suelos cultivados. 

La historia de la fisiología vegetal ha demostrado y com- 
probado que las plantas no pueden subsistir permanentemen- 
te en el suelo en que se producen. Esta verdad reconocida se 
justifica á la vista con hechos que no admiten réplica y que 
aparecen en forma de degeneración y luego de enfermedad 
en la planta. Unos terrenos son mas ó monos ricos y resisten 
más ó menos tiempo al cultivo insistente, que podemos lla- 
mar abusivo ; pero al cabo tiene que sucumbir en la forma 
que cae todo lo que es perecedero y mortal. 

En vano es buscar otra causa al oidium tuckeH ó á la 
filoxera en las viñas de Europa, ni tampoco á la enfermedad 
de la caña que hemos sufrido ó estamos sufriendo en algunos 

(*) Horticultores, que han formado riquísiinofl vergeles en las lagunas pantano- 
sas que rodeaban la ciudad de París y que se conocen en francés con el nombre de 
maraU de donde viene maraicher. 
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distritos de la Isla. El remedio de estas enfermedades está 
en la exterminación de la planta y en cnltivar el terreno jn- 
festado con otras, de especie y naturaleza diversa, por una se- 
rie de años, los suflcientes á la absorción de los elementos 
nocivos á' la planta que se enfermó, y después de esto, queda- 
rá apto el terreno para producir sana y robusta la planta 
que antes no pudo vivir en aquella tierra, no precisamente 
depauperada ni cansada, que la tierra no se cansa nunca, si- 
no dañada, tan solo, para aquel ser viviente, vid ó cana, que 
no pudo vivir más tiempo en el sitio en que acumuló todas 
sus secreciones, durante tres ó cuatro veces el tiempo de su 

existencia natural. 

El aspecto de la enfermedad, los insectos que aparecen 
en las rai(!es, en los tallos ó en las hojas de la planta enfer- 
ma, esos no son más que accidentes, son los efectos, las ma- 
nifestaciones, pero no las causas de la enfermedad ; esta se 
ocasiona eu la prolongación artificial de la vida de nu ser 
que debió perecer oportunamente, y solo se corrige revivien- 
do para aquel organismo la base de su existencia, para lo 
cual no bastan abonos y fertilizantes químicos, sinó ciertas 
acciones combinadas <le que son ñictpres el tiempo y los 
agentes naturales. Por eso hemos insistido en demostrar 
que la a<mcultura es una ciencia biológica, que estudia el 
modo de funcionar de seres vivos, y no una ciencia fisico- 
química de composiciones y descomposiciones de laboratorio. 
Semejante resultado del cultivo insistente se ha senti- 
do V deplorado desde las edades más remotas, en las cuales 
ha podido y debido ser causa de calamidades sin cuento. 
Más adelante, observados los efectos del mal, se procuraron 
remedios y un italiano llamado Barbo, que vivió en España, 
creyendo que era el cansancio del terreno lo que ocasionaba 
la ruina periódica de las cosechas, propuso, como más ven- 
tajoso, dejar por tres ó cuatro años las tierras sin cultivo, 
para obtener luego una buena cosecha de cereales, y este 
sistema, que produjo magnífico resultado, en comparación 
al cultivo insistente, se adoi)tó en todas i)artes y se sigue 
todavía en España, donde las prácticas científicas de la 
agricultura moderna, no han logrado todavía abrirse paso. 
Est« sistema llamado de larhecho, por el nombre de su inven- 
tor, fué el primer paso dado en la senda del progreso, que en- 
sanchó más tarde Sir Arturo Young, profundo observador y 
gran agrónomo inglés, quien allá por los años de 1.770, dio las 
bases de la agricultura racional fundando la teoría de las ro- 
taciones de los cultivos por el turno sucesivo de los suelos 
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en los cuales estos se establecen y medíante un 6rden acer- 
tado de plantas de familias y especies diferentes. 

Las observaciones de Young sobre los campos en barbe- 
cho, le dieron el convencimiento de que era ud error la teo- 
ría del cansancio de las tierras, puesto que estas después de 
las siegas de los cereales, se cubren siempre de una vegeta- 
ción expon tánea, con la particularidad de que debiendo exis- 
tir en el campo gran cantidad de semillas de la gramínea 
cultivada, esta no nace y sí brotan multitud de plantas de 
familias j especies diferentes. 

De ahí nació la nueva teoría de las alternativas en sus- 
titución al barbecho, dándose una base exacta á la agricul- 
tura racional, que no admite combinación ninguna de culti- 
vo, en que esa condición no sea aceptada como punto de 
partida. En los contratos de arrendamiento que se hacen en 
Inglaterra, en Bélgica, en Francia y en Alemania no solo se 
estipula la cantidad de abono que anualmente debe el arren- 
datario emplear en la tierra, sino también la forma de la 
rotación que se ha de seguir, siendo la falta de cumplimiento 
á cualquiera de ambos requisitos motivo bastante para la 
anulación del contrato. 

Acerca de los métodos de rotación se han hechos mu- 
chos estudios. Eminentes sabios, de las naciones que acaba- 
mos de nombrar, han llenado volúmenes con sus observacio- 
nes y cálculos, que los agricultores prácticos se apresuran á 
comprobar. Todos ellos tienen por objeto la más económi- 
ca, producion de cereales, y la mayor de carnes y abonos. 
Las plantas tuberculosas y las raíces son el medio interca- 
lado, no siendo nunca el cultivo principal, aún cuando se 
trate de la remolacha, que es planta industrial de grande im- 
portancia. 

El Sr. Baldorioty de Castro, es el único escritor que, 
hasta el presente, se ha ocupado en Puerto-Eico de tan impor- 
tante asunto. 

A su perspicacia no podía escaparse la trascendencia de 
esa nueva evolución que há de soportar nuestra agricultura, 
y en su antes mencionada Memoria escribe los siguientes 
conceptos que copiamos, para dar, con la notoria competen- 
cia de su autoridad más fuerza á nuestras aserciones* 

Dice el Sr. Baldorioty de Castro : 

" Por lo demás tarde ó temprano hemos de parar la atención 
eh los sistemas modernos de cultivo que hemos apuntado : no es 
posible que el país prospere, no es probable sicjuiera que «alga do' 
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fin actual decadencia y atonía sino en modificando la marcba gene- 
ral de su trabajo en todas sus partes: casi todas las ruedan de la 
antigua mácjuina están ja rotas ó gastadas y nos es indispensable 
hacer todo linage de sacrificios y desplegar grande constancia 
hasta remontarla de nuevo, sobre la firme base del trabajo libre, y 
con órganos más robustos y más perfectos. Preciso es pues, ir es- 
tudiando esa laboriosa cuestión de la J^otadon ó A Itemativa de 
las cosechas que, por lo mismo que consienten una infinidad de 
combinaciones, en el cultivo simultáneo de numerosas plantas, im- 
pone la obligación de conocer minuciosamente ia acción de cada 
una sobre el terreno y sus efectos económicos en los mercados; su 
Importamna para el consumo, su importancia para la exportación, 
el orden de sucesión en el cultivo, las transformaciones qus sus 
productos requieran para darles duración y salida; su destino en 
la alimentación, de los ganados y las mil condiciones que de estas 
indicaciones se derivan. 

Ninguna observación se ha publicado entre nosotros, en este 
orden de ideas, ó a lo menos no tenemos de ello conocimiento. Ca- 
recemos nosotros por otra parte, de la gran práctica local, y de la 
experiencia agrícola, no menos grande, que requiere un plan acer- 
tado en esta materia; con todo, como objeto de estudio, como simple 
estímulo á la discucion, nos aventuramos a trazar uno, persuadidos 
de que si un dia se entrase en el país en los ensayos que deben 
conducirlo á la mejor solu<úon de tan complicado problema, no 
será solo el nuestro, sino otros y otros los que se habrán desechado 
antes de acertar con el más conveniente. *- 

Para darle claridad á nuestra idea debemos advertir : 1? que 
suponemos objeto importante de explotación el ganado, no solo 
como fuerza en el fundo, sino como carne y como manantial de abo- 
no. 2? Que suponemos también buenos instrumentos de agricul- 
tura, no solamente para labrar la tierra sino para sembrar, segar, 
y cosechar siempre que sean aplicables. .3^ Que damos igualmen- 
te por sentado que las labores son esmeradas y bastantes en nú- 
mero para cada planta y que el estiércol y los demás elementos 
de abonos disponibles se recejen y acondicionan, y se distribuyen 
con acertada economía. 4? Que representamos por el número 100 
el área total de la propiedad sea cual fuera su exten'cion, con el 
ánimo de fijar las ideas ; pero admitiendo que la zona de cada 
planta varié como lo exijan las necesidades del fundo y las circuns- 
tancias mercantiles, y que por las mismas causas pueden suprimir- 
se algunas especies ó sustituirlas otras que prometan mayores be- 
neficios bien que guardando siempre la regla de la sucesión, 
según su naturaleza: 6? Contamos por último, con la activi- 
dad necesaria para obtener anualmente en el mismo suelo 
dos cosechas alternadas de arroz y de maiz, como lo permite 
nuestro clima. 

Si la explotación tiene por objeto los frutos menores y los < 
rrenos no soportan ya el plátano por muchos añoS; tal vez se: 
Útil la siguiente ; 
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EOTACIOIÍ EN PERIODOS TRIENALES PARA FRUTOS MENORES. 



Trienios. 



Años. 



Primero < 



íl. 
3? 



Segundo 



L 
5? 



Naturaleza y extensión relativa ¿le los cultivos. 



FiTitos : : 50 p. § del área. 



Tabes. 

Maíz. 
Arroz. 

Legua. 



Arroz. 
Maíz. 

Legns, 
Tubcs. 



Legns. 

Tubcs 

Maíz. 
Arroz. 



Pastos. 
Id. 
Id. 



Plátano 
Id. 
Id. 

Tubcs. 

Legns, 

Arroz. 
Maíz. 



Pastos : : 50 p.g del área. 



Patitos. 
Id. 
Id. 



Legns 

Arroz- 
Maíz. 

iTubcs. 



Arroz. 
Maíz. 

Tubcs. 

Arroz. 
Maíz. 



Plátano 

Id. 

Id. 



Aun cuando nos parece evidente que la agricultura sacarina 
está llamada á sufrir transformaciones importantes dentro de un 
corto plazo, ora acomodándose al sistema parcelario para el cultivo, 
ora al sistema de las /áfricas centrales para la elaboración, de todos 
modos, la alternativa de cosechas puede introducirse en ella con 
economías para la labranza y con las ventajas que le son propias 
respecto á los terrenos; dado que esto fuere así, acaso pudiera ser- 
vir de base á ese estudio la Rotación que sigue : 

EOTACIOK EK PERIODOS CUATRIENALES COK LA CAKA DE 
AZÚCAR POR BASE. ' 

Periodos. Naturaleza y extensión relativa de los cultivos. 



^o ( Frutos menores, área : : 20. Pastos ; 
( cosecha y de plantilla : : 50. 



30. Caña de 



2"? Pastosj área : : 30. Caña 50. Frutos menores : : 20. 
3^ * Caña, área : : 50. Frutos menores : : 20. Pastos : : 30. 

La alternativa peculiar á los frutos menores, dentro de este 
plan, debe tener por objeto la mayor producción de sustancias ali- 
menticias para la instalación del fundo, y la mayor suma de residuos 
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fertilizantes para mejpraiftieDto del terreno : como el plátano espo 
co ventajoso si se ha de resembrar anualmente, y como su fruto no 
tiene gran duración, no lo comprendemos entre las especies de la 
rotación en este caso, que formulamos como se ye á continuacioa : 

Detalle de los frutos menores dentro de la 

ROTACIÓN anterior. 

Años. Ouítivos. 

1? Eaices, Maíz, Arroz, Leguminosas. 

2? Maíz, Eaices, Leguminosas, Arroz. 

3? Leguminosas, Arroz, Eaices, Maíz. 

4? Arroz, Leguminosas, Maíz, Eaices. 

Estos modelos de alternativa presentados por el Sr. Cas- 
tro, segán su propia declaración, como objeto de estudio y 
no como práctica que seguir, no son, quizás, los que deban 
adoptarse entre nosotros. A nuestro humilde juicio las al- 
ternativas trienales, desechadas generalmente por los bue- 
nos agricultores, tienen aquí menos razón de ser todavía. 
Nuestras alternativas deben ser de larga fecha, por lo menos 
de cinco ó siete años. 

Cuando la base ó el obieto principal del cultivo sea la 
caña, los prados ó pastos intercalados, pudieran ser de una 
leguminosa como la alfalfa ó el pipirigallo, que, si se sem- 
braran prosperarían aquí, la primera en los terrenos húme- 
dos y la segunda en los secos. El cultivo de limpieza, que 
preceda á la siembra de caña, debe ser siempre de un tubérculo 
ó una raíz con exclusión de la batata, que es, por su com- 
posición, perjudicial á la caña, por contener una cantidad de 
azúcar cristalizable en combinación con la fécula. 

La aplicación de estas nuevas teorías encontrarán entre 
nuestros agricultores gran oposición ó lo que es peor, 
la mirarán con indiferencia y con desprecio, porque no con- 
ciben otra cosa sino que para hacer mucho azúcar, se nece- 
sita mucha caña, y creen conseguir esa mucha caña á fuer- 
za de sembrar mucha tierra. Dia vendrá, sin embargo, ( 
que se impondrán los modernos sistemas de cultivo 
entonces podremos contar con una producción seguí 
y suficiente, y en armonía las fuerxas del campo y las de 1í 
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plantas que han de vivir en él, adquirirán las tierras un va- 
lor constante, real y efectivo, que es el signo característico 
que las distingue en Europa. 

4? Mejoramiento de las especies. 

Uno de los objetos de la agricultura consiste en el per- 
feccionamiento de las cualidades útiles de las plantas y esto 
se consigue por medio del cultivo. Todos los tallos, granos, 
legumbres y frutas, utilizadas actualmente por la mano del 
hombre, han sido mejorados de una manera tal, que hoy es 
difícil comprender la diferencia que existe entre la planta 
originaria y la que es objeto de la explotación agrícola. 

En estos últimos tiempos se han hechos grandes progre- 
sos en este sentido utilizando las prácticas de Bakewell, cé- 
lebre agrónomo inglés, quien á últimos del siglo pasado re- 
formó, ó mejor dicho, creó las magnificas razas de ganado , 
con que se honra y aprovecha el Eeino Unido, por su siste- 
ma de selección, ind and ind, contrario á todas las teorías 
de cruzamiento hasta aquella época en vigor. 

Las prácticas de la selección y los brillantes resultados 
que de ella se han obtenido en el perfeccionamiento de las 
especies cultivadas, es una nueva prueba de lo que antes he- 
mos dicho acerca de que la agricultura es una cienci.a bioló- 
gica. Los mismos medios empleados en mejorar los anima- 
les, han dado iguales resultados al tratar con ellos de mejo- 
rar las plantas, utilizando, es verdad, los auxilios de la quí- 
mica, pero de la misma manera que se utiliza esta ciencia en 
la alimentación del ganado. ^ 

Entre nosotros nada de esto se sabe, ó por lo menos, el 
conocimiento de estas cosas queda limitado á un número de 
personas, quienes por la naturaleza de sus profesiones, no las 
utilizan ni las propagan. Así resulta que nuestras plantas 
cultivadas se hallan hoy en el mismo estado en que se reci- 
bieron de las mamos del primer importador ó en que se en- 
contraron en las selvas primitivas. 

La experiencia y los brillantes triunfos conseguidos en 
otros países nada nos enseñan y apenas si llegan a fijar la 
atención de las personas más amautes del progceso. 

Nuestra caña criolla ha degenerado con relación á los 
primeros tipos que vinieron de Andalucía, y la de Otaití, que 
cultivamos, no ha ganado nada, si es que no ha perdido mu- 
cho de su vivacidad y robustez originaria. La misma canti- 
dad de azúcar tienen las cañas de hoy que la que tenían las 
primitivamente cultivadas; si alguna más cantidad se extrae 
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de ellas, en los actuales ingenios, se debe á la mayor poten- 
cia de los molinos y á los nuevos aparatos de extracción. 
Se ha buscado en la industria un aumento de riqueza que 
era más fácil y más económico encontrar perfeccionando el 
cultivo de la planta. 

Veamos una prueba de esto. El químico alemán Mar- 
graff descubrió, en una pobre y raquítica raíz, que crecía 
expontánea en las playas del Mediterráneo, una pequeña 
cantidad de azúcar en combinación con una gran cantidad 
de sosa. Cultivada la raíz, con esmero, en un terreno apro- 
pósito, fué desapareciendo la sosa, que se convirtió en potasa, 
y la materia zacarina fué aumentando cada vez más, hasta 
formar la remolacha, que es hoy la base de una importante 
industria zacarina. 

El genio de Napoleón y las exigencias del bloqueo con- 
tinental, en una época en que no habia más azúcar que el 
producido en América, hicieron fijar la atención de químicos, 
agricultores ó industriales en esta planta, que solo contenía, 
á principios de este siglo, por los análisis químicos, un 5 p. § 
de azúcar y hoy dia no se considera de buen rendimiento 
si no alcanzan un 10 p.§ , siendo muy frecuente en Fran- 
cia y Alemania, cuando las estaciones son propicias, llegar á 
obtenerlas de 14, 16 y 18 por ciento. El Sr. Villmorin, semille- 
rista de París y verdadero creador de plantas y flores, ha lle- 
gado á producir la remolacha, para azúcar, con 20 p.g de ren- 
dimiento y en cantidad de setenta mil kilogramos por hectá- 
rea, que vienen siendo unos 700 quintales por cuerda. 

En 1747 Margraff descubrió en la remolacha un 2 p.§ 
de azúcar. En 1811 se empezó á fabricar este dulce y ya la 
raíz alcanzaba de 4 á 5 p.g . En 1880 los agrónomos Geor- 
ges Ville y Villmorin la han obtenido con 19 y 20 p. g 
Nuestra caña tiene hoy 16 i p. §, lo mismo tenía en 1811 y eu 
1747. ¡ Qué comparación tan abrumadora y qué deduccio- 
nes tan tristes, de ella se derivan, páralos agricultores de los 
trópicos ! 

I Cuánto habría hecho producir á la caña el Sr. Villmo- 
rin en el clima de Puerto-Eico ? Vale la pena de meditar 
un poco sobre esta cuestión, pues no es posible creer que la 
caña sea la única planta que la ciencia y el trabajo del hom- 
bre no pueda mejorar ; y lo que se ha hecho con la remola- 
cha se ha hecho antes con el trigo, con la uva, con las papas 
y en general con todas las plantas cultivadas, realizándose 
verdaderos prodigios con las frutas y las flores. Ooncluire- 
mos repitiendo lo que muchos han dicho antes que nosotros : 
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el azúcar se hace en el campo antes que en las pailas y allí 
es donde es más barato y más fácil fabricarlo. 

59 Alimentación de las planta.^. 

No vamos á tratar de los fenómenos de la nutrición de 
las plantas, ni de los elementos que se requieren para lo- 
grarlo. Esto sería abusar de nuestros lectores, quienes, en 
general, couocen esta materia suficientemente y el que quiera 
puede encontrar en libros especiales las noticias que le con- 
vengan, 

Nuestro propósito, en este caso, tiene límites muy es- 
trechos : riegos y abonos ; no los que se usan y emplean, si- 
no los que se pierden y malbaratan. 

En la costa sur de la Isla, todos los agricultores conocen 
y comprenden la utilidad y la necesidad del riego y el qué 
no lo tiene en sus fundos es porque no ha podido ó no ha 
sabido conseguir agua. Todas las corrientes que proceden 
de sus montañas se utilizan con esmero y algunas aguas 
subterráneas, extraídas con poderosas bombas, se emplean 
también en el riego de las haciendas. En la costa Norte, 
semejante necesidad de regar no se ha sentilo tanto, por- 
que allí las lluvias son más coustantes y copiosas; pero la 
creciente prolongación de las sequías, en una zona más ex- 
tensa, motivada por los desmontes en la cordillera central, 
les hará comprender, en un plazo no muy lejano, esa necesi- 
dad. Ya en la actualidad hay años en que, en algunos de 
sus distritos, menguan mucho las cosechas por ese motivo, 
y las pérdidas que se sufren son, quizás, mayores, que los gas- 
tos que originaría el establecimiento del regadío, en aquellas 
comarcas espléndidamente dotadas de aguas corrientes. 

Pero en donde la necesidad del riego es condición exi- 
gente, imperiosa, sin la cual no hay cultivo posible, ni hay 
que pensar en mejorar las prácticas usadas, ni en introducir 
innovaciones, es en toda la banda fértil y bien poblada que 
se extiende desde Guánica hasta Guayama. En toda esta 
espléndida comarca, la producción es hoy precaria, irregular; 
está sugeta á repentinas variaciones que hacen muy com- 
prometida y difícil la situación del agricultor, aun en aque- 
llas fincas que cuentan con algún riego, que generalmente 
suele faltarle en los momentos críticos en que funda en ese 
recurso su salvación. Eespecto á las fincas que no tienen 
algún riego, no hay que contar con nada ; todo es eventual, 
aleatorio, casual, y dá muestras de mucha acometividad en 
las empresas; el hombre que eu cultivarlas arriesga sus c^ 



pítales. Por eso vemos en esa costa extensas llanuras, íár- 
tiles, si comprobamos la calidad y composición de las tierras, 
estériles, si nos fijamos en la vegetación huesosa, cubierta de 
espinas que las cubren ; en esas tierras el cultivo está aban- 
donado, y prudente es hacerlo así, y más prudente fuera no 
poblarlo de ganados, que solo pueden saldar su cuenta de 
hambres y miserias, con el abundante tributo que anual- 
mente pagan á la muerte al terminar la inevitable tempora- 
da de la seca. 

Agua es lo que se necesita en esta costa sur; pero ma- 
cha agua y agua paro todos. Tal es el Delenda est Cartago 
de los habitantes de esta parte de la Isla, que tienen en pers- 
pectiva la ruina de la producion, amenazada por la fuerza im- 
placable de los efectos naturales, contrariados y provocados 
por la humana impremeditación; pero á este hombre de la 
costa sur le queda, para su defensa y salvación, la fuerza 
más grande qae Dios há creado en la tierra: le queda su íd- 
teligencia, que es, á su vez, fuerza creadora, capaz de ha- 
cerle recuperar las aguas que há perdido y de asegurarle los 
inagotables tesoros conservados en el suelo imperecedero 
que actualmente, seco por la sed, se niega á darle el más mí- 
sero tributo. 

Cabezas que piensen y manos que obren es todo lo que 
se necesita para establecer el regadío desde Guánica á Gua- 
yama. El pobre caudal de aguas superficiales que cruza 
esa comarca, se puede aumentar cinco, diez, veinte veces 
más, quizás, y la riqueza del territorio crecerá en progresión 
geométrica, con relación a esa progresión aritmética, porque la 
productivilidad, garantida por las aguas, se multiplicaría con 
los adelantos del cultivo, entonces fácilmente practicables. 

El problema de dotar de aguas á los países que no tie- 
nen abundantes cursos superficiales está resuelto desde 
hace muchos siglos. Raro es el lugar del mundo en que no 
caiga anualmente una cantidad de agua mucho mayor 
que la que se requiere para sostener una vegetación perma- 
nente, y Puerto-Eico, aún en esta costa agostada por la se- 
quías, las tiene en grande abundancia; pero en la estación 
de las lluvias, satisfechas las primeras necesidades del riego. 
se dejan correr hacia el mar, sin aprovechamiento ninguno, 
A esto se nos dirá que en esa época sobran y en vez de ha- 
cer falta estorban; pues ya tenemos resuelto una parte del 
problema: si hay una época en el año en que nos sobran 
aguas, lo que nos toca hacer es recogerlas y guardarlas para 
cuando hacen falta. 
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Algnnas personas leerán estas palabras con burlona 
sonrisa ; á esos les diremos que se vayan á dar un paseito 
por las provincias del levante de España y verán los más 
íieriuosos regadíos del mundo, que rivalizan con los de Lom- 
bardía, mantenidos, no por rios abundantes, sino por ram- 
blares casi siempre secos, que, en sus avenidas torren- 
ciales, llenan aquellos magníficos pantanos, cuyos muros de 
contension son montañas unidas y cerradas por fuertes ma- 
lecones. 

De aquellos inmensos depósitos, obra, los más antiguos, 
de la época de los árabes y los más modernos de nuestros 
propios dias, salen las acequias y canales que fertilizan las 
I)roductivas huertas y los bellísimos bosques de naranjales 
y palmas de dátiles, que alegran el espíritu á la par que en- 
riquecen á los moradores de Valencia, de Murcia, de Alcira, 
de Játiva, de Almanza, de Almería etc. Pantanos seme- 
jantes han sido los mejores instrumentos de la civilización 
francesa en la Argelia, donde la rudeza de aquellos indoma- 
bles habitantes del desierto se ha suavizado entre los oasis 
formados por el genio del trabajo, que ha sabido sujetar las 
aguas de las lluvias y de los torrentes, para someterlas á la 
obra del progreso y del bienestar social. 

Eíanse en buena hora los que de reir gusten; pero no se 
quejen de su suerte, ni se lastimen por la inclemencia de las 
estaciones, ni deploren la indiferencia de los gobiernos, que 
aquel refrán que dice "á lo tuyo, tií," es muy fllos(Sfico y muy 
verdadero. Hay obras de la clase que nos ocupa, y muchas 
entre ellas, que pueden hacerse por asociaciones de regantes, 
sin que nadie las entorpezca, ni les ponga obstáculo; la ley 
de aguas regulariza los derechos de los empresarios y los 
ampara y proteje en ciertos casos que son de justicia. Ha- 
cerlas es de nuestra competencia y de nuestro interés. 

Todo el mundo conoce aquí la historia del proyectado 
riego de Guayama, que fué estudiado y concedido y encon- 
tró en Inglaterra los capitales necesarios para ejecutar las 
obras. Ese canal había de aprovechar un gran caudal de agua 
que se pierde hoy, corriendo infructuosamente hacia el norte; 
el cambio de dirección no perjudicaba á aquellos habitantes, 
á quienes, quedaba agua de sobra, y ellos que eran los 
únicos con derecho á oponerse no lo hicieron; sin embargo 
la empresa fracasó antes de principiar las obras, y sería me- 
nester preguntar á los mismos que iban á enriquecerse con 
el riego, cual fué el secreto de ese fracaso. 

Se dice, no sabemos con que fundamento, que es posible 
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la derivación de los nos Mat callas y Toro Negro y sff 
encauzamiento, dirijido á regar gran parte de la jurisdicción 
de JuaníirDiaz y Santa Isabel. Esto se dice, lo hemos 
oido á varios hacendados y á otros vecinos, propietarios de 
tierras que decuplarían su valor si se regaran; pero no he- 
mos oido decir que se hayan reunido y cotizándose cada uno 
con una pequeña suma, hayan buscado un ingeniero para ha- 
cer las cartas parciales que han de fijar los caracteres tanto 
orográficos como hidrográficos de aquella topografía, asegu- 
rándose así, de una vez para siempre, si es posible ó no es posi- 
ble ese cambio de dirección y apreciando los gastos que pu- 
diera originar la adquisición de aquellas aguas sobrantes 
que se pierden en el caudaloso rio de Manatí. 

Las aguas almacenadas en los pantanos son más prove- 
chosas para el riego que las extraídas de las corrientes sub- 
terráneas, por que están provistas de varios elementos ferti- 
lizantes que faltan á estas últimas. Sin embargo, las aguas 
subterráneas son un gran recurso para el riego; su dominio 
es más individual que colectivo, y al alcance de cualquier 
propietario, por modesto que sea, está la facultad de poderlas 
utilizar. La provincia de Ciudad Keal, una de las más t>o- 
bres de España, riega su territorio con pozos y norias; ha^" 
en ella pueblo que cuenta las norias por centenares; y gra- 
cias á este procedimiento, fácil y económico, se obtienen 
muy buenas legumbres y es barata la vida en aquel suelo 
estepario que se conoce con el nombre de laMancha. 

Toda la comarca que se extiende entre Ponce y Salinas, 
por la costa, tiene abundantes aguas subterráneas someras 
y á pesar de las pocas noticias geológicas positivas que se 
tienen acerca de la extraficacion del subsuelo, existe la se- 
guridad de encontrar esas aguas casi á flor de tierra. En 
Santa Isabel brota un manantial en la misma orilla del mar, 
y en una tinca de esa jurisdicción, al abrir un pozo, ha sa- 
bido el agua hasta el brocal; si en alguna parte pudiera em- 
prenderse la perforación de pozos artesianos es en esos luga- 
res, en que, á una probabilidad casi segura de éxito, se añade 
el gran valor que tienen allí las aguas, que escasean más 
que en ninguna otra parte, y sin ellas las ricas tierras que los 
forman son totalmente improductivas. 

Las aguas subterráneas, cuando se encuentran á poca 
profundidad son las más baratas ; los medios de extracción 
existen para todas las necesidades y puede emplearse desde 
la bomba de mano para regar un jardín, hasta las poderosas 
]i)Qmbas centrifugas impulsudas por el vapor; pero no debe 
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usarse oanca el agua inmediatamente después de salir del 
pozo, como es costumbre hacer aquí : conviene que antes 
permanezca, por lo menos 24 horas en un depósito descubier- 
to, para que se oxigene y adquiera las cualidades fertilizan- 
tes que debe tener. El agua, tal como sale de la tierra es 
hasta nociva á la planta, y muchas no la resisten ; si la caña 
la soporta y aún la agradece, en las grandes sequías, es por 
su gran rusticidad, pero mucho mayor fuera el provecho, si, 
como dejamos dicho, se dejara aerear algún tiempo, antes 
de regar con ella, y aún más, sí en el estanque ó depósitos 
86 disolvieran algunas materias fertilizantes. 

El empleo de los abonos en los campos es otra de las 
necesidades actuales, de nuestros cultivos. El riego no bas- 
ta, es más, el riego, sin abonos, ayuda á esterilizar las tier- 
ras y si el agua procede de depósitos 6 corrientes subterrá- 
neas y si se invierten inmediatamente después de extraídas, 
la esterilidad se presenta á los' pocos años de tan absurdo 
proceder. Gomo sucede con el riego, nuestros agricultores 
reconocen unánimemente la conveniencia de abonar las tier- 
ras ; pero pocos lo hacen y estos son algunos hacendados qno 
abonan deficientemente. 

Hay cosas que no se pueden hacer á medias ; abonrr 
poco ó abonar mal vale casi tanto como no abonar nada. 
Aquí nos limitamos á recojer alguna paja podrida y algún 
estiércol de cuadra, todo de pobrísimo valor y esparramarlo 
por el campo. Cuando se emplean los fertilizantes de la in- 
dustria extrangera, que se venden con recomendaciones 
pomposas, no se sabe, en conciencia, si se invierte bien ó 
mal el dinero que se gasta, porque, los mismos que lo usan, no 
se han cuidado de organizar una estación químico-agronómi- 
ca, en que se puedan analizar esos abonos y apreciar su va- 
lor intrínseco y su valor de relación con la planta y el terre- 
no á que se aplica. 

Se conoce, entre nosotros, la necesidad de abonar las tier- 
ras, y, aunque no muchos, algunos agricultores, entre los 
hacendados, se imponen gastos para hacerlo; pero entre tan- 
to, en toda la Isla, se pierden los estiércoles producidos por 
todas las sustancias animalizadas, residuos y secrecciones de 
los seres que la pueblan y que suman miles de toneladas é 
importan cientos de railes de i)esos. 

Y es que en agricultura nada puede hacerse aisladamen- 
te. Una buena explotación agrícola es un conjunto armó- 
nico de prácticas y preceptos, que obedecen á un plan cien- 
tíficamente organizado y maduramente pensado ; si una sola 
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rueda falta en el mecanismo, el movimiento se paraliza, todos 
los elementos propulsores sufren y la producción, como úl- 
timo termino del problema, .dá resultados negativos en vez 
de los provechos que debía asegurar. 

En el estado actual de nuestra agricultura, hay mil co- 
sas que no pueden comprender los hombres prácticos, y es 
más, aunque las comprendan, aunque las crean beneficiosas, 
no se atreven ni pueden realizarlas, porque no es justo pre- 
tender que tengan la fuerza de voluntad, ni la suma sintéti- 
ca de conocimientos especiales, que, en grado muy superior, 
se requieren para conducir á feliz término una transformación, 
en que un solo hombre tenga que luchar con las desconfian- 
zas, lámala voluntad, la impericia y la torpeza de otros mu- 
chos, aparte de los obstáculos naturales que fortifican las 
prácticas rutinarias. 

Hemos apuntado á grandes rasgos y en la forma que la 
naturaleza de la presente obra nos lo permite hacer, el esta- 
do actual de nuestra agricultura y los preceptos generales á 
que tiene que obedecer su transformación futura. Esta se 
hará ; no sabemos como ni cuando, pero la ley fatal de la 
necesidad que rige las sociedades y las cosas, la impone á 
nuestra generación y á nuestros campoí?; y la ley que obliga 
ala propia conservación nos impelirá por el camino de sal- 
vamento, que siempre se abre á la buena voluntad y al tra- 
bajo honrado. 

Si individualmente no se pueden establecer i)rédios 
rústicos con drenage, riego, estercoleros, selección de semi- 
llas, rotación de cultivos, estabulación del ganado, conserva- 
ción de forrajes y demás elementos de una finca que se apro- 
xime al bello ideal de la agricultura moderna ; si tal vez el 
intentarlo pueda ser ruinoso á un hombre aislado, su instala- 
ción es fácil y provechosa á cualquier comunidad de agri- 
cultores que lo realice. 

Esto es lo que recomendamos para terminar este largo 
capítulo. Fúndese como se pueda, y donde quiera que sea 
de la Isla una Granja-escuela que sirva de enseñanza para 
formar cultivarlores prácticos, pero cuya práctica arranque 
de la ejecución de principios sancionados por la ciencia; 
silva la Graíija de campo experimental para ensayar las teo- 
rías preconizadas como útiles y para propagar los buenos re- 
sultados que se obtengan, y con esta obra habremos dado 
el primero y mas seguro paso en la senda del progreso agrí- 
cola, que hay que emprender valientamen te, confé en el co- 
razón y luz en la cabeza. 



CAPITULO V. 



SUMARIO. — Appecto de la exhibición de plantas. — La caña cultivada en la Isla y las 
especies nuevamente introducidas. — Falta de datos para apreciar el 
Talor relativo de cada especie. — Su einphío c<nno alimento y como plan- 
ta industrial. — El café y sus variedades. — El cacao ; su cultivo interca- 
lado en l(»s cafetales y ventajas que ofrece. El tabaco, su calidad y mé- 
rito. — Los cereales; las legujoinosas; los frutos amiláceos y las raices, tu- 
bérculos, convólvulos y rizomas; comparaciones y observaciones — Plan- 
tas filamentosas : algodón, plátano, maguey, malla, pifia, geno-geno; 
propagación de la ramié por una sociedad fundada en Cabo-Rojo; otras 
varias plantas textiles; flora médica. — Horticultura y floricultura. — Al- 
mendras, nueces y semillas oleaginosas. — Maderas y frutos tintóreos, 
cortezas curtientes. — Yerbas y forrages; su valor é influencia en <í1 desar- 
rollo de la riqueza pecuaria.— Máquinas, instrumentos, .carros y apara- 
tos utilizables en la labranza. 



La exhibición de plantas, frutos, semillas y granos com- 
prendida en la sección 4'-, adoleció de todos los defectos inhe- 
rentes y propios de una agricultura rudimentaria. Escasez; 
de ejemplares, vulgaridad en los productos conseguidos, li- 
mitado círculo de íamilias vegetales sometidas á la labor, 
carencia de detalles acerca de los métodos y sistemas de cul- 
tivo, ningún estudio respecto á la vitalidad, robustez, exi- 
gencias, precocidad y rendimiento de las plantas ; todo esto 
aparecía á la primera mirada y resultaba comprobado al pro- 
fundizar, siquiera someramente, en el examen de la que, por 
la índole de este país, hubiera debido ser la parte más inte- 
resante de la Exposición. 

La cana, esa rica gramínea base de nuestra producción 
más importante, que debiera ser objeto fijo de un estudio 
asiduo é inteligente, solo tuvo dos expositores que concur- 
rieron con muestras de la especie más generalizada en los 
campos de la Isla, con cañas de Otahití. Aunque las mues- 
tras indicadas llamaban la atención por su desarrollo nota- 
ble, no era posible apreciar su mérito intrínsico ni el relati- 
vo entre ellas, porque faltaba el conocimiento de otros fac- 
tores indispensables á ese fin, tales como clase y calida 1 de 
los terrenos en que se habían producido, labores preparato- 
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rías y sucesivas con que se habían asistido, abonos emplea- 
dos, cantidad y clase de los mismos si es que se habían usa- 
do, época de la siembra, edad de la planta, cautidad de ju- 
go ó guarapo por igual presión, comparada al peso de la ca- 
ña ; y, como objeto final valor del guarapo por el azúcar 
contenido. Estos son los elementos que es menester contar, 
medir y pesar para estimar el verdadero mérito de una ca- 
ña ó de una especie de cañas, y como ninguno de ellos era 
conocido mal podía el jurado hacer los estudios de ese inte- 
resante asunto, cuyo alcance parece que no se estima por 
aquellos á quienes más directamente interesa, pues este era 
el momento de haber podido conocer las diferentes especies 
de cañas que, por vía de ensayo y como objeto de estudio, se 
han introducido en la Isla de algunos años á esta parte, y 
cuyas propiedades, buenas ó malas, han quedado ignoradas 
para la generalidad. 

En efecto, los esfuerzos hechos por la Diputación Provin- 
cial, por la Sociedad de Agricultura y por algunos particu- 
lares que se han ocupado en introducir semillas de algu- 
nas nuevas variedades, han sido, á lo que parece, comple- 
tamente inútiles, y es que, repartidas aquellas al azar en- 
tre algunos agricultores, los que las sembraron probable- 
mente no han podido dedicar á su cultivo y sobre todo 
al estudio de las propiedades que las distinguen, toda 
la atención requerida al objeto de deducir consecuen- 
cias que puedan recomendarlas ó hacerlas desechar. Y he 
aqui como, á cada paso, se hace sentir la falta de una escue- 
• la de agricultura y de la Granja esperimental, puesto que 
solo en establecimientos expresamente montados para la en- 
señanza y los ensayos, pueden reunirse las condiciones ne- 
cesarias para que estos se hagan con provecho. La prueba la 
tenemos en este momento, porque i qué mejor ocasión que la 
de este concurso se ha de presentar á los que sembraron esas 
nuevas semillas, para dar cuenta de sus resultados y obtener 
la justa satisfacción de haber servido á sus conciudadanos, 
sirviéndose á sí mismos ? Que cada uno hubiese dicho, buena 
y sencillamente, lo que ha hecho, lo que ha obtenido y lo 
que piensa acerca de la rusticidad y el valor de las nuevas 
plantas y tendríamos un dato mas en favor de la agricultura 
azucarera, porque es indudable que el crédito de que gozan 
algunas de esas especies de caña en otros países y el empleo 
que de ellas se hace en sus plantaciones, no puede ser por 
efecto de capricho, sino por causas que justifican en algún 
modo ese uso y esa tama. 



La caña considerada como fruta es un alimento sano y 
a^pradable. En la nutrición de los animales pudiera de- 
sen>peñar un papel importantísimo pues todos la comen con 
giisto y no hay ninguna otra planta forragera que, en igual 
tiempo y e3pacio, produzca una cantidad equivalente de sus- 
tancias asimilables. En los cafetales de la albura, en que el 
pasto suele ser pobre y escaso y hay que mantener un núme- 
ro crecido de muías ú otros animales de carga y arrastre, 
nada es mas útil que sembrar algunas piezas de caña para 
el ganado, al cual se le debe dar en pedazos cortados pe- 
queños y siempre que se pueda en pesebre ó establo ; á los 
eaballos les aprovecha mucho particularmente si comen 
maiz, pues neutraliza los malos efectos de este grano que 
68 muy propenso á provocar esas fuertes irritaciones de los 
bronquios que en el país comunmente llaman élmxil. 

Gomo planta industrial ademas del jarabe de batería, azú- 
car, miel y ron, productos sobradamente conocidos y de que 
nos ocuparemos en otro capítulo, puede, hacerse con el gua- 
rapo, elevado á una densidad de 14 á 16° y sometido a la 
fermentación vinosa, un licor agradable, semejante al chacolí 
y en general á los vinos de frutas, A la densidad de 8^ pró- 
ximamente y empleando los procedimientos ordinarios de 
acetificación, se obtiene un vinagre de tan buen sabor como 
el de vino blanco y muy superior á la generalidad de los que 
el comercio trae á nuestros mercados. 

A los Sres. Oppenheimer hermanos se les dio una Men- 
ción honorífica de 2* clase por la muestra de caña que pre- 
sentaron. 

Ocupa el café el segundo lugar en nuestros cultivos, tan- 
to por la bondad del fruto, como por la extensa zona en que 
se produce y es su calidad tan exquisita que el nombre de 
Ptíérto-Ríco ha sido acreditado por este grano, en las mas im- 
portantes plazas mercantiles de Europa. Timos 21 muestras 
én ta Exposición todas del café grande de altura, que fueron 
presentadas por diez expositores, y el Jurado premió con me- 
dalla de oro á D. Francisco Molí de Adjuntas y con Mención 
honorífica de 1. ^ clase á D. Juan Amill de Yauco. 

El cultivo de este arbusto se hace con bajstante esme- 
ro en algunas localidades de la Isla y en otras con sobrada 
negligencia, y como la recompensa del agricultor está en ra- 
zón directa del trabajo que emplea y de la inteligencia con 
que lo hace, de ahí proceden grandes diferencias en la can- 
tidad de los productos y en los precios de éste. 

Sin embargo^ obsérvanse en la isla dos tipos de oafé 
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que, perteneciendo á la misma especie, se diferencian sola- 
mente por h\ tamaño: el de grano grande se produce sin esfuer- 
zo alguno en los terrenos más elevados sobre el nivel del 
mar, en los que la temperatura es más baja.; el pequeño se 
cria en las vertientes inferiores de la cordillara, próximas^ 
á la costa, en que reina siempre una temperatura más eleva- 
da. Un buen cultivo puede equilibrar el producto neto ob- 
tenido en una y otra, pues la misma causa que hace desar- 
rollar el grano gande en los lugares frios provoca la fecun- 
didad fructífera en los más cálidos. Los abonos azoados, biea 
descompuestos y preparados con mucha anticipación, les 
conviene y hace aumentar el vohimen del grano; pero nunca 
podrá conseguirse que el de los lugares próximos á la costa 
llegué á alcanzar el tamaño del déla altura, porque la ley 
física que regula la madurez del fruto, lo impide, y esta ley 
no puede ser dominada por la voluntad del hombre; en efec- 
to, la suma de grados de calor que resuelve el. fenómeno del 
desarrollo y la mad^iracion del grano, necesita menos tiem- 
po para asimilarse en los lugares cálidos que en los fríos, y 
de ahí que en estos liltimos un factor mas, que es la mayor 
cantidad de tiempo * invertido, venga á favorecer el creci- 
miento del grano, sin que por eso adquiera mayor perfección 
aun que sí más tamaño que el otro. 

Los procedimientos industriales que se emplean en des- 
cerezar, secar, descortezar, escoger y abrillantar este grano 
entran por mueho en el valor que obtiene en el mercado. En 
este sentido se han hecho verdaderos adelantos en los últi- 
mos años, si bien se ha abusado bastante de la coloración 
artificial y esto puede redundar en descrédito de nui^stro ca- 
fé, que antes ocupaba el primer lugar después del de Arabia 
y actualmente se ha pospuesto al de Oeylan y al de Java. 

En el tercer lugar, dentro del primer grupo de la sec- 
ción de que nos venimos ocupando hemos puesto el cacao, y 
no merece en verdad este sitio preferente por la importancia 
actual de su cultivo, que es nulo, sino, por el que i^uede y 
debe tener, ya que el consumo de esta almendra, va hacién- 
dose cada vez mayor y entre los pocos países susceptibles de 
producirlo figura esta Isla con ventajas especial í simas: Sue- 
los apropiados, temperaturas adecuadas, labores fóciles y 
alternativa ventaiosa, son condiciones que encuentra en to- 
da la cordillera y en los valles interiores. Su cultivo puede 
combinarse con el del café, sembrando los cacaos en las pie- 
zas decadentes de aquel, y así, en vez de prolongar la exis- 
tencia caduca délos cafetos viejos, al destniir estos se ha- 



llarían reemplazados por otra producción tau rica óomó 
aquella, sin sufrir por lo que aquí llamamos cansancio del 
terreno, que este, como en otro lugar ya lo hemo» dicho, no se 
cansa nuuca de producir, y la prueba está en que cada vez 
que se abandona un cafetal viejo este se cubre de una vege- 
tación espontánea de fustas y malezas que, rápidamente, se 
convierten en bosques espesos de árboles muchas Veces 
desconocidos antes en el lugar. Al prolongar la explotación 
de los cafetos más allá del tiempo ordinario de su vida, ha- 
cemos como el que dejara morir sus bueyes de vejez, en lu- 
gar de ponerlos á la ceba, retirándolos oportunamente del 
trabajo. La ciencia y la experiencia aconsejan no incurrir 
en este error, y el cultivo del cacao, intercalado en los cafés 
que pasen del segundo tercio de su vida, resuelve este pro- 
blema de una manera económica y lucrativa. 

Además de las razones expuestas, la organización del 
trabajo en las haciendas de café, hace muy conveniente esta 
alternativa, pues sabido es que el principal escollo con que 
se lucha en esas fincas consiste en la dificultad de reunir el 
número suficiente de brazos en el corto período de la re- 
colección. En estos dias, hostigados por el espectáculo diario 
del café que se pierde, se hacen sacrificios, se busca y aco- 
moda gente de cualquier modo ; pero acabada la cosecha to- 
da esa población adventiza estorba, no hay trabajo que dar- 
le y tiene que volverse á los rincones de las sierras, donde 
pasa su vida de miserias nueve meses del año. El cultivo 
del cacao es propio para disminuir los males que de esta si- 
tuación se originan, puesto que la recolección de las mazor- 
cas se hace en todos los meses del año ; y por lo tanto la 
población temporera puede hacerse fija, con provecho del pro- 
pietario y de los trabajadores, quienes, de esta suerte, halla- 
rían en las haciendas de café un trabajo constante y no de 
temporada como resulta ahora. 

A pesar de las múltiples razones que recomiendan el cul- 
tivo del cacao en nuestro territorio, este, que empezó á pro- 
pagarse allá por los años de 1878, ha ido decayendo en tér- 
minos que bien puede decirse que está abandonado, y la prue- 
ba de ello es que en la presente Exposición no ha habido un 
solo productor que lo haya expuesto ; las tres muestras que 
se vieron fueron presentadas por dos industriales y un far- 
macéutico. Él jurado se vio precisado á adjudicar la meda- 
lla de oro álos Sres. Oarbonelly Oa. y una mención hono- 
rífica á los Sres. Balmes hermanos, fabricantes ambos de cho- 
eolate, (juienes tuviergnla buena idea de adquirir y presentar 
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el cacao en fruta, conquistando de esa manera un premio que 
en derecho correspondía á la agricultura. 

Ningún motivo plausible justifica la indiferencia con que 
se ha mirado ese cultivo, un dia acogido con entusiasmo y 
prontamente abandonado con sol>rada ligereza. La planta, 
aunque delicada en su primera edad, crece robusta, fructifica 
y sazona bien su mazorca, dáesta una almendrado buen sa- 
bor y exquisito aroma y sin recibir la esmerada preparacioD 
que se da al de^Caracas, tiene, con esta, grande analogía. Muy 
generalizado p&tuvo su cultivo en las jurisdicciones de Ma- 
yagüez, San Germán, Gurabo y otras ; en la Exposición pú- 
blica de 1854 se dio el premio á un propietario de Trujillo- 
bajo que tenía una plantación de treinta cuerdas, con 18,000 
árboles en buen estado de cultivo, y hubo en aquel concurso 
otros productores que presentaron bellotas y almendras co- 
sechadas por ellos ; pero poco tiempo después empezó á su- 
bir el precio del cafe, que llegó á adquirir los valores más 
exagerados, y el espíritu de especulación, dominándolo todo, 
penetró en el tranquilo recinto del agricultor ; que alucina- 
do, olvidando que la previsión, la prudencia, el orden y la 
constancia deben de ser el norte permanente de sus actos, 
abandonó los cacaos para hacer plantaciones de café, sin 
pensar un momento en el afortunado maridage que puede 
hacerse de ambos cultivos y sin tener en cuenta la oscilación 
natural de los valores, siempre regulados por las leyes de la 
oferta y la demanda, y siempre alterados por causas su- 
periores que atacan la producción. 

El tercer lugar en los productos de nuestra agricultura 
le corresponde al tabaco, que representa una riqueza consi- 
derable. . Acreditada la calidad de nuestra hoja, más de lo 
que generalmente suponemos, falta solo impulsar su cultivo 
por las vías del progreso consagrándole buenos terrenos de 
vegas, sin economizar torpemente los gastos necesarios á 
su buena preparación, en el período industrial de la labran- 
za, que comprended corte, la desecación, el empilado y la 
escogida, hecha esta ultima en casa del labrador. Cuando todo 
esto se haga bien, la hoja del tabaco de Puerto-Rico obten- 
drá precios elevadísimos, porque por su mérito intrínseco lo 
merece, y después del que se cosecha en la Vuelta de abajo, 
no hay quizás otro en la isla de Ouba, nifuera de ella, que, er 
el dia, pueda estimarse como superior al que se produce ei 
algunos lugares privilegiados de las jurisdicciones de Saba 
na del Palmar, Morovis, Barros, Manatí, Oayey, Juncos, Gu 
yabo, Naranjito, Las piedras, Isabela, Oamuy, Ajecibo, ütua 
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do, San Germán y otros mávS puesto que en muchos extremos 
de la Isla hay terrenos inmejorables para esa planta. 

Favorecido estuvo este ramo en el concurso, pero no en 
la proporción que se merece, por lo que respecta al tabaco en 
rama, del que solo se vieron 12 muestras en pacas, paquetes 
y manojos, presentados por ocho expositores. El primer 
premio se le dio á Don Antonio Trias de Jayuya [ütuadoj 
por la finura de las hojas, color, aroma, tamaño y fortaleza 
de los paquetes que presentó, y la medalla de plata le corres- 
pondió a D. Francisco Ooll y Tosté de Arecibo. 

La clase 5? comprende los granos cereales, las semillas 
leguminosas, los frutos amiláceos y las raices, tubérculos, con- 
vólvulos y rizomas, que se cultivan pobre y torpemente; y 
como es consiguiente y natural, los productos que se obtienen 
con tan pobre y torpe trabajo, no remuneran ni compensan 
tan siquiera, el escaso esfuerzo realizado. No podemos ni 
debemos discurrir acerca de las causas generadoras de tales 
resultados, que tienen vinculada la pobreza personal en la nu- 
merosa clase de estancieros, mientras que éstos, á su vez, con 
una rapidez creciente y alarmante, van destruyend:o la po- 
tencia productora del suelo que pisan. Ya al tratar de la 
agricultura en general, nos hemos ocupado de estas causas. 

Eíndanse nuestros hombres á la evidencia; observen que 
mientras no sabemos producir arroz á menos de $ 6 quintal, 
sin perder dinero, del extrangero nos lo pueden traer á $4 
obteniendo beneficios; que teniendo aquí buenas tierras para 
el cjiltivo del maíz, sus productos no alcanzan al 25 por ciento 
del conmumente obtenido en otros países, en igual superfi- 
cie; que con las leguminosas nos sucede lo mismo, andando 
el precio de las habichuelas siempre por las nubes, y los be- 
neficios de los que las siembran siempre por los suelos; que 
en cuanto á los tubérculos y raices, numerosísimas en fami- 
lias y variedades, las conservamos casi silvestres y las cose- 
chas más productivas son las de los ñames sacados en las 
malezas, por entre zarzas y bejucales, ó las batatas, arranca- 
das al tanteo del mocho, salga madura ó salga verde: obser- 
ven todo esto y no miren con demasiado asombro, ni con pu- 
nible desden, esa agricultura inteligente que, en otras islas de 
este mismo archipiélago antillano logra producir 400 quinta- 
les de ñame por cuerda, que en Málaga obtiene 300 quinta- 
les de batatas y en la Europa entera produce papas en igual 
proporción cuyo precio en venta, sin pasar de 25 centavos el 
quintal, deja beneficios al agricultor y asegura la subsis- 
tencia de las clases pobres. 
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No se asombren nuestros lectores pero atiendan á este 
dato : aquí aceptamos como buena una cosecha de maíz que 
produzca 5,000 mazorcas por cuerda, las que secas y desgra- 
nadas deben rendir 14 quintales, y aunque en algunos casos 
excepcionales se consiga algo más, lo común es producir 
menos ; pues bien, Joseph Barnew, experimentando en los 
Estados-Unidos cuanto maíz podría cosecharse en un espa- 
cio determinado, obtuvo 160 bushels por acre que, á 50 libras 
el bushel, son 80 quintales el acre, medida equivalente casi 
á la cuerda nuestra. Esa inmensa diferencia de 14 á 80 no 
depende ni del clima ni de la tierra : esa es la proporción de 
nuestro saber agrícola, y del saber de Joseph Barnew, y como 
en esta clase de trabajos lo que hace un hombre lo pueden 
hacer ciento y un millón también, resulta que hay por allá 
muchísimos Joseph Barnew. La prueba de ello : tenemos á 
la vista una estadística de la producción agrícola norte-ame- 
ricana en el año de 1881 y aparece allí que el solo Estado de 
Illinois cosechó en el año anterior 305.813.337 bushels de 
maíz, que hacen más de 150 millones de quintales, estimado 
su valor en 97.483.052 pesos. El precio medio se cal- 
cula á 62 centavos el quintal, y los que lo cosechan se en- 
riquecen : aquí vendiendo á $ 2 quintal si se sacan los gastos, 
se pierde el tiempo y la renta de la tierra. Difícil es el abra- 
zar en la mente la plena magnitud de los números que he- 
mos apuntado, pero más difícil es calcular las libras de car- 
ne de cerdo que con ellos se produce; y ahora, que otros 
aprecien lo que nos cuesta nuestra impericia, por lo que 
dejamos de producir y por lo que tenemos que gastar en 
manteca y tocino, fabricados con ese maíz americano. 

La exhibición en esta sección era un fiel trasunto de la 
indiferencia con que se miran los imi)ortantísimos artículos 
que abraza, como si justamente ellos no fueran la base déla 
alinientacion pública y por consiguiente el principio real y 
verdadero de toda riqueza. En este país, esencialmente agrí- 
cola, todo lo que no sea sembrar caña ó café es mirado con 
desprecio por los hombres de recursos, y de ahí procede el 
atraso de lo que llamamos agiicultura menor, cuyos produc- 
tos, inferiores en cantidad y calidad, son siempre caros para- 
el consumo, sin que por eso resulten remuneradores al pro- 
ductor. 

Entre las pocas muestras presentadas se premió á 
Don Donato Castillo por habichuelas, lentejas y frijoles ; á 
Don Ignacio Lasalde por dos racimos de plátanos ; á Don 
Juan B. Mattey de Yauco por arroz blanco llamado foras- 
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tero y mención honorífica de 2? clase por otras muestras de 
arroz. Don N. Eodrigaez Benitez y Don Domingo Benitez 
Mojica presentaron muestras de trigo; el primero obtuvo un 
premio en efectivo y el segundo mención hpnorífica de 2^ cla- 
se. Sabido es que este cereal no se cultiva entre nosotros, así 
es que aquellas muestras deben considerarse como una simple 
curiosidad, útil tan solo para que sea más popular y conoci- 
do el hecho de que puede producirse el trigo en nuestro clima. 
Falta ahora que otros experimentos nos den la medida de la 
cantidad obtenida por unidad de superficie y los gastos de 
cultivo, siega y trillado, para poder apreciar las ventajas ó 
desventajas de la introducción del trigo en nuestra agricul- 
tura. Bueno es que se ensaye, pero como no á todos les ha 
de dar igual resultado, conviene que los que se obtengan se 
conozcan, para que puedan hacerse cálculos y deducciones 
con la suma del mayor número de experimentos acumulados. 
Comprende la clase tí? las plantas filamentosas y sus ta- 
llos 6 fibras. Gomo toda la sección de que forma parte, es- 
tuvo escasa y pobremente representada, ofreciendo tan so- 
lo algún interés y novedad, la exhibición de Don Domingo 
del Toro de Oabo-Eojo por la planta viva de la Eamié y por 
las fibras de geno-geno. 

El jurado tuvo por conveniente adjudicar el primer pre- 
mio, consistente en una medalla de oro á D. Andrés Agos- 
tini de Yauco por su algodón de semilla negra ; este expo- 
sitor presentó además otras muestras de semilla verde y 
blanca, y según asegura el mismo, parece que es de los i)o- 
quísimos que en la Isla han proseguido cultivando el algo- 
don, después que por el restablecimiento de la paz en la 
Union Americana, descendió su precio á tipos que no son 
remuneradores para nosotros. 

El clima y la frescura de los terrenos en los portento- 
sos valles del Missisipí, del Ganges, del Indo y del Xilo, dá 
á esos lugares tales ventajas para la producción del algodón, 
que es imposible, de toda imposibilidad, luchar con ellos, á 
no ser que causas extraordinarias, como lo fué la guerra se- 
paratista, venga á producir una alza transitoria en ese artícu- 
lo. Cierto que el algodón producido aquí es estimado: per- 
tenece á la especie de largo vello, y es fino, de un blanco pla- 
teado vivo, de un vello seguido, suave y consistente ; pero 
tiene por enemigos destructores las sequías prolongadas y la 
larva ó gusano que lo ataca, justamente en el momento de 
abrir las cápsulas donde se encierra la mota ó vellón. La 
rapidez con que se destruyeron los algodonales en la Isla, al 



—230— 

instante que bajó el alto precio de que gozaba, prueba bien 
' que ese cultivo no es susceptible de sostenerse entre noso- 
tros y creemos inútil darle una importancia que en realidad 
no tiene. 

Al tratar de recomendar y propagar nuevos cultivos de- 
be tenerse presente que, así como conviene introducir el ma- 
yor número posible de plantas alimenticias y multiplicar 
las especies y variedades de las que se conocen, bueno es, 
en cuanto á las plantas industríales, que todas se ensayen, 
para asegurarse de las que más ventajas ofrezcan; pero, en el 
cultivo, solo conviene ocuparse, en la mayor proporción posi- 
ble, de aquellas queden mayores y más seguros resultados y 
no es el algodón por cierto, laque piu^de encontrarse en este 
caso. 

Útil nos sería contar con algunas plantas textiles, que 
puedan tener su lugar en la alternativa do nuestras siembras, 
y desde luego conviene que se hagan ensayos con todas 
las que nos son conocidas y también con otras que se intro- 
duzcan. La finura y alto precio de algunas, podría hacer su 
cultivo ventajoso; la robustez y rusticidad de otras, servirían 
para fomentar pequeñas ó grandes industrias de urdimbres 
ordinarias, aplicables á la fabricación de papel, cordelería, ar- 
pillería y sus derivados: cartones, sogas, cables, redes, sacos, 
toldas, hamacas etc. etc. 

Al Sr. Don Salvador Más, de Ponco, se le adjudicó una 
medalla de plata por su muestra de fibra extraída del tallo 
del plátano, á pesar de que omitió, dicho Sr., dar las noti- 
cias necesarias acerca del procetUmiento que había emplea- 
do para su extracción y hasta olvidó decir la variedad de 
banano de que la había extraído. Aquí conocemos con el 
nombre de plátanos y guineos todo el género 7n?esa, comun- 
mente llamado banano, que desde muy antiguo se utiliza en 
el Asia y en las Islas de la Oceanía, no solo por sU'í abuti- 
dantes frntos comestibles, sino también. p:)r la materia tex- 
til que se obtiene dol tallo, y esta industria era conocida en 
Puerto Kico hace más de cuarenta años, sin que sepamos 
porque causas no ha logrado desarrollarse, mientras que en 
otras partes ha prosperado. 

Tampoco es esta la primera vez que se exibe al público. 
Ya en la Exposición que tuvo efecto en la capital de la Isla 
en 1854, Don Julio Darras, de Toa- Alta, presentó varias 
muestras sacadas del plátano blanco, [Musa paradisiaca] y no 
como simple curiosidad, sino como ejemplares de una indus- 
tria que ejercía En 1851 el Sr. Darras, empleando una má 
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quina muy iii perfecta obtenía, por cada mata, de 2 á 2i libras 
de un hilo ordinario, y habiendo mejorado más tarde el 
procedimiento empleado solo obtenía una libra y cuarto de 
hilo, por mata; pero de una calidad muy superior, quepodia 
vender á $5 quintal, mientras que la otra solo se la pagaban 
á $3. — Con estos datos puede calcularse el producto en hila- 
za, que dependerá de la feracidad del terreno, pero que podre- 
mos estimar aproximadamente como sigue: entran en uua 
cuerda tí25 cepas de plátanos que suelea dar de dos á tres 
matas cada uua al año, tomando el tipo más bajo tendría- 
mos 1250 matas, que, á razón de IJ libra cada una, suman 
65 quintales y estos a $5 valen $75, menos los gastos de en- 
riar, peinar y empacar, que es probable no lleguen á un peso 
por quintal; y como de ningún modo se perjudica la produc- 
ción del fruto, pues el tallo no se utiliza hasta después de 
cortado aquel, tiene esta industria todos los visos de un éxi- 
to seguro, mayormente cuando no se trata de un cultivo 
nuevo, sino de utilizar la parte perdida de la planta que ocu- 
pa más extensión de terrenos en la Provincia. 

En las Islas Filipinas se explota esta industria en gran- 
de escala, pues además de alimentar la importante fabrica- 
ción local de tejidos y cordelería que se hace allí, se exporta 
para Europa en cantidades respetables : en 1881 la exporta- 
ción de este textil, conocido en el comercio con el nombre de 
abacá pasó de 12 millones de kilogramos. El banano de que 
se extrae esta hilaza en Filipinas es la musa textil^ una de 
las muchas variedades que conocemos aquí con el nombre de 
guineo. JEl eminente Fray Manuel Blanco, en su Flora de 
Filipinas, la denomina Musa trogloditarum textoria y dá por- 
menores curiosos sobre su fabricación. Allí se evalúa en 
una libra el rendimiento de cada pié, y un operario prepara 
al dia de 2 á 3 arrobas: se hacen telas muy persistentes y 
de buen aspecto, que tienen la ventaja de no encogerse por 
la humedad. Hará unos treinta años se estableció en Ma- 
nila la primera cordelería movida por el vapor para proveer 
de cuerdas de abacá á la marina. 

Entre la misma clase de las monocotiledóneas tenemos 
los géneros botánicos agave, (maguey) y broraelias (mallas y 
pinas) que abundan en la Isla y que por su rusticidad y re- 
sistencia á las sequías, pudieran muy bien servir para hacer 
fecundos terrenos hoy improductivos. D. Domingo del To- 
ro de Oabo-Eojo, presentó una muestra de hilaza de malla 
muy bien preparada, y según los informes que dio, su rendi- 
miento es taly que merece una ateuciou preferente ; ea una 



hectárea do tierra se siembran 18,000 matas, á cada una de 
las cuales se les puede cortar 40 hojas en el año, por término 
medio, y cada 200 hojas da una libra de hilaza blanca, lim- 
pia y bien cardada, cuyo píecio en Inglaterra, según nota de 
un fabricante á quien se refiere el Sr. Toro, alcanza á $ 10 el 
quintal. Estos datos arrojan un producto bruto de unos 
$ 120 por cuerda, y aunque se reduzca á la mitad, siempre 
resulta un beneficio considerable, ya que este cultivo puede 
hacerse en lugares secos y áridos, donde no prospera ningu- 
na de nuestras siembras habituales. Los procedimientos pa- 
ra extraer la hilaza de las hojas son muy sencillos y se hace 
con máquinas de poco valor. Además de la maya, las ma- 
tas de las pinas producen un hilo semejante, que forma en 
Manila un ramo importante de comercio. El maguey produ- 
ce una hebra no tan fina ni consistente como las dos ante- 
riores, pero más abundante y muy estimada en el comercio, 
en el cual se conoce con el nombre de henniquen y se emplea- 
en grandes cantidades para tejidos ordinarios, cordelerías y 
fábricas de papel. Méjico es el país en donde más se dedican 
á esta industria y surte, con grandes cantidades, los mercados 
de Europa, en los cuales se estima mucho, particularmente el 
ixtle ó hilaza de lechuguilla que obtiene precios superiores 
á las otras variedades. Para los Estados de Yucatán y Ta- 
maulipas, este artículo es una verdadera riqueza, que está 
llamada á tomar proporciones colosales por consecuencia del 
tratado de comercio que se acaba de celebrar entre Méjico y 
los E. Unidos, donde los fabricantes de papel han encon- 
trado en ese textil una primera materia inmejorable. 

El Sr. del Toro presentó dos muestras de una fibra has- 
ta ahora desconocida, que extrae déla corteza de un árbol 
llamado geno-geno j que solo parece aplicable á los tejidos or- 
dinarios. Esta fibra no tiene la importancia de las anterio- 
res ; el árbol que la produce escasea mucho en la Isla y para 
hacer una explotación en regla sería menester levantar gran- 
des plantaciones, que no estarían en estado de utilizarse has- 
ta los cinco ó seis años de establecida, exigiendo terrenos 
frescos y fértiles. 

De la manera que ha procedido el Sr.Toro para producirla 
fibra que exhibió, es decir, tratándola con una legía cáustica 
para separar las sustancias glutinosas que contiene, puede? 
obtenerse hilazas, semejantes y superiores al geno-geno, d 
la corteza de otros muchos vegetales grandes y chicoí 
anuales y perennes, que abundan en la Isla ó que puedei 
cultivarse con más facilidad^ j entre ellas citaremos lama 



Jagna, et anón, la guásima, el jaguej^ y el cora^^on y en las 
anuales el algodon-seda, (délas asoUpedm) y el cadillo y el 
quingambó, de las malváceas, cuyas dos últimas, en especial, 
reúnen condiciones de tal naturaleza que, quizás, seau algún 
dia objeto de interesante atención. 

Al expositor que nos ocúpale anima un entusiasmo prác- 
tico é Inteligente, para todo lo que se refiere al adelanto de 
la industria, y sus esfuerzos merecen una distinción mayor 
que la Mención honorífica que obtuvo del Jurado. Aparte del 
mérito que tienen las dos muestras de fibras ae maya y de 
geno-geno, lo habría conquistado, muy principal, por haber 
traído un ejemplar vivo de la ortiga llamada Ramié, la cual 
pudo pasar desapercibida por el Jurado, porque, como planta 
viva, no estaba colocada al lado de las hilazas, ni tampoco 
era posible examinar la clase y calidad de sus fibras; pero el 
mérito de haber introducido en la Isla ese nuevo textil, que 
actualmente tanto preocupa la atención de agricultores é 
industriales en Europa, corresponde á Don Domingo del 
Toro y á sus entusiastas amigos, quienes formaron en Oabo- 
Rojo una sociedad para ensayar y propagar el cultivo de la 
Eamié en el país. La planta que tíoo á la Exposición pro- 
cedía de los semilleros hechos por aquella Sociedad. 

Conviene que demos algunos detalles acerca de esta 
planta. 

Entre las diferentes especies de Ortigas, que todas dan 
una fibra dura, fina y elástica, desde muy antiguo se han 
cultivado, la ortiga nivea 6 cáñamo de la China, la ortiga del 
Canadá ó cáñamo viváceo, cuyo valor llegó á ser considera- 
ble, la ortiga neterophylla, llamada por los ingleses China* 
grasSy y por último, la ortiga tenassísima, que es la Eamié, 
cuyo cultivo se empezó á recomendar en Francia, en 1845, 
por Mr. Ducaisne en el Journal d' Agriculture practique. 
Esta planta, originaria del Asia, es vivaz y produce una fi- 
bra más hermosa que la del algodón, más fuerte que la del 
lino y de tanto brillo como la seda. Se cultiva en las regio- 
nes meridionales del Asia, de donde se ha propagado á otros 
muchos países, desde que se ha reconocido su mérito extraor- 
dinario, que la experiencia ha justificado. En el medio- 
día de Francia y en Argelia la Ramié dá todos loa años dos 
ó tres cosechas abundantes de 700 á 800 kilogramos por hec- 
tárea; en el clima de Puerto-Eico debe producir más, si se 
Aiembra en tierras frescas ó de regadío, porque no habiendo 
heladas se podrán hacer cinco cortes en el ano según se prac- 
tica en Calcuta» Desde el año de 1881 el valor de esta hi- 
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laza, en los mercados de Londres y Liverpool, ha sido de un 
cl^eliii á tres chelines el kilogramo, es decir, de 10 á 30 pesos 
el quintal según clase, porque hay que advertir que unos íi- 
l£^meutos proceden de la corteza exterior y otros <le la parte 
interior y también que unos se extraen de la planta verde, y 
estos son los de más mérito, y otros de la planta seca. 

Llegue ó no á propagarse esta planta los que la han in- 
troducido en la Isla han merecido bien del pais. 

Además de las muestras de textiles que se vieron en la 
Exposición y que forman grupos muy interesantes, tenemos 
aquí algunas vellos ó lanas vegetales de valor comercial, co- 
mo las de la bellota de la ceiba y del miralguano, esta últi- 
ma conocida en el país vulgarmente con el nombro de gua- 
no y se emplea para rellenar almohadas y colchones; tara- 
bien hay ciertas palmeras que dan fibras propias para la fa- 
bricación de papel y hojas textiles en sus ramas, que se apli- 
C£|.n á distintos usos, principalmente á la fabricación de 
sombreros. Lu corteza del coco produce una fibra que sirve 
hoy para una grande industria; el hilo de estas cascaras im- 
portado á Inglaterra desde la India, en el año pasado, al- 
canzó el valor de cuatro millones y medio de pesos. Con 
este hilo se hacen cables para buques que son los más fuer- 
tes, ligeros y elásticos que se conocen. 

La clase 7?, que comprende las plantas medicinal es, tuvo 
cuatro expositores con muestras de plantas vivas y cortezas, 
hojas, flores, semillas y raices cuyas propiedades terapéuti- 
cas están bien justificadas. El jurado premió C(m medalla 
de plata y mención honorífica á Don Manuel Pérez Freites 
por la colección que presentó. 

La rica flora de Puerto-Eico y de otras regiones inter- 
tropicales, ha sido cuidadosamente estudiada con relación 
á sus empleos en la farmacia por el Doctor Eenato de 
Grosourdy : en su obra titulada El Médico Botánico^ se en- 
cuentran agrupados los géneros de las plantas útiles en 
una dicotomía botánica, apropiada á esta comarca, la mas 
completa de cuantas se han publicado hasta la fecha. 

La clase octava de la presente sección, comprende la 
horticultura y la floricultura, ramos interesantes que se vie- 
ron soberanamente desairados en la Exposición, reflejando, 
la ausencia de hortalizas y de flores, el verdadero estado de 
estos cultivos en nuestra Isla. 

La horticultura es un auxiliar poderoso para la alimen- 
tación de todas las clases de la sociedad, y bien puede de- 
cirse que su desarrollo y progreso está en relación directa 
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con el desarrollo y projo^reso déla civilización délos pueblos. 
Los alrededores de todas las ciudades y hasta de las aldeas 
de las naciones cultas, están cubiertos de huertos, vergeles y 
jardines, que no solo recrean la vista, sino que contribuyen 
á la salubridad pública y al mejoramiento del bienestar so- 
cial. El encanto mayor que los habitantes de la Provincia 
encuentran en Ponce consiste en que esta ciudad tiene mul- 
titud de jardines particulares, y aunque no trazados con ar- 
te, ni, en lo general, cuidados con esmero, alegran el interior 
de las habitaciones y hace agradable la estancia en ellas. 
La comparación con el triste aspecto de los otros pueblos 
que no tienen flores ni sombras, hace resaltar más su belle- 
za en este concepto jpero cuan distantes estamos, no ya del 
refinamiento del gusto y del arte que hace producir piíías en 
los alrededores de París, á los 48 grados de latitud JSTorte, ó 
que paga en Holanda dos ó tres mil francos por un bulbo de 
tulipán, sino, siquiera, del gusto racional del hombre culto 
que exígela variedad y la bondad en sus alimentos y que 
pide sus ratos de esparcimiento en lugares amenos y agra- 
dables ? 

Oon los dos bonitos jardines formados en la plaza prin- 
cipal y en la de las Delicias ha desaparecido el aspecto pa- 
ramero que antes tenían aquellos sitios, de suerte que, aun- 
que otra cosa no quede de la Feria, siempre habrá que 
agradecer á sus promovedores el embellecimiento de aque- 
llas plazas tan ventajosamente transformadas. Tal vez este 
ejemplo sirva de estímulo para que en otras poblaciones sO 
despierte el gusto por los jardines y las flores, que son la 
poesía de los campos y el más bello ornato de los pueblos, 
con el que pueden engalanarse lo mismo las grandes que las 
pequeñas poblaciones. 

En las oleaginosas no se presentaron frutos de las plan- 
tas de esta clase, si bien acudieron expositores con los ^aceites 
grasos que de ellos se extraen. En la sección correspondien- 
te trataremos de esos productos, y en esta parte, que corres- 
ponde á la producción agrícola, diremos, iónicamente, que pue- 
den cultivarse con provecho muchas plantas, que, en el estado 
silvestre ó en el de la pequeña labranza, se conocen en la Isla. 

Ocho ó diez variedades de la numerosa familia de las 
palmeras se producen exp'ontáneamente, escalonadas desde 
las orillas del mar, en donde prospera el cocotero, hasta las 
altas cumbres de la cordillera, eo donde crece la palma de sier- 
ra, y todas ellas dan abundantes cosechas de nueces oleagi- 
nosasi. El almendro del país produce un aceite dulce esti- 
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mado. La palma cristi ó ricino, vegeta y fructifica profusa- 
ineüte, pero requiere terrenos fértiles y frescos y un cultivo 
cuidadoso en los primeros meses que siguen á la siembra. 

Entre las herbáceas, poseemos el maní, el ajonjolí, la 
mostaza, el mirasol y alguna otra que pueden servir en las 
alternativas, con provecho para ellas y las plantas subsiguien- 
tes si se siembran abonando los terrenos con estiércoles azoa* 
dos y dando con ellas principio á la rotación. Las tres pri- 
meras de estas semillas son el objeto de estensísimos culti- 
vos en muchos paises ; el jirasol ó mirasol ( helianta 
amialj se ha ido propagando desde que, en la estraccion del 
aceite, se ha podido emplear el sulfuro de carbono, como 
agente poderoso para completar el escaso efecto de la pre- 
sión en ciertas semillas llenas de celdillas esponjosas. 

Hay pocas maderas en el país que sirvan para tintes y 
se hallan comprendidos en la sección forestal; entre ellas fi- 
gura el brasil y el mora, de los cuales se hace muy poca ex- 
tracción, por la gran escasez que hay en los montes. El 
achiote (bixia orellanaj es un arbusto de tinte que pudiera 
explotarse en escala mayor, i)ues la tinta que produce se usa 
en Europa, y principalmente en Inglaterra, para la coloración 
de la manteca de vaca y de los quesos, á los cuales, cuando 
es puro, no comunica ningún sabor ni olor desagradable. 
Hace años que se ha abandonado esa industria en la Isla, 
probablemente por ser poco productiva. Hay varias plantas 
del género indigofera, que se crian silvestres en nuestros 
campos y pudieran utilizarse para extraer el añil de sus hojas, 
pero ese cultivo es muy delicado, requiere tierras fértiles y 
bien regadas, aunque teme el exceso de humedad y le perju- 
dican las aguas si se estacionan ; por estos motivos se ha 
abandonado ese cultivo en casi todas las Antillas, en la Lui- 
siana, la Carolina y Mauricio ; el Brasil lo ha descuidado; 
los ensayos hechos en el Senegal no han dado resultado, de 
suerte que el comercio hoy solo se abastece de la India ingle- 
sa, Filipinas, Java, Guatemala, Venezuela y el Egipto. No 
creemos que ese cultivo deba preocuparnos mucho. 

Las cortezas curtientes abundan en el país, siendo el 
mangle colorado el más rico y estimado entre todas. La cas- 
cara del coco contiene mucho taniuo; D. Buenaventura Ma- 
rín, de Aguadilla, presentó una • muestra extraída de esa 
corteza. 

Las yerbas forrageras, los frutos, granos, semillas y rai- 
ces que se emplean, ó debieran emplearse, para la alimenta- 
ción del ganado, no se vieron en el concurso, porque á nadie 
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se le ocurrió presentarlos. Es ese un ramo de nuestra ngri- 
cultura que está lastimosamente abandonado y como la bue- 
na y abundante alimentación del ganado es el cimiento en 
que se levanta todo buen sistema aj^rícola, claro es que, pri- 
vado este de su bíise fundíimental, surgen todas las anonia- 
lías que en detalle hemo« ido obs(3i'vando al examinar cada 
una de las clases en que está dividida esta sección. La crian- 
za y la labor están aquí separadas, cuando deberían estar 
íntimamente unidas porque cada una de estas industrias ne- 
cesita completarse con la otra. La gran revolución que hay 
que realizaren el organismo productor de nuestros campos 
consiste en introducir la industria pecuaria en todas las fin- 
cas de labor, y separar de manos del agricultor, siempre que 
se pueda, las transformaciones manufactureras de las prime- 
ras materias que produce. Esta combinación trae consigo 
todos los progresos en una y otra manifestación del trabajo : 
sin ella son irrealizables las enseñanzas de la moderna cien- 
cia agronómica, y por la fuerza de esta causa mayor, seguire- 
mos girando dentro del círculo vicioso, del que en vano se 
intenta salir creando centrales imaginarias ó haciendo es- 
fuerzos parciales, pero siempre estériles, porque no se salva 
la valla del aislamiento en la forma agraria de producir. 

• De este asunto nos hemos ocupado al tratar de la agri- 
cultura en general y por incidencia tendremos que volver a 
tocarlo al examinar los productos de las haciendas de caña 
y de la ganadería. Concretaremos pues lo que tenemos que 
decir acerca de las plantas forrageras, llamando la atención 
acerca de dos puntos capitales : es el primero la necesidad 
que existe de henificar las yerbas, para proveer á la alimen- 
tación del ganado durante el período de las fuertes sequías 
é impedir esa mortalidad ruinosa que sufrimos todos los 
años, sin causa que la justifique ya que en nuestro poder es- 
tá el evitarlo ; el segundo es introducir algunas forrageras 
leguminosas propias de este clima, para alternar con las gra- 
míneas, que forman casi exclusivamente la base de nuestros 
pastos. 

Éntrelas que se pueden recomendar para este uso des- 
cuellan principalmente la alfalfa y el pipirigallo, que jjros- 
peran en los paises Cr'didos. Ambas son vivaces y propias 
para devolver la feracidad á los terrenos depauperados por 
el cultivo continuado de la caña, del maíz ó de la yerba de 
guinea, pues sus raices, persistentes y largas, van á buscar su 
alimento á una profundidad á que no alcanzan las raices so- 
meras de las gramíneas mencionadas, y además de dejar en 
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desennso la capa superior del terreno en que aquellos vivieron, 
la enriquecen con sus abundantes despojos, que desarrollan 
mucho áciílo carbónico y absorven gran cantidad de nitró- 
geno. Los prados de leguminosas roturados dan siempre 
una copiosa cosecha de cereales, y esta es más rica y de me- 
jor calillad si se hace preceder de una siembra abonada de rai- 
ces ó tubérculos, que sirve para aprovechar el tiempo que ha 
de mediar entre la roturación del pasto y el cultivo principaK 
Los tubérculos, en este caso, además de contribuir con una 
gran masa de productos alimenticios utilizados por el hombre, 
los ganados ó la industria, ejercen una influencia favorable á 
la planta que le ha de seguir, porque sirve para auxiliar la 
descomposición de los despojos acumulados en la superficie 
del terreno ; porque las labores que se hacen á su cargo obli- 
gan á estirpar las yerbas adventizas, apenas germinan sus se- 
millas, conservando el terreno siempre limpio ; porque la ac- 
ción mecánica del crecimiento del fruto en el interior de la 
tierra mantiene á esta esponjosa y suelta; por último, por- 
que el acto de arrancar la cosecha es una labor preparatoria 
de arado para la inmediata siembra de caña, muíz ú otra 
gramínea. En nuestras haciendas este sistema daría por re- 
sultado que las plantaciones de cañas se harían en terrenos 
bien abonados, perfectamente arados y saturados por los 
agentes atmosféricos y todo esto, que representa un produc- 
to mucho mayor del que actualmente se obtiene de la calía, 
se conseguiría con una cantidad de dinero mucho menor que 
la que se suele invertir en arar mal y sembrar en crudo. 

Las dos leguminosas que nos hemos permitido recomen- 
dar, dan un forrage sano y abundante que todo el ganado, 
desde el caballar hasta el moreno, come con gusto. La alfal- 
fa en los terrenos regados, da ocho y nueve cortes en el año; 
en las fértiles orillas del Guadalquivir, cerca de San Lúcar de 
Barrameda, con calor y humedad suficiente, produce hasta 
catorce cortes en el año. El pipirigallo no es tan fecundo, pe- 
ro le abona, en cambio, la ventaja de que puede sembrarse en 
terrenos secos y calcáreos, donde vegeta luchando con las 
más fuertes sequías. El heno que se hace con ambas es tan 
rico en principios asimilables y de tan buen sabor y aroma 
como el que se prepara con las gramíneas de las mejores pra- 
deras naturales. 

El segundo grupo en que hemos dividido la sección dr 
agricultura comprende los instrumentos, aperos, y car- 
ros que se usan en la labranza : cinco expositores acudieron, 
distinguiéndose entre todos los Sres. Graham y C?, ingenieroí 



niecíunoos de Ponce, que obtuvieron tres premios: una meda- 
lla de plata por la bomba y motor de vapor construida en sus 
talleres, una mención honorífica de primera clase, por varios 
objetos de importación extraugera y otra de segunda por un 
carro de carga. El motor y la bomba no presentan novedad 
en el sistema ni modiflcacion en sus créanos pues el primero es 
horizontíil y los segundos de acción directa; gero en un pais 
en donde la producción principal exige el empleo de aparatos 
mecánicos, que hasta ahora hay que traerlos del extrangero y 
en donde la metalurgia de sus abundantes criaderos de hier- 
ro, dependerá del consumo que de este metal se haga en la lo- 
calidad, la fabricación de maquinaria es un progreso que 
debe alentarse. Entre los objetos de fabricación extrangera 
llama la atención, el pulsómetro, bomba de vapor de acción 
directa por primera vez importado en la Isla. Este apara- 
to es el más eqonómico y eücáz que se conoce : funciona de- 
bajo del agua, si es necesario, y sirve lo mismo para agota- 
mientos, que para suministrar agua para el riego ó para las 
industrias. El coste de reparación es nominal, su desgaste 
insignificante, no produce ruido, el consumo de combustible 
pi)CO, porque trabaja con vai)or de baja i)resion, .es muy ba- 
rata, se monta pronto y con i)oco gasto y no tiene acción des- 
tructora en la tubería de descarga. 

Se adjudicó una medalla de plata á Don José Bauza y 
Mirabó de Lares, por la secadora de café, inventada y cons- 
truida por él en un pueblo en que faltan todos los elementos 
industriales indispensables para esos trabajos, loque se hace 
notorio^n el modelo presentado por el expositor; sin embar- 
go, la importancia relativa de ese aparato, que sirve para au- 
xiliar al productor del café, facilitando la tarea más enojosa, 
cara y comprometida, que es, sin duda, la de secar el grano, 
hace que se le deba señalar un sitio preferente entre los ob- 
jetos expuestos. Las tendencias del aparato, se dirijen pues, 
a sustituir el asoleado eventual y lento, que se usa en las 
fincas de café, por una desecación rápida y segura, que evita 
todíis las pérdidas causadas por las influencias atmosféricas 
en el sistema actual. La desecación se hace con aire inyec- 
tado, elevado su calórico á una temperatura que permite 
graduarse. Con la provisión de aire caliente y seco el peri- 
carpio del fruto pierde las materias acuosas y, en muy poco 
tiempo, queda libre del peligro de dañarse y dispuesto para ir 
á la tahona. La operación se completa por el efecto relativo 
de unas aspas giratorias que remueven el fruto é impiden 
que se adhiera á las paredes del cilindro, que sirve do depó-» 



feito, á la vez que da homogeneidad a la desecación. El inren- 
to del Sr. Bauza es de grande interés, por su aplicación prác- 
tica en la Isla, y aunque se concibe que es susceptible de al- 
gún perfeccionamiento, especialmente en lagradnacion de la 
temperatura y en la solidez del conjunto, está bien ideado, 
y construido con más perfección podrá competir ó quizá supe- 
rar, á otros aparfitos que, para el mismo objeto, están en uso 
en varios paises. La secadora Guardiola, también de aire 
caliente, adoptada en muchas partes, ha sido recomendada 
aquí hace tiempo, pero sucede con esto lo que con muchos 
otros mecanismos útiles que, por apego á la rutina ó por no 
saberlos manejar, se desechan en las primeras pruebas y á 
veces hasta sin conocerlos. 

Una descascaradora con distribuidor que clasifica por ta- 
maños la cereza, figuraba en la Exposición como inoren to de 
Don M. J. Trujillo deMayagüez, y si bien está fundada en 
principios con venientes y su objeto es impedir la rotura de 
los granos grandes, á la vez que no queden sin mondar los 
más pequeños, deja mucho que desear en la resolución del 
problema y es muy inferiora otros mecanismos ideados con 
ese mismo propósito, algunos de ellos conocidos y usados en 
cafetales de la Isla. Eí mismo expositor presentó una pren- 
sa y un molino de viento: la primera es inaplicable porque 
no puede aceptarse el mecanismo adoptado para la trasmi- 
sión de las fuerzas ; el segundo es un modelo de forma muy 
primitiva y de escasísimo mérito. 

El Sr. Ernesto Giraud deGuayama, obtuvo unalijencion 
honorífica de 2* clase por un par de ruedas en blanco para 
carros de carga. 

En este mismo grupo figuraba el plano de un alambique 
rectifií^ador inventado por ¿on ÍT. Vinardell de Mayagüez; no 
pudo apreciarse bien este aparato por lo defectuoso del plano, 
pero la descripción que lo acompaña se funda en principios 
científicos, y según se comprueba con el testimonio de perso- 
nas respetables, los resultados que se han obtenido en los en- 
sayos practicados en Mayagüez con un pequeño modelo, son 
muy satisfactorios, tanto por la cantidad de alcohol obteni- 
da de la destilación directa ó de la rectificación, si se opera 
con aguardiente debilitado, como por la calidad del producto. 
Este pudo observarse que era franco de gusto y libre de ola 
res empireumáticos, por una muestra de alcohol, obtenida en 
aquellos ensayos. El aparato parece que ha de ser econó- 
mico por el costo y por el poco combustible que relativamen- 
te necesita j de efecto continuo y de rectificación doble, debo 



ciar un resultado equivalente al que se obtiene en las 6ó- 
luratias destilatorias de vapor, que kan ido reemplazado á los 
antiguos alambiques de cuello de cigüeña, y parece de más 
fácil manejo que los citados aparatos. 
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CAPITULO VI. 



SÜMARÍÓ.— Relaciones entre la agricultura y sus industrias dtMivadas.- Intimo en- 
lace de las unas y obligada reparación de las otras. — Especialidad de la 
industria azucarera por razón de su importancia universal. — Vias erró- 
neas emprendidas en su marcha progresiva. — Errores económicos : la 
preferencia dada á la potencia de las máquinas, sobre la potencia del 
campo, es el primer error: el hombre vale más que su dinero : el hombre 
es la ciencia ; el dinero es la máquina. — Las Centrales no han de servir 
para realizar la concentración del territorio en pocas manos; este es el 
segundo error : el capital es tanto más potente cuanto mayor sea su ca- 
pacidad de movimiento ; la tieiTa es tanto más valiosa, cuanto más gran- 
de sea el número de cabezas inteligentes que la gobiernan. — Perturba- 
ciones que est(»8 errores originan. — Ojeada general acerca del estado y 
de los adelantos realizados en la fabricación de azúcar en el mundo. — 
Urgente necesidad de contar con mercados que no limiten la produc- 
ción. — Tendencias del mercado de k s Estados Unidos del Norte. — Urge 
contar con él y buscar á la vez otras salidas para nuestro fruto. — Peli- 
gros políticos y peligros económicos, — Los azucares en la exposición. — 
Ventajas que ofrece la fabricación del concreto. ^Mieles y aguardiente 



Corresponden á la quinta sección las industrias agríco- 
las ó que transforman directamente los frutos de la tierra pa- 
ra los usos de la vida, y, como es consiguiente, resultan ínti- 
mamente enlazadas con todas las clases en que hemos divi- 
dido los grupos de la precedente sección. 

De semejante enlace, natural y obligado en la primera 
época de un pueblo todavía nuevo, ha nacido el doble ca- 
rácter que distingue á nuestros productores, casi siempre 
cultivadores y á la vez manufactureros. La multiplicidad 
de funciones y trabajos que de ahí resultan, si pueden so- 
brellevarse en la pequeña producción, y hasta suele suceder 
que en esta sea útil y conveniente, se hace perturbadora y 
perjudicial en cualquier ramo que adquiera gran desarrollo 
y exija aptitudes y conocimientos especiales. 

En este caso se encuentra la producción azucarera que 
se ha extendido por el universo entero y ha adquirido, en es- 
tos últimos años, una importancia de primer orden entre las 
grandes industrias. 
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Cuando el hecho de las inmensas ventajas obtenidas en el 
exterior en la fabricación del azúcar ha venido a herir nuestros 
intereses, nos hemos despertado, más sorprendidos que asus- 
tados, y sin estudiar á fouílo nuestra situación ni la situa- 
ción agena, nos hemos lanzado por el primer camino que se 
ofrecía á nuestra vista, sin ver á donde iba, ni si, aun alcan- 
zando nuestro objetivo, era aquel el más corto y el más segu- 
ro. La perspectiva de la posible ruina de nuestra riqueza 
azucarera, ha producido una reacción favorable ; pero, mal 
dirigida ésta, no hemos podido salvar la situación que es hoy 
tan precaria como lo era diez años atrás. 

Y es que, en realidad, nadie cree en esa posible ruina de 
la producción del azúcar en Puerto- Rico, porque no hay con- 
ciencia exacta de la proporción de nuestras fuerzas y de las 
fuerzas exteriores, y se cree, candidamente, que nada puede 
luchar con la caña y que no hay mejores tierras que las tier- 
ras do nuestras vegas. Nosotros vamos a demostrar que hay 
motivos, no de asombrarnos, sino de alarmarnos, y que es 
preciso emprender con energía nuevos derroteros para salir 
pronto de la situación, verdaderamente azarosa, en que nos 
ha colocado nuestra indiscutible ignorancia de la ciencia 
agrícola, por un lado, y por otro la falsa posición mercantil 
de nuestros azucares, en la distribución económica de este 
dulce en los mercados del mundo. 

ííuestros lectores nos perdonarán si nos permitimos ha- 
cer nn ligero y muy superficial estudio, crítico-bistórico, que 
nos conduzca á señalar los dos peligros que, á nuestro juicio, 
amenazan la producción del azúcar en Puerto- Rico, antes de 
ocuparnos dé las muestras que se presentaron en la Exposi* 
cion. 

Concretemos. 

Primer peligro : caminos erróneos emprendidos con el 
objeto de abaratar y mejorar la producción. 

Segundo peligro : carencia (le un mercado sostenido por 
recíprocas conveniencias económicas y probable pérdida en 
breve término del mercado americano. 

Examinemos el primer peligro. ^. 

El carácter dominante que ha revestido la industria azu- 
carera entre nosotros, durante estos últimos años, ha sido la 
de unificar el trabajo y hacerlo más extenso y potente, en 
vez de dividirlo y hacerlo poderoso, por la concurrencia del 
mayor número posible de inteligencias é intereses. 

Y no es extraño que así haya sucedido, pues siendo, co- 
mo es, mas fácil sentir la impresión de los efectos que axami- 
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nar y comprender las causas que los producen, la ateucion 
general se ha fijado en los prodigios obtenidos por la mecá- 
nica y no ha parado mientes en los adelantos previamente 
alcanzados por la ciencia agrícola en sus sabias combinacio- 
nes de cultivo. Así es que se ha creído que todo estaba he- 
cho con traer máquinas potentes y aparatos más perfectos 
de elaborar, y firmes en este propósito, se han realizado es- 
fuerzos aislados, muchas veces superiores á las facultades del 
que los hacía, para importar máquinas poderosas que han ex- 
primido mejor la cana ; se han mejorado los antiguos trenes 
jamaiquinos ; se han adoptado las evaporadoras, las turbi- 
nas, el azufrado ; se han montado algunos tachos al vacío y 
algunos aparatos de triple efecto ; se han establecido algu- 
nas fábricas mal llamadas centrales, cuyo resultado, en lo 
general, ha sido contrario á lo que debieron propender sus 
creadores, pues en vez de ser centros que esparcieran la vi- 
da en la comarca, han sido focos dé absorción para disminuir 
el número de los propietarios agrícolas. 

Esta tendencia á formar grandes haciendas, ha sido 
una necesidad impuesta por las grandes máquinas montadas 
aisladamente, sin previo aumento de las cosechas por la me- 
jora del cultivo, y el resultado ha sido mejorar los medios in- 
dustriales insuficientemente y descuidar los medios agrícolas. 
El progreso real y efectivo que esto representa es nulo: lo po- 
co bueno no compensa lo mucho malo que resulta; aunque las 
máquinas esprimen más, las tierras producen menos, y el tal- 
tal obtenido oon mayores gastos es igual ó menor que el 
antes alcanzado, con el perjuicio incalculable de haber dis- 
minuido el numeio de cultivadores, con independencia legí- 
tima, y por consiguiente, la suma de actividades é inteligen- 
cias movidas por interés propio en solicitud del mayor pro- 
ducir de sus tierras. 

La propiedad, antes repartida en pequeñas haciendas, se 
ha ido acumulando en menos manos, y si con esto la indus- 
tria azucarera ha perfeccionado un tanto su elaboración, la 
industria agrícola, que es la base fundamental de aquella, 
no ha ganado nada y la armonía económica de las fuerzas 
productoras ha perdido mucho. 

En efecto, cada núcleo formado por la absorción ó lami- 
na de cuatro ó cinco pequeñas haciendas, ha causado una per- 
turbación en la distribución de la riqueza, un malestar en la 
comarca en que se ba realizado y un perjuicio al bienestar 
social, cuyo bienestar es tanto mayor cuanto más dividida se 
halla la propiedad territorial, sin que, por regla general, la 
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compensaciou de semejantes males se haya encontrado, ni 
en el aumento ile la ])voíhi(*cíon total, ni en la economía de 
los medios, ni siquiera en la satisfacción personal <lel éxito en 
la empresa acometiria, que ejemplos sobrados hay en la Isla, 
de caldas estrepitosas entre los autores de tales procedi- 
mientos. <^ 

Y es que cada época tiene su modo peculiar de ser, y la 
nuestra no consiente el dominio personal de grandes territo- 
rios. Las leyes que favorecían esta forma de la riqueza han 
sido sabiamente sustituidas por otras que tienden á un fin 
diametralmente opuesto. lias \^ i n cu 1 aciones y los mayoraz- 
gos no se consienten ; la facultad de testar se sujeta á reglas 
que fuerzan la división de la propiedad en cada generación, 
y á medida que las naciones se pueblan y adelantan en su 
civilización, el terreno se subdivide y acrecienta su valor en 
relación con el mayor número de poseedores. 

Toman en nuestros dias, las riquezas acumuladas, una 
forma más potente, más activa, tanto más poderosa cuanto 
más adquiere la facultad del movimiento. Los grandes ca- 
pitales han abandonado el aislamiento impotente de las vin- 
culaciones territoriales para intervenir en todas las activida- 
des humanas: su fuerza está en la divisibilidad numérica; 
su capacidad en la libertad de acudir prontamente donde 
mejor le convenga; su forma es la acción, es decir, la parte di- 
visible y separable de cualquier conjunto ; sú intensidad to- 
do lo que interesa al hombre; su patria, el universo entero. 
Inglaterra es la nación más rica porque es la que mejor rea- 
liza todas estas facultades del capital. 

Que nuestros hombres de dinero mediten un poco acer- 
ca de estos fenómenos de nuestra época y ias resoluciones 
aconsejadas por la conveniencia general serán prontamente 
practicables. Piensen que nadie puede llevar á su sepulcro 
la unidad del dominio que haya formado, y que cuanto más 
indivisible sea éste, tanto mayores serán los litigios y disen- 
siones en que se debatirán sus herederos ; fíjense en la ins- 
tabilidad déla propiedad territorial en nuestra provincia y 
en la facilidad con que caen y- desaparecen familias prepo- 
tentes, para ser reemplazadas por otras nuevas que caen á 
su vez á la muerte de sus jefes; fíjense en este fenómeno que 
no es casual, sino constante y necesario, y si de él quieren 
sacar una enseñanza, no es difícil que acierten con el camino 
que conviene seguir. 

En alta voz se pregona la necesidad de realizar la divi- 
sión del trabajo en la industria azucarera ; nadie niega las 
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ventajas que ha de reportar, y sin embargo, no se realiza es- 
ta división, tal vez porque lo que se admite eu principio no 
se acepta de buena fe por los mismos que deben realizarlo. 
No se nos esconde que )as prevenciones que alimentan algu- 
nos hacendados, opuestos á la división del trabajo y á la crea- 
ción de verdaderas fábricas centrales, son tan quiméricas co- 
mo es quimérica la idea, por algunos abrigada in pectore^ de 
levantar cada cual en su fundo una central ; y no es que du- 
demos de que haya aquí hombres suficientemente poderosos 
para poderlo hacer ; pero es que, aun logrando su objeto, no 
resuelven el problema de la división práctica entre la agri- 
cultura y la industria azucarera, que es lo que se busca, para 
asegurar el progreso de la primera y la salvación de la se- 
gunda. Además, son aquí tan contados los hombres ver- 
daderamente ricos para realizar esos propósitos, que, en la ge- 
neralidad de los casos, pueden considerarse esas ideas como 
delirios de imaginaciones extraviadas por el deseo del lucro, 
que solo sirven para preparar ruinas ó para aplazar indefini- 
damente la transformación racional, útil, y, para todos, con- 
veniente de nuestra industria azucarera. 

Insistiremos una y cien veces en asegurar, que el interés 
privado de los actuales hacendados y el interés general de 
la propiedad y del trabajo, son tan perfectamente armónicos, 
que con solo la separación real y efectiva de las funciones 
que respectivamente corresponden á cada orden de acción 
en este trabajo, se aclaran una infinidad de puntos oscuros 
que hoy llenan de confusión los problemas más importantes 
de nuestra agricultura en general y en especial la de la pro- 
ducción azucarera. 

Decídanse los terratenientes á ser puramente agriculto- 
res en sus fundos y á contribuir á que se constituyan com- 
pañías, exclusivamente industriales, para levantar los costo- 
sos establecimientos que exige hoy la fabricación del azúcar, 
y verán desaparecer, como por encanto, todas las nebulosida- 
des del porvenir y todas las inquietudes del momento actual. 
Solo así lograrán conseguir la fácil divisibilidad de la pro- 
piedad rústica y la movilización de sus capitales, alcanzan- 
do, como consecuencia de esta mayor independencia de sus 
fuerzas, los más altos beneficios posibles de las unas y de las 
otras para sí y sus descendientes. 

Entretanto la verdadera situación de la industria azu 
carera en la Isla no es nada halagüeña : hay beneficios soh 
cuando los precios son altos, en bajando éstos las pérdidaJ 
son seguras. En ciertas comarcas beneficiadas por causas 
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favorables, hay fincas muy pingües, pero aun éstas no dan 
lo que deben dar y el hombre que trabaja debe buscar siem- 
pre el mayor producto de su trabajo : si obtiene dos y puede 
obtener cuatro, sufre una pérdida real. A los misnjos que, 
con su oposición, dificultan la realización de los proyectos 
sério^ que, para la separación de la industria y el trabajo se 
han ideado y propuesto en distintas ocasiones, se les oye al 
fin de la zafra quejarse de los exiguos resultados obtenidos 
y que cada uno se explica á su gusto : el uno no pudo sem- ^ 

brar á tiempo bastante caña ; el otro no pudo cortar y apro- j 

yecbar toda la que tenia sembrada ; éste no ha podido mo- ' 

1er oportunamente la que cortaba y se le ha medio secado ; 
á aquél, por defectos de la máquina ó del trapiche, se le va en 
el bagazo la mitad del guarapo ; al de allá las hornallas le 
consumen mucho combustible y el de aicuUá no ha podido 
beneficiar bien los caldos y aprovechar las cachazas ; ya es 
la sequía, ya el exceso de lluvias; percances no faltan, ni 
buenas razones tampoco : antes de moler ¡ que admirables 

son las piezas de caña !!, después de moler ¡¡ ah !!! y 

¡ vean Uds., mejores tierras que estas no las hay ! Don Zuta- 
no cosechó aquí siete bocoyes por cuerda y la cana daba 
diez y doce cortes ! 

Y con una^eflexion parecida se consuela nuestro hombre, 
y sigue en sus trece de sembrar mucho para cosechar poco, 
sin tener en cuenta que ha hecho la condenación más esplí- 
cita de su método de trabajar, que es el mismo que siguieron 
sus antecesores ; método que ha dado por resultado que 
aquel terreno, bueno sin duda, que antes daba siete bo- 
coyes por cuerda, ahora no da más que dos, y andando dias, 
con su dichoso método no le dará ninguno, porque allí se le 
enfermará la caña, y de nada le servirán las grandes máqui- 
nas del ingenio, porque la máquina más grande de la natu- 
raleza ha sido maltratada en sus tierras, por falta de saber 
agrícola. 

Si en este asunto hubiésemos seguido los consejos de la 
experiencia, pronto hubiéramos observado que en los países 
de Europa, antes de pensar en perfeccionar la fabricación del 
azúcar, se ocuparon, única y exclusivamente, en mejorar las 
condiciones de la remolacha, aumentando su dulce y dismi- 
nuyendo sus sales ; se estudiaron sistemas de alternativas 
adecuadas á cada localidad, que permitiere á esa raíz ocupar 
un lugar preferente en el turno de las cosechas ; se buscaron 
los abonos *y estimulantes que le convenían ; se procuró sa- 
car partido de sus residuos con la ceba del ¿añado y de sus 
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éenizas con la íabricacion déla potasa; y á medida que esas 
ventajas las iba alcanzando la ciencia agrícola, surgían los 
aparatos y los procedimientos para la extracción del azúcar. 
Si la remolacha de Margraff no se hubiese transformado en 
la remolacha de Villmoriu, Eelíieux no hubiera ideado el ta- 
cho al vacío ni Derosne lo hubiera construido. 

Hoy mismo siguen nuestros hacendados desoyendo los 
consejos de la experiencia agena y no salen de su paso, ni 
el que puede hacerlo, abandona su empeño de acaparar tier- 
ras y de sembrar mucho y mal. No ven que mientras así 
perdemos el tiempo, cuando es hora perentoria de cimentar 
nuestra industria sobre bases sólidas, en otros paises se po- 
nen de acuerdo : se realiza la división del trabajo ; el agri- 
cultor siembra remolacha ó siembra cana, pero se empeña 
en producir bien; no importa la extensión que siembra, sino 
el producto que reporta y lo quemas se empeña en alcanzar 
es el aumento en la riqueza de sus tierras y en la cantidad y 
calidad de sus cosechas sucesivas. Esto hace el labrador, y 
por su lado el fabricante, ageno á los cuidados del campo, 
que no le ioteresau, se ocupa en mejorar la elaboración; pen- 
diente siempre de los progresos de la ciencia, ensaya los nue- 
vos procedimientos y los nuevos mecanismos, y como la úl- 
tima palabra no se ha dicho en esa escala progresiva de los 
perfeccionamientos, tal vez, cuando tengamos montadas mu- 
chas fábricas grandes que, si no son centrales, pueden ser 
centra lizadoras del trabajo y del dinero, en otras partes se 
haya resuelto el problema de extraer todo el azúcar de la 
caña por la difusión ó por otro procedimiento, sin que esos 
monumentales trapiches que hoy se levantan hayan tenido 
tiempo, siquiera, de amortizar los capitales que cuestan. 

Dos caracteres especiales, que sobresalen en las modifi- 
caciones hechas en nuestra industria azucarera en el período 
de los últimos diez años, puede decirse que son : tendencia 
á aciimular las más valiosas propiedades territoriales en po- 
cas manos ; desconocimiento del poder de la tierra, como ele- 
mento de producción, y confianza exagerada en el poder de 
las máquinas. Tal es el camino emprendido, que no nos 
conducirá al puerto de salvación, y el primer peligro que 
. amenaza la prosperidad general de la Isla. 

Veamos ahora el segundo peligro. 

De los pesados é ineficaces trapiches de bueyes, que ex- 
traían el 55 por 100 de guarapo, á los poderosos piolinos de 
hoy, con fuerza extractiva de 68 por 100, hay gran diferencia, 
pero todavía se Quece en aquellas pailas destructoras á íw 
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gp de&Q^dq, que pfnrecea i^yeiUfadfA expre^usttoeiite par^4üfft^ 
mar la mejor parte del azúcar. Puede estimürae <m>ii (boda se* 
guridad el producto medio de la cuerda de cao^ ea U lilla á 
dos bocoyes de azúcar y nada más ; circaustaucias favorable^ 
de localidad hacen que, en algunas flacas, el término medio 
sea mayor, de la misma manera que alteraciones rentajosi^ en 
el precio, como acontece en este año, hacen que de cualquier 
manera que se trabaje se gane dinero : que el negocio deje ; 
pero este pobre rendimiento de dos bocoyes por cuerda, no 
es lo que debemos exigir á estos terrenos, en este clima y en 
este siglo. 

Tieoe la cana, tal como la cultivamos, materia sacarina 
que puede estimarse en 16^ por ciento, se obtiene por lo re- 
gular 6 por ciento de azúcar seco y 3 por ciento de mieles, 
total 9 por ciento de azúcar verde, sufrimos pues una per - 
dida de 7^ por ciento, representado por una quinta parte del 
guarapo que se queda en el bagazo y el resto que se destruye 
durante la concentración. 

Semejante resultado no pued^ satisfacernos por más que 
el negocio dejcj como suelen decir los hacendados cuando han 
logrado un buen aij^o. No basta eso; es menester que el ne* 
gocio deje siempre y de un modo constante, seguro, como 
trabajo al fiíi^ que se sigeta al cálculo, á la previsión y al es- 
tudio de hombres que tienen una razón clara y deben tener 
conciencia del poder de esa razón. 

En la comparación can los otros países productores no 
salimos mejor librados. Austria-Hungría obtiene magnífi- 
cos resultsidos de la remolacha : en las dos terceras partes 
de sus fábricas se ha adoptado el sistema de difusión, inven- 
tado por M. Julio Bobert, que es uno de los hombres que más 
ban hecho progresar la industria azucarera, y es á la vez un 
ilustrado agricultor. Este sistema, que consiste en extraer el 
jugo de las celdillas que lo contieneu, por el agua, merced á 
una atinada aplicación de los fenómenos de endósmosis y de 
exósmosis, fué ensayado, por primera vez, en Seelowits [Mo- 
ravia] con tan buen éxito, que esta innovación ha aumentado 
el rendimiento de aquella raíz en un 3 por ciento. La clari- 
ficación se hace generalmente con el aparato de fuerza cen- 
trífuga de Koertuug, que evita todos los inconvenientes del 
turbinado antiguo. Estos aparatos están basados en el em- 
pleo de una mezcla de aire puro y de vapor destendido, pre* 
parado instantáneamente ; el clarificado es extremadamente 
enéirgico y dá azúcares de una pureza y de una limpieza 
pei;fectas. L^ cocción se h¿(ce en .tachos al vacío, de distin- 



ios sistemcus perfeccionados por Both, Fischbein, Bobert, 
Walkhoff y Aders. 

, Efa el Imperio alemán, Baviera, Hannover, Sajonia, y en 
Busia, han adoptado todos los procedimientos mas acredita- 
dos y cuentan con muchos aparatos de difusión. 

En Francia y Bélgica se emplean todavía las raspas y 
las prensas ; pero á pesar de la oposición interesada que se 
hace al sistema de Seelowitz, desde 1878 en que se montó el 
primer tren de difusión, en Villeneuve-sur-Verheine, muchos 
otros fabricantes han seguido el ejemplo y bien pronto en 
Francia no se hablará de prensas ni de raspas. El haberse 
resistido á esta innovación les ha causado una merma relati- 
va en su producción azucarera durante estos últimos años, 
que se ha hecho con beneficios inferiores á los obtenidos en 
Austria y Alemania. 

Hasta ahora nos hemos referido á los azúcares de remo- 
lacha cuyo contingente aportado al consumo general no baja 
de 1.500,000 toneladas, cifra abrumadora, por lo rápidamente 
que ha crecido, y enseñanza elocuente, que ha debido servir 
de estímulo á los productores de azúcar de caña, no hace me- 
dio siglo únicos dueños y señores del mercado. 

Los progresos alcanzados en la elaboración del azúcar 
europeo, se han tomado por base para mejorar los procedi- 
mientos usados con la caña ; los tachos al vacío y el nuevo 
aparato de triple efecto, para cuya construcción tiene privi- 
legio la compañía de Fives Lille, se han adoptado en todas 
partes, en sustitución á las baterías del padre Labat. 

Las posesiones inglesas figuran en primera línea por la 
calidad del azúcar que elaboran y por la cantidad relativa 
que extraen de la caña. El de * Demerara y Barbadas e« 
excelente y muy estimado por su pureza, no bajando la 
producción de 200,000 toneladas anuales entre la Guayana 
y las islas. Los azúcares de la isla Mauricio, posesión in- 
glesa del África Oriental, cuya área es de 750 millas cuadra- 
das y su población de 350,000 habitantes, son muy selectos, 
llegando sus cosechas á la cifra de 160.000 toneladas por 
año. Es decir, qué con uu territorio cinco veces menor que 
el nuestro y la mitad de la población que contamos, produ- 
cen doble azúcar que nosotros. La fabricación allí está muy 
adelantada; generalmente se usan molinos de doble pre- 
sión, la cocción siempre es al vacío y la evaporación se hace 
en calderas sistema Wetzel, que están construidas de modo 
que evaporan el jarabe en capas delgadas. En la India in- 
glesa los procedimientos no son tan perfecto»; y aunque hay 



tambieu grandes máquinas bien montadas, la mayor parto 
del azúcar se hace en pequeños é imperfectos trenes; la pro- 
ducción de ese inmenso país se estima en 1.500,000 tonela- 
das, ó sea tres veces mayor que las actuales cosechas de Ou- 
ba. si bien casi todo se emplea ea el consumo local y muy 
poco es el que se exporta para Europa y para algunos pun- 
tos de la Oceania. 

En las colonias holandesas y francesas se han introduci- 
do todos los adelantos: en estas últimas la industria, separa- 
da del cultivo, ha tomado grandísimo desarrollo, merced á las 
asociaciones industriales que han reconcentrado, en bien mon- 
tados establecimientos, la misma serie de elementos que aquí 
pretenden obrar aisladamente. En Guadalupe los ingenieros 
Sres. Mignon y Botuar han ensayado el sistema de macera - 
cion completa, sustituyendo el trapiche con ün desñbrador 
mecánico, hecho á semejanza de los que se emplean en las fá- 
bricas de papel de paja. 

Según aseguran dichos seiíores, en el informe que dieron 
á la Academia francesa, los resultados que alcanzaron, aun- 
que muestran la imperfección inherente á los ensayos, han 
sobrepujado á los que se obtienen por los métodos usuales, 
aun en las fábricas más completas. 

La caña, simplemente desfibrada y sometida á una sola 
presión, ha dado 77 p. § de guarapo muy rico en dulce, lo 
que no es estraño, pues el de$fibraje de la caña, afectando los 
partes leñosas que forman la cubierta y los nudos, desorga- 
niza las células que contienen los jugos más concentrados y 
que escapan con más facilidad á los procedimientos actuales. 

En algunas partes, entre ellas en Andalucía, en Mauri- 
cio,- en Egipto y en Cuba se ha empleado la doble presión 
con molinos de cinco mazas y la extracción se completa por 
endósmosis, proyectando un chorro de vapor, mezclado con 
gotas de agua en forma de lluvia, sobre las cañas á su paso 
entre los tres primeros y los dos últimos cilindros. Este pro- 
cedimiento es complicado, necesita gran potencia en la má- 
quina y un consumo de combustible en relación con la fuer-- 
za que hay que usar, por lo cual no se han generalizado, á 
pesar del rendimiento de 78 á 80 p.g que con ellos se con- 
signe. El desñbrador es más sencillo y con una sola presión 
produce 77 p.g , por lo cual la atención se ha fijado en este 
nuevo mecanismo que parece ser la via por donde se llegará 
al procedimiento de difusión, el gran invento de Eobert, apli- 
cado á la caña. 

Otros países productores de azúcar siguen perfeccionan- 



áó un mlüró y sii eíaboraoioD. Filipinas, el ¿rasfl y k>a fis* 
tadoíhUnidos se esfuerzan en aumentar sus productos, y aqnf 
lle^mos al eaput mortuum de la cuestión azuearera, al nudo 
gordiano de todos los problemas económicos en que se encie- 
rran los arcanos de nuestra prosperidad, ó de nuestra ruina 
futura. Este es el segundo peligro de que hemos hablado. 

La gran república americana hace un consumo inmenso 
de azúcar; ella absorbe anualmente el 80 p.g de la produc- 
ción cubana y puerto-riqueña, y su mercado, más que otro 
alguno, ha sido el agente propulsor de la riqueza recogida so- 
bre espléndidos aluviones, torpemente lanzados á la mar por el 
brutal trabajo esclavo. Pues bien, esa nación, cuyos propó- 
sitos económicos de bastarse á sf misma, en todo y para todo, 
han sido perseguidos con habilidad y energía, y cuyo bello 
ideal de ser productora de azúcar, no ha sido nunca abando- 
nado, ha visto, durante la guerra civil de Ouba, la posibilidad 
de que desaparezca ese mercado, de que es tan forzosamente 
tributario, y ha medido, desde lejos, la crisis terrible que tal 
suceso habf a de producir en su país. Nada más natural, pues, 
sino que redoble sus esfuerzos para no necesitar las 600,000 
toneladas del azúcar cubano y en eso se 'ocupa sin perder 
tiempo ni ocasión propicia. 

Sin abandonar la esperanza de aumentar considerable- 
mente la producción de su propio territorio, todo lo ensaya : 
la caña dulce en la Luisiana y otros Estados del Sur, el sor- 
go en el Ohio, la caña de maiz en Ohicago, la remolacha en 
California, y sin cesar de perseguir su ideal, lleva á término 
negociaciones diplomáticas para organizar la producción del 
azúcar de caña en países que le serán tributarios y que de he- 
cho, sino de derecho, vendrán á ser de propiedad americana. 

Los terrenos de las islas Sanwich y de Otahiti son admi- 
rables parala caña; pues bien, esos paises, ayer salvages, 
estarán en breve á la mayor altura en la producción azucare- 
ra, que toda se contratará y consumirá en los Estados-Uni- 
dos. Según informe del Departamento de Estadística, la im- 
portación del azúcar de Sanwich en los Estados-Unidos, que 
apenas llegó á un millón de pesos en 1868, ha ascendido á 
siete millones en 1882. 

Guando se elaboraba el plan de anexión de Santo Do- 
mingo, el argumento más fuerte de sns partidarios era el de- 
seo de libertarse de la necesidad de comprar en Ouba su prc 
visión de azúcar : aquel plan fracasó en la forma cruda de la 
anexión directa, pero el tratado de Samaná no ha sido esté- 
ril y el tiempo nos demostrará que no ha fracasado la inten- 



tion económica que lo htzo proyectar ; Santo Domingo con- 
tribnlrá á reemplazar á Onba en el mercado americano. 

Bl tratado de comercio recientemente firmado con Méji- 
co no tiene otro objeto ni conduce á otro fin. 8as terrenos 
se han explorado; de 8abe con seguridad qne la caña prospe- 
ra bien en ellos, y cnando má« descuidados estemos discu- 
tiendo el proyecto de alguna central imaginaria, para apro- 
vechar los cascos viejos de la hacienda tal ó cual, nos dirán 
los periódicos que el Estado de Tamaulipas, n otro cualquie- 
ra,, ha producido cincuenta ó sesenta mil toneladas de azúcar; 
todo el azúcar que hacemos hoy en Pueito-Bico. Es este un 
I>eligro cuya extensión y proximidad debiera (^espertar la 
previsión de nuestros gobernantes y arivar nuestras energías. 
Todos los paises que acabamos de nombrar, van á ser, dentro 
de muy poco, nuevos y poderosos productores de azúcar que 
la Union americana habrá creado para su eausa y servicio 
particular. 

lío olvidemos eso ni olvidemos esto otro : 
Hubo un tiempo en que los planes de anexión de Ouba 
tenían allí ardientes partidarios; la guerra separatista, que 
afortunadamete terminó con el triunfo de los abolicionistas, 
cambió el curso de las ideas en la política interior de los Es- 
tados-Unidos ; pero esta nación, que no ha ayudado á la in- 
surrecion de Cuba, porque no convenía á sus intereses j verá 
las cosas bajo el mismo punto de vista cuando no necesite de 
las 700,000 toneladas de azúcar de las islas españolas ? Por 
de pronto los intereses políticos estarán de acuerdo con los 
intereses económicos y con las simpatías del pueblo de la 
Union y esto será un peligro más, que una política sabia y 
previsora hubiera podido eliminar. 

Í, Se ha pensado suficientemente en las consecuencias de 
sis que ha de producir, en ambas islas de Ouba y Puer- 
to-Bico, la pérdida del mercado americano I i Iremos noso- 
tros á llevar los azúcares allá, cuando las órdenes de Fila- 
delfia y Nueva- York se dirijan á los futuros paises produc- 
tores I Y llevándolos i i>odremos venderlos, en concurren- 
cia con otros azúcares exentos de derechos ó muy favoreci- 
dos por ios fletes baratos y los cambios bajos, consecuencia 
de los tratados de comercioT ¿El cabotage gradual, miedoso, 
que se ha decretado, podrá darnos un sustituto del mercado 
que perdemos, suficientemente poderoso para t^ompensarlo f 
Si hemos de resjMmder nosotros diremos que es imposible. 

Muchos creerán exagerados nuestros temores, pero des- 
graciadamente no es así. Una producción menguada de 
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aziícar, en la generalidad de los mercados, ha levantado su 
precio en los dos áltimos años y podrá sostenerlos elevados 
uno ó dos anos más. Los que aprecian las cosas por el rao- 
mento en que viven están satisfechos y no piden más; pero 
esos precios actuales no están en relación con los otros artí- 
culos de primera necesidad, y al normalizarse la baja será 
considerable. Para entonces es que se necesita haber visto 
el peligro á tiempo y para ahora e» que urge poner en prác- 
tica los medios de evitarlo. 

Estos medios están ya suficientemente estudiados y co- 
nocidos, y á nuestro juicio lo que más vivamente interesa es 
fomentar desde ahora dos corrientes paralelas al consumo : 
una que mantenga, y de la mejor manera asegure, las ac- 
tuales vías de extracción y otra que prepare los recursos del 
porvenir. 

Lo primero puede lograrse liberalizando la legislación 
aduanera en todo lo que se refiere á la marina extranjera, sin 
excepción de naciones, para que á los buques de todas se 
hagan adsequibles nuestros puertos y puedan arribáis y car- 
gar en ellos. Este es el primer paso que debe preceder á la 
negociación de los tratados de comercio y navegación, no so- 
lo con los Estados-Unidos, para conservar ese mercado el 
mayor tiempo posible, sino con otros países tales como Sue- 
cia y Noruega, Italia, Dinamarca, Canadá, Grecia, Suiza, na- 
ciones no productoras de azúcar y que pueden contribuir á 
suavizar las contingencias del presente. 

A lo segundo se llegará reformando resueltamente la 
Ley del cabotage gradual, para que dentro de un par de 
años, cuando más, tengan libre entrada los azúcares anti- 
llanos en la Península. Esto modificaria favorablemente 
las emergencias del porvenir y procuraría los beneficios, que, 
recíprocamente, ha de reportarnos el cabotage, sin hacernos 
sufrir á nosotros solos los perjuicios, que su aplicjacion, tal 
como puede hacerse en las condiciones actuales de la Ley, 
nos haría sentir; y porque en realidad la ley del cabotage 
gradual no ha de producir resultado ninguno y vendrá sien- 
do una forma de aplazamiento en asunto que demanda rá- 
pida solución, ó si produce resultado, este será el de favorecer 
las manufacturas peninsulares, con perjuicio de las rentas de 
las aduanas antillanas, difícilmente reemplazables, hasta 
tanto que no llegue el dia en que la total supresión de los 
derechos del azúcar, permita establecer numerosas refinerías 
en la Península, y con ellas, aumentado el consumo y la de- 
manda, suba nuestra producción á las 200,000 toneladas de 



a^^ucar, míuininn que deben producir las tierras áotualmeti- 
te sembradas de caña en Puerto-Bico. 

Y es que uo conocemos en España, aparte de las indus- 
trias vinícolas; metalúrgica y lanera, que tienen vida propia, 
y transforman primeras materias indígenas, otra alguna, que, 
en el presente y en el porvenir, pueda rivalizar con la refi- 
nación de los azúcares antillanos y filipinos para organizar 
un trabajo próspero y desarrollar la riqueza general. La in- 
dustria algodonera, sostenida durante cuai*enta años por una 
protección decidida del Gobierno, ha crecido á la sombra de 
calamidades públicas, que no lo han sido para ella, y en ese 
largo período, si ha hecho visibles adelantos y ha creado 
grandes intereses, no ha podido, ni puede, ni podrá salir de 
la tutela proteccionista, ni servir de base al desarrollo de la 
marina y del comercio exterior. Por el contrario, la refina- 
ción de azúcares en las provincias del Mediterráneo, fundada 
sobre la producción de Cuba, Filipinas y Puerto-Rico, reúne 
todas las condiciones legitimas y necesarias, de que el algo- 
don carece, en aquellas mismas provincias, para desarrollar 
una riqueza inmensa y un comercio enorme. Ella es propia 
para procurar lucrativo empleo á grandes capitales, para ali- 
mentar una marina, española de verdad, no como la actual 
que reparte sus beneficios á los accionistas ingleses ; una 
marina que tendría fletes asegurados de ida y vuelta para un 
millón de toneladas ; que sostendría un comercio activo, ba- 
sado sobre el cambio de ese millón de toneladas de produc- 
tos exóticos, por un valor equivalente de productos europeos 
naturales ó manufacturados. 

Tal es el objetivo á cuyo logro debemos dirijir nuestros 
esfuerzos ; el punto de mira patriótico y prudente al que 
convergen y en el que se juntan todos los intereses políticos 
y económicos de los españoles europeos, americanos y filipi- 
nos ; el lazo de unión que ha de fortificar el sentimiento na- 
ciona.1, porque nace de la conveniencia recíproca, de la satis- 
facción pura que origina en el hombre el convencimiento de 
que no es utilizado, de que no es explotado por otro ; del 
aiirecio que crece y se robustece entre iguales, cuando la dig- 
nidad de cada uno está mutuamente enaltecida. 

Con fé y convicción profundas declaramos que el cabo- 
tage puede traernos esas inapreciables ventajas; pero ha de 
ser el cabotage inmediato, enérgicamente impulsado, sin 
miedo ni vacilaciones, con el propósito resuelto de llegar á un 
punto de descanso, desde donde se pueda mirar sereno el 
porveoir* 



Volcamos ahora ámiestro punto de partida y veanldá 
como se presentó en la Exposición la iodustria azucaarera de 
Puerto-Rico. 

Quince fueron los expositores. La mayor parte de ellos 
con varias muestras, en general bien elaboradas en las clases 
selectas para el consumo y en las corrientes de refino para la 
exportación. En la primera de estas do& clases obtuvo me- 
dalla de oro la hacienda Santa-Isabel, de la sucesión Alo- 
mar, y mención honorifíca de If clase la hacienda Faro de 
los Sres. Antonsauti y Franceschi, de Guayanilla. 

Los premios destinadas á las clases para refino (mascaba- 
do) se adjudicaron, el primero, medalla de plata, á la Hacien- 
da Mallorquína, de Don Juan Cortada, y el segundo, men- 
ción honorífica de 2* clase, á la Hacienda Sergia, de Don 
Bamon Oortada. 

Expositwes de azúcares cristalizados en tachos al vacío, 
solo hubo dos, Don Emilio Yadi, de Aguada, que consiguió 
una medalla de oro por sus muestras de cristales blancos, de 
gran pureza, y una mención honorífica por la clase amarilla. 
Kl otro expositor, que lo era la Hacienda Boca-chica de los 
Sres. Oabrera hermanos, obtuvo medalla de oro por la clase 
amarilla y mención honorífica por la blanca. 

Como se vé el número de expositores no fué muy creci- 
do, dado el número de hacendados que tiene la Isla y la im- 
portancia de esta industria. Los azúcares cristalizados estu- 
vieron bien representados, pues el total de fábricas, que, has- 
ta el presente, tenemos con tacho al vacío, no pasa de cinco 
ó seis, en estado de funcional:. 

Los azúcares concretos no estuvieron representados, si 
bien al terminar la Exposición, vimos una muestra en la 
Sociedad de Agricultura, presentada por el ingeniero Sr. 
Graham, quien, en aquellos momentos, acababa de montar la 
primera fábrica que se ha establecido en la Provincia por el 
procedimiento Frayer. 

Este sistema es hoy el más recomendado para la fabri- 
cación de los azúcares en bruto, que se venden para el refino, y 
decididamente, en el estado actual de la industria, siempre 
que no puedan establecerse los tachos al vacío para hacer 
azúcar cristalizado, que pasa directamente al consumo y con- 
sigue por este concepto precios superiores, debe montarse el 
concretador Frayer, recientemente perfeccionado, que con- 
vierte todo el guarapo en azúcar, muy solicitado en las refi- 
nerías. MI procedimiento es muy sencillo^ su instiUaciou máá 
económica que la de los trenes jamaiquinos, la cosecha &e ha 



óe eon más rapidez, adelantando el tiempo durante et cnaí 
por ©1 otro sistema, deben estar los azúcares en el purguero, 
puesto que no se producen mieles, y en difinitiva, el rendi- 
miento neto, en igualdad de circunstancias, es siempre mayor. 
Según el citado ingeniero Sr. Graham, 1,200 galones de 
guarapo que producen por término medio 1,350 libras azúcar 
mascabado y ^ casco de miel, dan en azúcar concreto 2,400 
libras. Si se calcula el producto en venta de uno y otro re- 
sultado, tenemos ia siguiente relación : 

1,350 libras azúcar mascabado superior á 4 

centavos libra $ 54 

38 galones miel á $ 40 los 115 galones 13. 33 

Valor total en mascabado y miel $ 67. 33 

Valor de las 2,400 libras concreto á 3 ctvs. . . 72. 00 

Diferencia en favor del concreto. $ 04. 67 

Hemos puesto los tipos elevados para el mascabado y 
bajos para el concreto, pues las mieles, eu la generalidad áe 
la Isla, solo valen, por término medio, alrededor de $ 20 el 
bocoy, y el concreto obtiene un precio más elevado que el 
que hemos tomado cómo tipo, pues, en una cuenta de venta 
de un concreto de Antigua, produci<la por una casa de Nue- 
va-York en Abril de 1882, hemos visto que obtuvo el precio 
de GJ centavos libra, de suerte que, deducidos los gastos, resul- 
taba pagado á $ 4. 22 el quintal, igual al precio máximo del 
más selecto retino de Puerto-Rico en la misma fecha. Si hu- 
biésemos tomado por base de nuestro cálculo este último pre- 
cio, la diferencia en favor del concreto sería infinitamente 
mayor; pero de cualquier manera no cabe duda que ese pro- 
cedimiento dá resultados superiores á los que se obtienen en 
la fabricación antigua, con baterías á fuego desnudo. Parti- 
cularmente, en toda la parte de la Isla en que las mieles son 
de poco valor y llegan á venderse hasta $10 y $12 los 110 
galones, es indiscutible la conveniencia de sustituir ese sis- 
tema con el de Prayer. 

Como productos inmediatos de la fabricación de azúcar 
se present(iron varias muestras de mieles de purga y jarabes 
de batería por once expositores. Estas muestras fueron cla- 
sificadas por el jurado en dos clases distintas, premiándose 
con medalla de oro la más superior, perteneciente á la ha-* 
cienda Faro de GuayaniUa de loá SrQs. Antousanti y 



Í<^l*ancedohÍ9 y la de la ml^na dase, que le «eguía en caUda<l, 
eon mención honorífica, resultando pertenecer á la sucesión 
Alomar de Santa-Isabel. 

En la clase menos selecta obtuvo medalla de plata la de 
la hacienda Laurel de D. Juan Serrallos y mención ho- 
noriflca la de la hacienda Monserrate de Yabucoa, pro- 
piedad de D. I. Cintren. 

Otro producto inmediato de las fábricas de azúcar es el 
aguardiente de caña,, que se conoce en las Antillas con el 
nombre de ron y cuyo*articulo e§ de grande importancia co- 
mercial, por el enorme consumo local que tiene y el que pue- 
de recibir en el comercio exterior. 

Gomo procedentes directos de las haciendas, en las que se 
fabrica con las cachazas, espumas y melados, se vieron varias 
muestras de ron, presentadas por cinco expositores, de los cua- 
les el Jurado premió con me<lalla de oro á Don Justo Skerret 
deVega^lta y con mención honorífica de 1?^ clase 4 los Sres. 
Cabrera hermanos de Ponce. Ambos Sres. emplean en sus 
fábricas columnas destilatorias calentadas con vapor, y los 
aguardientes que fabrican resultaron superiores a la« otras 
muestras, por no contener ningún sabor ni olor empireuma- 
tico, tan difíciles de evitar en los alambiques de cuello de ci- 
güeña, con quemadores a fn^o desnudo. 

Este ramo de la industria azucarera, de la cual es y se- 
rá un anexo indispensable, mientras no se encuentre un me- 
dio de impedir la transformación en miel de una parte del 
azúcar, en el acto de la concentración, está en la Isla bastan- 
te atrasado. Prueba de ello es que pudiendo ser nosotros 
exportadores de alcohol, introducimos una gran cantidad en 
forma de licores ordinarios, y hasta en la misma de ron ó 
aguardiente de caña que se importa de Cuba. 

Hace pocos años se han empezado á montar algunos 
•alambiques al vapor, primeramente del sistema Egrot y des- 
pués del de los Sres. Desirée Savalle y Cail y C?, el último 
de los cuales es una columna destilatoria ligeramente mo- 
dificada sobre el modelo Savalle. Los procedimientos que se 
emplean para la fermentación vinosa en las cubas son, por 
lo general, muy defectuosos, ya por la lentitud de las fer- 
mentaciones, en las que se suele emplear cuatro veces más 
tiempo del necesario, ya por la conversión en ácido acético, 
de buena parte del mosto, ó ya por no conocer más que 
empíricamente el arte de la destilación los que conmunmen- 
te se ocupan de ella; por estas razones las mieles no dan 
«1 rendimiento en ron que les corresponde y los hacendados 
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prefieren venderlas siempre que pueden conseguir un precio 
regular. 

En Ja pequeña fabricación de aguardientes y licores ya 
hay personas entendidas que obtienen buenos resultados ; 
pero en donde conviene perleccionar el arte de destüar es 
en las alambiquerías anexas á las haciendas, porque, bien 
trabajado el ron en su principio, no solo conseguirían Ips 
alambiqueros mayores resultados que los que actualmente 
obtienen, sino que, sus productos, llegarían á alcanzar la 
peifeccion en el gusto que es lo esencial en este artículo. 

De esta manera podría alimentarse con buenos alcoho- 
les la industria de licores, naciente eu la Isla, y se desterra- 
rían la mayor parte de los que vienen del exterior, fabricados 
con los aguardientes de féculas que son los de peor sabor y 
los más nocivos á la salud. 

Tengamos presente que España es la segunda nación 
del mundo, como productora de vinos y que, para encabezar 
sus mostos, necesita una enorme cantidad de alcoholes, que 
ella no puede producir. El año pasudo (L881) ha gastado 
OCHO MILLONES DE PESOS para pagar quinientos mil bectóli- 
tros, es decir, unos noventa mil bocoyes de aguardientes ale- 
manes, fabricados con féculas de papas ó con cereales de ín- 
fima calidad, i Por qué Cuba y Puerto-Rico no han de lle- 
nar en absoluto esta necesidad de la industria vinícola espa- 
ñola? 
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CAPITULO VII. 



SUMARIO. — La primer fabrica de liarina de trií^o establecida en la Isla. — Cultivo de 
este cereal. — luflueneia i^^e la fabricíicion de harina en la Isla puede 
producir en beneficio de la alimentación jmblica y de las combinaciones 
mercantiles. — Harinas de miiiz, de plátano, de millo y de arroz. — Almi- 
dones ó féculas. — Sus nn'iltiples empleos. — Pri>ducto de varias semillas y 
raices. — Su valor industrial y su valor ao^rícida. — Procedimientos de fa- 
bricación. — Intervención del cultivo de los tubérculos y raices en el per- 
feccionamiento de la agricultura local. — Puestc» preferente que le ci>- 
rresponde ocupar en el comercio con la metrópoli. — Snmade condiciones 
favorables que abonan esta industria; beneficios que ofrece, establecida 
eii grande escala y comparación cou los que se obtienen del azúcar. 



Seguiremos examinando las tres clases distintas qne com- 
pletan el grupo primero de la quinta sección, y que compren- 
den algunas industrias agrícolas, explotadas en pequeña es- 
cala, pero susceptibles de adquirir un mayor desarrollo. 

En este capítulo nos ocuparemos únicamente de las cla- 
ses cuarta y quinta, en que hemos comprendido las harinas 
y las féculas, porque el valor de estas sustancias requiere 
que nos detengamos algo en ellas. 

La tabricacion de la harina de trigo, careceaquí déla im- 
portancia excepcional de que goza en aquellos paises en que 
es el pan, la base irreemplazable de la alimentación publica; 
pero esto no quiere decir que la harina de trigo no tenga en- 
tre nosotros grande estima y mucho aprecio^y que su cares- 
tía sea uno de los grandes perjuicios que sufrimos por redun- 
dar en quebranto délas fuerzas físicas de la población á cu- 
ya inmensa mayoría, le está vedado este alimento sano y re- 
parador, cuya carestía se sostiene, para mantener el tributo 
oneroso que las Antillas vienen pagando á las comarcas ha- 
rineras de Castilla, en beneficio exclusivo, de unos pocos co- 
merciantes é industriales. Este funesto error de la escuela 
proteccionista, ha sido causa de muy grandes y trascenden- 
tales quebrantos en la marcha y progreso regular de esta So- 
eiedad ; solo inciden talmente tocamos este delicado asunto^ 
porque a ello nos obliga el que en la Exposición se presenta^ 
rau algunas muestran de trigos, y justamente, cuando esta 
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se cerraba, montábase en esta ciudad la'primer fábrica de ha- 
rina de trigo que ha existido en la Isla. 

Débese la fundación <le este establecimiento á Don Al- 
fredo Oasals, quien ha montado sus molinos, contando con 
ladiferencia de los derechos arancelarios que actualmente 
se paga por los trigos de procedencia extranjera y contando 
además, que el cultivo de ese cereal puede hacerse con ven- 
taja en nuestros campos. Consecuente con esta idea ha re- 
partido, gratuitamente, una cantidad no despreciable de se- 
milla entre aquellos que se han prestado á ensayar su culti- 
vo en la Isla. 

ÍTo dudamos un momento que el trigo se produzca entre 
nosotros perfectamente, y que dé cosechas regulares, sobre 
todo, si para sucultivjo se escojen las variedades de primave- 
ra y las que se cultivan en el Norte de África, en la India, 
ó en otros paises cálidos que guardan alguna analogía con el 
nuestro ; pero si dudamos, que este cultivo llegue á tomar 
entre nosotros carta de naturaleza, porque, si el millo, el 
arroz y el maiz, cereales cuya producción en este clima abonan 
mil condiciones favorables, no son producidos por luiestros 
campesinos, sino en cantidades muy pequeñas, y a precios 
que casi nunca cubren sus gastos de producción, | que pode- 
mos esi^erar suceda con el trigo, planta de suyo más delicada 
y más sujeta á mermas y quebrantos ? 

Bajo el punto de vista económico, no nos atrevemos á 
decir que el cultivo en grande escala del trigo sea ó no con- 
veniente en Puerto-Ilico. Ensáyese en buena hora, que en 
asuntos de esta clase solo los resultados prácticos sirven pa- 
ra dar el mejor consejo ; pero desde luego adelantamos, qne 
en todos los paises en que se producen el plátano y los gui- 
neos, ha de ser preferible comprar el trigo que sembrarlo. 
Lo que sí á todas luces la pública conveniencia acredita, es que 
la legislación económica debe permitir adquirirlo á precios ta- 
les que, bien sea fomentando la fabricación harinera en el 
país ó consiguiendo las harinas con las mayores ventajas po- 
sibles en sus precios y calidades, se propague el consumo del 
pan y se mejore, por consiguiente, la alimentación pública, 
fundamento esencial de todas las energías vitales. 

De cualquier modo, la empresa iniciada por el Sr. Oa- 
sals, es muy laudable, porque si se propagan las fábricas de 
harinas de trigo en la Isln, y el comercio, cambiando la forma 
actual de su negocio, se dedica a importar el cereal para mo- 
lerse aquí, tendremos la inmensa ventaja de usar harinas 
frescas para la paniflcacion, en vez de las envejecidas, ave- 
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riada* ó mareadas que frecuentemente tenemos que consumir. 

Esto, solo, siguifica una mejora en la alimentación pú- 
blica, y todo cuanto á este fin tienda, constituye un progreso 
de estimables consecuencias; pero además de semejante be- 
neticio real, que desde el momento aprovecha el público, se 
crea una nueva industria que emplea brazos y capitales en 
su aplicación directa y sirve de base indirecta á otras indus- 
trias que de aquella necesitan. 

Otra ventaja más trascendental puede nacer de la fabri- 
cación de las harinas con trigos extranjeros, si esta industria, 
suficientemente lucrativa por el margen que le presta el aran- 
cel, se extiende por la Isla y la concurrencia establece pre- 
cios módicos, pues la superioridad de las harinas frescas 
siendo incontrovertible, hará que sean solicitadas con pre- 
ferencia á las exóticas; y como al comercio lo mismo le dá 
importar trigos que importar harinas, traerá aquellos en sus- 
titución de éstas, y el gran pretexto con que se mantiene el 
fuerte derecho de las harinas extranjeras habrá desaparecido 
y con el el invencible obstáculo que, ha^ta el presente, ha ira- 
posibilitado llevar á feliz término un tratado de comercio 
con los Estados-Unidos. 

En el país se fabrica alguna harina de maíz en estableci- 
mientos regularmente montados, con qiolinos impulsados por 
máquinas de vapor ó ruedas hidráulicas, y, de este polvo, hubo 
dos expositores sin que ninguno de ellos obtuviera premio, 
á pesar de que sus harinas eran irreprochables. No decimos 
esto en son de censura al Jurado, sino en corroboración de 
lo defectuoso de las agrupaciones que se hicieron, de donde 
vino que para muchos artículos no habia premios y para otros 
estaban de más. 

También hubo un expositor, Don Manuel Pérez Freites, 
de Arecibo, que presentó una muestra de harina de plátano. 
Esta harina, lo mismo que la de maíz, la del millo y la del 
arroz, no son aplicables á la panificación, porque carecen de 
gluten, pero en forma de tortas, pastas, purés, puches, polen- 
tas, etc. etc., se usan en la alimentación. La harina del plá- 
tano no es lo mismo que la fécula que se extrae de este ve- 
getal : la fécula se consigue por endósmosis, lavando, ó me- 
jor diluyendo la fruta verde raspada en agua suficiente, que 
luego se deja reposar, para derramarla por decantación 
recoger el sedimento depositado, que es la fécula; la haxin 
se obtiene cortando el plátano verde en ruedas delgadas 
secándolas al sol hasta que adquieren la dureza . aecesari 
para soi)ort:ar la presión del molino. 



121 procedimiento es dilatorio y caro, y como quiera qilé 
el plátano es, por sí mismo, un pan ya hecho, que sazonado, 
aunque verde, solo necesita asarse en las brasas para cons- 
tituir un alimento de los más sanos y nutritivos que existen 
en el mundo, no vemos una gran ventaja en convertirlo en 
harina, cayo sabor no es tan delicado como el del plátano 
asado. 

Hay un solo caso, que desgraciadamente se repite con 
sobrada frecuencia, en que esta transformación puede ser útil. 
Después de los ciclones ó tormentas que azotan esta parte 
del mundo, quedan destruidos los platanales y muchos de 
ellos arrancados de cuajo, cuando esto sucede, todas las plan- 
tas que tienen sus racimos formados lo acaban de sazonar, si 
se dejan tapados y adheridos á las matas : llega un momen- 
to en que casi todos hay que cortarlos, y este instante de 
abundancia, que preceííeá una segura y prolonga<la escasez, 
debe aprovecharse en la única forma posible que es la dese- 
casion y molienda del fruto. De esta suerte se aprovecha 
una gran parte de lo que de otro modo ha de perderse y se 
prevée á las necesidades futuras, pues siempre, después de 
esa abundancia momentánea, hija de la desgracia, viene la 
escasez y la miseria por un período suficientemente largo pa- 
ra que se haga sentir, con intensidad, en los distritos rurales, 
donde el plátano y el malango ó guineo forman la base de 
la alimentación pública. 

Por esta razón creemos que la muestra de harina de plá- 
tano del Sr, Preites, merecía siquiera, una mención lionoríflca 
para que no pasara desapercibida. 

La quinta clase del grupo que nos ocupa, almidones ó 
féculas, estuvo brillantemente representada por sus exposi- 
tores que concurrieron con 39 muestras extraídas de un buen . 
número de granos, raices, tubérculos, rizomas y frutos ami- 
láceos. 

Entre todos distinguíase D. Félix Monclova, de Bayamon, 
por la rica colección con que concurrió y por la luminosa 
memoria que la ilustraba. El jurado lo premió con madalla 
'ile oro y mención honorífica de I"" clase. El Sr. Pérez Frei- 
tes, de Arecibo, obtuvo por el mismo concepto una mención 
honorífica. 

El almidón 6 la fécula, que ambos nombres significan lo 
mismo, es un principio inmediato de los vegetales, que cons- 
tituye, en ellos, el elemento principal que sirve para el ali- 
mento del hombre y de los animales; con esto está dicho 
que existe, en mayor ó menor cantidad, en casi todas las sus- 



tanciíxs asimilables, aun cuando en algunas, después de la 
perfecta maduración del fruto, se presenta transformado eu 
azúcar. 

Se extrae principalmente de los cereales y de varias rai- 
ces tuberculosas, y aunque, como hemos dicho, almidón ó fé- 
cula significa lo mismo, últimamente se ha querido hacer una 
diferencia entre ambos nombres, aplicando el primero al ex- 
traído de los granos y el segundo al de las raices. La fécu- 
la pura, bien preparada, es análoga al almidón, de cuyas pro- 
piedades químicas goza, y bien despojad» de materias extra- 
ñas, es siempre la misma, de cualquier planta que haya sido 
extraida. Varias materias feculentas que pagamos caras por 
atribuírseles propiedades medicinales ó alimenticias, cuya 
virtud no está bien comprobada, tales como la Tapioca, el 
Arroiv-rouU el Sagú, el Salep, el Eocahout de los árabes, la 
Flor de Palamoiid y otras más, adornadas de nombres pom- 
posos, no son más que almidón : la Tapioca, que en Francia 
empieza á ser de uso general en las mesas opulentas, adere- 
zada como sopa, no es otra cosa que almidón de yuca, prepa- 
rado con un poco de extracto de la parenquina de la raíz. 

Tiene hoy dia la fécula numerosas aplicaciones en las 
artes y es una de las industrias agrícolas más importantes. 
Como alimento para los niños y veletudinarios, úsase en va- 
riadas preparaciones, y para todos los gustos se emplea en 
la pastelería. Una gran cantidad se consume para la tabri- 
cacion de la dextrina y del papel continuo. Las fábricas de 
tegidos mecánicos absorven gruesas partidas, y las de pro- 
ductos químicos otras no menos grandes, para transformarlas 
en gomelina, que luego emplean las fábricas de estampados 
de algodón para inspisar los mordientes. Convertida en glu- 
cosa se hace un consumo inmenso para preparaciones diver- 
sas y de ella se obtiene azúcar, jarabe, cerveza, alcohol, vi- 
nagre. Últimamente su uso se ha generalizado en las fábri- 
cas de licores finos y en las de vinos elaborados con uvas 
poco maduras y que es menester robustecer para que en las 
fermentaciones lentas no se tuerzan ó agrien. 

Tan variados y múltiples empleos de la fécula hacen de 
su fabricación una de las industrias de más porvenir é impor- 
tancia ; y como nosotros contamos con algunas raices y va- 
rios granos abundantes en féculas y de producción expontá- 
nea en la Isla, cuyo cultivo ha de intervenir muy poderos 
mente en nuestra agricultura para que esta progrese, con 
deramos oportuno entrar en algunos detalles acerca de 
procedimientos industriales de elaboración, gastos y prodi 
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tos, con rélacion á las diversas plantas amiláceas de rendi- 
miento más seguro y de cultivo mas útil. 

El Sr. Mondo va, en la memoria que presentó, expresaba 
el tanto por ciento de producto obtenido por él de cada sus- 
tancia empleada. 

He aquí su interesante relación : 

CATÁLOGO 

DE LAS FÉCULAS PRESENTADAS POR ORDEN DE PRODUCTO 
EN 100 PARTES. 



Arroz 

Frijolea 

Habiclnielas 

Ácana ó jácana.. 

Maiz 

Yuca dulce 

Yuca agria 

Yautía maraca... 
Habas blancas... 

Ñame ícarao 

Ñame blanco 

Lairenes ó lerenes 

Marunguey 

Batata blanca 

Yuquilla 

Batata amarilla.., 
Ñame amarillo... 

Plátano 

Gandul 

Castaña 

Ñame guáyaro... 

Guineo dátil 

Yautía malanga... 

Papas 

Siciliana 

Yautía guapa 

Ñame giinda 

Yautía amarilla.. 

Yautía blanca 

Calabaza . . . 



Oriza sativa 

Doliclios vulgaris 

Phaseolus vulgaris 

Sapota ácana 

Zí^a mais 

JanipliH camanliioc 

Janípha manhioc 

Canna edulis 

Doliclios vnlgaris 

Dioseorea Sütiva 

Paeliyrrizus angulatus 

Marantha allouya 

Zamia intí?rmP(lia 

Ipomea batata 

Marantha indica 

Ipomea batata 

Dioscorea gaim»a 

Musaa paradisiaca 

Cujanus in<Mcu8 

Artbocarpus incisa 

Rajania mucronata 

Mussa portoricensis 

Xantosama atile 

Solanum tuberosum 

Mirabilis dichotoma 

Arum polyphilum 

Dioscorea aérea bulbífera 
XantosHma sagitsefoliura . 

Aru m sagit eetblíum 

Cucúrbita pep o 
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25 
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Este es el producto absoluto obtenido por el Sr. Monclo- 
va; pero la industria, para operar con éxito, debe buscar el 
producto en relación al valor de la primera materia y á la 
economía de los medios de elaboración. La extracción de la 
fécula en los granos es más costosa que en los tebérculos, 
porque en aquella ha de preceder una fermentación que du- 
ra de 30 á 40 dias, ó la molienda del grano, si se quiere evitar 
©»ta pérdida de tiempo, Tomando por base este dato, se» 
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gWYO tendremos que hay que emplear más tiempo y dinero en 
hacer el almidón de arroz, maíz, habichuelas etc., que en ha- 
cerlo deyuca,yautía ó marungiiey. Lo demás que ha de guiar 
al industrial es ui:a cuestión de proporciones : si un quintal 
de arroz cuesta $4 y produce 02 libras de almidón y un quin- 
tal de yuca cuesta 75 centavos y dá 18 libras, es evidente 
que la yuca rinde más porque, en este caso, el resultado in- 
dustrial que se busca es el producto neto, ya que, como he- 
mos dicho antes, la materia producida es siempre la misma, 
venga del arroz ó de la yuca. 

Con este antecedente debe escogerse en la lista del Sr. 
Monclova, que comprende todas las muestras presentadas en 
la Exposición por el mismo señor y por los otros expositores, 
aquellas plantas que pueden obtenerse con mayor abundan- 
cia y baratura, dando un buen rendimiento en fécula de fácil 
extracción. A esa lista podrían adicionarse otros frutos ami- 
láceos que tenemos; pero como los verdaderamente útiles 
están comprendidas en ella, no vemos la necesidad de au- 
mentar esa extensa nomenclatura, de la cual la indastria de 
la feculería tiene que desechar la mayor parte, por ser anti- 
económico su empleo. Así sucede con los cereales y las le- 
guminosas, arroz, maíz, habichuelas, frijoles, habas y gandures; 
con los frutos y frutas amiláceas, ácana, castaña, plátano, 
guineo y calabaza, y por último, con varias raices, yautía 
amarilla, batatas, papas, ñame gunda y sicilianas. Todos 
estos artículos, exceptuando la siciliana, de escaso valor, y 
el ñame gunda, que es una yema del bejuco del ñame blanco, 
desarrollado en forma de tubérculo aéreo y que solo es pro- 
pio para semilla, los demás tienen un valor bastante subido 
empleado directamente en la alimentación para que puedan 
servir de base á la industria que nos ocupa; y no hacen nin- 
guna falta en ella, porque entre los tubérculos que quedan 
los hay para todos los gustos, para todos los terrenos y para 
intervenir en todas las formas de cultivo, bien sea para en- 
trar en la alternativa de la cafia en los terrenos de las vegas, 
ó para utilizarse en los arenales y en las montañas. 

Tenemos, yxxe^^ como base para cimentar una agricultu- 
ra racional y una industria de exportación muy importante, 
las siguientes raices : 

Yuca dulce con 19 por ciento de rendimiento. 

Yuca agria con 18 id. iá. 

Yautía maraca c«»n... 18,25 id* id» 

Sam^ blanco ,,...... 16,75 id, id» 
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Ñame ícanio 10,e50 por ciento de rendimiento. 

Lerenes W/)0 id. id. 

Maiunguey 1 0,40 id. id. 

Yuquilla 14,50 id. id. 

Ñame amarillo. 14 id. id. 

Ñame gujíyaro 10,25 id. id. 

Yautí a malanga 8 id. id. 

Yantía guapa 6,50 id. id. 

Yautía blanca 5,25 id. id. 

Al agricultor toca escoger la que mAs le convenga cul- 
tivar, según las con llcioües íiesus tierras, para poderlas pro- 
ducir en gran cantidad y á precio tnl qnexin quintal de cual- 
quiera de esas raices no cueste acjuí más que lo que cuesta en 
Alemania ó Francia un quintal de papasen el campo. Y co- 
mo esto es muy posible, y mas que posible, necesario es que 
suceda así, la industria liíillará prin)eras materias que pue- 
den servir para alimetitarla y pava sostener el trabajo duran- 
te las épocas de recalma en las fincas en que se establez- 
can, pues esta es una verdadera inílustria agrícola que no 
debe intentarse sino foruiando parte de una explotación ru- 
ral. 

En cuanto á las proporciones de féculas obtenidas por 
el Sr. Mondova, que no dudamos habrá hecho sus pruebas 
con esquisito cuidado, son aceptables como punto de par- 
tida para otros estudios, pero no como resultados definitivos; 
en algunos casos solo pueden representar el producto míni- 
mo, pero no el máximo ni el medio de las raices, cuyos va- 
lores positivos solo deben apreciarse, después de múltiples 
ensayos hechos con raices bien sazonadas, que alcancen, pero 
que no pasen del período de la madurez y que se hallen en 
perfecto estado de conservación, todo lo cual raras veces se 
consigue con las que vienen al mercado. Una prueba de lo 
que decimos es que el Sr Monclova declara haber obtenido 
de la papa el resultado siguiente : 

Fécula.... 7.50 

Fibra 6. 50 

Agua 86, 

En vista de lo cual dice que la papa '^ contiene fécula 
muy blanca, aunque no en proporciones para competir con 
los innumerables tubérculos con que la naturaleza ha enri- 
quecido la flora antillana. " 
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Pues, bien ; esta opinión del Sr. Monclova es errónea, y 
lo decimos porque no conviene que nadie se haga ilusiones, 
y crea que, si las papas que solo dan 7.50 por ciento, dejan en 
Europa utilidad conviniéndolas en fécula, la yuca dulce, 
que produce 19 por ciento, vale dos veces y media más que 
aquella para esa aplicación, no siendo esto exacto. Las pa- 
pas ordinarias de primavera, de mucho volumen y en bue- 
na sazón, dan, en las grandes feculerí as de Bélgica y de Fran- 
cia, 17 á 19 por ciento; su composición suele ser como sigue : 

Fécula 18 por ciento. 

Materias leñosas ó fibras . . 8 id. 
Agua y jotras sustancias.. 74 id. 

Las papas de los jardines ó huertas, que se cultivan para 
la mesa, son más ricas aun ; por consiguiente, las que em- 
pleó el Sr. Monclova para sus ensayos no eran papas útiles, 
y, dada la enorme propocion de 88 por ciento de agua que 
encontni en ellas, tenían que ser ó papas del país cosechadas, 
antes de madurar, y por consiguiente, antes de convertir en 
almidón los jugos primitivos, ó papas muy viejas, cuyas ye- 
mas hablan germinado y destruido más de la mitad de la fé- 
cula. 

Bueno y útil es el trabajo del Sr. Monclova, y ojalá que 
los otros expositores hubiesen hecho lo mismo, porque enton- 
ces podrían establecerse términos de comparación y deducir 
datos más positivos ; pero ya lo hemos dicho, no deben acep- 
tarse sus resultados en absoluto, sino como producto míni- 
mo en cada clase de raiz, porque lo que él ha obtenido una 
vez, por lo menos debe obtenerse siempre en las especies que 
aparecen con un pequeño rendimiento. La cantidad de fécu- 
la que rinde cada planta depende no solo de su estado de 
madurez y conservación, sino de la naturaleza del terreno, 
del mejor ó peor cultivo que haya recibido, de la abundancia 
ó escasez de las lluvias durante el período de vegetación, de 
haber sido ó no abonado el cam])o y de la clase y calidad de 
los abonos empleados ; por ejemplo, la yuca en terrenos hu- 
míferos adquiere gran volumen y enorme peso, sin embargo 
suele ser pobre en fécula, mientras que la de los suelos are- 
nosos es rica en esta sustancia, en relación á su peso y tama* 
ño. 

Hay otro factor que debe tenerse en cuenta para apre- 
ciar el valor de las féculas, y es el grado de siccidad que se 
les dé; por eso, en los mercados europeos, el comercio las dis- 
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tingrie y califica de distinta manera. Se llama fécula verde 
la que lia sido secada al sol y al aire y contiene un 45 ó 50 
por ciento de affua; y fécula seca ó anhidra, la que, después 
de e.ste primer florado de desecación, se pulveriza y lleva á 
una estufa de corriente de aire caliente, en donde se termina 
la evaporación del exceso de agua que contiene liasta redu- 
cirse esta á un 25 p.§ En uno y otro estado son recibidas en 
el comercio que fija su valor en la proporción de 2 a 3 ; es 
decir, que se valúa que 3 partes de fécula verde dan después 
de la desecación 2 partes de fécula seca. 

En este último estado la fécula es inalterable a] aire y 
puede conservarse indefinidamente sin apelillarse ni sufrir el 
menor deterioro, á no ser que se almacene en un parage hú- 
medo, en cuyo caso se aglomera en masa, se calienta, cam- 
bia de color, pierde su textura globulosa y se daña por com- 
pleto. Hay que tener, pues, el cuidado de guardarla siem- 
pre en sitio seco, en cuyo caso la fécula anhidra no tarda en 
ganar de 15 a 16 por ciento en aumento de peso, por la ab- 
sorción de los vapores acuosos contenidos en el aire. 

La explotación de esta industria se ha desarrollado y ha 
alcanzado grandes proporciones en Europa y en los Estados- 
unidos, donde existen ftíbricas muy bien montadas con má- 
quinas de vapor, para elaborar enormes cantidades. Las pri- 
meras materias que allí se usan para el almidón son las cabe- 
zuelas del trigo, de la cebada, del centeno y los granos ave- 
riados, que se preparan por los dos procedimientos siguien- 
tes : la previa fermentación con las aguas suras, que proce- 
den de las operaciones precedentes y que prontamente desar- 
rolla una descomposición pútrida que hace abrir el grano, ó 
la pulverización en molinos, que es el sistema moderno, idea- 
do jjara evitar los miasmas malsanos de esa descomposición ; 
después siguen los lavados, el tamizado, una fermentación 
rápida para purificarlo y desprender el gluten qiie arrastra 
el agua y, por último, la desecación. 

Para la fécula en Europa solo se utiliza la papa como 
primera materia. En los Estados-Unidos, hasta ahora, este 
tubérculo habia sido exclusivamente empleado ; pero ya des- 
de el año pasado ha emi)ozado á usarse la yuca y tenemos en- 
tendido que, actualmente, se están haciendo grandes planta- 
ciones de esta raiz en la Florida, para alimentar las nuevas 
fábricas que se están montando. 

Si esta industria se llega á desarrollar en Puerto-Eico, 
donde, no nos cansaremos de repetirlo, urge introducir el 
cultivo de las raices en las haciendas de caña, para formar un 
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plan racional de labores, tenemos, entre las distintas espe- 
cies cintes mencionadas, familias y variedades adaptables á 
todos los terrenos y que pueden ser proporcional mente re- 
muneradores. Para las tierras fuertes y ricas en humus de- 
bemos dar la preferencia á las marantas ; para las arenosas 
y frescas á los ñames ; para las de igual condición, pero se- 
cas, las yucas; para los terrenos calcáreos y pedregosos, el 
marunguey ; y para las margas y arcillas húmedas, las yau- 
tías blancas, malanga, de palma ó maraca. 

En cuanto á los i)rocedimientos de fabricación son muy 
sencillos ; pero hay que desechar los que se usan en el país é 
introducir trenes completos perfeccionados, que los hay para 
todas las capacidades de esta induvstria, desde los desfibrado- 
res de mano, que, con dos hombres, reducen á aserrín lino 40 
quintales de tubérculos en 10 horas de trabajo, hasta las gran- 
des máquinas, que con la fuerza del vapor ó del agua, pulve- 
rizan al dia mil ó dos mil quintales. 

Las formas y combinaciones de estos mecanismos son 
muy variados, ya que cada constructor de máquinas parece 
que se cree en el deber de imprimir una idea suya en 
lo que fabrica, que á su juicio, es siempre una perfección más, 
aunque no siempre la compruebe la experiencia. Entre es- 
tas variedades hay que escoger siempre lo más sencillo y só- 
lido, pues esta es una fabricación en la que muy poco hay 
que inventar, puesto que, por cualquier procedimiento que se 
emi)lee, con tal que la raiz se pulverice como aserrín fino, el 
lavado se haga con mucha agua y el sedimiento se deje re- 
posar bien, siempre se puede extraer la casi totalidad del al- 
midón que contiene. 

Por cualquier medio que se opere hay siempre que eje- 
cutar las siete operaciones siguientes : 

1? — Lavado de las raices ó tubérculos. — Aquí se suelen 
mondar el marunguey y la yuca, en la pequeña y atrasadísi- 
ma fabricación local, empleando tiempo y un trabajo qne 
cuesta dinero, en disminuir el producto, pues en la película 
que se corta va una cantidad de fécula que se pierde. lío 
porque se monden esas raices sale blanco el almidón; lo qne 
lo puede oscurecer es la economía del agua, la falta de los 
lavados posteriores que con frecuencia se suprimen y los 
ocres ó arcillas colorantes que quedan adheridos á las raices. 

Para evitar esto último, es que se debe lavar bien án 
tes de pulverizar. La operación s^ hace á la mano en uní 
corriente de agua ó por medio de un lavador mecánico, apa- 
rato que se compone de un cilindro de eje horizontal, forra- 



(lo (le tela nieblliea, y con el fondo reforzado por barras de 
hierro que retienen y sngetan los tubérculos ; gira este a[)a- 
rato dentro de un depósito do agua que se renueva 
frecuentemente, y las raices, asi agitadas, sueltan las mate- 
rias terreas adheridas á su superficie. De allí se llevan, bien 
sea automáticamente ó cargados en canastos, a la tolva de 
donde han de pasar al aparato que los reduce a pulpa. 

2? — liaspado de las raices, — En el interior de las celdi- 
llas que forman el tejido fibroso se encierra el almidón, y es 
menester cortarlas verticalmente para que losuelten en tota- 
lidad, por esto los guayos picados, sean de hoja de lata ó de 
cobre, que aquí se usan, son un mal instrumento, que, si des- 
garra una parte de las fibras deja muchas intactas y otras que- 
dan aplastadas sin que puedan soltar la fécula que contie- 
nen, por mas que las aprieten en prensas ó en los sacos de 
paja que llaman en el país sebucán. La presión es contra- 
producente siempre, pues contribuye á formar una masa 
compacta de cuyo intericn- no es posible que se desprenda el 
almidón que en ella se halla encerrado. 

Para esta operación se emplea un cilindro horizontal 
cuya superficie está armada de sierras de acero finas, paralelas 
al eje y adheridas por medio de tornillos, lo que pcírmite cam- 
biar cualquiera de ellas cuan<lo se inutilizan. Este cilindro 
jira conuuia rapidez de GOO á 800 vueltas por minuto, y al 
llegar á él las raices, que bajan por una tolva ó un plano in- 
clina<lo, son trituradas y reduci(las á polvo ó aserrín, cuanto 
más fino más perfecto. Para evitar el calentamiento de la 
sierra, un chorro de agua, en forma de regadera, cae cons- 
tantemente sobre el cilindro; la pulpa se recoge en un de- 
pósito movible colocado en su parte inferior. 

3? — Colado de la pulpa. — Esta operación se ejecuta ala 
mano, ó mecánicamente según los medios y la importancia de 
la fábrica. 

Entre los mecanismos mas recomendables hay el de Ver- 
nier y el de Huck. Describiremos este último que es muy 
parecido al de Vernier, pero parece ser más perfecto : una 
cadena de noria con cangilones, ó una bomba, sube la pulpa 
y la deposita en un tamiz cilindrico horizontal que iira lenta- 
mente sobre su eje, dentro de una caja semicilíndrica concén- 
trica. Este tamiz se compone de tres secciones que se con- 
tinúan en prolongación la una de la otra ; las secciones ex- 
tremas son más largas y angostas que la del centro y tienen 
BUS paredes laterales formadas de tela metálica, mientras que 
la del mediOy que es más ancha, las tiene de tablas unidais 



éítactaraente. Esta última sirve para facilitar el desleimien- 
to de la pulpa en el agua. Todo el cilindro es recorrido por 
un tubo lleno de agujeritos, que lo atraviesa interiormente y 
arroja el agua sobre la x>iilpa en forma de lluvia. Las aguas 
cargadas de fécula se filtran á través de un tamiz, de donde 
se cuelan y pasan á un segundo y hasta á un tercer tamiz de 
tejido cada vez más apretado. Las impurezas que el agua 
arrastra se detienen en las mallas, y la fécula se dirige hacia 
un plano inclinado debajo del cual están las cubas ó depósi- 
tos donde termina esta operación. 

En ese estado, y aunque parezca agotada la pulpa, aun 
contiene almidón, y para no perderlo se vuelve al guayo para 
repasarlo, repitiéndose las operaciones subsiguientes. 

Estos métodos de fabricar son los únicos que debe adop- 
tar la industria, porque las pérdidas inherentes á las mani- 
pulaciones imperfectas, son causa de que no prosperen. 
El Sr. Monclova declara haber obtenido de la yuca brava 18 
por ciento de fécula, y estamos seguros de que los labrado- 
res que la trabajan en nuestros campos, no consiguen arriba 
de 14 por ciento de almidón verde ; entretanto el Sr. Bous- 
singault, sabio químico francés, ha extraído de la misma raiz 
de 20 á 23 por ciento, y esta es la verdadera riqueza de la 
yuca agria ó dulce, en buena sazón. 

4" — Lavado de la fécula bruta.— A\ caer en las cubas ó 
depósitos se deja reposar la fécula por algunas horas, des- 
pués se decanta el líquido que la cubre y se reemplaza con 
agua pura, agitando la mezcla y recogiendo con un cedazo 
íino las impurezas que sobrenadan ; repítese la operación 
varias veces, hasta que, bien depurado, se deja reposar para 
que forme una masa sólida en el fondo del depósito, del que 
se extrae cortándola en pedazos del tamaño que convenga. 

5* — Escurrido de la fécula lavada. — Los panes ó tro- 
zos sólidos se colocan en canastos forrados interiormente de 
tela, y en ellos se deja escurrir la fécula durante 24 horas. 

6* — Desecación de la fécula. — La desecación se hace, pri- 
mero, al aire libre, en un cuarto grande bien aireado y cerra- 
do con persianas para graduar la afluencia del aire, é impe- 
dir que se llene de polvo ó que el viento haga perder una 
parte del almidón. Al ponerse allí deben sacarse los panes 
de los canastos y colocarse en unas tablillas sobre larguei 
de suerte que pueda aprovecharse bien el local, en el queh 
de permanecer 30 ó 40 dias, tiempo necesario para la deí 
cacion que se exige en el comercio para recibirlo como féci 
verde. La (jae se califica de seca necesita someterse á u 
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estufa de aire caliente : en nuestro clima es probable que sé 
obtuviera toda la desecación necesaria sin más estufa que el 
calor solar atinadamente utilizado. 

7* — Cernidura d^ la fécula. — La última operación consis- 
te en cernir el almidón, lo que se hace con un mecanismo 
muy sencillo, compuesto de una tolva ó embudo que recibe 
la fécula y de dos tamices, bajo la acción de cepillos que se 
mueven con gran velocidad sobre la superficie de los tamices. 

Hemos tratado de describir un sistema completo de fa- 
bricación, que cada uno puede modificar á su gusto ; pero 
llenando siempre las prescripciones generales de sus siete 
operaciones indispensables. 

No se necesita gran ciencia ni gran capital, para montar 
una feculería en cualquier explotación agrícola que reúna 
ciertas condiciones necesarias, sobre todo, agua abundante, 
que puede luego utilizarse en el riego de la finca. Lá indus- 
tria es fácil y lucrativa y reúne cuanto se puede exigir para 
aclimatarse entre nosotros. 

El cultivo de las raices proporciona al agricultor el 
único medio de labrar bien sus tierras y de establecer un 
sistema de cultivo que no las arruine. Es la salvación de la 
potencia productora de los campos, no solo por su influencia 
directa en la labor, sino porque los residuos de las feculerías 
forman un alimento sano para el ganado, aunque procedan 
de la yuca brava, {jatropha, camunlvioc)^ y permite, por su 
distribución en establos y pesebres, reunir en cada finca, bue- 
na parte de la totalidad de los estiércoles que necesita eñ 
el año. Estos residuos, además de conservar algún resto de 
almidón contienen otras sustancias asimilables : grasas, azú- 
car, resinas, sales, ácidos, pectosa, pectina, materias protei- 
cas, tejido celular, todo lo cual, en combinación con el agua, 
suma en peso una cantidad igual á la de la fécula extraída, y 
es comido con gusto por todos los animales, desde las aves 
de corral hasta las razas bi>vina y caballar. 

Si estas veníalas corresponden á la agricultura, la indus- 
tria indígena se enriquece con una nueva producción y el 
comercio logra un nuevo artículo de cambio, que tiene bue- 
na y constante demanda en todos los mercados de Europa y* 
que puede importarse en España en grandes cantidades, dis- 
frutando desde luego las ventajas del cabotage, pues este 
artículo, no siendo de procedencia extranjera, está allí exento 
de derechos arancelarios. 

La fabricación de fécula, propiamente dicha, es nula en 
la península, donde sqIo se hace almidón de cereales y no 
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én canttdad que cubra el cousumo. Los empleos de este ar- 
tículo son muy considerables y cada vez lo serán más, poí 
el creciente desarrollo de las industrias manufactureras de 
tejidos, y por otros usos á que se destina. Hasta la techa el 
comercio ha comprado en Francia las féculas que el consumo 
nacional requiere ; bien pudiéramos, en el porvenir, ser noso- 
tros los i)roveedores de la Península y aumentar, con prove- 
cho mutuo, el número de los objetos de cambio propios para 
alimentar el comercio nacional, entre esta Provincia y la Me- 
trópoli. 

Todo recomienda esta industria entre nosotros. Es fá- 
cil y lucrativa ; para que nos convenzamos de ello basta que 
nos fijemos en la calidad de las raices amiláceas que se pro- 
ducen en nuestro territorio, las cuales, por término medio, 
acusan una riqueza de 16 á 20 por ciento de fécula ; en la 
rusticidad de las mismas, que nacen y crecen, casi expontá- 
neamente, en los campos, sin casi el auxilio del hombre, y no 
pocas veces, contrariadas por un cultivo opuesto á sus nece- 
sidades positivas; en lo sencillo de la elaboración, que solo 
necesita una maquinaria de poco costo, de buena conserva- 
ción y de fácil manejo ; y por último, en que tiene tin consu- 
mo asegurado en el mercado nacional, donde el artículo dis- 
fruta de un precio remunerador, que, por las condiciones de 
la agricultura y de la industria peninsular, tiene que mante- 
nerse elevado por muchos años. 

Eu una cotización oficial del 28 de Febrero del corriente 
año, publicada por la asociación de ingenieros industriales 
de Barcelona, se fija el precio de la fécula de patatas en 50 
pesetas los 100 kilos, que equivale á $4. 25 de nuestra mone- 
da el quintal, ó, lo que es lo mismo, igual valor que el que 
alcanza el azúcar en años buenos, y aunque en el mercado lo- 
cal el precio no llegara á más de $3. 50, seria muy lucrativa 
la industria; y en muchos casos, la tabricacion de la fécula en 
grande escala dejada más utilidad neta que la del mismo azú- 
car. 

JFácil nos seria justificar esta opinión nuestra, haciendo 
un cuadro comparativo entre los gastos y productos de la 
caña y los de alguno de los tubérculos ó raices amiláceos, 
pero esto nos obligaría á apartarnos demasiado de los límites 
naturales de la presente memoria. Nos limitaremos á citar 
un hecho acreditado por la respetable autoridad de la Socie- 
dad Económica de Amigos del País de la Isla de Cuba, que 
dá constancia del mismo en sus anales. En 1846 la Eeal 
Sociedad patriótica oíVeció uu premio al labrador que pro- 
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sentara 4 quíntale» de fécula de Sagú, elaborados en buena 
condición para entrar en el comercio ; bueno es advertir que 
lo que en Cuba se conoce con el nombre de Sagú, es la ma- 
ranta que aquí llamamos yuquilla, y cuyas matas echan una 
multitud de tallos terminados por un rizoma lustroso, ana- 
carado interiormente, cubierto de una película delgada y es- 
camosa, del que nuestros paisanos extraen 16 6 18 por 
ciento de almidón, machacándolo simplemente en un morte- 
ro ó pilón y lavándolo después con dos aguas; no es el Sagú 
de Oriente que sé extrae de la médula de un palmito, pero 
sus propiedades son las mismas. 

El premio de la Sociedad patriótica lo obtuvo Don Do- 
mingo Lino González, quien consiguió 8 quintales de fécula 
como producto de un espacio de terreno de 24 varas castella- 
nas de frente por 57 de fondo, que equivale á un rendimien- 
to de 33 quintales por cuerda y responde á una cosecha de 
de 220 quintales de raices, también j)or cuerda, lo que en rea- 
lidad nada tiene de exajerado y mejor nos parece escaso el 
producto, ya que el Sr. Lino González tampoco usarla de ins- 
trumentos más perfectos que los que actualmente emplean 
nuestros jíbaros. Pues aun así, ese rendimiento de 33 quin- 
tales de almidón por cuerda en terrenos de secano, donde la 
caña no puede dar, por término medio anual, más de 2 bo- 
coyes, ó sean 25 quintales de azúcar, representa un valor ne- 
to superior al de la caña, no solo por la cantidad obtenida, 
«iuo porque los capitales invertidos y los gastos industriales 
en una fábrica de almidón, son infinitamente inferiores á los 
de una fábrica de azúcar : en aquellas no hay consumo de 
combustible como en ésta ; con igual cantidad de trabajo dia- 
rio se requiere una fuerza mecánica y otra viva mucho me- 
nor^ y por lo tanto, menores son los gastos industriales que 
corresponden á la fécula en comparación con el azúcar. 

En definitiva, reúne esta industria, las tres condiciones 
necesarias para establecer cualquier forma útil de trabajo : 
primera materia abundante; elaboración fácil y rápida; con- 
sumo corriente, natural y seguro; es decir : reunión comple- 
ta y concurso perfecto de todos los elementos que garantizan 
la prosperidad de las grandes industrias. 
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SUMARIO. — Consideraciones generales acerca de los aceites ; sus distintas clases y 
su importancia conjercial. — Como so presentaron en la Exposición. — In- 
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local; garantías que ofrece esta industria para su desarrollo é impor- 
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Oleaginosas lierbác«*as: maní, ajonjolí, jirasol. — Influencia saludable de 
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obtenidos por el Sr. Monclova. — Empleos industriales del aceita de hi- 
guereta ó de castor.— Aprovecliamieuto de los residuos de todas las se- 
millas oleaginosas. 



La última clase del primero de los dos grupos en que 
'hemos dividido la segunda sección, comprende los aceites 
aplicados á la alimentación y á la industria. 

Tiene esta clase una importancia comercial legitimada 
por las necesidades de la vida, pues los aceites, en general, 
son de uso y empleo diario para la alimentación, el alumbra- 
do y diversas grandes industrias, entre ellas la fabricación 
de los jabones comunes, la perfumería y las preparaciones 
farmacéuticas. 

Los verdaderos aceites se extraen de sustancias vegeta- 
les, pues no llevan con propiedad ese nombre, las grasas sa- 
cadas de las vesículas adiposas de algunos animales, como 
el llamado aceite de pié de ternero, ó el de hígado de baca- 
lao. Divídense los aceites en fijos y esenciales ó volátiles: 
los primeros, que también se llaman aceites srrasos ó dulces, 
se extraen por presión de la parte carnuda de algunos fru- 
tos y de los huesos ó almendras de muchos más; los segun- 
dos se encuentran en las partes externas de los frutos, en las 
hojas y las cortezas, en los tegumentos florales, en las raices, 
y en general, se extraen por destilación ó por el intermedio 
de un aceite fijo. Se conocen con el nombre de aceites coa- 
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cretos unas sustancias grasas, sólidas, como, por ejemplo, la 
manteca de cacao, las que, con más propiedad, debieran lla- 
marse mantecas vegetales. 

Hechas estas explicaciones generales, vamos á ocupar- 
nos, en el presente capítulo, de algunos aceites fijos, no de 
todos los que se lian presentado en la Exi)osicion, sino úni- 
camente de aquellos que, por la importancia de su consumo 
interior ó exterior y por las ventajas que puede reportarnos 
su producción en grande escala en la. Isla, merecen un es- 
tudio especial y una atención preferente. De los otros acei- 
tes fijos, concretos y volátiles que concurrieron á la Exposi- 
ción, nos ocuparemos en la sección novena, al tratar de los 
productos utilizados en los laboratorios farmacéuticos. 

Pocos artículos estuvieron tan bien representados en la 
Exposición como el qne nos ocupa, pues, aun cuando el nú- 
mero de los expositores fué escaso, la bondad y el mérito de 
las muestras que presentaron eran indiscutibles, mereciendo, 
con justicia, los premios que recibieron. 

Don José Julián Monclova obtuvo, por su rica colección 
de aceites fijos, cuidadosamente elaborados, una medalla de 
plata, mención honorífica de primera clase y una prensa de 
laboratorio ; D. Sebastian Ribas, Don M. ZavalB y Don B. 
Marin, recibieron una mención honorífica por sus respecti- 
vas muestras. Fueron cuatro los expositores y los cuatro 
resultaron premiados. 

Si la industria de la fabricación de aceites en el país, se 
estima por las cantidades que prepara y entrega al consumo, 
tendría, en verdad, muy poca significación y no merecería 
que le dedicáramos más líneas que las que ya van escritas ; 
pero sí consideramos la importancia que es capaz de alcan- 
zar, por la facilidad con que se producen ciertas semillas y 
nueces oleaginosas en nuestro suelo, y por la aptitud de es- 
tas plantas para figurar en primera línea entre los cultivos 
tropicales, otra es la consideración que se merece esta in- 
dustria, y este es el punto de vista en que debemos colo- 
carnos. 

La fabricación, en grande escala, de los aceites extraí- 
dos de las plantas, que en nuestra Isla hallan un suelo y un 
clima íavorables, constituye una industria, que, como la de la 
feculería, puede hechar raices en el país, porque á la vez que 
serviría eficazmente para perfeccionar su agricultura, contri- 
buiría también al desarrollo de la producción general. Cuen- 
ta, desde luego, esta industria, con un consumo local no des- 
preciable, que hoy se cubre con la importación de aceites 
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exóticos y este consumo se aumentaría considerablemente, 
pues 1á fabricación de los jabones ordinarios, que ha empe- 
zado á establecerse, hallaría en la mayor baratura de los 
aceites indígenas, el único medio de poder luchar con la com- 
petencia que la importación le hace. 

Pero para producir aceites susceptibles de entrar en el 
comercio, capaces de cimentar industrias locales y hasta de 
figurar entre nuestros artículos de exportación, lo principal 
es que la agricultura acoja el cultivo de las semillas oleagi- 
nosas y las produzca en cant'dad y condiciones tales, que, 
asegurando un beneficio al labrador, por lo menos igual al 
que de otras plantas recibe, se ofrezcan al mercado indus- 
trial, á precios que no exc.edan del que los mismos granos ó 
sus equivalentes obtienen en los países de donde actualmen- 
te nos surtimos, i Existen y pueden aliarse estas condicio- 
nes obligadas, que son bases fundamentales de todo nuevo 
cultivo y de toda nueva industria que se intente establecer f 
Creemos que sí y á demostrarlo dedicamos este capítulo. 

Entre las muchas nueces, almendras y semillas que ex- 
pontáneamente se producen en la Isla, tenemos las palmas 
de coco y de yagua, ambas indígenas en esta Antilla, donde 
crecen y prosperan con relativa abundancia. También con- 
tamos con la palma de guinea, oriunda del África central, 
que se ha aclimatado admirablemente, y cuyas nueces, sir- 
ven á ese mismo objeto, pues el aceite que producen, conoci- 
do aquí con el nombre de manteca de guinea , y en el co- 
mercio europeo con el de aceite de palmas, es muy solicitado 
por los fabricantes de jabón y de bujías esteáricas. 

El aceite de coco se extrae de la almendra del coeus nu- 
xifera, que crece con provecho en nuestras costas y podría 
explotarse en algunos pueblos de la Isla, en cuyos términos 
hay cocales de consideración, especialmente en Loiza, Na- 
guabo, Añasco, Aguada y algún otro, los cuales desde luego 
podrían suministrar á la industria materia prima suficiente; 
y en el porvenir, organizado este cultivo con arte, en planta- 
ciones creadas exprofeso, se enriquecería el país con fincas 
muy productivas, levantadas en terrenos de apariencia po- 
bre, y que, en realidad lo son para las plantas herbáceas, pe- 
ro no así para la palma que nos ocupa. 

En efecto, los arenales que ocupan muchas leguas del 
literal, son impropios para la generalidad de nuestros culti- 
^^^9 y por esa causa permanecen improductivos d sostienen 
una vegetación raquítica, que ni paga los sudores del la- 
brador, cuando en algunas partes los trabsga, ni mrve para 



álimental* bien al ganado si & este otro objeto se dedican. 
En considerables extensiones de la costa, áridos bancos de 
arena cubren, á una pequeña profundidad, otros bancos ho- 
rizontales de tierra arcillosa, más ó menos impermeable, que 
sirven de receptáculo á capas de agua de corriente subterrá- 
nea. 

Esos arenales, en cuja superficie solp vegetan ieacos y 
pajuiles, son propios para el cocotero^ porque la raiz perfo- 
rante de esta palma penetra hasta la capa arcillosa del sub- 
suelo, y sus raices son para la planta, verdaderas bombas as- 
pirantes, instaladas en aquellas corrientes de agua, que de 
otro modo fueran perdidíis. Semejante combinación del sue- 
lo y del subsuelo inutiliza estos terrenos para todo cultivo 
so pena de ha^er enormes gastos para mejorarlas, ligando la 
arena con el barro y dando salida á las aguas subterráneas, 
cosa que seria una locura intentar, mientras en la Isla se 
puedan adquirir buenas tierras a precio inferior del que esos 
gastos representan por unidad de medida, i qué mejor parti- 
do pueden sacar los propietarios de estas tierras que hacer 
en ellas grandes plantíos de cocales, para explotar sus múlti- 
ples productos industriales f 

La siembra es fácil, el cultivo económico, ha^ta que las 
palmeras sombrean el suelo, y desde ese momento en adelan- 
te es casi nulo, porque se reduce á una limpieza anual, gene- 
ralmente reproductiva ; el rendimiento va en aumento du- 
rante muchos años, las industrias que mantiene son sencillas, 
casi rudimentarias, pues hasta empleando los adelantos más 
modernos, se han establecido, existen y prosperan actual- 
mente en muchas comarcas de África y de Asia ; el consumo 
de los productos elaborados es considerable, y cuenta, por lo 
tanto, con mercados en el exterior, á la vez que tiene asegu- 
rado el propio nuestro. 

Creemos conveniente reproducir aquí lo que dice el Sr. 
Monclova en su Memoria á propósito del cultivo del cocotero : 

^< Crece en una altara de 100 varas á la temperatura media 
de 27° á 2505 pero es más frondoso en las cercanías del mar que 
en el interior y en los terrenos elevados. ííeceaita de mucha hu- 
medad para prosperar. Nace á los tres meses de sembrada la 
nuez si se la riega constantemente; délo contrario tarda en bro 
tar ocho ó mas meses. A los cinco meses tiene medio pié de altu- 
ra con tres ó cuatro hojas. Ifll mejor tiempo ^ara trasplantarlos 
es en la estación de las lluvias, porque la planta recibe la nutri- 
ción abundante que requiere* Se siembran á la distancia de 
ocho varas uno de otro, poniéndolos en hoyos de dos pies de pro* 



fuiídldad. A lo» cuatro años florecen y un año después de la pri- 
mer flor dan fruto y siguen dándolo por 00 ú 80 años, creciendo 
basta la altura de 20 á 30 varas. En los terrenos secos no produ- 
cen sino al cabo de 10 años. A la altura de 700 varas y á 25°, dá 
á los 6 años. Este crecimiento rápido es tanto más notable cuan- 
to que los otros árboles de palma como el mauritia flexuosa y el 
corifea textoria no suben cinco ó seis varas en 60 años. Cada ra- 
cimo dá por lo regular doce cocos, que se recojen 4 ó 5 veces al 
año, y sin embargo no todos se maduran, pudiéndose calcular cin- 
cuenta nueces por año, que producen según mis procedí mien toa 
el 20 p.§ de aceite del peso de la nuez, blanca, fresca. El árbol 
de coco dá fruto en abundancia hasta que llega á los 30 ó 40 años : 
de8]>ues de esta edad, el producto se disminuye; y un tallo de ca- 
si 80 años, aunqUe dá muy poco producto no está del todo estéril. 
Dos clases de aceite se sacan de él : uno oscuro de olor empireu- 
mático, y otro el que ofrezco á la Exposición, transparente, sin co- 
lor j sin olor y tan delgado como la grasa animal más fina.'' 

Además de la extracción de aceite y anexa á las fábricas 
que se ocupan de ello, pudiera establecerse la industria de 
cordelería, alimentada con la corteza seca y desfibrada del 
coco, ó por lo menos, pudiera convertirse en estopa ó en hi- 
la::a, que también es exportable en esa forma. Esta explota- 
ción aumentarla el rendimiento de los cocoteros en cerca de 
un 20 por ciento, y es de advertir que el combustible necesa- 
rio Tiara las máquinas lo produce en abundancia la misma 
finca, teniendo cuidado en recoger y empilar, como se hace 
con el bagazo de la caña, las ramas secas y las conchas eu 
que se encierra la almendra del coco. Los coquitos verdes, 
que caen diariamente de los racimos, porque no llegan á ma- 
dura ', recogidos y guardados, tienen también su valor indus- 
tria\ pues contienen una enorme cantidad detanino de apli- 
cación útil en las tenerías, y son, por lo tanto, objeto de co- 
mercio, como lo es el divi-divi, la cascara de granada ó la cor- 
teza del roble. 

Después del cocotero la palma que más abunda eu la 
Isla es la de yaguas, oredoxa olerácea^ que vegeta con prove- 
cho en una zona más extensa y produce considerable canti- 
dad de semillas ó nueces, ricas en un aceite comestible, de 
olor y sabor suave, de buen color, y cuyo uso en la industria 
seria, muy importante si se dedicaran á extraerlo. Entre no- 
sotros estas semillas se emplean únicamente en mantener 
cerdos, con lo que se aprovechan muy poco y se hace una 
ceba mala, pues, contra la general creencia, bueno es que se 
sepa que los cerdos mantenidos exclusivamente con las se- 
jaillas de la palma, adquiere» una gordura sin consisteucía, 



prodiiciendo una manteca aceitosa, y el sabor de sas odt*nes 
es inferior á la de los que se ceban con semillas y granos fa- 
rináceos. Lo mismo acontece en Europa con los cerdos que 
se ceban con tortas de semilla de lino, colza, cañamón y de- 
más residuos de las prensas de aceite. 

Aquí el modo de sacar partido de la palma seria extraer 
el aceite y utilizar los residuos para los puercos, en el prime- 
ro y segundo período de la ceba, pues esta debe terminar 
siempre con alimentos cocidos y ricos en principios nutriti- 
vos. 

Entre las oleaginosas herbáceas que pueden entrar en 
las alternativas anuales, contamos con el ajonjolí, sesamun 
oriéntale, el cacahuete ó maní, arachis hypogwa y el girasol ó 
mirasol, helianta amiah Los aceites de estas tres plantas 
anuales, cuya rápida vegetación se realiza en cuatro meses, 
son comestibles y de aplicación á los usos industriales. 

Las dos primeras, el ajonjolí y el maní, se cultivan en 
pequeña escala en la Isla, pues solo tienen un limitado con- 
sumo doméstico, en la preparación de horchatas y dulces : 
sin embargo, se importa en la Isla bastante aceite de esas 
semillas, que el comercio introduce como aceite de olivas y 
de almendras ; en los últimos años el de maní se ha impor- 
tado también con su nombre propio de aceite de cacahuete. 
Lejos de tener que comprar, pudiéramos ser grandes expor- 
tadores de esos aceites, puesto que, las semillas de que pro- 
ceden, vejetan y privan admirablemente en nuestro clima, y 
hay pocos, muy pocos cultivos, que resulten tan lucrativos 
como esos. Aun sin hacer aceite, pudiéramos producir y 
exportar esas semillas, que tienen un mercado extenso en 
Europa, á donde van cargamentos enteros procedente de la 
Guayana, del Brasil, <lel Senegal y de otros muchos puntos 
de Asia y África, en los cuales se dá á esas siembras una 
preferencia muy principal, justificada por los buenos rendi- 
mientos que ofrecen. 

El jirasol es también una planta anual, cuyas semillas 
contienen un aceite comestible muy estimado ; su cultivo se 
ha propagado en estos últimos años y es fácil que llegue á 
adquirir importancia en la agricultura, por los beneficios in- 
dustriales que promete, desde que, habiéndose descubierto 
el medio de fabricar el sulfuro de carbono á un precio suma- 
mente bajo, se cuenta con un agente eficaz para extraer el 
aceite, que con abundancia encierran sus semillas. Tratan- 
dolo con el sulfuro de carbono, la doble película esponjosa 
interna, que se halla deb^o de la corteza dura, no puede re*. 



tener el aceité, como acontece con la presión mecánica, y el 
resultado conseguido es muy favorable. 

La propiedad que tiene esta planta de absorber muchísi- 
mo carbono, recomienda su cultivo, como medida higiénica, 
en los lugares en que hay humedades estacionales ó perma- 
nentes, porque sanea la atmósfera viciada por las emanacio- 
nes palúdicas. Pistas plantaciones se han hecho en las bocas 
del Missisipí para combatir el paludismo y han dado un re- 
sultado admirable ; por esta razón, á pesar de que en la Ex- 
posición no se presentó ninguna muestra de aceite de la he- 
lianta anual, creemos oportuno recomendar su cultivo, no so- 
lo como planta industrial de mucho provecho, sino como un 
medio de mejorar la salud pública en nuestros campos, par- 
ticularmente en las comarcas del interior, donde la población 
tan intensamente sufre las influencias perniciosas del palu- 
dismo. 

La última planta de que nos queremos ocupar en este 
capítulo es la higuereta, redmis commemis^ las muestras de 
cuyo aceite aparecen en la sección novena por su empleo más 
constante en la farmacia; pero como también es susceptible 
de entrar en la grande industria, porque se saponifica muy 
bien, y en la fabricación de las bujías esteáricas, es quizas, en- 
tre todos los aceites utilizables, el que dá mejores resultados, 
nos parece este sitio el más apropósito para ocuparnos de su 
cultivo. 

La higuereta, ó ijalma Christ% se produce muy bien en 
nuestro clima ; pero no en todos los terrenos, como dice el 
Sr. Monclova, y como han creído algunos equivocadamente, 
para daño propio y descrédito de las empresas que han aco- 
metido su cultivo, sin previo estudio de la materia. Por 
regla general, todas las plantas oleaginosas son exigentes, 
en la calidad del terreno, que ha de ser sustancioso y frebco, 
para que puedan prosperar. Si la higuereta aparece espontá- 
neamente en algunos lugares, donde no se ha sembrado y 
crece en ellos con lozanía y rapidez, obsérvese y se verá que 
allí ha llegado la semilla acarreada por las aguas y envueltas 
en humus ó materias azoadas ; las mismas palmas de coco 
que crecen en las arenas blancas y las de yagua, que prospe- 
ran en las sabanas, viven bien si sus fuertes y extensas raices 
alcanzan un subsuelo favorable y fresco, en caso contrario 
vegetan miserablemente y solo producen tardíos, escasos y 
menguados frutos. 

Hemos querido aclarar este punto, justamente, porqne 
eu didtintaa épocas se ba intentad* > establecer en grande el 



cultivo de la higuereta, y las empresas han fracasado por la 
errónea creencia en que han estado sus directores de que esa 
planta prospera en cualquier suelo. Así, la han sembrado 
en terrenos secos, arenosos ó fuertes, pero en los que faltaba 
la humedad indispensable, y las plantaciones han crecido di- 
ficultosamente y han perecido después de la primera fructifi- 
cación. En los paises del Norte, y aun en los paises templa- 
dos como España é Italia, es la higuereta una planta anual 
que se siembra en primavera, fructifica en el otoño y muere 
á la entrada del invierno; en nuestro clima esa euforbiácea 
se hace vivaz, toma proporciones arborescentes y dá muchas 
y abundantes cosechas. Si en Ñapóles y Sicilia su cultivo 
es provechoso, aquí será mucho más lucrativo, no hay que 
dudarlo, pero sucederá así cultivándolo con esmero en terre- 
nos frescos, sustanciosos ó bien abonados. No queriendo 
cumplir con estas condiciones, vale tanto sembrar higuereta 
como semblar otra planta cualquiera, que todas han de 
corresponder mal al mal trato que se las dó. 

La extracción de los aceites fijos está hoy muy perfec- 
cionada. Sus procedimientos son sencillos, con ligeras mo- 
dificaciones en los mecanismos, según sea más ó menos duro 
ó grande el hueso, almendra ó semilla que se haya de rom- 
per y exprimir. En general las operaciones son las siguien- 
tes: 

19 Eomper ó aplastar las semillas en un molino que 
tenga una ó dos ruedas verticales de piedra ó de hierro, dis- 
puestas en la misma forma que tienen nuestras tahonas de 
descascarar café. Este primer aceite que sale, suele ser la 
tercera ó cuarta parte de la cantidad total contenida en la 
semilla, su clase es superior, y se distingue con el nombre de 
aceite virgen. 

29 La cachipa ó bagazo resultante se pone en unos sa- 
cos no muy grandes, y después de impregnarlos de agua ti- 
bia ó caliente, se someten á la acción de las prensas hidráu- 
licas que también pueden ser de tornillo y palanca. Esta 
operación se repite dos 6 tres veces, elevando cada vez más 
la temperatura del agua. 

39 Agotamiento por el sulfuro de carbono. Esta ope- 
ración se hace cuando se quiere extraer toda la grasa conte- 
nida en la pulpa, ó bien cuando se trata de una semilla como 
la del girasol, con la que es ineficaz la presión para hacerle 
soltar su aceite. Los aparatos para esta operación son tan 
sencillos y el procedimiento tan económiico, que los indus- 
triales en Europa encuentran ventaja en comprar por los 
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campos la cascara ó residuos de los huesos triturados de la 
aceituna, que antes solo se usaba como combustible, y la lle- 
van á sus fábricas para extraer por ese medio la cantidad no 
despreciable de aceite que en todos los residuos, procedentes 
de las prensas, siempre queda. 

Las cacliipas agotadas ó no de las fábricas de aceite, 
contienen muchas sustancias alimenticias, particularmente 
almidón y alguna grasa, por lo cual este bagazo se emplea 
con provecho para mantener toda clase de ganado. Las tor- 
tas ó panes de semillas oleaginosas que salen de las prensas 
las comen con gnsto lo mismo las vacas ó bueyes que los ca- 
ballos, carneros ó cerdos, y son preferibles como alimento al 
mismo grano de donde proceden, porque extraído ya el ex- 
ceso de aceite, la proporción entre los principios nutritivos 
que quedan, guarda más armonía y satisface mejor las ne- 
cesidades del animal. Esto corrobora lo que antes hemos di- 
cho al hablar de las semillas de la palma : el palmiche no es 
tan buena ceba para los puercos como lo es su cachipa ó re- 
siduo, después de extraído el aceite en la prensa. 

Los residuos de las semillas procedentes de las plantas 
que corresponden á las familias de las euforbiáceas, como la 
higuereta, ó de las jatrofas como el tártago (Pinon de India), 
no se utilizan para ese objeto porque contienen el principio 
acre que las hace tan violentamente purgantes. El profesor 
Solimani dice que el bagazo y hasta el aceite de ricino pue- 
den hacerse comestibles, lavándolos con una mezcla de agua y 
ácido sulfúrico ; no sabemos lo que haya de cierto en eso, ni 
nos consta que el bagazo de la semilla de higuereta se utili- 
ce de otro modo que como combustible ó como estiércol, en 
cuya última forma tiene un valor real considerable por el 
mucho ázoe que contiene. 

En cuanto á los rendimientos en aceite que las diversas 
semillas de que nos venimos ocupando producen, varian bas- 
tante en la práctica, según sea el estado de conservación de 
las semillas, el cultivo que hayan tenido y el procedimiento 
de extracción que se emplee. Mr. Cloez, químico de París, 
y autoridad en la materia, por ser inventor del mejor apara- 
to que se conoce para apreciar el valor y cantidad de los acei- 
tes, ha analizado un gran número de semillas. Las cantida- 
des de materia grasa que dicho Sr. declara haber obtenido 
en las que nos estamos ocupando, son las siguientes : 

Almendra de la palma de guinea 47. p. g del peso. 

Id. de la nuez del coco 41.98 „ „ 
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Maní, quitada la corteza 50.05 p. g del peso. 

Maní, sin descortezar 37.24 „ „ 

Ajonjolí (de las Antillas) 51.90 „ „ 

Ajonjolí (de África y Europa) 45.37 , „ 

Higuereta de América 45.87 ,/ „ 

Id. descortezada 63.76 „ „ 

Oomparando los niimeros precedentes con los resultados 
que el Sr. Monclova declara en su Memoria haber consegui- 
do, notamos grandes diferencias : tiene dicho Sr. en la al- 
mendra de la palma de guinea 12 p. § de producto contra 
47 p. 3 de Mr. Oloez. En la nuez del coco éste último obtie- 
ne 41.98 p, 3 contra 20 p. § el Sr. Monclova ; en la higuere- 
ta 45.87 p. g contra 40.20 p. g f en el ajonjolí 51.90 p. g con- 
tra 33 p. g ; en el maní 37.24 p. g contra 33 p. g Los otros 
expositores no han dicho cuales son las proporciones que han 
conseguido, así es que faltan términos más amplios de com- 
paración que en este caso hubieran sido útiles ; sin embargo, 
I)odemos decir que las cantidades obtenidas por el Sr. Mon- 
clova son escasas y estamos convencidos de que en la grande 
industria, operando con trituradores de vapor, con prensas hi- 
dráulicas y agotando con el sulfuro de carbono, se aproxima* 
ría mucho el resultado á las cifras consignadas por Mr. Oloéz. 

Oon lo escrito creemos haber dicho lo suficiente para lla- 
mar la atención acerca del importante ramo de la agricultu- 
ra y de la industria que nace de la explotación de las plantas 
oleaginosas, que tanto abundan en Puerti>-Eico y que tienen 
condiciones de existencia legítima. 



CAPITULO IX. 



SUMARIO :— Sin progreso agrícola no hay progreso pecuario.— Influencia de los inte- 
reses de la Mesta en la agricultura y en la ganadería española.— Cna»- 
za mata labranza, dice el campesino. — Ko hat/ labranza sin crianzaf 
dice la ciencia.— La tierra que antes era mala ahora es buena. — Alto ni- 
vel de la producción agrícola y pecuaria en Inglaterra. — Secreto de esta 
prosperidad y medios que la han producido. — El buey Licobishire de 
137 arrobas 18 libras y las vacas que dan 40 cuartillos de leche al dia.— 
4 Por qué se arruina nuestro ganado ? — El buey criollo y los d(»8 toros 
mestizos. — Unidad de la raza criolla. — Influencia del clima y de la ali- 
mentación en el desarrollo de los animnles. — Aptitud de la raza criolla 
para constituir las especialidades que necesitamos.— Decadencia dd ga- 
nado caballar, su noble origen y su aptitud para regenerarse, — ^Tipos que 
se necesitan para el servicio local : caballos de paso y de tiro. — El tercer 
tipo : la acémila. — Tanto gana el uno, como la otra.— El .elefante, el ca- 
mello, la muía y la canoa. —Los caballos en el Hipódromo.— Carneros, 
ovejas y cabras.— Las colmenas y el gusano de seda. — ^Aprovechamientio 
de los animales vivos y muertos. 



El estudio de los objetos comprendidos en las secciones 
precedentes, nos ha llevado por la mano á examinar el ac- 
tual estado de las riquezas naturales y extractivas de la Isla, 
entre las cuales, la agricultura y sus industrias derivadas, 
ocupan el lugar de preferencia ; más, como quiera que la 
Zooctenia, representada en la sexta Sección, debe conside- 
rarse como el complemento, ó sea como la segunda parte de 
la agricultura, nos vemos obligados á proseguir hablando de 
tierras y de yerbas, por más que estas áridas materias hayan 
quizás ocupado sitio demasiado extenso, en la presente obra. 

Pero hay que convenir en esta verdad : sin progreso agrí- 
cola no hay progreso pecuario, y en donde la agricultura es- 
tá atrasada tiene que estarlo la Zooctenia, forzosa y neceria- 
mente. 

Eepítese entre nuestros criadores una frase sentenciosa, 
trasmitida por los primeros pobladores de las Antillas, y pro- 
bablemente inventada por la poderosa asociación española 
de los ganaderos de la Mesta : Crianza mata labranzaj así dice 
el sentencioso campesino de Puerto-Kico, y lo dicen también 



los de C\iba y Santo Domingo ; y en efecfo, los señores de la 
Mesta, lograron acabar con la agricultura española, en alto 
grado levantada por los árabes, y tras una ambición vaga- 
munda y holgazana, transformaron las más ricas provincias de 
la Península, en interminables dehesas, tanto más pernicio- 
sas cnanto más extensas, en cuyas soledades, las mejores ra- 
zas del ganado europeo, que, por aquel tiempo, lo eran, sin 
duda, las españolas, fueron desmedrando hasta descender al 
bajo nivel que hoy ocupan. 

Mientras que los notables merinos extremeños y leone- 
ses, se arruinaban con la trashumacion anual, unos pocos in- 
dividuos de esta raza, legítimamente española, transportadas 
á Eambouillet, como presente regio que Felipe V¿, al recibir 
la corona de España, hiciera á Luis XIV de Francia, eran 
acorralados en aquel famoso parque, en donde tuvieron que 
sufrir los peligros de la aclimatación. Merced al esmero con 
que fueron atendidos, se mejoró su lana hasta ^producir en 
sus descendientes los inapreciables vellones con que se fa- 
brican los más ricos paños del mundo : los paños deElbeuf y 
de Sedan. Hoy, los fabricantes de paños finos de Alcoy y de 
Tolosa, de Sabadell y de Tarrasa, se ven obligados á impor- 
tar lanas alemanas, inglesas ó francesas, para preparar los 
casimires y paños que imitan las manufacturas finas ex- 
tranjeras ; y bueno es decirlo : todas esas ricas lanas que 
compramos, proceden de los dos rebaños que el primer Borbon 
de España, regaló á su poderoso abuelo. 

Crianza mata lahranza^ verdadera sentencia ha sido pa- 
ra condenar á la despoblación y á la miseria extensas re- 
giones de la Península que antes hablan sido ricos graneros 
de abundante producción. Sentencia que pasando del Se- 
ñor al escudero, llegó á estos paises, para fundar en el error 
las bases de nuestra ganadería. 

Sueltos en las sabanas de Santo Domingo y Cuba los 
primeros animales traídos de la Península, en ellas se propa- 
garon ; casi abandonados del cuidado del hombre, volvieron 
al estado semi-salvage á que, la naturaleza selvática de estas 
regiones, ayudaba con todo el vigor de una vegetación abun- 
dante y nunca interrumpida. Así se multiplicaron las espe- 
cies, y al repartirse el territorio en hatos y corrales, el interés 
de los encomendados que valoraba sus riquezas por el nú- 
mero de cabezas de indios y de reses, era exactamente el mis- 
mo que el de los magnates de la Mesta que tasaban las su- 
yas por el número de vasallos y la extensión de sus dehesas, 

Mm estrechados los intereses individuales en la Metro» 



po]i, por las imperiosas exigencias de la vida en los pueblos, 
nació la lucha entre ganaderos y agricultores, y prevaleciendo 
la razón del más fuerte, pues, por aquel tiempo de Santa In- 
quisición, ya se dijo aquello de que, ^^ Dios protege á los ma- 
los cuando son má^ que los buenos ", se declaró incompatible 
la Zooctenia con la agricultura, y tan funesto error, fué cau- 
sa muy principal de la decadencia de España, x>orque ^^ don- 
de no hay harina, todo es mohina ", y la harina faltó cuando 
las labranzas se transformaron en dehesas. 

Más tarde, la ciencia, con la fuerza incontrastable de la 
verdad, comprobada siempre por los hechos prácticos de la 
vida, vino á demostrar aquel error y á justificar la necesaria, 
la intima coneccion que liga la industria pecuaria con la in- 
dustria agrícola. Los maravillosos resultados obtenidos de 
esa alianza en los modernos tiempos, desde Bakewell y Ar- 
turo Young, hasta nuestros dias, han probado que en el ar- 
te de hacer producir la tierra, fueron los árabes y moriscos, 
maestros consumados, y hábiles perfeccionadores de aquel 
arte, los sabios que desde el siglo pasado establecieron las 
reglas de la agricultura progresiva, bajo las bases de la pro- 
ducción animal. Hoy podemos decir : No hay labranza sin 
crianza^ y cuando en un país cualquiera, veamos separadas, 
divididas y consideradas como antagónicas ambas indus- 
trias, podemos asegurar desde luego, que ni la agricultura, 
ni la zooctenia de aquel lugar están en condición para tomar 
parte en la lucha de la concurrencia universal. 

Tal sucede entre nosotros : tenemos fincas de labor y 
fincas de crianza ó de recría, es decir, en vigor los funestos 
preceptos de la Mesta ; la tradición, con su poderosa influen- 
cia, sirviendo de agente destructor para arruinar nuestras 
tierras, las lleva por la misma vía por donde se han ido 
las de Castilla y Aragón y por donde se van yendo las de 
Extremadura y Andalucía. 

Pero es hora de que la luz penetre hasta nosotros. Ta 
no son vírgenes nuestras tierras : solo hay tumbas que ha- 
cer en las asperezas de la sierra, y aunque nuestras vegas y 
collados tienen aún gran vitalidad, el trabajo sin repara- 
clon á que están sujetas, extinguirá en un plazo no remoto, 
su potencia productiva, marchando esta ruina paralelamente 
con el empobrecimiento de los pastos permanentes que sus- 
tentan el ganado de la Isla. 

El suelo hullero y turboso de Inglaterra bra de los más 
ingratos de Europa^ y la inteligente intervención de sus ha- 



bitantés ha creado en él mismo la agricultura más prói^perá, 
del mundo. 

De mejor calidad son las tierras de Francia que las de 
Inglaterra, y sin embargo, la producción de cereales está en 
proporción de 16 bashels de trigo en la primera por 30 en la 
segiinda, porque en esta última Nación, se reparte el estiér- 
col de establo producido por tres acres de yerba en uno de 
grano, mientras que, en Francia, el estiércol producido por 
un acre de yerba ha de alcanzar para dos y medio de grano. 

Citaremos otro ejemplo : el Estado de Michigan, país tan 
uuevo ó más nuevo que Puerto-Kico, produce, como Fran- 
cia, 16 bushels de trigo por acre, y cuenta con 12 cabezas de 
ganado mayor y 30 carneros por cada cien acres de tierras 
cultivadas ; Inglaterra, que produce 30 bushels, cuenta con 
18 cabezas mayores y 89 menores, por igual extensión de la- 
bor. Bn esto consiste el secreto. 

De la misma manera que la prosperidad de la agricultu- 
ra inglesa nace del gran número de cabezas de ganado que 
sostiene, la prosperidad de ese ganado se afirma en la abun- 
dancia de alimentos que aquel sistema agrícola le proporcio- 
na. Inglaterra posee los mejores caballos de caríera y de 
tiro, los mejores novillos de ceba, las mejores vacas de leche, 
habiendo realizado el prodigio de reunir, en una de sus va- 
riedades, las facultades opuestas de producir mucha carne y 
mucha leche á la vez ; tiene los mejores carneros, para el 
niatadero y para lana ; los mejores perros, de caza y de guar- 
da ; las mejores gallinas ; en una palabra, la voluntad inte- 
ligente del hombre se ha apoderado allí de la bestia, de la 
res ó del ave y las ha modificado para su mejor servicio ó 
provecho, utilizando, para lograr su objeto, dos imperiosas 
necesidades del ser vivo : el instinto de conservación de la 
especie, y el instinto de conservación del individuo : las ne- 
cesidades genésicas de la reproducción, y las necesidades 
reconstituyentes del organismo. 

La selección, dentro de la raza que se trataba de mejo- 
rar, fué el procedimiento empleado para perfeccionar las ap- 
titudes y cualidades de los animí^les, y la alimentación abun- 
dante y adecuada á las condiciones de cada uno, sirvió de 
medio para robustecer y conservar las ventajas que se iban 
alcanzando. Por este método, tan racional como sencillo, se 
han creado razas constantes, con facultad de transmitir á sus 
descendientes las cualidades adquiridas, de la misma mane- 
ra que los animales de sangre pura transmiten todas aque- 
UaS| buenas ó malas, que les son propias, 
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dé raza, puesto que esta propiedad no. es constante en la es- 
pecie: el tamaño es ifolo condición accidental, efecto de las 
influencias del clima y de la alimentación : es pequeña la ra- 
za que vive en las alturas de la Isla en un piso accidentado, 
en una atmósfera brumosa y en pastos pobres de elementos 
salinos y de jugos azucarados : es grande la raza que vive 
en las llanuras de la costa, en dilatados cercados, bajo un 
cielo despejado y en pastos suculentos é imi)regnados de sal. 

Esta influencia de la alimentación y del clima es tan de- 
siciva que basta ella sola para realizar modificaciones increí- 
bles en la contextura del animal : todos los días vemos lle- 
gar á las estancias de recría de la costa novillos raquíticos, 
de patas cortas y cabeza abultada, nacidos en la altura, y 
si no han faltado las lluvias y los pastos abundan, á los 
pocos meses adquieren aquellas reses un desarrollo extraor- 
dinario. Su transformación es completa : adelgazada la ca- 
beza, alargadas las patas y prolongado el cuerpo, ya perte- 
necen a lo que se ha querido llamar raza grande. 

La unidad de raza, que sostenemos existe en nuestra es- 
pecie bovina llamada criolla, se comprueba, además, por los 
caracteres fijos que la distinguen y que son los mismos en las 
reses» chicas y grandes : son los bueyes igualmente dóciles á 
la voluntad del hombre y resistentes al esfuerzo del trabajo ; 
parece que nacen domados; son las vacas mansas y sobrias, 
malas lecheras, pero buenas criadoras, y tienen el mismo de- 
fecto de no dar leche sin apoyar el becerro. Si les falta la 
cria se seca la madre. 

Debemos buscar el origen de esta raza en las ganade- 
rías andaluzas, y bien sea que los primeros animales se in- 
trodujeran directamente de la Península^, ó bien que vinie- 
ran de Santo Domingo ó Cuba, es lo cierto, que el ganado 
criollo constituye una raza antigua, precoz y dócil, en la que 
concurren muy buenas cualidades. Bien dirigidas estas, por 
la selección atinada de los generadores y por el empleo de 
los otros elementos complementarios, que, como hemos di- 
cho, son la higiene y la buena alimentación, se llegaría, en 
un plazo relativamente corto, a formar las especialidades que 
convienen á todos los servicios de este país, y que, á nues- 
tro juicio, pueden concretarse á dos tipos : uno propio para 
el trabajo y la ceba, y otro á adecuado á la producción de 
leche. 

Cuantas observaciones generales hemos hecho acerca de 
la raza bovina, se relacionan con igual intensidad, aunque 
de distinta manera á las otras especies de ganado que teae^ 



—293— 

mos en la Isla : los animales domésticos no son más que ser- 
vidores del hombre, que este utiliza por los beneficios que le 
reportan, pero á los cuales debe su asistencia y cuidados : ek 
esmero y atinada dirección de estos determinará, en todos 
tiempos, el mérito y valor de aquellos. 

Las mismas causas fijas y aticidentales que caracterizan 
las condiciones físicas y morales de esta sociedad, han obra- 
do sobre el organismo del¡ ganado, y como las exigencias 
de cada especie no son las mismas, ha sucedido que, en com- 
paración con los tipos originarios, unos han mejorado algo y 
otros han perdido de sus buenas cualidades: en el primer 
caso se encuentra el ganado vacuno ; en el segundo el caba- 
llar y el ovino. Y era natural que sucediera así : el toro y 
la vaca, procedentes de las grandes dehesas andaluzas, no al- 
teraron sus hábitos al hallarse en nuestros dilatados hatos, y 
como nuestro clima húmedo, entonces en mayor grado que 
ahora, favorecía el desarrollo útil de su organismo, este ga- 
nó en algunos conceptos ; el caballo y la oveja, acostumbra- 
dos á otras atenciones y cuidados, sintieron que les faltaba 
la mano del hombre y se multiplicaron, perdiendo algunas 
cualidades. 

El caballo actual de Puerto-Eico ha perdido mucho del 
tipo primitivo de que procede, que lo es, indudablemente, la 
inedia sangre árabe- andaluza que, en la época del descubri- 
miento de América, nutria los escuadrones españoles. 

Y es preciso que el caballo que conservamos en la Isla 
venga de una raza muy fina y muy constante para que, en 
medio de todos los elementos poderosos de degeneración que 
sobre él pesan, haya conservado las nobles cualidades que 
le distinguen, y que son muy suficientes para servir de pun- 
to de partida á la reconstrucción de las especialidades que 
necesitamos. Estas podemos fijarlas en dos tipos distintos : 
caballos de paso para silla, y caballos de trote para tiro ligero. 

Los primeros son indispensables para este país, en don- 
de vive la gente desparramada por los campos, y es la cabal- 
gadura, en tales condiciones, el único medio de locomoción, 
siempre á la manp, y siempre dispuesto. 

El caballo de trote va siendo ya necesario para el servi- 
cio de los coches, y es este un tipo que conviene fomentar 
porque cuando ya toda la periferia de la tierra se recorre 
con locomotoras, no es una pretensión exorbitante que pen- 
semos en tener caminos carreteros en la Isla, ni es razona- 
ble, ni mucho menos seria patriótico, que perdiéramos la es- 
peranza de lograrlo. 
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Cuando esto suceda, las empresas de transportes terres- 
tres necesitarán caballos de fuerza y alzada, cuyos movi- 
mientos precipitados no sean los de los actuales caballos de 
andadura y menudeo, muy cómodos para el ginete, pero 
muy violentos para el animal. Bueno es, que vayamos for- 
mando los caballos de trote.* 

Opinarán algunos que hace falta aquí un tercer tipo : el 
caballo de carga ; y bien que todas las bestias pobres, ó de 
los pobres, son de carga, entendemos que en un país culto y 
civilizado, como el nuestro, ningún caballo, y mucho menos, 
ninguna yegua, debe estar condenada á cargar sobre sus lo- 
mos. 

Sucede aquí que un campesino baja de la altura arrean- 
do una bestia con cuatro cientos guineos, que vendidos á dos 
reales el ciento, le producen ocho reales ; si á ese hombre le 
preguntan cuanto vale el trabajo de la bestia ó sea su alqui- 
ler, dirá que cuatro reales, y si se le pregunta por el suyo 
personal dirá que otros cuatro: tenemos, pues, un trabajo 
que vale ocho reales, empleado en realizar un producto de 
igual valor, es decir, tenemos á un hombre y un caballo ocu- 
pados un dia para liquidar una pérdida efectiva : la pérdida 
de la renta de la tierra en que se sembraron los guineos, la 
de los gastos de cultivo, de cosecha, de contribuciones, más 
el beneficio racional que corresponde al estanciero, todo lo 
cual habría que sumar para constituir el valor positivo de 
aquellos inapreciables guineos, vendidos más que de balde ; 
si es verdad que el trabajo del que los vende vale cuatro rea- 
les y el de la bestia que los carga otros cuatro. 

La India, país muy viejo y muy experimentado, hizo es- 
te cálculo antes que nosotros, y, sin duda, sus resultados ne- 
gativos, la indujeron á emplear el elefante en sus transportes; 
el África y la Arabia, países no tan viejos, pero en los que 
no.han faltado filos* »fos ni matemáticos, que sabían pensar y 
sacar cuentas, á falta de elefantes se ampararon del camello; 
el bajo imperio, incapaz de mantener elefantes ni camellos, 
acudió á la muía, producto híbrido de un contubernio infer- 
nal, ser negativo que carece de la facultad de reproducirse 
por su esencia propia, y valor negativo para el hombre, en 
sus aplicaciones prácticas, por más que falaces apariencias 
demuestren otra cosa. 

Del elefante al camello hay un descenso; del camello á 
la muía, forma material de la impotencia, hay un abismo ; 
pero ese abismo lo salvó el pueblo latino, creando las vías 
romanas que llevaron su civilización á todos los extremos 



del mundo conocido. Hagamos como ellos, constrtíyámóá 
vías carreteras para salvar los barrancos que separan núes- 
tros pueblos, y así lograremos la solución razonable y econó- 
mica, de absoluta necesidad, en el transporte de los frutos. 

No debemos perder el tiempo en procurarnos un agen- 
te de trabajo mezquino y caro. M muías ni caballos de car- 
ga ; caminos y nada más que caminos; cuando desde Ñapo- 
Íes se sube al cráter del Vesubio en ferro-carriJ, no es gran- 
de ambición pretender que las plátanos vayan en carro de 
Utuado á Arecibo ó vengan de igual manera, de aquel pue- 
bla á Pon ce. 

Y en último extremo : nuestro animal de carga aquí es 
el buey ; de él nos valemos, muy acertadamente, por cierto, 
para labrar las tierras y acarrear las frutos j, por qué no lo 
utilizamos para el transporte á lomo Ínterin se abren los ca- 
minos I Nada lo impide, y el buey representa siempre un va- 
lor positivo : si se inutiliza para el trabajo sirve para la car- 
nicería, en tanto que el caballo ó la muía, coja ó enferma, es 
capital perdido que nadie aprovecha, porque ni aun se ha 
pensado en utilizar su cuero. La canoa tirada por bueyes es* 
un medio aprovechado en la altura de la Isla. Como idea 
feliz vale más que la invención de la mala. 

Volvamos á nuestros caballos de paso y de tiro. De los 
primeros tenemos en la Isla magníficos ejemplares y en la 
Exposición se pudieron ver algunos nobles descendientes de 
los caballos semi-árabes que venían á Puerto-Kico en el siglo 
XVI, y aunque muy desmejorados, conservan todavía sufi- 
ciente sangref de raza, para servir de punto de partida á una 
regeneración posible y más fácil de alcanzar por el sistema 
de selección interna, que por el cruzamiento con otras razas ^ 
exóticas. 

En la presente ocasión, el aliciente de la lucha en el Hi- 
pódromo, contribuyó á que la concurrencia de caballos fuese 
mayor de lo que podía esperarse, y en verdad, debemos con- 
venir que esta parte del concurso quedó lucida, tanto por el 
número de expositores como por el de caballos presentados, 
siendo aquellos 25 y estos 46, de los cuales cuatro de tiro y 
los restantes de paso. * 

Entre estos últimos concurrieron algunos de indiscuti- 
ble mérito, tanto por sus bellas formas, como por la comodi- 
dad y ligereza de sus movimientos. Es el caballo de paso 
un tipo solicitado en la Isla, y así como fuera un disparate 
abogar por la cria de esta especialidad en los países que están 
cruzados por ferro-carriles y calzadas, aquí, en donde, des* 



graciadamente, estamos privados de ellos, son los caballos de 
silla una necesidad imprescindible, y como no lia de faltar 
para los mismos demanda crecida y constante, bien harán Iqs 
criadores en ocuparse de su fomento y producción. 

Tal como se encuentra este tipo actualmente en la Isla 
reúne algunas buenas cualidades. Es sobrio, tiene una re- 
sistencia extraordinaria, no carece de bríos y es notable su 
mansedumbre ; su alzada es poca, pero esto no puede con- 
siderarse como defecto en esta raza, pues quizás, aumentán- 
dola, se harían más daros sus movimientos y perderían para 
el ginete su cualidad más importante, que es la comodidad 
del paso. Los defectos que tiene son pocos y estos son hijos 
de la falta de cuidados, de las miserias que frjecuentemente 
pasan y del exceso de trabajo con que se les agobia cuando 
aun no han llegado ni siquiera á la edad de ser domados. 

El caballo de tiro ó de trote criollo, posee las mismas 
cualidades que el caballo de paso ; pero le falta alzada y de- 
sarrollo muscular, condiciones ambas necesarias para el ser- 
vicio á que se les destina. Estos defectos y particularmente 
el segundo, que es capital, pueden desaparecer mediante una 
alimentación suficiente y una educación bien dirigida ade- 
más de la atinada elección en los generadores. 

En definitiva, nuestra raza de caballos, aunque desme- 
jorada, no desmiente su origen ; su sangre no está perdida. 
Lo que está perdido es el cuidado en la elección de los pa- 
dres y el esmero en la educación de los hijos : si el espíritu 
de observación, la proligidad en los cuidados, en una pala- 
bra, la verdadera ciencia de que demuestran ten^r no escaso 
caudal nuestros criaderos de gallos ingleses de pelea, la tu- 
viesen los criadores de caballos, estos serian inmejorables. 
Los mismos procedimientos empleados para conservar la pu- 
reza de la raza y perfeccionar las aptitudes de los gallos, son 
los que se requieren para mejorar los demás animales. Hay 
paisano nuestro aquí que para criar gallos es un Bakewell. 

Ellos saben que, en el fenómeno de la reproducción, el 
padre trasmite al hijo las buenas y malas cualidades que po- 
see ; saben que su influencia va más allá de su propia poten- 
cial, porque como heredero de las aptitudes y defectos de sus 
progenitores son representantes perpetuadores de estos, lío 
saben que la ciencia llama á la primera de estas funciones, 
es decir, á la acción inmediata y directa del reproductor, he- 
reditarismo^ y á la acción que sobre el mismo ejercieron sus 
antecesores, ataUsmo ; pero si desconoce los nombres que la 
«iencia ha dado á estos fenómenos^ ha presentido sus efectos 



y tos aprecia y utiliza tan concienKiulamente que ba Degadú á 
reunir eu el gallo fiuo tales condiciones de fiereza^ valentía^ 
resistencia y agilidad, que le aseguran el primer lugar entre los 
gallos de pelea. 

Pues bien, si todos esos cuidados y la inteligencia re- 
flexiva y observadora que representan se emplearan en mejo* 
rar nuestro ganado caballar f vacuno, ¿ no conseguiríamos 
el mismo resultado que se obtiene con los gallos í 

Ciertamente que sí, y ya que la pasión es en el hombre 
impulsor constante de sus acciones, mucho ganaríamos en 
convertir la perjudicial afición á las peleas de gallos, en otra 
afición, apasionada como aquella, pero más digna, más no-» 
ble y más útil á los fines sociales : la afición á las corridas 
de caballos. 

Cansaríamos á nuestros lectores y haríamos intermina- 
ble esta parte del presente capítulo, si no diéramos fin á 
nuestras observaciones, y lo haremos cerrándolas con las si- 
guientes reglas, practicadas por los ingleses y alemanes en 
los sistemas, casi perfectos, que emplean para el mejoramien- 
to de sus razas : 

19 Los machos generalmente se asemejan más á sus ma- 
dres ; las hembras á los padres. 

29 Bl padre trasmite á los hijos las formas y cuanto tie- 
ne relación con la vida exterior, y la madre todo lo que toca 
á la vida interior y á la nutrición. 

39 La influencia del padre es muy marcada en cuanto 
á la conformación de los hijos, la de la madre en lo tocante á 
la alzada. 

49 El padre tiene más influencia en el cuarto anterior 
dfel cuerpo, los cuernos, el pelo, la lana, la sobriedad, la, soli- 
dez de las patas y la aptitud de soportar trabajos recios y 
continuados : la madre influye en el cuarto posterior, la fuer- 
za, el brio, las disposiciones, la viveza, el temperamento y, 
sobre todo, en la alzada. 

Pondremos el punto final recomendando á los que de la 
industria pecuaria se ocupan en la Isla que lean y estudien 
los trabajos publicados en Cuba por Don José Frias y por 
Don Antonio Bachiller y Morales, y la Memoria acerca de las 
razas bovinas de Puerto-Eico, escrita por el Profesor del 
Cuerpo de Veterinaria militar Don Ensebio Molina y Serra- 
no, publicada en esta ciudad en el corriente año. 

Eespecto al ganado lanar y cabrío, de que debemos ha- 
blar t)uesto que se vieron en la Exposición dos ejemplares^ 
presentados ambos por Don Eduardo Salioh, no existen en la 
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Isla raásas constituidas con caracteres propios, si bien los po- 
cos animales que se crían, inanillestan, en ciertas ¿ondiciones 
determinantes, los efectos inevitables de las influencias del 
clima y de la alimentación. 

La cabra, que sin duda procede de las islas Canarias, es 
menos destructora y más dócil que el tipo originario y con- 
serva muy bien sus propiedades lactíferas. La oveja y el 
carnero son rústicos y propios para la carnicería, pero el cli- 
ma no favorece la producción de la lana : los efectos del ca- 
lor y la humedad la hacen caer y son causa de frecuentes en- 
fermedades, casi epidémicas, que destruyen los rebaños. 
Aquí, donde se necesitan dos esquileos anuales, porque no 
hay invierno, no se hace ninguno. 

Sin embargo, los principales enemigos que tiene este ra- 
mo de la ganadería entre nosotros, son la desidia de los cria- 
dores y la poca conciencia de los carniceros. 

Los primeros, porque han hecho todo lo posible para ar- 
ruinar los rebaños, dejándolos abandonados en los cercados, 
en donde sufren los perniciosos efectos de la intemperie, en las 
épocas de lluvias prolongadas ; porque no esquilan sus lanas, 
que aunque de corto vellón, algún valor tienen en el comer- 
cio, mientras que en el cuerpo del animal son un elemento 
perjudicial para su salud, y por último, porque llevan su 
abandono hasta el extremo de consentir que, á falta de lobos, 
los perros domésticos, alzados en los montes, se hayan con- 
vertido efi enemigos destructores de los carneros : en Euro- 
pa un niño y dos ó tres perros guardan un rebaño, aquí aque- 
llos nobles y valientes defensores del débil, son sus sangrien- 
tos destructores, y esto sucede en un país en que el perro se 
hace hervíboro y se alimenta fácilmente con guineos y 
aguacates I 

Los segundos, es decir, los expendedores de carne, dan- 
do frecuentemente, y sin escrúpulo, gato por liebre, es decir, 
macho cabrío por carnero, han desacreditado este alimento, 
que se mira con injustificada repugnancia, particularmente 
por la gente del campo, quienes, con picaresca intención, lla- 
man chivo al carnero, y así se ha quedado este vitil y pobre 
animal bautizado con un nombre que no es el suyo, pero que 
es la representación simbólica, entre nosotros, de las sustitu- 
ciones de derecho y de los contrabandos de hecho. 

Al grupo 49 de la sección que nos ocupa corresponden la 
apicultura y la sericultura. 

La primera de estas dos interesantes industrias estuvo 
representada en esta sección por una Memoiia descriptiva, 
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escrita por Dou Doüiiiigo del Toro, de Oabo-Eojo, acerca de 
los procedimientos que se emplean en aquella jurisdicción pa- 
ra la crianza de las abejas y el aprovecbamiento de la miel 
y de la cera, y en la séptima sección, íntimamente ligada á la 
anterior, por varias muestras de cera virgen y labrada y al- 
gunas otras de miel. 

Pocos paises liay más favorecidos que este para la crian- 
za de las abejas. La naturaleza le brinda, en una prima- 
vera perpetua, el calor prulífico y el generador i ncesaute de 
aromáticas plantas y olorosas flores. " La sola considera- 
ción de que millares de seres, sin gastos de subsistencia y sin 
remuneración alguna, no cesan de trabajar un instante para 
que el hombre no haga m^s que recoger el producto de la in- 
dustria y de la laboriosidad de tan notable insecto, es bastan- 
te para que se fije en ellos la atención con el vivísimo interés 
que se merecen." Estas palabras, que copiamos de un ilus- 
trado escritor cubano, condenan sin apelación á los estan- 
cieros que desprecian este gratuito é importante auxiliar de 
sus labores; y no achacamos á abandono de su voluntad, sino 
á desconocimiento délos provechos que proporciona esta in- 
dustria, la indiferencia con que es mirada en el país. Si 
nuestros campesinos supieran que con un insignificante gas- 
to para el planteamiento de los enjambres, se obtiene la re- 
petida reproducción de los mismos y dos pingües coseahas al 
año, no les faltarla el estímalo para crear colmenares en sus 
ñucas. 

Es conveniente que se sepa que una caja de abejas, ar- 
reglada según los métodos nuevamente introducidos, produ- 
ce de 6 á 8 pesos en el año y que cincuenta de e^tas colme- 
uas, debidamente atendidas, dan una renta neta, sin contar 
el valor de los nuevos enjambres, suficiente para hacer que 
sea desahogado el interior de una familia campesina. 

Debemos deplorar que tan interesante industria no baya 
alcanzado en Puarto-Eico el grado de perfección que la hace 
lucrativa y útil, y por lo menos conviene introducir algunas 
mejoras concernientes ala cria de las abejas, sustituyendo los 
barriles por cajas de fondo movible, en las que puede hacerse 
la castración sin molestar al enjambre, y' atendiendo á que 
nunca les falte el alimento necesario, porque />or la boca se hace 
el animalj y en el estado de semi-domesticidad en que deben 
explotarse las colmenas, preciso es que el hombre reemplace 
con sus cuidados los recursos que les quita, al procurar dis- 
minuir sus hábitos emigrantes. 

Sitúense las colmenas en si tioá abrigados, defendidos por 
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peñascos, paredes ó copiosos árboles, de la impetuosidad de 
los vientos y del daño que les causan las aguas torrenciales; 
procúrese que nunca les falte agua comente, y si en el sitio 
del colmenar no hubiese alguna quebrada ó fuente, atiénda- 
se á tener siempre una vasija con agua, en lugar sombreado, 
y cuídese de cultivar alguuos arbustos y plantas aromáticas, 
en el sitio en donde se establezca el colmenar. Deberá es- 
tar bien cercado, para evitar que los animales domésticos 
perjudiquen las colmenas recibiendo, á la vez, daños copside 
rabies, porqne las abejas, si bien llegran á familiarizarse y co- 
nocer á la persona (lue las cuida, atacan con furor á todo el 
que las molesta y, C(m sus picadas, pueden producirla muerte 
de una res ó de nna bestia, si sobre ellas caen los millares de 
insectos que pueblan un enjambre. 

No aconsejamos tampoco que nadie emprenda esta in- 
dustria en grande escala, sin tener antes los conocimientos 
técnicos propios de la apicultura, y además la seguridad ad- 
quirida en previos ensayos prácticos. 

Empezando por poco es íácil llegar á maestro en cual- 
quier ramo industrial, y de esta manera se hace fortuna: pri- 
mero saber para luego poseer. La estadística ha revelada es- 
te dato : en los Estados-Unidos, el valor del producto de dos 
millones de colmenas que se explotan, ascendió á $8.800,000, 
en 1881, y allí, solo se consigue una cosecha anual, mientras 
que en nuestro clima se obtienen dos cosechas en el mismo 
tiempo. 

En la Isla se conocen dos clases de abejas : una, la crio- 
lla, que es muy rústica, pero poco productiva, y otra, la de 
España, que fué antes aclimatada en la Florida, desde donde 
se importaron aquí algunos enjambres, allá por los años de 
1764, en que España cedió a Inglaterra, aquella región del 
continente. Esta última abeja se reprodujo rápidamente en 
nuestros frondosos bosques, y algunos isleños se dedicaron á 
explotarla, aunque siempre mezquinamente, y por lo tanto, 
con escaso beneficio. En la vecina Isla de Cuba, ha tenido 
alguna mayor importancia esta industria, pues ya, en el año 
de 1859, se exportaron 59,644 arrobas de cera y 433,000 ga- 
lones de miel, cuyas dos partidas tienen un valor comercial 
de cerca de $ 1.000,OhOO. 

De la sericultura 6 arte de criar el gusano de seda, he- 
mos hecho meúcion en este grupo, solo para tener ocasión de 
hacer constar que esta industria es susceptible de establecer- 
se en el país. 

Aunque en la Exposición no se presentó ninguna mués- 
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tra de seda, ni tenemos noticia de que actualmente se pro- 
duzca en la Isla, es un hecho comprobado que la morera sé 
dá aquí perfectamente, y el gusano de seda se desarrolla con 
gran facilidad. En la primer Exposición pública, realizada 
en la Capital en 1854, presentó Don Simón Boyer muestras 
de sedas cosechadas por él mismo, en Guayama. La indife- 
rencia con que aquí se miran algunas cosas muy útiles, dio 
fin, con la muerte del Sr. Boyer, a su bien atendido estable- 
cimiento serícolo. 

La morera multicaule^ que es la variedad más recomen- 
dable, existe aclimatada en los campos de Ouba ; se cree que 
la hoja del moral y la de la guásima pueden utilizarse para 
alimento del gusano de seda. También la palma-chrísti ó hi- 
guereta mantiene una mariposa, cuyos productos se exhibie- 
ron en la primera Exposición de Londres. 

Según las observaciones hechas por Don Pedro A, Au- 
ber, en la Isla de Cuba, en donde se ocupó prácticamente 
del cultivo del gusano de seda, el clima de aquella Isla, y 
por lo mismo, el de la nuestra, le es tan favorable, que pueden 
hacerse varias cosechas en el aiío. Los que deseen adquirir 
conocimientos minuciosos aplicables á esta industria en nues- 
tra comarca, deben consultar la Cartilla serícola^ escrita por 
dicho Sr. ; en ella encontrarán cuantas provechosas noticias 
les convenga conocer. 

Las. industrias que se originan de la explotación délos 
animales vivos ó muertos comprendidos en la séptima sec- 
ciou, son ñel reflejo del estado de nuestros conocimientos 
zoocténicos. Si la industria pecuaria, no por mezquina, sino 
por mal dirigida, es pobre y raquítica en nuestro país, nece- 
sariamente tienen que serlo también aquellas, y así sucede 
que lo son, en los términos relativos que merecen serlo. 

El grupo primero de esta sección contiene los productos 
de las lecherías, y por las muestras presentadas podemos m^- 
dir la pequeña importancia de esta industria. Solo se pre- 
sentaron cuatro expositores con algunos pocos quesos pren- 
sados y algunos frascos de mantequilla ; todo ello bien arre* 
glado, como preparado, al fin, para figurar en un Concurso, 
pero sin ocultar la mezquindad de esta producción, que no al- 
canza á satisfacer las necesidades del consumo, por más que 
no falten elementos, que, bien aprovechados, podrían dar á 
esta industria una importancia superior y semejante á la que 
alcanza en otros países. 

Los premios por las muestras de queso y mantequilla, 
las adjudicó el Jurado á Don Juan Ignacio Oorujo, de Hati- 
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lio; adjudicación mny acertada, pnes la fabricación de que- 
sos del Sr. Oorujo no es nn simple objeto de curiosidad, sino 
un verdadero ramo de industria que torna parte en el comer- 
cio local. 

Y aquí hallamos un ejemplo que comprueba las teorías 
de la agricultura moderna, que hemos procurado desenvol- 
ver en todos- los casos en que el estudio de esta Exposi- 
ción nos lo ha permitido. 

Desde Arecibo á Aguadilla se baila diseminada una pa- 
blacion de isleños, procedentes de Canarias ; los terrenos eu 
que tienen sus labranzas no son tierras feraces, que si lo fue- 
ran, la invasora caña los habría absorbido. Escasas las cor- 
rientes de aguas superficiales y pobre la combinación del sue- 
lo, la labor industriosa del isleño ha sabido sacar partido de 
tan pobres recursos, estableciendo un sistema alternativo de 
cosechas, ideado sin diula ])or el consejo de sus propias obser- 
vaciones, que están conformes con las mejores doctrinas, á 
las cuales, hasta ci( rto punto, obedecen. 

Allí, roturados los campos, se siembra maíz en primave- 
ra, luego tabaco, que es cultivo industrial, después batata, 
que es base del alimento en aquella costa, y ya a^^otadaslas 
fuerzas vitales de la tierra con estas cosechas esquilmadoras, 
se devuelve su fertilidad, arando y sembrando yerba de gui- 
nea, para crear prados artificiales, que permiten mantener 
los animales de labor y buen número de vacas en los mis- 
mos terrenos cultivados. 

Los que siguen este sistema alternativo suelen pagar per- 
fectamente sus contribuciones, ahorrar algo todos los años y 
vivir holgadamente. 

Aquellos campesinos tienen en su casa lechie abundante 
para su familia y casi ninguno de ellos deja de hallar en el 
producto de los quesos, que vende, un medio de atender á 
sus necesidades diarias o de aumenlar sus economías anuales. 

Esta digresión no es impropia del asunto que tratamos, 
porque la producción de leche, i)ara la fabricación de que- 
so y mantequilla, debe hacerse exclusivamente en los cam- 
pos, así c««mo la que se consume en las poblaciones de cre- 
cido vecindario, debe producirse en las mismas, para que sea 
sana y nutritiva. 

Consumimos en la Isla giandes cantidades de queso y 
manteca, generalmente de inferior calidad, muchas vec( i 
adulterados y otras averiados y que, si o embargo, pagami ; 
con buen dinero y á buen precio, pues bien, |no sería un bi • 
Uaute negocio emanciparnos de esa contribución satisfec i 



al extranjero, hacieudo nosotros mismos lo que ellos haceti 
allá en sus tierras, quizás menos ayudadas por la naturaleza 
de lo que lo son las nuestras 'i 

No hay duda que si observamos lo que ellos hacen y 
nos proponemos imitarlos, habremos de alcanzar resultados 
muy parecidos, pues no se necesitan grandes recursos para 
llevar á buen término empresas semejantes. 

Veamos que hacen en otras partes : Suiza, que es país 
de pequeños propietarios agrícolas que suelen tener pocas 
vacas cada uno, ha ideado un sistema de asociaciones * para 
formar ciertos establecimientos industriales que llaman frais^ 
serie los cuales son verdaderas fábricas centrales de queso. 
Un empresario particular instala la fábrica y todos los dias 
recibe de sus co-asociados la cantidad de leche que pueden 
remitirle ; esta se paga segnn su densidad y á precios de co- 
mún acuerdo convenidos, que se alteran con relación al valor 
de sus productos. 

En los Estados-TJuidos, este sistema de factorías se ha 
propagado con magníficos resultados, y actualmente, es el 
pintoresco valle del Mohawk, el caiitro de la industria que- 
sera, y la ciudad de ütica el punto de las mayores transac- 
ciones. Allí se reúnen vende lores y co:npradores, lo menos 
una vez por semana, formando lo quo ellos llaman una jun- 
ta de comercio, y en el curso de dos ó tres horas cambian de 
míanos 15 6 20 mil cajas de queso ; tan grande es el tráfico 
entre este centro y Nueva- York, que se emplean trenes es- 
peciales para el transporte del queso. 

La fabricación se hace en cada vecindario, bajo la direc- 
ción de una sola persona, que lo vende una vez hecho y di- 
vide el producto en proporción á la cantidad de la leche que 
ha aprontado cada labrador. Este sistema de factorías cen- 
trales para la producción del queso, en escala mayor, tiene 
todas las ventajas apetecibles, porque permite al empresario 
ó á la asociación que la instala, establecer todos los aparatos 
y elementos más perfectos, en un establecimiento especialí- 
simo, para el que se necesitan operarios muy prácticos y cui- 
dadosos ; además, tiene la ventaja de abrir la mano á todo el 
que quiere trabajar, pues lo mismo puede tomar parte en la 
empresa el campesino que posee uua vaca y un cuadro de 
v^rba, que el propietario que cuenta con muchas reses y ex- 
Qsos cercados. 

Este sistema es muy recomendable en Puerto-Eíco : su 
Btalacion en los campos del interior, pudiera servir para 
agorar las condiciones en que vive el ganado, perfecciouaft- 



do las escasas aptitudes que actualmente tiene para produ- 
cir leche ; y, logrado el éxito en este primer paso, por su pro- 
pia virtud, se darían otros que nos conducirían á tener vacas, 
bueyes y caballos, de médto real y positivo, en vez de gallos 
de pelea de mérito dudoso, aunque se llamen de punta. 



CAPITULO X. 



SUMARIC—Artes é industrias mflmufactureras. — Equilibrio resultante de sus rela- 
ciones íntimas. — Su influencia en el progreso humano y su intervención en 
el bienestar social.— La necesidad del trabajo, ley física y moral de la na- 
turaleza.— Quebrantos sufridos en algunos ensayos.— Fuerzas reparadoras 
y fuerzas creadoras. — ¡ Adelante ! —Los tabacos elaborados del grupo pri- 
mero. — Presente y porvenir de esta industria. — Mercados conquistados — 
Las fábricas de Nueva- York y nuestros elementos naturales. — Curtidos y 
pieles adobadas. — Perfección de las muestras presentadas. — Procedimien- 
tos modernos. — Materias curtientes. — Desperdicios y utilidades. — Jabones 
y bujías. — Elementos que aseguran la prosperidad de esta fabricación. — 
Armonías industríales y exigencias económicas. 



La sección octava, y aun las que le siguen, completan el 
cuadro, que, en el presente concurso, debemos examinar; en 
ellas están comprendidas las varias artes que se ocupan de 
las múltiples transformaciones á que se sujetan las materias 
obtenidas de los elementos naturales. 

Las artes ó industrias manufactureras, nombre genérico 
de dichas transformaciones, nacen en los pueblos, á medida 
que estos adelantan en la vía de la civilización, y las que aquí 
existen merecen ser consideradas con la más predilecta aten- 
ción, porque todas ellas contribuyen de igual manera á me- 
jorar el bienestar social y á constituir el núcleo de la riqueza 
pública, y porque ya sabemos, hasta de sobra, que estas de- 
mostraciones tangibles del progreso humano tienen una base 
tanto más ñrme, un desarrollo más normal y jesultados más 
fecundos, cuantos más numerosos y variados áon los ele- 
mentos que entran á formarlas. Además, las diversas ma- 
nifestaciones del arte y de la industria, guardan entre sí, tan 
íntima conexión, que, si por sus múltiples aspectos, forman á 
la vista el mosaica más heterogéneo, no por eso dejan de 
constituir, en su conjunto, una sola expresión sustancial, que es 
el trabajo, tratando de realizar las aspiraciones ideales del es- 
píritu, en su empeño de satisfacer las necesidades exigentes 
de la materia* 

39 
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Como liemos dicho, unas y otras formas externas de la 
labor humana, constituyen una sola expresión sustancial 
que, en la sociedad, se representa por la unidad de la fuer- 
za, realizada por la pluralidad de los esfuerzos. Así, tanto 
mayor es el poderío (unidad de la fuerza) de una nación ó 
una agrupación cualquiera del linage humano, cuanto más 
inteligentes y variados sean los medios industriales (plura- 
lidad de los esfuerzos) que en la misma se desarrollen. 

Esta conclusión, que quizás parezca demasiado abstrac- 
ta, demuestra, á nuestro juicio, con perfecta claridad, el sin- 
gular alcance filosófico con que el arte y la industria influ- 
yen en la marcha y progreso regular de la humanidad, y 
prueba en definitiva, que las sociedades, sin arte y sin indus- 
tria, están condenadas á perecer en el embrutecimiento de 
la miseria ó á ser absorbidas por otras agrupaciones supe- 
riores. 

Así es que, cuando un pueblo como el nuestro, alcanza 
cierto grado de cultura y de bienestar, para poderlos conser- 
var necesita dar variedad á la acción de sus aptitudes y eil- 
sanche al campo en que se mueven; de no hacerlo así, consti- 
tuiríamos una sociedad dislocada é incompleta, en la que se- 
rian parásitas todas las actividades sin empleo y todas las 
aptitudes sin acción. Las artes y las industrias son los com- 
plementos necesarios que han de acordar la armonía del con- 
junto. 

No basta que tengamos dinero para comprar en el exte- 
rior todo aquello que nos falta; si en el organismo social par- 
te de sus miembros vive en la ociosidad forzosa ó Volunta- 
ria, el cuerpo sufre, y tanto puede sufrir que perezca, porque 
no se infringe impunemente la ley física y moral de la natu^ 
raleza que obliga é impele el hombre al trabajo. 

Esa ley que asegura la duración de las familias y la per- 
petuidad de las razas, no se cumple entre nosotros, porque ni 
la industria agrícola, ni la industria comercial son ya sufi- 
cientes para que en ellas hallen cabida todos los miembros 
de nuestra sociedad, ya por falta de aptitudes para esos tra- 
bajos, ó ya por tendencias peculiares y características en las 
mismas, que las encaminan hacia otros derroteros. 

Esto justifica la oportunidad y la necesidad de fomentar 
las industrias manufactureras y de crear las artes plásticas. 
Ellas llaman á nuestras puertas y debemos abrírselas de par 
en par, sin miedo y sin temor alguno. Algunos descalabros 
sufridos no pueden arredrarnos : hijos son de la inespe* 
riencia ó quizá» de la impericia; pero no de la falta de ele* 
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mentos creadores y propulsores, que abundan en nuestra so- 
ciedad. 

Si examináramos fríamente las causas de esas caidas, ve- 
ríamos que son deplorables, pero no condenatorias. La sa- 
via reconstituyente de nuestras fuerzas productoras es mu- 
cha todavía, y en breve tiempo quedarán reparados los que- 
brantos materiales. En cuanto al quebranto moral, que en 
esta evolución es de mayor trascendencia, corresponde á nues- 
tra conciencia repararlo : no olvidemos que ningún pueblo, 
joven ni viejo, ha triunfado en la organización de sus indus- 
trias, sino después de haber superado dificultades innumera- 
bles, en cuya lucha, ha vencido siempre el hombre después 
que ha sabido crear^ combinar y realizar sus esfuerzos, den- 
tro de los términos económicos en que se armonizan la ra- 
zón y las propiedades de la materia. 

íío debemos, pues, desesperar del porvenir industrial de 
este pueblo. No podemos suponer, siquiera, que carezca de 
las condiciones virtuales con que el trabajo humano se enal- 
te<;e; no, no hay aquí incapacidad de facultades, ni impoten- 
cia en el esfuerzo, ni contradicción en los propósitos, ni mu- 
cho monos, pobreza de medios y de elementos generadores, 
para sostener un buen número de artes é industrias. Lo que 
falta son aptitudes que la inteligencia adquiere: saber creara 
saber cmnbinar y saber ejecutar. 

Busquemos en los elementos, que en abundancia nos pre- 
senta la industria agrícola, fundamentos sólidos para la indus- 
tria manufacturera. En lo posible, no procedamos por sal- 
tos, sino engranando, eslabonando, uniendo, unos á otros, los 
términos del problema : procediendo de esta suerte siempre 
alcanzaremos soluciones satisfactorias y completas. 

Se nos dirá que esto no es muy fácil ; que la armonía se 
forma en el conjunto, no por previo acuerdo de sus partes, 
sino por el acorde posterior que resulta de ellas. Ya lo sa- 
bemos; i>ero, en un pueblo nuevo, sin tradiciones, sin leyen- 
das propias, cawsi sin historia, incompleto en lo sustancial del 
derecho y más incompleto aun en su organismo sociológico ; 
si bien falta la experiencia que modera y ordena los impulsos 
y faltan los móviles de inspiración en las artes plásticas, tam- 
bién es cierto que no tiene vicios de escuela que corregir, ni 
altares levantados al error sobre monumentos de pórfido y 
de mármol con cimientos de granito. El error tiene aquí 
templos de pino que el más ligero temporal ventea, y, en 
cada generación, la plaza queda limpia, el solar sin escom- 
bros, sin recuerdos la memoria, pero sin quebrantos el espíritu. 
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Eecobremos alientos para proseguir la evolución que se 
impone. 

Concertemos las voluntades infiltrando en ellas el espí- 
ritu de asociación, resorte poderoso, que suma y multiplica 
todas las fuerzas y, á la vez, las sostiene y las impulsa. 

Con aliento y voluntad se es señor en donde se ha sido 
esclavo: el sentimiento de lo bello y el sentimiento déla 
fuerza, ó, lo que es lo mismo, el arte y la industria, se aunan 
como emanaciones de la inteligencia y expansiones de la ma- 
teria para llegar al dominio terrenal, que ni nuestra raza, ni 
nuestra historia, nos consienten abdicar. 

Oo aheadl como dicen nuestros vecinos del Norte. 
Adelante ! y entrando en el árido estudio de nuestros prime- 
ros pasos en el arte y en la industria, empezaremos por esta 
última, ya porque así lo marca el cuadro que hemos trazado 
del concurso, ó ya porque, hasta ahora, aquí so ha ante- 
puesto siempre el estómago á la cabeza. 

En el grupo primero de la sección octava, que encabeza 
esta parte de nuestro trabajo, figuran las muestras del taba- 
co elaborado, aplicado á los distintos usos, á que el gusto ó 
el vicio del hombre lo ha adoptado : cigarros, cigarrillos, pi- 
cadura y rapé. 

Y bien le corresponde este primer lugar á la industria 
tabaquera, tanto por la antigüedad de su origen entre noso- 
tros, como por su importancia real y efectiva, Eeune esta 
industria los caracteres de las verdaderas manufacturas : fún- 
dase en el aprovechamiento lucrativo de un producto agríco- 
la, que ocupa lugar proeminente en nuestros cultivos ; tiene 
por objeto determinante multiplicar la riqueza pública por el 
útil concurso del arte y del trabajo ; es al mismo tiempo ma- 
nantial fecundo de otras artes industriales que la auxilian y 
completan ; cuenta con el consumo interior y puede preten- 
der ocupar un sitio preferente en el consumo exterior. 

Hoy mismo, ya no se limita nuestra industria tabaquera 
á satisfacer las necesidades de la Isla, de la que casi ha des- 
terrado los tabacos forasteros ; alcanza á horizontes más vas- 
tos, y lleva, elaborada, la hoja aromática de nuestras ricas ve- 
gas, á los mercados extranjeros, en donde es bien recibida y 
obtiene crédito y fortuna, en concurrencia con los tabacos de 
la Habana, con los cuales, sino rivaliza en aroma y calidad, 
lucha con ventaja en otras buenas condiciones que la abonan. 

Justo es consignar aquí, que buena parte, sino toda la 
gloria de este progreso, se debe al laborioso é inteligente fa- 
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bricante Don José Rodríguez Fuentes, quien, con perseve- 
rancia incansable ha loorado hacer aceptar la marca de su 
fábrica " Las dos Antillas" en el mercado de Londres. 

Cierto es, que en épocas anteriores, otros fabricantes, han 
llevado al mismo mercado nuestros cigarros elaborados, pero 
ha sido presentándolos, no como tabaco cosechado en 
Puerto-Rico, sino como hoja de la Habana. Allí eran acep- 
tados bajo el amparo de un pabellón prestado ; el Sr. Rodrí- 
guez Fuentes, es el que se ha atrevido á luchar contra las 
preocupaciones del nombre, y á izar la bandera de la peque- 
ña An tilla, al lado de la triunfante enseña, que ha hecho uni- 
versal la fama de la Isla de Cuba. 

Con justicia el Jurado concedicS, á este fabricante, el pri- 
mer premio, consistente en una medalla de oro y mención 
honorífica de primera clase, para lo cual tuvo, sin duda, eu 
cuenta, no solo el mérito relevante de las muestras que pre- 
sentó, sino también la parte activa que ha tomado en el pro- 
greso de la industria tabaquera en la Provincia. 

Los otros expositores premiados fueron : Don Miguel 
Pons y Bujosa, con medalla de plata y mención honorífica de 
segunda clase, por sus tabacos, cigarrillos, y muy particular- 
mente por su picadura en hebra ; ^ los Sres. Marcilia y Ca. 
con mención honorífica de segunda clase, por cigarros y ci- 
garrillos. Estos tres expositores tienen sus establecimientos 
en la Capital. 

Otro expositor premiado con medalla de oro y mención 
honorífica de primera ciarse, resultó serlo Don Andrés Rodrí- 
guez, de la Habana, por el mérito de sus cigarrillos. 

Ya hemos dicho antes, que la industria tabaquera es la 
que puede contar en Puerto-Rico con una realidad presente 
más positiva y con un porvenir más brillante y seguro. Las 
buenas cualidades de la hoja que aquí se cosecha son noto- 
rias, y diariamente se irán aumentando á medida que se me- 
joren las prácticas del cultivo y. se perfeccionen las manipu- 
laciones que recibe, desde que se cosecha hasta que se enter- 
cia. Podemos contar con esta industria, para aumentar los 
elementos de trabajo en las poblaciones de crecido vecinda- 
rio, pues no hay que dudar que ala v^ez que se abran nuevos 
mercados y se vea prosperar á aquellos que se ocupan de ese 
'•amo industrial, otras empresas se fundarán, multiplicando 
>s medios de subsistir de innumerables personas que en esos 
stablecimientos podrán hallar colocación lucrativa. 

En los Estados-Unidos, las solas fábricas de Nueva- York 
^presentan un capital de $ 5.858,000. Dichas fábricas em- 
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plean 16,988 trabajadores, cuyos salarios ascienden á 6 millo- 
nes de pesos, y cuyo trabajo produce anualmente la suma de 
$ 18.347,000. Estas cifras, que dao una idea de la importan- 
cia de esta industria en la vecina República, deben servir 
para alentarnos, porque aquí tenemos mayores ventajas que 
en los Estados-Unidos, y muy bien podemos competir con 
ellos. Desde luego contamos con una hoja más fina y aro- 
mática; con una temperatura favorable alas manipulacio- 
nes, sin el perjuicio del fuerte frió que rompe y hace perder 
una tercera parte por lo menos de la tripa, convirtiéndola en 
polvo que no sirve ni para picadura; y por último, tenemos 
la mano de obra mucho más barata que en los Estados-Uni- 
dos. El espendio y el consumo vendrán sabiéndolos buscar, 
y sobre todo, procurando, cada vez más, mejorar las clases y 
acreditar las marcas. 

Aunque actualmente las naciones estancadoras del taba- 
co, entre las cuales se encuentra España, nos cierran sus 
puertas, ellas se abrirán, porque las buenas doctrinas pueden 
más que las malas, y el error, tarde ó temprano, tiene que 
ceder el paso á la verdad clara y evidente. 

El segundo grupo, en el que se comprenden los cueros 
curtidos y las pieles adobadas, tuvo tres expositores, quienes, 
con sus diversas muestras hacen notorio el grado de adelanto 
que esta industria ha alcanzado en la Isla, en donde, si no ha 
tomado todavía las proporciones que le corresponde, por el 
vasto é incesante consumo que los artículos que produce tie- 
ne, en sus múltiples aplicaciones, se comprende que está en 
vías de adquirirla, pues la perfección y bondad del trabajo 
que se hace, prueban que e&ta industria tiene vida propia, y 
que, los que se ocupan de ella, no desconocen los nuevos mé- 
todos empleados en la elaboración de los curtidos. 

Los tres expositores fueron justamente recompensados, 
pues el Jurado premió á cada uno con medalla de plata y 
mención honorífica : á los Sres. 11. Ohauvet y Oa-, de Ponce, 
por su suela natural y con talco y por sus vaquetas ; á los 
Sres. Boissen y Oa., también de esta ciudad, por sus suelas 
preparadas para arneses y por badanas ; y á los Sres. M. 
Boubert y Oa., de Arecibo, por sus zaleas de piel de carnero 
adobada. 

Este último expositor presentó también muestras de sue- 
la y de becerro mate ó satinado, que ajuicio del Jurado, eran 
inferiores á las otras. En la memoria ó informe que acom- 
pañaba las muestras, declara el expositor que su establecí- 
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miento empezó á curtir el 20 de Marzo de 1881, y su primer 
producto se extrajo en 1? de Junio del mismo año, es decir, 
en el corto espacio de tiempo de setenta dias, que es muy 
corto plazo para obtener un buen curtimiento. 

Ya sabemos que la química ha encontrado medios que 
acortan el largo plazo de diez y ocho meses, por lo menos, 
que antiguamente se empleaba para curtir las suelas ; pero 
también es sabido que la experiencia no ha recomendado los 
procedimientos usados en Francia, durante el primer Impe- 
rio, para acelerar el curtido, y conseguir el resultado obteni- 
do en año y medio por los métodos comunes. Este ahorro 
de tiempo se alcanzaba siempre á costa de la buena calidad, 
y fué abandonado tan pronto como se comprobaron sus ma-^ 
los resultados. 

Desconocemos los procedimientos usados por los Srea, 
Eoubert y Oa., y no diremos tampoco que sea ese el motivo 
por el cual sus suelas dejaron de ser premiadas. El arte bus- 
ca en la ciencia el auxilio que necesita para lograr sus fines 
en todos los trabajos industriales, y estos fines consisten en 
disminuir los gastos de fabricación y abaratar los productos* 
Nada más natural sino que se persiga la idea de abreviar el 
tiempo que es necesario tener los cueros en los noques para 
obtener el curtido, porque cuanto mas largo sea el plazo em* 
pleado, mayores serán los gastos que ocasionan los intereses 
de los capitales invertidos, y aquí, donde por falta de crédito 
fiduciario y de establecimientos bancarios que lo regularicen, 
tiene el dinero un valor exorbitante, esa cuestión del tiempo 
es de tal importancia, que de no poderla vencer, quedarían 
neutralizadas las otras ventajas naturales que favorecen la 
industria de curtidos. 

No dudamos que los que dirigen las tenerías en la Isla 
están adelantados en su arte y habrán establecido en sus fá- 
bricas todas las mejoras, que sus recursos y el consumo de 
sus productos les consiente ; pero no creemos de más reco- 
mendar el método de filtración continua inventado por Mn 
Augerau, que por sus buenos efectos ha sido adoptado en 
muchos Departamentos de Francia ; por ese método, las pie- 
les más duras y compactas, en tres ó t^uatro meses quedan 
preparadas para el curtido, sin que pierdan ni en calidad ni 
en duración. 

El procedimiento, hoy generalizado en Bélgica, de aban- 
donar las pieles en lugares subterráneos á la fermentación 
expontánea, para introducirlos después en una disolución de 
tonino, tiene 1» ventaja de ahorrar tiempo y material y d^ 
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conservarles toda su cohesión y resistencia. La aplicación 
del vapor usada en los Estados-Unidos y en otros paises, y 
la aplicación de los martillos de bronce movidos mecánica- 
mente, para el machaqueo de los cueros, solo pueden adop- 
tarse en establecimientos montados muy en grande ; pero el 
uso de la sal y de la piedra alumbre, que es una excelente 
base curtiente, puede adoptarlo cualquiera, y sin embargo, 
no se hace casi por nadie, a pesar de lo mucho que contribu- 
ye á aumentar las utilidades. 

La casca ó materia curtiente va escaseando notablemen- 
te, pues la corteza de mangle que es la que generalmente se 
utiliza entre nosotros, solo se consigue á fuerza de sacrificios, 
sobre todo si las tenerías están algo alejadas de las playas y 
de los islotes cubiertos de mangles. En el Capítulo VIII, 
página 281, hemos hecho mérito del partido que puede sacar- 
se de los coquitos que antes de madurar caen por millares 
en los palmares, y recomendamos á las tenerías que los ensa- 
yen, pues son un poderoso curtiente. Los dueños de coca- 
les hallarian en este aprovechamiento un producto no des- 
preciable ; de igual manera, los fabricantes de curtidos halla- 
rian su beneficio, utilizando en la fabricación de cola, los re- 
cortes y desperdicios de los cueros y las raspaduras del zur- 
rado. 

No olvidemos nunca que en lo que se desprecia y pierde, 
se halla generalmente el secreto de la prosperidad de las in- 
dustrias. 

Pasemos al grupo tercero : fabricación de jabones ordi- 
narios y bugías duras de sebo ó aceite.- 

Estas industrias, que asociadas se completan, pueden, 
sin embargo, subsistir separadamente. Ambas están llama- 
das á figurar, en su dia, entre las mas importantes y lucra- 
tivas de Puerto- Eico, si este país no se detiene en su marcha 
progresiva; pero ese dia no ha llegado aun, ni puede llegar 
mientras no se obtengan, con abundancia y baratura, otros 
productos industriales que son elementos forzosos é indispen- 
sables, para que aquellas se cimenten sobre bases sólidas, ca- 
paces de consentir su natural desenvolvimiento y útil desar- 
rollo. 

En el tecnicismo químico, se llaman jabones, las sales 
formadas por la combinación de los ácidos con los óxidos 
metálicos, siendo solubles en el agua aquellas sales que tie- 
nen por base la potasa ó la sosa ; en el lenguaje común esto 
«igni^ca que los jabones son la combinación de las gustan** 
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cías grasas, animales ó vegetales, mezcladas con sales de sosa 
ó de potasa, y en el comercio se dividen en jabones duros y 
blandos : los primeros se preparan con la sosa y los segundos 
con la potasa. 

Hecha esta explicación previa, se deduce, como conclu- 
sión final, que, para que en un país prospere la fabricación 
*de jabones, es preciso que antes produzca en abundancia las 
sustancias grasas, las resinas y los álcalis ; y no solo es me- 
nester que los produzca en abundancia, sino también á ba- 
jo precio, pues para la fabricación en grande de los jabones 
ordinarios, se emplean los aceites más inferiores ó el ácido 
oléico, producto accegorio de las fábricas de bujías esteári- 
cas. 

La fabricación de estas bujías es muy moderna en el 
mundo industrial, pues su base, el ácido esteárico^ fué descu- 
bierto en 1811, por el químico Ohevreul, quien lo encontró 
en combinación con la gliceriua en las grasas animales, y en 
1825 imaginó combinarlo con el ácido margárico para produ- 
cir las bujías. Esta industria permaneció estacionada, casi 
hasta nuestros dias, en los que se ha perfeccionado, sobre to- 
do, después que en Inglaterra se inventó el método de desti- 
lación, que permite extraer la estearina, tanto de las sustan- 
cias animales, como de los cuerpos grasos vegetales. Entre 
estos últimos, los aceites de higuereta y de palma son de los 
más ricos en estearina. 

Tenemos, pues, que la asociación de ambas industrias 
es muy acertada ; pero antes que nada, y por encima de todo, 
es preciso contar con una producción local de aceites, resi- 
nas y sales de sosa y de potasa, para que la fabricación de 
jabones y bujías nazca potente y se mantenga robusta. 

Los descalabros sufridos en algunas fábricas de jabón, 
montadas con capitales suficientes, no vienen de otra cosa, 
pues aquí donde el interés del dinero es crecido y el comer- 
cio lucha con la carestía de los fletes marítimos y el más ex- 
cesivo aun de los transportes terrestres, no se puede pensar 
en establecer industrias, cuyas primeras materias^ de mucho 
bulto y poco valor, vengan todas de afuera y cuyos produc- 
tos deban repaitirse por el interior. Esto no es más que cen- 
tralizar en un punto determinado materias brutas, para com- 
binarlas con ó sin provecho, según la habilidad del fabrican- 
te, pero sabiendo que del beneficio industrial que se obtenga 
hay que satisfacer el exceso de valor en el peso y en los fletes 
Bo solo de las materias utilizadas, sino hasta de los cascos 
que se pierden y de las dobl^ distaaoias recorridas de más, 
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Procedamos racionalmente: ten emds salinas y eanterasáe 
cal, pues produzcamos sosa cáustica y carbonatos de potasa j 
tenemos taboaucales y otros árboles resinosos, puesproduzca-f 
mos trementinas y breas : el Sr. Pérez Freite, nos ha demosi 
trado que pueden fabricarse estas sustancias en la Isla, con 
ventaja. En cuanto á las grasas vegetales, hemos dedicado 
todo el capítulo VIII á probar que el cultivo de las plantas 
oleaginosas es una necesidad de nuestra agricultura : ahora 
vemos que la fabricación de aceites es también una necesidad 
de nuestra industria. 

Poco tenemos que decir de las muestras que se vieron' 
en el concurso, siendo todas de ja-bones duros hechos en ca-) 
liento y algunas elaboradas en frío que presentaron los Sres* 
Castells Herma I os, de esta Ciudad. El Jurado concedió á es- 
tos Sres., por la expresada clase de Jabón, el primer premio^ 
consistente en una medalla de plata y mención honorífica dq 
primera clase, y á nuestro leal entender no anduvo muy acer-> 
tado al dar este premio, porque la fabricación de los jabones 
en frió, que solo produce una saponificación imperfecta, no» 
merece ser recomendada, y como dice muy acertadamente el 
Sr. Balaguer y Primo, ingeniero industrial, químico y mecán 
nico, en una de las monografías especiales que ha publicado .:i 
" la facilidad y rapidez con que se obtienen estos jabones fa-) 
vorecen la fabricación clandestina"; y el sabio Don José» 
Oriol Ronquillo, quien, entre otros títulos, poseia el de periton 
químico del Ayuntamiento de Barcelona, hablando de los 
mismos, dice : " que su economía consiste en pesar un tercio» 
más por el volumen que presentan del que realmente debe-i 
ría tener." Dígase lo que se quiera, solo son verdaderos jare 
bones, aquellos que se fabrican en caliente, con legías qu€¡ 
no sean excesivamente cáusticas. 
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CAPITULO XI. 



SUMARIO.— Vinos y licore8.--El ron rectificado es el licor de mesa lejítimo en 
las Antillas. — Ron de Jamaica y ron dé Puerto Rico,— Propiedades 
inmejorables del alcohol de caña para servir de base á los licores de imi- 
tación. — Los vinos de frutas son realmente vinos. — Los que se fabrican 
para aprovechar los mostos torcidos y agrios no deben tener cabida en la 
buena industria.— Chocolates. — Progresos de su fabricación local.— El ca- 
cao del país. — Cualidades que lo recomiendan.— Impremeditado abandono 
de este ramo de la agricultura. — Ley reguladora de los cultivos : la nor- 
malidad do ios productos por la compensación de los valores.— Chocolates 
para el consumo y la exportación.— El eji mplo de Inglaterra. — Lo que sig- 
nifica la espuma do la cerveza.— Como se aumenta el valor venal del azú- 
car. — Higos, nasas y ciruelíis. — Pajuiles, naranjas y guayabas. — Las pinas 
conservadas ue los Sres. üalmes Hermanos señalan el camino que conduce 
al fin útil. — Ebanistería. — La carencia de escuelas de dibujo y el absentis- 
mo detienen el desarrollo de esta industria. — Arquitectura y arte decorati- 
vo. — El comfort en el interior de las habitaciones y su influencia social -^ 
Los muebles en la Exposición. — Mosaico». — Chapas para embutidos. — 
Mostruurio de bastones. — Maderas indígenas aplicables & la ebanistería. — 
Instrumentos, de música, — Grupos octavo y noveno. — Influencia de los 
trapod en la marcha de la humanidad. — La duración de los tejidos y los 
hábitos de economía. — Vestuario de hombres y mujeres. — Calzado. — Som- 
breros de cuero y sombreros de paja. — Bordados y labores.— Flores y ca- 
bellos. — Objetos de capricho.— Bagatelas. 



r La preparación de licores, elaborados sobre la base de 
los aguardientes de caña producidos en el país, es una de las 
industrias que más han progresado en estos últimos años, 
llegando la fabricación local á influir seriamente en la impor- 
tación de los licores ordinarios que acostumbran venir de la 
Península y de Alemania. 

En el grupo cuarto de la sección que nos ocupa, se vie- 
ron gran número de muestras presentadas por veinte y dos 
expositores, entre los cuales, fueron premiados los Sres. Oas- 
tells Hermanos y Don Arístides Simón pietri, con medalla de 
plata y mención houoríñca de primera clase, y los Sres, Don 
José Sama, Don Euclides Giménez, Don M. Aponte y Don 
J» M. Massari, con menciones honopífíQfts. 

Los expositores, en general, presentaron licores selectos 
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de clases especiales, que no son los de la fabricación habi- 
tual, debiendo, sin embargo, esceptuar de esta regla, las 
muestras del ron rectificado por Don Arístides Simonpietri, 
Este fabricante ha sabido hacer una especialidad, y tiene el 
doble mérito de poderlo producir en cualquier cantidad que 
se le pida y siempre con el mismo sabor y las demás cuali- 
dades que lo recomiendan. También Don José Sama, de 
Mayagüez, asegura que puede satisfacer todas las demandas 
que se le hagan de los licores que fabrica. 

El ron rectificado, bien depurado y envejecido, es, hasta 
el presente, la única bebida alcohólica que se produce legíti- 
mamente en Puerto-Rico, por cuya razón es la única también 
capaz de adquirir crédito y nombre propio, con mérito posi- 
tivo para sustituir otros licores de inferior calidad, que con 
mucho lujo de botellas y etiquetas, se importan para el con- 
sumo local. Ese mérito del Sr. Simonpietri, consiste, no so- 
lo en la bondad de sus productos, sino en haber indicado la 
senda por donde deben dirigirse los que se ocupan de ese ra- 
ino de industria. Todos conocemos la fama del ron de Ja- 
maica, pues nada hay más fácil que dar igual crédito al nues- 
tro y conseguir que, como licor de mesa, sea solicitado en to- 
das partes. 

Los licores ordinarios de imitación que se preparan con 
base de aguardiente de caña, constituyen la verdadera indas- 
tria actual de los licoristas de la Provincia, y estos tuvieron 
por conveniente no presentar muestras en el concurso, cre- 
yendo quizas, que por ser ordinarias no hablan de ser pre- 
miados. Si es así, incurrieron en un grave error ; cada clase 
de producto hubiera entrado en concurrencia con sus seme- 
jantes y nunca con otros tipos superiores, pues no hay pari- 
dad cuando las condiciones son diferentes, y en los artículos 
de uso corriente, la expresión del valor con que se ofrece al 
mercado, es uno de los factores que más hay que tener en 
cuenta, para estimarlos, hasta el extremo de que, en algunas 
ocasiones, es este factor el decisivo. 

Hemos convenido en que esta industria ha progresado 
algo en los últimos años, pero debemos declarar que le falta 
mucho para alcanzar el nivel que le corresponde, y al que so- 
lo podrá llegar esmerándose más en las clases de aguardien- 
tes que emplea, ó teniendo el cuidado de rectificarlos siem- 
pre, para depurarlos y hacerlos completamente neutros, sin sa- 
bor ni olor especial, cuyos requisitos son necesarios para que 
el alcohol sirva de base^ á las preparaciones que se hacen. 
Xo cabe la menor duda de que el aguardiente de caña rectifi- 
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cado y convertido en alcohol á 40 grados Oartier, ha de dar 
todas las clases de licores ordinarios, particularmente los ani- 
sados y ginebras del comercio, con la misma perfección con 
que se obtienen en Europa, en donde estas preparaciones 
se elaboran con la basé de los alcoholes de fécula, llamados 
de industria, muy inferiores al aguardiente de caña, cuando 
este está bien rectificado. 

Los vinos que aquí se fabrican en pequeña escala, cuan- 
do son el producto del jugo fermentado de frutas azucaradas 
tales como la pina, la poma-rosa ó la china son realmente vi- 
nos ; pero cuando son combinaciones sin fermentar, con base 
de alcohol, no pueden llamarse vinos, y en realidad, han de 
considerarse como licores ó jsirabes espirituosos. De unos y 
otros se presentaron muestras en la Exposición y no hay du- 
da de que las tres frutas que hemos mencionado, pudieran 
' muy bien utilizarse en grande escala para fabricar distintas 
clases de vino blanco, que no carecería de mérito positivo. 

Eespecto á los vinos imitados que se preparan con los 
nombres de Málaga, Jerez, Garnacha etc., debemos decir 
lealmente que son unas bebidas abominables, cuya fabrica- 
ción no conviene fomentar, pues inñuyen desfavorablemente 
en la salud de los que las usan. Esos brevages, vendidos á 
bajo precio, se fabrican comunmente con los vinos tintos re- 
chazados del consumo, ya horque se han torcido ó agriado, ó 
porque han sufrido otras alteraciones peores aun. La creta ó 
el yeso empleados para neutralizar el ácido, el azúcar quema- 
do ó sin quemar con que se disfraza el gusto ; el carbón ani- 
mal con que se descolora y las otras sustancias químicas que 
se emplean para completar la transformación, reaccionan de 
distinto modo y forman combinaciones perjudiciales á la sa- 
lud. 

Verdad es que los vinos dulces baratos que vienen de la 
Península, se preparan, poco más ó menos, de igual manera, 
porque allí también aprovechan los mostos ique se tuercen, 
por lo cual entendemos que lo más prudente es abstenerse de 
usar esos vinos : los vinos llamados de licor de origen legíti- 
mo y realmente añejos son sanos, pero caros ; los que cues- 
tan poco dinero se pagan con el estómago. 

La fabricación de chocolate, confituras y jarabes, que 
hemos reunido en el siguiente grupo, se practica en pequeña 
escala ; si bien desde hace muchos años no han faltado en 
la Isla buenos molinos de chocolate, algunos actualmente 
movidos por máquinas de vapor. 
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Los establecimientos de Iqs Sres. Oatbonell, Eivas y Ca, 
Sucesores de Dorado y Balmes Hermanos, de la Capital, y 
el de Don Antonio Gomila, de Mayagüez, pertenecen á una 
categoría industrial de bastante consideración, y sus produc- 
tos, elaborados con esmero, son de general consumo, mere- 
ciendo la preferencia sobre los chocolates que vienen de la 
Península, solo por efecto de la costumbre comercial, pues . 
los precios á qWe se venden en el mercado han de ser ruino- 
sos para sus fabricantes, si es que éstos emplean cacao y azú- 
car, en las proporciones convenientes en su confección. 

Los Sres. Balmes y Oarbonell presentaron muestras, de 
chocolate elaborado con cacao del país, y demostraron las 
buenas cualidades que resaltaban en las mismas, particular- 
mente el color claro tan estimado en Europa y tan difícil de 
conseguir cuando no se trabaja con el cacao de Caracas. . 
E&ta circunstancia^ la de ser rico en grasa y la de tener un 
gusto esquisito, d«i, al cacao de Puerto-Eico, ó por lo menos , 
al de la parte de Arecibo, con el que elaboraron las muestras 
presentadas, un mérito superior al de Guayaquil, Trinidad, i 
Cuba y Santo Domingo. 

Tal es la opinión de los entendidos fabricantes que acá- . 
bamos de nombrar, confirmada por otros industriales que han 
ensayado con éxito nuestros cacaos, ya trabajándolos solos ó 
mezclándolos al de Caracas. También el Jurado ha ratificado 
esta opinión al adjudicar los premios. ¡Lástima que por 
obedecer al impulso de impremeditados consejos, dictados 
por alucinaciones de fantásticas ganancias, se haya abando- 
nado en la Isla el cultivo de ese rico árbol poco después de 
haberse empezado á propagar! 

, En las explotaciones agrícolas, una ley armónica lo re- 
gula todo, y castiga indefectiblemente al que la perturba con . 
resblüciones ah4rato. Destruir ün cultivo ya conocido para 
sustituirlo por otro, repentinamente, es una torpeza que siem- 
pre se paga cara. 

• En agricultura todas las plantas son titiles, todas son 
ricas, todas producen : las condiciones del terreno, del clima 
y las poderosísimas del saber agrícola con que se dirigen las 
explotaciones, son las que establecen los valores relativos, en . 
cuya comparación puede suceder muy bien que para el pro- 
ductor valga inás el maíz que la caña 61a avena que la ceba- 
da. La riqueza fija y permanente de un país agrícola, depen- 
de de la normalidad en los valores totales de las cosechad, j 
esto solo se consigue por, la variedad délos productos y te 
multiplicidad de los elementos que los forman., Deesta&aec- 
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te las péudidas paréiales que üeéesáriameBte sobrcíviettéti, yá 
por la disminución de la cantidad ó del valor anual en uno 
ó varios frutos se nivela con los beneficios extraordinarioB^ 
que, per la misma ley de las compensaciones, no deja do 
producirse' eñ otro ú otros frutos. , 

Ya que en un tiempo, se empezaron las siembras de ca-f 
cao, no han debido abandonarse ; si se hiibiesen proseguidq 
sin desmayar por pequeños contratiempos, naturales, pera 
fáciles de superar cuando en ello se empeña un poco la vo4 
lui^tád y el entendimiento, tendríamos ahora una riqu^ízá 
naás en eí país, y la fabricación de chocolate habría tonjadoi 
mMcfao naayór vuelo, pu«s no solo cubriría todo el ,con/sumo 
interior, sino que estaría en condiciones ventajosas paca seof 
una industria de exportación comercial. » ;./ 

Aprendamos de los buenos maestros : Inglaterra,. pa{8i 
eminentemente agrícola^ es á la vez eminentemente indu^triajt 
y eminentemente rico : no es posible dudar eu nuestros dias> 
de la primera parte d© esta proposición, que la estadística dO) 
lo que producen sus tierras comprueba hasta de sobra, y en^ 
cuanto á los dos términos finales, nadie los discute ; puesi 
bien, los agricultores ingleses, que, cuando quieran, pueiJenj 
cosechar en su país todo el trigo que necesitan para su cou-í 
sumo y algo más, no lo siembran y prefieren comprarlo ji 
sembrar sus campos de cebada. 4 Por qué ? porque el triga 
solo les daría el beneficio agrícola, mientras que la cebadat,: 
además de ese beneficio, les reporta un beneficio industrial aJi 
ser convertida en cerveza. 1 

El trigo les daría únicamente el trabajo industrial de las^ 
fábricas de harina, mientras que la cebada les propordoník 
triabajo para fábricas de cerveza, de botellas, de papel, de 
tapones, de alambre, de duelas, de barricas; trabajo paríí 
sus buques y dinero para comprar el trigo, que convíertónj 
ellos mismos en harina. Es decir, el mismo producto parj^ 
sus tierras y adenciás el beneficio de nueve ó diez industriad 
diferentes. En vez de un molinero, el molinero y nueve in-i 
gleses trabajando por cuenta del universo entero, que le^pa-^ 
ga sus salarios, con la espuma de la cerveza* ¡7 

Algo parecido á esto se puede hacer en las AntillaSir 
Tejemos. un producto agrícola. industrial importantísimo!,:! 
el azúcar; pues todo, lo que sea facilitar la venta del; az^úcají^ 
áuü precio altónos, conviene,, y nada mejor para lograrlo que 
fotneatar.las manufacturas cuya base es el .dulce y.quepUQ^ 
daacotítábr, .en íel presente, QOin elconsumo local y,; en el por^) 
veiUr, con el coasu mo . exterior, , . . j^> 
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Cuando hacemos venir de Europa, chocolates, licores y 
confituras realizamos una operación antieconómica, porque 
en esas sustancias lo que más vale es el azúcar, de suerte 
que, en definitiva, lo que hacemos es volver á comprar por 
ocho lo que antes hemos vendido por cuatro. En cambio si 
llegáramos á levantar esas industrias y les diéramos la im- 
portancia que, indudablemente, pueden adquirir, cambiarían 
los términos de la proposición, y entonces todo el chocolate, 
los licores y las confituras que fabricáramos representaría una 
buena cantidad de azúcar vendido á mejor precio que el que 
se expende en sacos y bocoyes. 

Y no se diga que estas industrias son pequeñas, y poco 
pueden influir en aumentarlas facilidades de la venta y el 
valor del azúcar. Los pequeños esfuerzos cuando se combi- 
nan se multiplican, y de la misma manera que no hay plan- 
ta inútil en la agricultura, tampoco hay. labor que no valga 
en la industria. Lo mismo se trabaja y se gana dinero ha- 
ciendo alfileres que fundiendo ejes para wagones, y comarcas 
conoce todo el mundo, que son ricas porque .'han sabido 
explotar una fruta, en sí insignificante, de la que la industria 
manufacturera ha hecho un ramo de producción considera- 
ble, y el comercio un venero de riqueza siempre creciente. 
Los higos secos de Esmirna y de Fraga, las ciruelas de Agen, 
las pasas de Málaga, de Oorinto y de Alicante, i no son 
manantiales inagotables que aseguran el bienestar de los 
habitantes de esos lugares ? Pues eso lo deben no solo al 
mérito intrínseco de sus productos, que semejantes é iguales 
se producen en otras partes, sino á su habilidad y á su labo- 
riosidad. 

Aquellos higos y aquellas pasas y ciruelas son exquisi- 
tos; pero exquisitos también son nuestros orejones de pa- 
juil, y nuestras pastas de naranja, y nuestras jaleas de gua- 
yaba. Estos artículos bien preparados son aceptados en to- 
das las mesas ricas, y si se hicieran conocer, presentándolos 
cual se merecen, se solicitarían en París y en Londres, en 
San Petersburgo y en Madrid, con el mismo interés que ellos 
y nosotros procuramos hoy las pasas, los higos, las ciruelas 
y muchas otras cosas, cuyos similares aquí tenemos y nuestra 
incuria abandona ó deja de la mano, por perseguir los nego- 
cios de bulto, que pocas veces están á nuestro alcance. 

Entre los expositores que presentaron muestras de dulce, 
el Jurado distinguió á los Sres. Bal mes hermanos, adjudi- 
cándoles el primer premio destinado á esta clase del grupo 
que nos ocupa^ por sus pinas conservadas al natural; que 
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esos Sres. preparan por el procedimiento de Appert, y ex- 
portan á Europa en cantidades de alguna consideración. 

Este es el camino que los que se dedican a ese ramo 
pueden emprender con provecho y con probabilidades de al- 
canzar tanto lucro, cuanto sea el crédito que merezca su in- 
teligencia en el arte de las preparaciones, y su actividad en 
saber buscar y conservar sus mercados. 

Pasemos á otro grupo. 

Entre las artes mecánicas que dependen más directa- 
mente de las del dibujo, ninguna tiene para nosotros un in- 
terés tan inmediato como el de la ebanistería, entendiendo por 
este arte la construcción de muebles de madera, con ó sin 
embutidos, chapas, filetes, molduras y demás adornos con 
que se en riquecen . 

El escaso desarrollo que este arte industrial tiene en el 
país, obedece á dos causas distintas : á la falta de escuelas de 
dibujo y al poco estímulo que encuentran los que á aquel se 
dedican, por lo limitadísimo del consumo de muebles de lujo. 
A esto último contribuye una condición fatal de nuestra so- 
ciedad que influye poderosamente en su bienestar, y es lu re- 
mora oculta de nuestro progreso. 

En efecto, es un hecho evidente que las riquezas no se 
fijan en nuestro solar. La parte más activa y laboriosa de 
la población vive como de tránsito y en casa de huéspedes : 
trabaja y ahorra, siempre con la esperanza de ir á disfrutar 
sus economías en otros lugares, que tienen para cada indivi- 
duo, ó el recuerdo de su cuna, ó el atractivo de los refinados 
goces que ofreren sus civilizaciones avanzadas. 

Cierta que renovada esta sociedad en sus elementos vita- 
les por la savia joven y robusta de la inmigración europea, 
avanza sin cesar hacia la solución del gran problema huma- 
no que es la fusión de las razas; pero también es cierto que 
otros problemas, planteados por el interés moral más elevado, 
quedan sin resolver, y la sociedad actual de la Isla sufre do- 
lorosas congojas que, siüo hacen perder la fé en su porvenir y 
la esperanza en sus destinos, por lo menos abaten los espíri- 
tus y paralizan los nobles impulsos de la inteligencia. 

En doTide las riquezas se liquidan periódicamente y con 
ellas se ausentan aquellos factores que podrían distribuirlas 
en el país, no es posible que las artes suntuarias prosperen, y 
evidente es que aquí no han podido desarrollarse. 

Nuestras casas, generalmente bajas, sujetas á un núme- 
ro limitado de modelos poco felices, y en ía que se excluye 
toda idea de duración, pues la mayor parte son de madera, 

4L 
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éárecen de gracia en su exterior y de confort en su interior. 
Y en donde la arquitectura monumental es desconocida, el 
arte decorativo no puede existir porque este es hijo de aque- 
lla. 

Sin gusto artístico en lo principal, que es la casa, cobija 
material de la familia, y á la vez, cielo moral, que cubre su» 
pesares y alegrías, no cabe, ni se concibe tampoco, la estética 
en lo accesorio, que es el mobiliario. 

Por otra parte, la índole de nuestra sociedad, modesta 
en sus aspiraciones y sobria en sus necesidades, no es favo- 
rable á los desvarios del fausto y de la ostentación ; y esto, 
que lejos de ser un defecto es una cualidad que la recomien- 
da, seria una virtud que la enaltecería, si no incurriera cou 
frecuencia en el extremo opuesto : en el abandono y el des- 
cuido, es decir, en una especie de miseria que es punible, por 
que es voluntaria, y que trae como secuela el desorden en el 
hogar y la pereza en sus individuos ; un paso atrás : la ha- 
maca de los indios. 

Sin caer en el pecado de la vanidad, ni en los excesos 
del lujo, justamente condenados por los iiioralistas, muy bien 
podríamos mejorar nuestras habitaciones, y sin x>retender que 
sean monumentos del arte, podemos aspirar a que en ellas se 
encuentre la delicadeza del gusto en combinación con las sa- 
tisfacciones materiales que la comodidad procura, aunando 
elementos distintos que contribuyen á hacer agradable el 
interior doméstico. 

La paz y el contento del espíritu, si no nacen del bienes- 
tar de la materia, que en estas honduras fisiológicas no nos 
atrevemos á penetrar, por lo menos se completan ^ov la sa- 
tisfacción cumplida de las necesidades físicas, y conducen, 
directamente, al perfeccionamiento de la sociedad : esta ga- 
na en aptitudes morales, en la misma proporción que vá ale- 
jándose de sus instintos primitivos. 

La casa y la ciudad, es decir, la familia y la sociedad. 
¡ Que revelaciones para el pensador ! 
\ Querei saber en donde se encuentra la línea divisoria 
que separa la inteligencia del animal de la inteligencia del 
hombre ? ¿ Queréis conocer el punto imperceptible en donde 
acaban los fenómenos de la organización y en donde princi- 
pian h>s de la conciencia y de la razón ? Miradlo en los edi- 
ficios que le^'anta el hombre : sus creaciones materiales son 
manifestaciones tangibles de su libertad moral. 

Observemos un poco : el insecto, ei ave, el bruto, tienen 
sensaciones y facultades. La abeja construye su colmenar ; 
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el cnclillo, cuya pechuga no está dispuesta para empollar, 
deposita el huevo que pone, en el nido de otro pajaro-; el 
cawStor levanta una ciudad, que resguarda de los elementos y 
fortifíca contra sus enemigos. 

¡ Admirable industria! ¡eminente geometría! pero, ¡co- 
mo á través de los siglos pravalece eterna é inmutable esa 
misma industria y esa misma geometría ! Las más remotas 
generaciones humanas vieron á la abeja preparar la cuna de 
una descendencia que no ba de conocer, vieron al cuclillo des- 
plegar el prodigio de previsión, que le permite conservar su 
especie, vieron á los castores fundar sus ciudades fluviales, 
con el mismo arte y con iguales líneas con que hoy las ve- 
mos nosotros y con que las verán los hijos de nuestros hijos. 

Observemos, por otro lado : el hombre nace desnudo y 
necesita un abrigo, que busca primero en el amparo de un 
árbol ó de una roca, después lo halla en la choza, más tarde 
levanta palacios. Él instinto de conservación se ilumina por 
el sentimiento de lo bello. La inteligencia del hombre pro- 
gresa : nace sin ciencia, sin verdad conocida, ai revés que la 
inteligencia del animal, que al nacer lo sabe todo, como lo 
prueban el insecto, el pájaro y el anfibio. 

La colmena, es siempre la colmena ; las Pirámides de 
Egipto no son ni pueden ser el puente de Brooklin, como 
el imperio de los Faraones, no pudo ser, el imperio de la li- 
bertad. 

La libertad moral es el punto imperceptible que separa 
las ciudades de los castores, de las ciudades de los hombres ; 
ella establece las etapas seguidas por la humanidad, del 
Ganges al JSTilo, del Nilo al Tiber, del Tiber al Sena, y del 
Sena al Hudson, y nos prueba que el tiempo no es un factor 
en lo imperecedero sino una ley inmutable de la materia y un 
agente de perfección que obedece á las manifestaciones del 
espíritu humano. 

Y venimos á parar en que es la casa el sello distintivo 
del superior destino del hombre sobre todos los seres creados, 
y por deducciones lógicas hallaremos que la forma, el gusto 
y el estilo de las habitaciones humanas nos revelarán el gra- 
do de civilización de las diversas agrupaciones sociales. 

Nuestras antiguas habitaciones construidas casi sin idea 
del diseño, burdas en su forma, pobres en su ajuar, eran la 
obra de los leñadores, que desmontaban los bosques secula- 
res para abrir tierras al cultivo. Hoy el mayor grado de cul- 
tura alcanzado, va transformando, aunque lentamente, aque- 
llaa couBtrucciones ; ya se hacen planos antes de hacer casas. 
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El gusto y la armonía del conjunto se tienen en cuenta ; la 
idea de duración prevalece, y los primores del detalle vendrán 
después á condenar el desconocimiento absoluto de las leyes 
de la estética, y lo que es peor, el olvido culpable de las re- 
glas de la higiene que no han presidido en nuestras cons- 
trucciones. 

/ Esto agente de la civilización ejercerá su influencia bien- 
hechora irradiando de las ciudades á las aldeas y de estas 
hasta los rincones de las sierras, en donde hoy vive una po- 
blación esclava de la miseria y agena á toda idea de i)rogre- 
so, porque donde no hay hogar, no hay familia, y donde no 
hay familia, el hombre llega al límite imperceptible en que 
se confunde su inteligencia con la inteligencia del bruto. 

Tal es la influencia de la casa en la sociedad, que los 
griegos y romanos la divinizaron, creando sus Dioses Lares y 
Penates y que los ingleses la han humanizado haciendo del at 
home el sello inmaculado de los derechos sagrados del hom- 
bre. 

Tan larga digresión no nos ha apartado de nuestro ob- 
jeto principal : las comodidades del líogar doméstico son una 
garantía de orden, de bienestar y de progreso en toda socie- 
dad , y debemos propender á fomentarlas en Buestro pueblo. 
Cuando las patas de un catre, representación de lo inestable 
en la familia, no se reflejen en el espejo de una consola, y 
cuando los cordones de una hamaca, representación de la pe- 
reza, no cuelguen al lado de la mesa de labor, entonces ten- 
dremos una generación enérgica y creadora. 

Demos ahora una ojeada á los muebles que se vieron en 
la Exposición. 

Estos podemos agruparlos en dos órdenes distintos : unos 
los de fabricación y uso corriente, y otro los de fantasía y ca- 
pricho. 

Entre los primeros distinguíase una magnífica mesa de 
escritorio, de construcción inglesa, presentada por los Sres. 
Graham y Oa., y una colección de varios muebles fabricados 
por los Sres. Vigo y Rivera, en los talleres que poseen en es- 
ta ciudad ; entre los segundos figuraban una caja de mosai- 
co en la que entraban 7,516 piezas de 102 clases distintas de 
maderas del país, y un tocador para Señora, con incrustacio- 
nes hechas con 17,773 piezas de diversos matices, oscojidas 
entre 25 clases de maderas indígenas. 

Estos muebles cubiertos de embutidos, cuyo mérito no 
está en e) diseño sino en la proligidad de su ornamentación 
paciente y amanerada, corresponden á la larga época del pri- 
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mero y segundo renacimiento de las artes decorativas, que 
solo fué interrumpido por el momentáneo triunfo del barro- 
quismo churrigueresco. íío pertenecen á nuestra época, ni 
corresponden al gusto y á las tendencias del arte en el mo- 
mento actual. Oon el cambio de ¡deas dominante, la ebanis- 
tería, propiamente dicha, no ha perdido nada, pues sin dese- 
char por completo el embutido, le ha dado otia aplicación 
mucho más útil. La antigua talla, vuelve á tomar el lugar 
que le corresponde en la ornamentación» y los muebles resul- 
tan menos pesados, más esbeltos, ostentándola nobleza pro- 
pia de la forma escultur<il. 

Las muestras expuestas por los Sres. Vigo y Eivera son 
de este orden. La chapa reemplaza en ellos al maciso, y sin 
perder en duración el mueble gana en elegancia y en baratu- 
ra ; dominan las superficies lisas, la línea recta, las aristas 
vivas, los cuadriláteros y los paralelógramos, pero la talla 
suaviza los contornos, y campea en los medallones y guirnal- 
das para los remates, en las cartelas y hojas de acanto para 
los entrepaños, en los trofeos de caza y pesca para los apa- 
radores. Leves defectos en el dibujo y en la talla no pueden 
oscurecer el mérito de estos muebles, bien ajustados, de agra- 
bles proporciones y de un perfecto pulimento. El Jurado les 
adjudicó el primer premio consistente en medalla de oro y 
mención honorífica de primera clase. 

Los Sres. Don Francisco Canales, de Aguadilla, y Don 
Pedro Kodriguez, de Oaguas, quienes, respectivamente, pre- 
sentaron la cajita y el tocador de mosaico, fueron premiados 
con medallas de plata y menciones honoríficas, alcanzando 
otros premios algunos expositores más del mismo grupo. 

El arte de la ebanistería ha hecho en estos últimos tiem- 
pos notables adelantos, sobre todo, después que se ha gene- 
ralizado el medio de cortar las madera^ finas en hojas muy 
delgadas, que permite construir los muebles con gran bara- 
tura, sin que se perjudiquen la elegancia de la forma, ni la 
brillantez de las superficies. De las sierras que se emplean 
para cortar esas chapas y del empleo que pudiéramos darles 
liara aprovechar mejor nuestra industria forestal, hemos ha- 
blado en la página 197 del presente libro. 

Como mostruarios de las ricas maderas que se encuentran 
en nuestra zona, debemos considerar los objetos torneados 
que presentó Don Manuel Bosch, de Bayamon, premiado con 
medalla de plata, y las colecciones de bastones exhibidas por 
Don Domingo Franqui, de Cabo-Eojo, y Don Nicanor Gon- 
zález, de Arecibo. 
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Estos mostruarios dan una idea de la riqueza que encier- 
ran nuestros bosques en maderas de mérito .indiscutible, y 
por lo útil que es el conocimiento de las mismas, terminare- 
mos el estudio del grupo que nos ocupa, con algunos deta- 
lles acerca de los más interesantes árboles qne las producen, 
y que relacionaremos por orden alfabético del nombre vul- 
gar, con que son conocidos en la Isla. 

Aceitillo liso y aceitillo labrado. — Se encuentran todavía 
hacia el N. O. de la Isla; sus maderas son de color amarillo 
claro, bastante duras y muy estimadas para muebles. Su al- 
tura llega hasta 50 pies, y el diámetro del tronco alcanza 
hasta 3^. El aceitillo labrado solo se diferencia del lisoen 
que su madera es algo más dura que la de este y su color 
amarillo está primorosamente veteado. 

• Algarrobo amarillo y algarrobo colorado. — El color de la 
madera, en el primero, es amarillo con vetas verdosas, y en 
el segundo, encarnada. Ambos abundan en toda la Isla. 
Su tronco es muy recto y llega hasta la altura de noventa 
pies con un diámetro de 5 á 6 pies. Estos árboles son de 
Consistencia muy dura, rompen verticalmente con dificultad 
y producen goma copal muy buena. 

Almendrón. — Abunda por el Sur de la Isla su madera, 
es, por su color, muy semejante á la caoba, bastante dura y 
rompe verticalmente. Su altura de 35 á 40 pies, y su diáme- 
tro de 1^. 

Attsíibo. — Se halla en toda la Isla aunque ya solo abun- 
da en la parte Norte. Su madera es muy dura, de color en- 
carnado y rompe oblicuamente. Su altura llega hasta 100 
pies, crece muy recto y el tronco adquiere hasta 5 ó 6 pies de 
diámetro. Se usa generalmente para las construcciones en 
que hay que hacer gran resistencia, pero es aplicable también 
á la ebanistería porqujB admite bien el pulimento y es apro- 
pósito para los macisos torneados. 

Bariaco. — Se produce en toda la Isla. Su madera es de 
color oscuro con vetas amarillas, compacta y rompe vertical- 
mente, el diámetro del tronco es de 18 pulgadas y la altura 
de 30 pies. 

Capá blanco. — Abunda hacia el interior de la Isla y es 
uno de los más usados para las construcciones y la fabrica- 
ción de carros. Su tronco es algo tortuoso, alcanza hasta 
60 pies con diámetro de 3. La madera de un color amarillo 
oscuro rompe oblicuamente, pero es fácil de trabajar. 

Capá prieto. — Más escaso que el anterior, se halla en toda 
Ja Isla, crece hasta 70 pies y su diámetro no pasa de 2. Ba 
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ebani^tería, se emplea para la armazón interior de los mu^ 
bles chapeados. 

Caracolillo liso y labrado. — Abunda en el Oeste de la Isla. 
El primero es de color amarillo liso, el otro del mismo co- 
lor veteado. Ambos crecen hasta (i5 pies y adquieren un diá- 
metro de 3. Se exporta en cantidades considerables para el 
extranjero en donde es muy estimado para muebles de 
lujo. 

Cedro hembra blanco.-- Se produce en toda la Isla. Su 
madera es de un colorado claro, su altura es de 00 pies y el 
diámetro del tronco de 5. 

Cedro hembra colorado. — Se encuentra por el Sur de la Isla. 
Su madera es de un encarnado más subido, crece basta 100 
pies y el diámetro del tronco es de 5 á 6 pies. 

Cedro macho. — Se produce en toda la Isla. Es de un jo- 
lor encamado, pero cuando la madera se pone vieja se oscu- 
rece mucho. Sube hasta 65 pies y el tronco adquiere un diá- 
metro de 4 á 5. 

Todos estos cedros son muy solicitados para muebles, co- 
mo también para otros muchos usos, por ser su madera lige- 
ra, durable y fácil de trabajar. Su mucha porosidad le impi- 
de adquirir un buen pulimento, pero el olor y el sabor amar- 
go que tiene la hacen muy recomendable para guardar efec- 
tos propensos á ser atacados por la polilla. 

Cojóbana ó caobilla. — Abunda por el N. O. de la Isla. Su 
madera es de color igual al de la caoba, y como la de ésta es 
veteada y rompe horizontalmente, crece este árbol hasta 50 
pies y el tronco adquiere un diámetro de 2 pies. 

Cóvana. — Abunda en la parte íí. E. de la Isla, su made- 
ra es muy dura y de color oscuro. El tronco crece muy tor- 
tuoso hasta la altura de 40 pies con un diámetro de 2^. Se 
exporta para el extranjero, donde se estima mucho por las 
hermosas aguas que dan sus nudos. 

Coral— Se encuentra en los lugares montuosos de la Isla 
Su madera es muy compacta y de un color semejante al palo- 
rosa. Admite un buen pulimento y seria muy estimado si 
fuese conocido en el extranjero. Su altura como de 30 piós 
y su diámetro de 12 pulgadas. 

Gateado. — Se produce por el centro de la Isla; su made- 
ra es de color encarnado con vetas negras, compacta y de 
buen pulimento, crece hasta 20 pies y adquiere el tronco un 
diámetro de 12 pulgadas. 

Guarema, — Abunda hacia el N. O. de la Isla, su madera 
efihde color oscuro, fuerte, compacta, con buenas aguas y re^» 
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cibe buen pulimento ; su altura llega á 30 pies y su diáme- 
tro es de 2. 

Maga. — Es escaso en el Norte y Sur de la Isla ; se en- 
cuentra con más frecuencia hacia el Oeste ; su madera es de 
un color de rosa muy agradable cuando nueva, envejeciendo 
adquiere un color oscuro de un tinte casi igual al palisandro, 
con el cual rivaliza por su belleza y por el brillo que adquie- 
re con el pulimento. Es árbol que crece recto hasta una al- 
tura de 50 pies con un diámetro de 2¿. 

Moca colorada, — Abunda hacia el N. O. de la Isla ; su 
madera es dura, de un color encarnado brillante, crece hasta 
unos 30 i)iés y adquiere un diámetro de 2. 

Tortuguillo. — Se encuentra por las costas de la Isla ; su 
madera es compacta y de color amarillo veteado Su altura 
es de 24 pies y su diámetro de 3G pulgadas. 

Tortugo amarillo.^— 'ie encuentra abundante hacia el Oes- 
te de la Isla, y aunque más escaso, no falta en el Norte. El 
color de la madera es de un amarillo subido, su altura llega 
á 50 pies y el diámetro del tronco á 2. Se emplea para mue- 
bles de lujo. 

Taftontíco.— Se produce en las montañas del centro de la 
Isla, donde todavía se encuentran manchas considerables de 
este útil árbol. Su madera es de un color rosado agradable 
y muy propio para muebles, crece hasta los 45 i)iés con un 
diámetro de 4. 

Yaití. — Se encuentra con escasez por la parte Sur de la 
Isla. Su madera es de color amarillo, sólida, elástica y ad- 
mite un buen pulimento. Su altura es de 50 piós y su diá- 
metro de 18 pulgadas. 

De los instrumentos de miisica que correspondian al gru- 
po séptimo, muy poco tenemos que decir, ya que el arte ó 
industria que los construye exige una perfección decisiva, 
que estamos lejos de poseer. Se vieron algunos instrumen- 
tos de cuerda hechos con esmero, entre ellos una guitarra con 
inscrustaciones de mosaico, muy bien acabada. 

Los grupos octavo y noveno, comprenden un ramo im- , 
portante : los vestidos para hombres y mujeres, como obje- 
tos de necesidad y como objetos de adornos. 

Bajo el primer punto de vista la influencia de los trapos, 
como desdeñosamente decimos los hombres, ha sido decisiva 
en la marcha de la humanidad. Sin remontarnos á épocas 
remotas, en que se han ensangrentado los pueblos para dis- 
putarse un poco de lana ó de lino, hoy, en nuestros dias, he- 
mos visto conservar la esclavitud en los Estados-Unidos, cua* 



Muta afios después que la eoneiencia de aquel pueblo' la ha- 
bla condeoado, solo por el temor de que pudiesen faltar los 
algodones del Mississipi. 

Para nuestra sociedad los algodones tienen un valor que 
no es posible apreciar, sino entrando en profundas conside- 
raciones: bástanos saber que si llegaran á faltar por un pur 
de años se produciría una crisis más calamitosa que la oca- 
sionada en Europa por el bloqueo continental, y por eso desde 
el último cuarto del siglo pasado, la política inglesa, pudie- 
ra llamarse la política del algodón. Todas las guerras sus- 
citadas por esa política en Europa, Alfrica y Asia no tienen 
otro fundamento : son las guerras del algodón. 

Seguramente que nuestras mujeres no harán estas dolo- 
sosas reflexiones mientras cortan y cosen las regencias y mu- 
selinas de Manchester, que son los laureles de las victorias 
de Inglaterra. Y, sin embargo, ellas pagan un tributo creci- 
do al vencedor, y en vez de buscar el medio de disminuirlo, 
]farece que tienen empeño en hacerlo más oneroso. 

No otra cosa debemos pensar al ver llegar á nuestras. 
aduanas y exhibirse en los almacenes, los tejidos más inve- 
rosímiles que pueden fabricarse : ya no es algodón lo que se 
compra sino apresto y pinturas, y claro es que como el almi- 
dón y los colores se quedan en el lavadeio, nos quedamos 
DiDsotros sin vestidos. 

Persiguiendo una baratura imaginaria sucede que nos 
vestimos con los géneros peores y mus caros que se fabrican. 
SJsto, que parece una paradoja, es solo una verdad lastimosa. 
Todo lo barato sale caro, así dice una sentencia popular, muy 
eomun en nuestros labios ; y sin embargo de que penetramos 
el sentido filosófico que este dicho vulgar contiene, se solici- 
tan sarazas á medio real la vara que vienen siendo unas te: 
laB de araña engomadas. 

Pásanse las mujeres de nuestras familias la mitad del 
Üempo, cosiendo vestidos nuevos ; ácada momento estrenan, 
y siempre quedan {^endientes nuevas compras y nuevos tra- 
jes que comprar. Para las clases acomodadas, el daño no se 
|s4ente quizás en el bolsillo, pero se sufre en los caracteres 
que se forman : lo superficial toma el lugar de lo positivo, lo 
tl?aositorio el lugar de lo permanente ; se guarda poco por- 
4iiue las perdidas se reemplazan con facilidad, y la muselina 
4 siete centavos hace nacer ideas en las ninas que más tarde 
ii^primen una dirección torcida al criterio de la madre fami^ 

. Es la mujer la mitad de la humanidad y su influencia en 
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ella es decisiva ; si el hombre tiene la fuerza física, la mujer- 
tiene la fuerza moral, que le dan el amor del amante, el res- 
peto del esposo, la veneración del hijo, es decir, los tres mó-- 
viles de la felicidad humana : fuerza sutil que reina en el ho- 
gar, se infiltra en el corazoo del niño, dicta los primeros va- 
lidos de su razón, y sin darse cuenta de ello, imprime su vo- 
luntad en las acciones del hombre. Parafraseando un pen- 
samiento de Leibnitz, podemos decir : que si se reformara la 
educación de la mujer se conseguiría reformar el linaje hu- 
ñiano. 

" Para que la mujer sea prudente en sus costumbres, tie- 
ne necesariamente que saber en qué consiste la prudencia.'^' 
Así dice De Grenaille en un tratadu de educación, y noso- 
tros sostenemos que esa virtud y muchas otras virtudes no 
pueden comprenderse cuando en la familia imperan falsas 
ideas de economía y de orden. Deducimos que es un error 
funesto fomentar el consumo de esos verdaderos trapas que 
aquí son de uso corriente, en los cuales, ni la urdimbre, ni 
la trama, tienen los hilos necesarios para formar un tejido 
elástico, resistente y útil. Mientras que esto no se compren- 
da no se libertarán nuestras mujeres de su continuada de- 
pendencia de la máquina de coser, ni dejarán de pagar su ex- 
horbitante tributo á los carreteles de Clarck & Oo. 

Los ejemplos de arriba descienden y perturban más hon- 
damente el interior de las clases inferiores. Estas copian lo 
que pueden, y sobre todo, lo que las halaga ; buscan en los 
géneros baratos las imitaciones del lujo, y el tiempo que sus 
mujeres necesitan para tra »ajos útiles en la familia, se in- 
vierte en coser ó en ganar para que otras cosan, y siempre 
estrenando, se ven siempre desnudas : es rica la qu9 posee 
un par de sábanas y un par de camisas. 

lío hay exageración en lo que decimos : es un hecho del 
que pueden dar fé las dos terceras partes de los habitantes 
de la Isla. Y esto no es efecto de la pobreza en que viven, 
ni tampoco lo justifica la benignidad del clima. Esto, como 
todos los actos del hombre tiene su causa en lo íntimo de su 
conciencia: es el horror ala coleta, librea déla eselavitod 
que re^cordamos con repugnancia. 

Y aunque no pretendemos que nadie se cubra con esas 
burdas estofas, ni que nadie deje de vestirse como mejor le 
convenga, ó le parezca, entendemos que los géneros resisten- 
tes son los que convienen para el uso diario, más de los pobres 
que de los ricos, y que debemos rechazar los géneros malos^ 
f^l^nos d9 ellos fabricado» espresamente para uso 7 ver« 
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güenza de Puerto-Bico, porque ni de valde hallarían los fa« 
bricantes quien los quisiera en otra parte. Los tejidos de al- 
godon, en los cuales, el peso se comparte, por mitad, entre 
la materia textil y los aprestos gomosos y tintóreos, deben 
rechazarse del consumo, porque son la falsificación del ves- 
tuario, tan perjudicial, en definitiva, como lo son todas las 
sustituciones de la verdad por la mentira. 

Hagamos esta propaganda en la familia: menos varas 
de telas y más abrigo. Así que nuestros campesinos anden 
mejor vestidos, habremos dado un gran paso en el perfeccio- 
namiento de las costumbres. 

Guando hay que guardar ropas la mujer se hace casera ; 
ya no se conforma con la petaca de yaguas : busca y encuen- 
tra el cofre con llave, este trae la cama que sustituye al pe- 
tate ó ala estera, y luego vienen la mesa, la silla, el ropero, y 
ya tenemos hogar, porque los muebles obligan á procurar 
ciertas condiciones de seguridad y permanencia en la casa, 
que, sin sentirlo, reforman al hombre y regeneran la fami- 
lia. 

Pero volvamos á nuestros expositores. 

Las clases 1?, 2? y 3? estuvieron bien representadas con 
camisas, zapatos y sombreros, hábilmente construidos en el 
país. 

Eñ la confección de géneros blancos para hombres, ya se 
van desterrando los aprovisionamientos de pacotilla que la 
Francia, nos envía, y la preferencia que merece la confección 
local, hecha á la medida, prueba que se va perfeccionando el 
gusto, y que ya hay criterios que distinguen entre una mar- 
ca de fábrica y el objeto fabricado. 

' En el consumo de calzados la misma tendencia se impo- 
ne : se busca lo durable y lo cómodo, no lo aparente y falso, 
de suerte que la pacotilla desacreditada se ahuyenta y se pre- 
fiere la fabricación local á la forastera. 

Los sombreros no han entrado aun en esa estimación. 
Hombres y mujeres, cubrimos nuestras cabezas con los dese- 
chos, desterrados por la moda, que los fabricantes de Londres, 
París y Barcelona venden á cualquier precio, para limpiar 
sus almacenes. Las caperuzas mujeriles son las que pagan 
el tributo más fuerte á estas combinaciones de la industria 
mercantil, que hace de los sombreros museos zoológicos y 
campos de exposición para la flora universal. 

Los hombres no han pensado todavía en cubrirse la ca- 
beza con pájaros, insectos, yerbas y flores, y encuentran máa 
natural hacerlo con el cuero ó el pelo de los cuadrúpedos y 
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con la paja de los vegetales. Para ellos vimos en la Éx^si* 
cron unos sombreros de piel de becerro, hechos en Aguadilla, 
á propósito para defender la cabeza de la lluvia; otros había 
de palma, muy finos y bien acabados, construidos en el pue- 
blo de Eincon, que merecían un premio distinguido, porqtie 
esos sombreros constituyen una industria útilísima, tanto por 
la aceptación que merecen, como porque su fabricación es un 
medio de fomentar el trabajo entre las mujeres, y porporcio- 
nar, á las que lo necesiten, un arte honesto y decoroso para 
remediar sus necesidades. 

En cuanto á las labores que el bello sexo hace eon la 
aguja y el hilo, dibujando, litografiando, pintando y deco- 
rando, declaramos que hay verdaderas artistas en nuei^ra 
sociedad, y vieronse multiplicadas pruebas de habilidad en 
la ejecución y del gusto estético en que saben inspirarse, pa- 
ra realizar esas pequeñas creaciones, prodigios de paciencia . 
y- de osadía, con que se levantan esas chucherías que podida*- 
mos llamar monumentos del tocador. Encajes y batistas^ y 
sobre estas, bordados y calados en plano y en realce, fiJigrar' 
na, céfiro, litografía en negro, en blanco y en colores ; todo 
ló que concibe el dibujo y casi todo cuanto idealiza el artista, 
sé vio primorosamente ejecutado en el brillante grupo de la 
Exposición que las Señoras tomaron por su cuenta. 

Las flores no podían faltar en este grupo, y no faltaron : 
si de las toscas manos de nuestros rústicos jardineros no lo- 
graron salir con sus olores y perfumes, brotaron, primorosas 
y brillantes de colores, de los delicados dedos de algunas ex- 
positoras, que supieron apoderarse de los rayos del sol psura. 
dar vida y color a la seda, á la felpa y al papel. 

Son el cabello y las flores el a<iorno natural é instintivo 
de la mujer, y desde los más remotos tiempos han sido su 
ambición y su gloria. La niña de los campos adorna sus ca- 
bellos con rosas silvestres y amapolas de los prados : la aris- 
tocrática dama hace lo propio con rosas de amatistas y ru- 
bíes ; pero una y otra reciben la misma sensación de placer, 
al i)render en sus trenzas la neguilla azul de la enredadera 
espinosa, ó la brillante diadema de záfiros de Oeylan. Es el 
mismo sentimiento intuitivo de lo bello que dirije á la una y 
domina á la otra, y ambas, al cojer la flor, sienten el mismo 
anhelo, la misma aspiración a un ideal desconocido, que no 
acertarán quizás á definir, pero que al cojer la rosa, el jaz- 
mín ó el brillante, las impulsa a llevarlos á la cabeza, como 
presintiendo que. bajo aquellas trenzas, rubias como el oro á 
negras como el azabache, es que se agita la suprenia esencia 
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humana, que crea los aromas y los colores, porque antes ha 
creado las sensaciones y las ideas. 

Terminaremos este capítulo haciendo constar que no 
faltaron tampoco en esta sección las mil bagatelas de utili- 
dad dudosa, y que sin embargo, solo se ven en las socieda- 
des caltas, por lo que debemos colegir que las casitas y los 
costureros hechos de caracoles, no se hallaron fuera de su 
lugar, al estar allí, y ocupar un sitio en este grupo, cuyo es- 
tudio damos por terminado* 
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CAPITULO XII. 



SUMAEkIO. — Productos químicos : resina, agaa-rás, ácido tánico. — Productos farma- 
céuticos. — Extractos acuosos y aceites medicinales. —La dentistería.— Re- 
logería y platería.— La Imprenta. —La tipogi-afía y la sociedad. -Litogra- 
fía. — Fotografía. — Bellas artes: piuíura y escultura.— El dibujo.— Ar- 
queología y objetos históricos. — Colección zoológica .del Doctor Stabl,— 

Conclusión. 



Muy poco deberá ocuparnos la sección novena, en la que 
se contienen las sustancias compuestas ó preparadas para 
usos químicos, medicinales y económicos. 

El grupo primero, al que corresponden los productos quí- 
micos, comprende las varias muestras de las materias que se 
extraen del tabonuco (agua-rás, resinas y breas,) la goma 
elástica, obtenida del árbol del pan, el tanino producido por 
la corteza del coco y un jabón desinfectante, cuyas diversas 
sustancias con mérito reconocido, hemos examinado en otros 
capítulos. De los productos del tabonuco y del árbol del 
pan, presentados por D. Manuel Pérez Freites de A recibo, 
á quien le valieron dos medallas de oro, hemos hablado al 
ocuparnos de las industrias forestales, así como en los capí- 
tulos correspondientes álos aceites y jabones nos hemos ocu- 
pado de los provechos que pueden conseguirse de la corte- 
za del coco, ya como materia fibrosa, ya como base para 
obtener el ácido tánico, de empleo industrial en las fábricas 
de curtidos. 

El grupo segundo de esta sección contiene los prepara- 
dos farmacéuticos y los específicos que cada inventor reco- 
mienda por la cuenta que le trae. 

Desde luego nos declaramos profanos é incompetentes 
para asegurar si el ungüento de la fé, ó el agua milagrosa 
de Oaraibe son artículos de fé y promovedores de milagros, y 
dejaremos á cada cual que piense de ellos lo que quiera. 
Eespecto á los específicos casi nos merecen tanto respeto co- 



mo los artículos de fé y las agua§ milagrosas, y soto noíí 
conformaremos con elogiar, por el mérito indudable que 
tienen, las colecciones de aceites medicinales presentadas 
por D. José Julián Monclova, de Rio-Piedras, D. Sebastian 
Eivas, de Aguadilla, y el Sr. Zavala y Rodger, de Humacao, 
sin dejar en olvido, pues merece también especial mención, 
al Sr. D. Félix Monclova, de Bayamon, que presentó una ri- 
ca y variada colección de extractos acuosos preparados con* 
diferentes plantas indígenas. La colección de aceites del Sr.. 
Monclova mereció el primer premio en este grupo. 

Pasemos á la sección décima, donde examinaremos las 
artes que requieren ciertos conocimientos técnicos, y en pri- 
mer término nos encontramos con la déntistería, si así puede 
llamarse en castellano el arte ó industria de construir denta- 
duras artificiales. 

En este grupo se presentaron como expositores dos acre- 
ditados dentistas de esta ciudad : Don Rafael M? Ponte y D.' 
Zoilo Euiz. Ambos profesores fueron premiados con meda- 
lla de plata y mención honorífica. 

En el grupo segundo se vieron algunos instrumentos de 
física, relojería y platería, no en la cantidad que se debía es- 
perar, especialmente en el ramo de platería, en que no faltan 
en la Isla algunos artífices acreditados por la delicadeza y 
los primores de la ejecución, en labores que han salido de 
sus manos. De este arte solo hubo un expositor, el Sr; 
Pinggeti, de Yauco, que presentó un incensario de plata, que 
fué premiado con una medalla y mención honorífica. Bu 
relojería D. Augusto Ludwig, obtuvo una mención honorífi- 
ca por un modelo de escape para cronómetro. 

En el grupo tercero hemos reunido la tipografía, la lito- 
grafía y la fotografía, que aunque de naturaleza distinta por 
usar estas artes de procedimientos que no tienen conexión 
unos con otros, conducen al mismo resultado : á perpetuar 
el pensamiento en su expresión tangible. 

Si fuéramos á apreciar la influencia que estas artes han 
ejercido én el progreso humano, tendríamos que penetrar en 
los lindes de un terreno, agradable sin duda, pero que nos 
está vedado por los límites naturales del presente trabajo'. 
Basta saber que la imprenta es el lábaro augusto con que 
la civilización busca la verdad ; que ha sido y es la poderosa 
palanca que mueve á la sociedad aproximando las inteligen- 
cias y haciendo que de sus choques brote la luz que ilumina 
las conciencias, desde los polos al ecuador; ella es la llave dé 
'oro que abrirá al hombre las puertas de un paraíso positiva 



y. práctico, xealizado por la frateniidad universal^ cna&do la 
razón ilustrada presida losT actos sociales. 

Considerando á la tipograña coüio un instrumento ma>* 
terial que sirve á la propagación de la lectura, tiene que su- 
jetarse en su desarrollo y en sus progresos, á los que le iflipri^ 
nxen el estado de cultura de la sociedad en que existe: visi- 
tando las imprentas de un pueblo puede juzgarse eon exa-c- 
titud del grado que alcanza la ilustración de sus babitantea. 

ISo carecemos 4e establecimientos tipográficos en la £9- 
la, como tampoco. carece de ilustración nuestra sodladacl ;. 
pero esas imprentas reflejan admimblemente ios exteeaios de 
puestra cultura. En casi todas ellas se hacen trabajas pai^ 
fectos, bien acabados ; pero en ninguna hay los medios para 
hacer grandes ediciones de libros, ni producirlos con la ba-< 
ratura que es necesaria á ñn de que penetren en las es^as de 
las personas poco acomodadas ; y es que aquí hay un número 
de pt^rsonas que viven en la corriente intelectual y que l^^ 
saben todo y lo conocen todo, á quienes solo satisface la se- 
lecto y para quienes hay que trabajar en las imprentas úni(ei^. 
y exclcisivamente ; pero el número de esas personan es limi- 
tado, cortísimo en relación con el número de habitantes de 
la Isla, que en su conjunto forma un cuerpo deforme: una 

Sequera cabeza inteligente y una masa desproporcionad^ 
e materia humana específica, que come, duerme y vive, ^ja. 
aspimciones y sin ideales. Esa multitud se divide en áo^. 
grupos : una activa, laboriosa, no tiene más que un p^isa>- 
mientOy enriquecerse ; otara pasiva, indiferente, no tiene má^ 
que un objeto, vivir. 

Para este cuerpo no se imprime, porque no lee, y la la^ 
bor más patriótica que debemos realizar, en lo que queda del 
último cuarto de este siglo, es hacer que le penetre la lU£ de 
la instrucción, obligándole á leer y á pensar. Solo ée ^ta 
suerte podrá realizar, la generación que hoy crece, todaa la9 
transformaciones que necesita esta sociedad para formar loa 
caracteres y adquirir las virtudes que le faltan. 

En cuanto á los establecimientos tipográficos que n/^\¥íU 
mente existen en la Isla, ya hemos dicho que respoodea al 
estado de la cultura intelectual de la misma, y los que I06 
regentan demuestran, con los trabajos que salen de sus pren» 
sas, que tienen aptitudes y conocimientos para llevar esta 
industria á mucha mayor altura. 

En el examen de las muestras presentadas en el ^cmaitliv 
,60, fueron favorecidos los Sres. González y Ca», de la Oa^taJ^ 
«oa el primer premio^ j sin duda eran acreedores á 96ta úm* 
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tíncion, por la esmerada impresión de algunos folletos qué 
presentaron. Como trabajo de habilidad en la composición y 
en la tirada, vi*nos un cuadro a tres tintas hecho por los tipó- 
grafos del establecimiento que el esclarecido patricio, histo- 
riador de Poerto-Eíco, Don José Julián Acosta, posee en la 
Capital de la Isla. 

La litografía estuvo representada por los Sres. Morís y 
Rodeck, quienes obtuvieron una medalla de plata y mención 
honorífica de primera clase, por una colección de trabajos 
ejecutados por el operario Sr. Schlúter. 

La fotografía obtuvo dos premios de igual categoría, que 
fueron concedidos á la Sra. Gray, de esta ciudad, y á Don 
Feliciano Alonso, de la Capital, únicos expositores que acu- 
dieron al certamen en este ramo, á pesar de que en la Isla 
son muchos los que se ocupan de este arte y ejecutan traba- 
jos inmejorables por la perfección de las tintas y la exactitud 
del parecido. 

En el grupo correspondiente al dibujo topográfico y li- 
neal, junto con los planos de las obras de fábrica levantadas 
en la carretera central, presentó la Inspección General de 
obras públicas, una colección de modelos fotografiados de 
muy buena ejecución. 

Los otros o jetos que se vieron en este ultimo grupo 
eran lijeros trabajos de aficionados que seguramente no aspi- 
raban á premio alguno. 

Este grupo es como la antesala de la sección de bellas 
artes, y si pobre era el uno, pobre también y atrevido era el 
otro ; pero no atrevido por las concepciones artísticas encer- 
radas en aquellos «uiadros, sino por el arrojo de algunos en 
manejar el pincel y la paleta, sobre lienzos desmedidos, ca- 
reciendo hasta de nociones de dibujo y de idea de las pers- 
pectivas y de las sombras. La comisión encargada de admi- 
tir los objetos que venian á. la Exposición, rechazó algunos 
cuadros y no habrá que preguntar cómo serian ellos, viendo 
algunos de los que se hablan admitido. 

Existe en la naturaleza humana una disposición innata 
Á la imitación, y otra facultad, innata también, que le hace 
buscar la perfección en las obras que imita. La feliz reunión 
de estos dos talentos hace el artista, cuando halla la verdaa 
en lo que imita, y hace al genio, cuando alcanzando los lími- 
tes de la perfección, rompe las líneas marcadas por el mode- 
lo, y, en vez de imitar, crea. 

Cada concepción de la materia, susceptible de perfeccio- 
narse bajo la iüspiraiuon del seatimiento de lo bello, puede 
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Séf üú arte : la verdad en la forma es sn objetivo ; la ven- 
dad en la esencia es su ideal. Ambas verdades son el cuer» 
po y el alma del arte, y este no existe sino cuando una inspi- 
ración ó una ciencia superior, ha sabido descubrirlas, y am- 
parándose de ellas, las une, en una sola expresión, fija y de- 
terminada. 

Los artistas, verdaderos creadores, á quienes parece alien- 
ta un hálito divino, son raros; pero los genios que de tarde 
en tarde aparecen, han dado los fundamentos para formar lo 
que podemos llamar la ciencia del arte. La escuela suple, 
hasta cierto punto, a la inspiración, y hoy el que se siente 
inclinado á las artes halla desbrozado el camino por donde 
ha de dirigir sus primeros pasos, de manera que es una ver- 
dadera temeridad, ó mejor, una inocentada querer ser pintor 
6 escultor sin estudiar el dibujo, sin frecuentar los museos* y 
las academias. 

Y. con raras excepciones, de esta clase fueron la genera- 
lidad de los expositores que presentaron sus obras al certa- 
men. A cerca de las mismas, dice el Jurado lo siguiente : 

*' El Jurado de la sección de pinturas, representada ésta 
por cuatro cuadros del pintor Don Federico Pascual y tres de 
D. Francisco Glivau, retratos y bodegones en su mayor parte, 
y un paisaje de Doña Matilde L. de Lohse, no encon- 
tró otros en que fijar su atención para el examen, no mere- 
ciendo los demás, ni la honra de ser citados, y aunque nin- 
guno de ellos es acreedor al premio de primera clase, ofreci- 
do en el presente concurso, considera acreedor á una meda- 
lla de plata y mención honorífica de segunda clase á Don 
Federico Pascual por su cuadro representando dos músicos. 

"Concede igualmente medalla de plata y mención hono- 
rífica de segunda clase á Don Francisco Glivau por una co- 
pia al óleo y un Eembrant de escala nutural. 

" Suplica á la Junta Directiva otorgue una mención ho- 
norífica á Doña Matilde L. de Lohse, por un cuadro repre- 
sentando un efecto de luna. 

''No existiendo entre los premios ofrecidos, ninguno á 
recompensar las obras de escultura, este Jurado no adjudica 
recompensa alguna en este concepto, y si bien es de lamen- 
tar la pobre representación que, en este ramo, han tenido las 
bellas artes, considera acreedores á Don Francisco Mattey, 
por sus medallones de bajo relieve, y á Don Jaime Brau, au- 
tor 4© una imagen de la Virgen del Oórmen; ó ser recompen- 
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sados con una mención honorífica de segunda clase. ^ 

En lo que se refiere á las obras exhibidas hemos prefe- 
rido copiar exactamente el laudo del Jurado, que no fué se- 
vero siüo simplemente imparcial, aunque dejó de hacer men- 
ción (le los trabajos presentados por el Sr. Meana, que indu- 
dablemente merecían una distinción. Sus dos cuadros, dibu- 
jados al humo sobre porcelana, eran de un mérito relevante, 
tanto por la corrección del dibujo, como por los primores de 
ejecución realizados con tan ingrato material, como lo son un 
palito y el hamo de una vela sobre dos platos. 

Si del juicio emitido por el Jurado resulta que las bellas 
artes, se encuentran entre nosotros en el período de su pri- 
mera infancia, tendremos que deplorarlo, tanto más cuanto 
que en vez de adelantar, parece que ^hemos atrasado, dejan- 
do perder, casi sin aprovecharlos, los pocos, pero notorios ta- 
lentos que hubieran levantado altares al arte en nuestro país. 

Aquí nació Campeche, verdadero genio, pues sin escue- 
la, sin modelos, sin casi el auxilio material de la industria, 
teniendo que inventar y fabricar sus colores y sus tablas, nos 
ha dejado obras que rebelan al artista inspirado. Sus incor- 
recciones de dibujo y algunos ligeros defectos de ejecución y 
de colorido, son hijos de la falta de escuela y de modelos; 
pero, por encima de todo, aparece el genio que da la vida y el 
movimiento á sus imágenes, y cuyo pincel imprime, en todos 
sus rasgos, el sentimiento estético que muévela mano del 
artista, obedeciendo á un impulso interno, casi sobrenatural, 
que es la concepción perfecta y dominante de la belleza. 

En la Exposición pública provincial de 1854, además de 
cuatro cuadros de Campeche, se vieron otros treinta muy bien 
ejecutados, y algunos de verdadero mérito. Figuraba con 
algunas de sus obras Don Francisco Oller, verdadero artista 
que por fortuna conservamos, y el malogrado Don José Fer- 
nandez, cuya muerte, acaecida en aquel mismo año, hizo per- 
der nna esperanza fundada y legítima para el arte de la pin- 
tura en Puerto-Eico. 

Desde aquel año hasta la fecha el arte no tiene, entre 
nosotros, más que deplorar sus quebrantos ; pero no perde- 
mos la esperanza de que se produzcan nuevos y brillantes ta- 
lentOvS que se consagren á enaltecer el sentimiento de lo be- 
llo, que es como una luz que brilla entre las sombras de 
la materia é ilumina el espíritu del hombre, haciéndole con- 
cebir perfecciones y bellezas desconocidas, que si se desva- 
necen en las realidades de la vida, vuelven á reproducirse 
con nuevos ideales. El sentimiento estético es, como la espe- 



ranza, una fuente inagotable de espíritu vital que sostiene 
las energías humanas y conserva vigorosos los resortes que 
impulsan la á sociedad liáciasu perfeccionamiento constante. 

Ayudar ese perfeccionamiento es deber de todo pueblo 
culto, y uno de los medios de lograrlo es fomentar las artes 
plásticas, creando escuelas de dibujo y popularizando su en- 
señanza entre niños y adultos. De esta manera se exploran 
los talentos, se descubre al artista ó se revela el genio, y 
otras instituciones vienen después á abrirles camino. Con- 
cluiremos con esta frase que quizás parezca atrevida, pero 
que tiene un fondo de verdad innegable : sin escuelas de di- 
bujo ningún pueblo puede desarrollar su civilización. 

Un monetario eh que estaban reunidas todas las mo- 
nedas de cuño distinto que se han usado en la Isla, y varios 
ejemplares ó fragmentos de instrumentos y utensilios de pie- 
dra que corresponden á la época de los indios, fueron los úni- 
cos objetos de carácter histórico que se vieron en la Exposi- 
ción. Se hallan detallados en la sección duodécima y última 
del catálogo. 

En el grupo segundo, correspondiente á la parte cientí- 
fica, aparece la numerosa colección zoológica que el Dr. Don 
Agustín Stahl, ha llegado á reunir, venciendo mil dificulta- 
des con una constancia y una inteligencia verdaderamente 
dignas de encomio. 

Esta colección, que ha tomado importantes proporciones, 
cuenta con no menos de 2,-JOO especies, en que está repre- 
sentada casi toda la fauna de Puerto-Eico ; desde los mamí- 
feros hasta los zoófitos y además algunas clases de las espe- 
cies cubanas, de la isla de Trinidad y de otros países ameri- 
canos. La importancia que tiene es bastante para servir 
de base á la creación de un Museo provincial, con el que 
fácilmente puede enriquecerse la Isla, pues sabemos que el 
Dr. Stahl, está dispuesto á ceder sus colecciones para este 
objeto, y es de esperar que la Diputación provincial, á cuyo 
cargo corre hoy el establecimiento de instrucción más impor- 
tante que tiene la Isla, no dejará perder tan buena ocasión 
de dotarlo con este interesante y seguro medio de estudiar 
la historia natural de Puerto-Eico. 

Pocos trabajos se habían hecho hasta el presente, res- 
pecto al estudio de nuestra fauna, y aunque aisladamente 
algunos sabios, entre ellos el profesor Sundevall, el natura- 
lista americano Bryant y los Doctores Dewit, Gundlach, 
Mauge y Hjalmarson han realizado trabajos muy importan- 
tes, que han hecho conocer al mundo científico la fiíuna de 
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Puerto-Rico, no teníamos ni coleccionadas las especies, ni 
reunidas en un cuerpo las clasificaciones y la nomenclatura 
de las mismas. 

Esta labor se la debe el país al Dr. Stalil y justo es hacer- 
lo constar así. Ya Puerto-Rico cuenta con un trabajo cien- 
tífico respecto á su fauna, tan completo como pocas provin- 
cias españolas se glorían de poseer. 

El Sr. Stahl, al hacer su catálogo, ha podido ayudarse 
mucho con los trabajos terminados en la vecina Isla de Cuba 
por el sabio Don Ramón de la Sagra, por los eminentes na- 
turalistas cubanos Don Felipe Poey y Don Rafael Arango, y 
muy especialmente con los estudios del Dr. Gunlach, quien, 
en su larga residencia en Cuba, ha hecho importantes inves- 
tigaciones, que han adelantado mucho el conocimiento de la 
fauna cubana, y la i)uerto-riqueña también, pues este sabio 
profesor alemán, en dos distintas temporadas, muy recientes, 
el año de 1873 y el de 1875, permaneció varios meses en 
nuestra Isla haciendo constantes exploraciones en toda la 
parte de la costa, desde Guánica á la Capital por el Oeste. 

Las colecciones del Dr. Stahl, que abrigamos la esperan- 
za de ver sirviendo de núcleo á nuestro futuro museo pro- 
vincial de Historia Natural, pueden aumentarse en lo sucesi- 
vo, no solo prosiguiendo las investigaciones en el campo, si- 
no reuniendo algunos elementos dispersos por la Isla, como 
la colección de aves estudiadas por el Sr. Sundevall, que se 
encuentra en poder de la familia del malogrado Dr. Hjalra^,r- 
son, muerto en Árecibo, en donde este Sr. ejerció la profesión 
de farmacéutico durante muchos años. 

Para dar una idea del trabajo de nuestro distinguido 
naturalista Dr. Stahl, extractaremos algunas de sus adverten- 
cias publicadas en el " Catálogo del gabinete zoológico." 

En la primera parte de este libro se encuentra una cla- 
sificación completa, con expresión de los caracteres distintivos 
de las doce clases en la que divide nuestros animales; luego 
de la división de cada clase en órdenes y familias, y última- 
nciente de las familias en géneros y especies. Esta clasifica- 
ción permite llegar ál nombre vulgar y científico de los ver- 
tebradosy coloca los invertebrados en la familia que les cor- 
responde. 

Dice el Sr. Stahl textualmente : "La clasificación se con- 
creta á las especies puerto-riqueñas. Los nombres vulgares 
quedan subsistentes en aquellos que merecen aprobarse ; los 
arbitrarios y toda la nomenclatura que por su vaguedad se 
resienta, ha cedido el lugar á otra más acreditada, ya i^ea 
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adoptando los nombres vulgares establecidos por otros auto- 
res, como Lembeye lo hizo con las aves con tanto acierto en 
su obra Aves de la Isla de Cuba, 6 bien traduciendo al caste- 
llano los nombres científicos, en el caso de no poder adoptar 
los que en España se dan á los congéneres de nuestros ani- 
males indígenas ; pero aceptando estos en ocasiones oportu- 
nas." 

Nuestra fauna, sin duda, por los estrechos límites de 
la Isla, es i)obrísima, y en poco se parece á la de otros paises 
situados en iguales condiciones geográficas. El Sr. Stahl la 
divide en doce clases, y llama la atención sobre el corto nú- 
mero de vertebrados que difícilmente alcanzan, en sus cua- 
tro clases, al de una sola, la maj'or, ó sea la clase de los in- 
sectos invertebrados. 

La proporción de estas doce clases es como sigue : insec- 
tos, moluscos, aves, peces, crustáceos, arañas, reptiles, radia- 
dos, zoófitos, helmintos. De los peces, dice el Sr. Stahl, que 
apenas figuran en su colección una tercera parte de los que 
pueblan nuestros mares, porque no ha tenido facilidad para 
adquirirlos. En su clasificación prescinde de las especies ex- 
trañas á nuestra fauna, pues solo ha pretendido ofrecer una 
clasificación de los animales de Puerto-Rico, para despertar, 
en la juventud estudiosa " la afición á las investigaciones en 
el inagotable campo de la Historia natural, y en particular 
de nuestra fauna. " 

Propósitos son estos, dignos de aplauso y que merecen 
ser secundados por todos los que se ocupan en las investiga- 
ciones de las verdades científicas, para deducir de ellas las 
aplicaciones prácticas que necesariamente han de tener, en 
la marcha progresiva de nuestra sociedad. 
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CONCLUSIÓN. 



Dos años van corridos desde qne, cumpliendo el encar- 
go que recibimos de la Junta Directiva de la Féria-Exposi- 
cion, redactamos las páginas qne preceden y dimos lectura 
de las mismas á los miembros de la expresada Junta. 
Aceptados aquellos apuntes, más sin duda por la benevolen- 
cia de la Comisión que los examinó, que por el escaso mérito 
de nuestro trabajo, se resolvió proceder 4 su impresión en lá 
forma que fuese posible. 

Diflcultades materiales, que no son del caso examinar 
ahora, ni nada habría de ganar el lector con conocerlas, re- 
trasaron la publicación de estos apuntes hasta el momento 
actual, y si con ello, han perdido el interés qne ofrece la 
oportunidad del momento, en cambio nos permiten cerrar 
sus últimas páginas con algunos datos, muy interesan- 
tes, recojidos por una Comisión que presidió Don Abelardo 
Otero y que tuvo á sn cargo formar la estadística del movi- 
miento de pasajeros que acudieron á esta ciudad, durante los 
dias en que estuvo abierta la Exposición. 

El trabajo de esa Comisión se extendió á algo más y con 
una costancia y habilidad, que es justo reconocerle en el de- 
sempeño de su ingrato cometido, logró reunir tal suma de 
datos y noticias, que ha formado en realidad la estadística 
de la feria, y por su exactitud puede servir de base segura 
para juzgar del movimiento en la población y de los benefl- 
cios materiales que esta recibió. 

La reseña á que nos referimos contiene catorce estados 
que comprenden por su orden las siguientes noticias. 

19 — Cuadro del número de visitantes que condujo cada 
vapor desde los diferente puertos de la Isla, dando un total 
de 1,144 individuos. 

2? — Clasificación de estos pasageros por sexos y proce- 
dencias. 

39 — Relación de los pueblos de donde proceden y puer- 
tos donde se embArcaiou, 



4? — Cuadro de los visitantes llegados por tierra, clasifi- 
cados por sexos y procedencias, formando un total de 2,041 
individuos. 

5? — Cuadro de los alojamientos en que se albergaron los 
visitantes llegados por mar. 

6V — Eelacion como la anterior de los que vinieron por 
tierra. 

79— Cuadro general de los visitantes llegados por mar, 
con noticias de sus residencias y del tiempo que permane- 
cieron en sus albergues. 

89 — Cuadro, igual al anterior, correspondiente á los que 
vinieron por tierra. 

99 — Eesumen general de los dias que corresponden á 
cada uno de los visitantes que concurrieron á Ponce en los 
16 dias de la feria. 

109 — Eesúmen de los dias que le corresponden á cada 
uno de los visitantes en los alojamientos que ocuparon. 

IV — Nota délos gastos que ocasionaban las diversiones 
públicas y privadas, que han servido de base para calcular 
el gasto diario de cada visitante. 

12? — Cuadro de las residencias ocupadas por la pobla- 
ción flotante, en cada uno de los 16 dias de la feria, y suma 
gastada por los mismos en cada uno de esos dias. 

139 — Resumen general de visitantes, con relación de su 
procedencia, alojamiento que ocuparon y suma aproximada 
que cada uno debió gastar. 

14" — Cuadro general del movimiento realizado en Ponce 
durante los 16 dias en que se verittcó la Fória-Exposicion. 

De todos estos minuciosos detalles, resultó, que á la 
feria acudieron 3,185 visitantes; más todos aquellos que, por 
habitar en los pueblos muy próximos y unidos á Ponce por 
comunicaciones fáciles, no tenían necesidad de pernotar en 
la Ciudad, cuando concurrían á alguna diversión ó fiesta. 

Los visitantes se albergaron como sigue : 2,476 en hote- 
les y fondas, 573 en habitaciones particulares y 1137 en casaiS 
que temaron en alquiler. Durante su permanencia en la 
Ciudad, esta población flotante gastó la suma de $77,241, es- 
timando en $ 4,827. 56, el gasto diario de los 1,222 visitantes 
que fué el promedio de la concurrencia. Agregando á esta 
suma el exceso de gastos de aquellos que vinieron con an- 
telación al dia de la apertura de la feria, ó que se fueron des- 
pués del 1.^ de Agosto, la Comisión hace subir el total 
invertido por los visitantes á $;>0,0í)0 y nos parece que se 
queda corta, pues casi ninguna familia dejó de aprovisionar- 
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k% en nuestros almacenes, ¡n virtiendo sumas de considera- 
ción en este solo capítulo ; además, hay que agregar el con- 
tingente muy considerable con que, necesariamente, debió 
contribuir la población fija de la Ciudad. 

Los carruages para el movimiento interior de la Ciudad 
transportaron 76,972 personas que produjeron $18,207. ' 

Los hoteles, restaurants y fondas alojaron 2,475 huéspe- 
des, que consumieron en dichos establecimientos por va- 
lor de $36,252. 

A visitar el salón de Exhibiciones concurrieron 4,034 
personas, de las cuales 3,710 con tarjetas de pago, que pro- 
dujeron $ ],444 y los restantes 324 individuos, tuvieron dere- 
cho á la libre entrada por ser expositores ó formar parte de 
las comisiones y jurados. 

Tales son los datos más interesantes que ha recogido la 
Comisión y que consignamos para que se tenga una idea, sino 
exacta, por lo menos aproximada, del movimiento que produ- 
jo la Feria-Bxposicion de Ponoe. 

Ya en otra ocasión hemos dicho que la verdadera im- 
portancia de ese suceso, no debe estimarse ni por compara- 
ciones que hiciéramos con hechos semejantes en otros paises, 
ni aun con relación al movimiento que debe tener una re- 
gión que cuenta con cerca de 800,000 habitantes en un perí- 
metro de 350 leguas cuadradas. 

La importancia que ha tenido y tiene la Exposición de 
Ponce, es de otro alcance y se reveía en multitud de detalles, 
que hemos procurado señalar en las páginas que preceden. 
No nos debemos comparar con nadie sino es para ilustrar 
nuestra razón y aprender á conocer nuestros vicios, que son 
©1 primer paso para adquirir las virtudes que nos falt»tt» 
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